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PREFACIO 

Una obra que tenga par objeto dar á conocer á los escritores grie-
gos no puede menos de ser bien recibida por las personas amantes 
del saber. ¿Quién ignora que la Grecia fué la cuna de todas las cien-
cias y artes; que de ella las tomaron los latinos, y que de estos lian 
llegado á nosotros? El haberlas perfeccionado los modernos no quita 
la necesidad de acudirá las fuentes, siquiera para poseer la historia 
de las mismas. Tal objeto me he propuesto en la presente, pues creo 
que escribir sobre la literatura de un país es como presentar en una 
galería los cuadros de muchos autores que pertenecen á una escue-
la, á fin de que los inteligentes juzguen de ellos y aprovechen. 

Cuanto mayor ha sido la cultura de las naciones tanto se ha con-
siderado mas necesario estudiar la literatura griega. Aun mas: la 
cultura misma ha procedido de ese estudio. Dígalo Roma, que antes 
de conocer las letras griegas era un estado bárbaro, que no pensa-
ba mas que en conquistas, y que no se ejercitaba en otra cosa que 
en las armas. Dígalo la edad media, en que, postergados los bue-
nos estudios, no se sentía otra necesidad que la de batallar y las 
empresas caballerescas. Pero así que alumbró i Roma el sol de la 
Grecia, se suavizaron las costumbres, y se dió cabida á aquellos go-
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Una obra que tenga par objeto dar á conocer á los escritores grie-
gos no puede menos de ser bien recibida por las personas amantes 
del saber. ¿Quién ignora que la Grecia fué la cuna de todas las cien-
cias y artes; que de ella las tomaron los latinos, y que de estos lian 
llegado á nosotros? El haberlas perfeccionado los modernos no quita 
la necesidad de acudirá las fuentes, siquiera para poseer la historia 
de las mismas. Tal objeto me he propuesto en la presente, pues creo 
que escribir sobre la literatura de un país es como presentar en una 
galería los cuadros de muchos autores que pertenecen á una escue-
la, á fin de que los inteligentes juzguen de ellos y aprovechen. 

Cuanto mayor ha sido la cultura de las naciones tanto se ha con-
siderado mas necesario estudiar la literatura griega. Aun mas: la 
cultura misma ha procedido de ese estudio. Dígalo Roma, que antes 
de conocer las letras griegas era un estado bárbaro, que no pensa-
ba mas que en conquistas, y que no se ejercitaba en otra cosa que 
en las armas. Dígalo la edad media, en que, postergados los bue-
nos estudios, no se sentía otra necesidad que la de batallar y las 
empresas caballerescas. Pero así que alumbró á Roma el sol de la 
Grecia, se suavizaron las costumbres, y se dió cabida á aquellos go-
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ees del espíritu que se esperimentan en la contemplación de la be -
lleza que se refleja en las composiciones literarias. Fué tal el as-
cendiente que tomaron las letras griegas sobre los romanos , que no 
se creia perfecta la instrucción, si no se recibía de un griego ó de 
alguno que hubiese estudiado en Grecia, y si no se hacían viajes li-
terarios á alguna de sus ciudades famosas por alguna escuela. Es -
cipion el Africano por ej. iba siempre acompañado de Polibio, P a -
necio y Ennio. Pocos son los escritores latinos de alguna valía que 
no empleasen dicho medio. Cicerón á mas de las lecciones de va-
rios profesores griegos que enseñaban en Roma, quiso tener en su 
casa á Diodoto estoico con quien se ejercitaba diariamente á decla-
mar en griego y á improvisar sobre cualquier asunto, con lo que se 
perfeccionó en su propia lengua, y adquirió cstraordinaria facilidad 
en producirse en la griega. En ci viaje que hizo á Grecia y varias 
ciudades del Asia á la edad de veinte y ocho años despues de la cé-
lebre defensa de Roscío de Amelia, visitó también ó Rodas en don-
de se hallaba el famoso profesor de elocuencia Molon. Ya le habia 
precedido la lama (le su talento y grandes dotes oratorias. Como en 
una reunión de literato-! le instasen á que diese alguna muestra de 
su erudición y conocimiento de dicha lengua, empezó á hablar, y lo 
hizo con tal primor y encanto, que todosá porfía le aplaudieron es-
trepitosamente , y le dieron señaladas pruebas de la satisfacción que 
les cabia de que un tan claro talento tuviese en tanto aprecio su li-
teratura. Solo Molon se quedó callado, y en ademan triste y pen-
sativo, y preguntándole el motivo dijo: a¡ ¡a*, K;.«p&v, Jimwú x*í 
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.Por lo que toca á tí, Cicerón, te alabo y admiro, pero compa-

dezco la suerte de la Grecia, viendo que por tí han pasado á los 

Romanos los únicos bienes que le quedaban, el saber y la elocuen-

cia.» 
D J mismo modo así que empezó á alborear la aurora del renaci-

miento se sintió la necesidad de acudir á los modelos griegos. La to-
ma de Constantinopla por los turcos fué la señal de dispersión de 
muchos sabios que fueron a establecerse principalmente á Italia en 
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donde hallaron la protección de Nicolás V pontífice romano, de Al-
fonso de Aragón rey de Nápoles, del cardenal Besarion, de la fa-
milia de Médicis, y de muchos otros príncipes y particulares. En 
algunas ciudades se abrieron cátedras de literatura griega, se busca-
ron los manuscritos en el país ocupado por los turcos, y que forma-
ba el imperio romano oriental ó griego, se hicieron muchas traduc-
ciones, y de este modo fueron propagándose las luces, y civilizán-
dose con ellas los pueblos. Francia y Alemania participaron aunque 
mas tarde de las mismas ventajas. En la última nación florecieron 
entre otros dos hombres eminentes en los estudios clásicos griegos. 
El primero fué Juan Reuchlin, nacido en el ducado de Badén en 
1455: ^habiendo estudiado la lengua griega primeramente en París 
con Gregorio de Tiferna, se perfeccionó despues con dos griegos, 
Andronico Contoblaco, y Joan Argirópulo. Este enseñaba en Ro-
ma , y se cuenta que estaba esplicando á Tucidides cuando se pre-
sentó por primera vez Beuchlin á su clase, y habiéndole suplicado 
que probase de interpretar algún pasaje de aquel autor griego, lo 
hizo con tal facilidad y limpieza que admirado Argirópulo dijo: iCó-
mo! la Grecia desterrada ha pasado los Alpes?» Enseñó Reuchlin 
en varias ciudades de Alemania, y fué el jefe del sistema de pro-
nunciación llamada moderna. 

El segundo fué Erasmo de Roterdam, portento de sabiduría, el 
cual á pesar de haberse dedicado casi esclusivamente al estudio de 
la teología, tornó tal afición á las musas griegas, que llegó á ser su 
paladín, y jefe opuesto á Reuchlin en el sistema de pronunciación, 
pues adoptó la llamada antigua. 

Múrelo y todos los sexcentistas algo ilustres están llenos de citas 
y de palabras griegas. Yinío, Heineccio, y casi todos los comenta-
dores del derecho romano las tienen también, de modo que es pre-
ciso Conocerlas para sacar el sentido de algunas cláusulas. Vosio es-
cribió con una erudición pasmosa la historia de los poetas ó histo-
riadores de aquella nación 

En España se cultivó bastante el griego, c#mo lo prueban las 
versiones al castellano que se mencionan en la presente obra. A mas 
de sus autores pueden citarse el P. Scio, famoso traductor de 
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la Biblia, que da muchas pruebas de conocerle, los Sres. Fines-
tres y Dou distinguidos profesores de derecho en la universi-
dad de Cervera en el siglo pasado, los PP. Luciano Gallisá y Prat , 
de quienes se hace mención en la Coleccion de autores catalanes pu-
blicada por el limo. Sr. Torres y Amat, obispo de Astorga; final-
mente el P. Aponte jesuíta, que en tiempo de la espulsion fué á 
parar á Bolonia, en donde adquirió desde luego tal reputación pol-
los profundos conocimientos de la lengua y literatura griega que lle-
vó de España, que á poco tiempo de su llegada fué nombrado pro-
fesor de aquella insigne universidad, teniendo después por suceso-
ra en la cátedra con aplauso general á una discípula suya, la famosa 
en aquel país Tambroni, de quien para eterna memoria de este he-
cho , no nuevo sin embargo en la historia del profesorado , se con-
serva el retrato en una de las salas de la misma. De nuestros dias 
hemos tenido á los Sres. Hermosilla y Gironella, traductores de Ho-
mero , y á los Sres. Lozano, Bergnes de las Casas, Canuto y varios 
otros escritores de gramáticas griegas, y algunos de la historia de 
la misma literatura. ¿Quién no ha oido el nombre del célebre h u -
manista andaluz D. Alberto Lista, profesor que fué durante muchos 
años en nuestra universidad de Sevilla , conocido entre otras cosas 
por varios trabajos sobre ella? Los PP. Escolapios han publicado 
en 18,'¡9 un Diccionario greco-latino-español bastante completo. 

Pero todo lo que se ha hecho en España es muy poca cosa res-

' D. José Finestres fué el primero que introdujo en Cataluña los 
caracteres griegos, que hacia muchisfmos anos no se hablan usa-
do. Poseía lan bien el latin y el griego, que contestaba de repente 
á cualquiera pregunta que se le hiciese sobre el significado de al-
guna palabra en ambos idiomas. Murió el ano 1777 

8 I). Ramón Lázaro de Dou, cancelario que fué de la universidad 
de Cervera desde 1802 á 1832, en cuyo afio murió de edad de 93, y 
en cuya compañía tuvo la dicha de vivir el que escribe estas líneas 
desde 1822 hasta su muerte, era el decano de los literatos de Espa-
ña como le llama el limo. Sr. Torres y Amat. Algunas veces tomaba 
un texto griego, y entregaba al mismo el correspondiente en latin 
ó castellano para comparar su traducción hecha de repente, la cual 
era siempre exacta. 
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pedo de lo que han hecho las naciones estranjeras en los tres últi-
mos siglos y en el actual; en prueba de lo que pongo abajo un resu-
men ó lista bibliográfica de las ediciones y obras sobre literatura 
griega, ó relacionadas con ella, que han llegado á mi noticia, la 
cual servirá al mismo tiempo de guia á los que deseen adelantar en 
estos estudios. Empiezo por las colecciones de autores griegos lia— 

Colecciones Gramaticales. CONSTANTINI LASCARIS Erotemata. Ve-
net. 1 í9í. 

THEODORI Gaz;.-) introductiva; grainmatices lib. IV. Venet. 1495. 
Erotemata CI1RYSOI.OR.E, Venet. 1517. 
De Diccionarios. Dictionarium giu'cuni copiosissimum . etc. Ve-

net. 1497 y 1521. 
De Fabulistas. Vita et fabelhe /ESOPI gr. et lat. G A BRI.E fabelUe, 

etc. Venet. 1505. 
De fíetóricos. Rhetores grœci, 1508 y 1509 2 vol. en fol. solo griego. 
De Oradores griegos, lthetorum grœcorum Orationes, gr. Venet. 

1513,3 vol. fol. 
De Cartas. Epistolarum gracarum collectio. Venet. 1499, en i.° 
De Historiadores. Xenophontis omissa quíe et gr;eca gesta appel-

lantur , etc. Venet. 1503, en fol. 
De Filósofos peripatéticos. AMMONII Hermei Commentaria, etc. gr. 

Venet. 1503, fol. Siguen Simplicio, Juan el Gramatico, Eustracio, 
Olimpiodoro, Jamblico y Julio Firmico impresos en varios anos. 

De rocías gnómicos, y bucólicos. THEOCRITI Ecloga' XXX, T1IEOG-
NID1S sententiíe, etc. Venet. 1195, fol. 

De Epigramas. Florilegium diversorum epigrammatum gr. Venet. 
1503, en 8* 

De Poetas cristianos. Poetœ christiani veteres. Venet. 1501 y 1502, 
2 vol. en 4.° 

Alexandre, Dictionnaire Grec-Français, 1848. 
Iiandini. Coleccion gnómica. TIIEÓGNIDIS sententia1, etc. gr. et 

lat. Florencia, 1766. 
Banduri. Imperium Orientale, seu Antiquitates Constantinopoli-

tanse, etc. París, 1711,2 vol. 
Baultint, Gynseciorum sive de muiierum affectibus elmorbis, etc. 

Basil. 1586, 2 vol. en i .° 
Hekker, Anécdota graca. Berolini 1814, 3 vol. 8." Oratores Attici. 

Oxon. e typogr. Clarend, 1822, vol. I-III en 8." 
Économie politique des Athéniens. 
Boissonade [J. Fr.) Poetarum grœcorum Svlloge. Paris, 1823. en 

32.° 
Brumoy, Théâtre des Grecs. Paris, 1730. 
Bode. Histoire de la poesie grecque, tragédie. Leipsig, 1839, en 

aleman. 
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madas Aldinas porque cuidaron de formarlas é imprimirlas en V e -
necia los célebres Aldo Manucio el antiguo, Andrés de Asóla su pa-
dre político, y sus hijos Pablo Manucio, y Aldo el jóven. 

Vengamos ahora mas directamente á lo que suele ser objeto d e 
un prefacio, que es comunicar el autor sus secretos al público res -
pecto de la obra á que precede. Desde luego empiezo implorando su 

Barthélémy. Voyage du jeune Anacharsis. Obra muy entre tenida 
v niuv útil para l'a historia y l i teratura griega. 
' Brunck. (Bicordo Francisco Felipe.) Analecta ve t e rum p o e t a r u m 
gra;corum. Argentorati, 1716, 3 vol. en 8.° 

á 0 t / . ¿ r.oW.m-. si ve Gnomici poeta-gr., etc. Argent. I i78 , en 12 
Cambefis [Fr.) Colección de los Historiadores del Bajo Imperio. 
Camerario {Joaquín.) Astrologica ex Hepha-slione, etc. gr. et tal. 

fiorimi)., 1532, en 4.° 
De Theriacis et Mitbridalicis remediis , etc. ISorimb., 1*M, t n s. 

Î/XTIVI%i. Basil. 1538, en 8.° 
ÈxXc'YR,... EW.OTCXÔV ixxr.VIXBIV. Tubinga« 1 5 1 0 , en 8.° 
Libellus gnomologicus, etc. Lipsia, en 8.° 
Chapelet [Claudio.) Poeta; g rec i cliristiani, etc. Paris, 1609, en » 
Cocchii [Ant.) Gra-corum Chirurgicorum libri , etc. Florent. 1 

f°Comme/m {Jerónimo.) Astronomica veterum scr ip ta , etc. Hei ldel-
be rg , 1589, en 8.° 

Plialaridis et Bruti epistola-, gr. et lai. 159 j , en 8. 
Epistola; Apollonii Thyanei, etc. 1604. en 8.° ^ 
Novem lvrici gra-corum. Heildelb. 1598, en 8. 
ACCHILLIS TATII de Clitophontiset Leucippes amor. lib. Mi l , e u . 

gr. et lat. 1606, en 8.° 
Coray [Diamant.) Biblioteca griega. Paris. 
Cousin [Gilberto.) Epislolarum Laconicarnm ac selectarum l a r r a -

gines. Basii. 1515, en 16.° 
Creuzer [Federico.) Uistoricorum gra-coruni antiquissimorum tra„-

menta , etc. Heildelberga-, 1806, en 8." 
Crispini [Joan.) vetustissimorom auctorum Geórgica, etc. gr. ei 

lat. Geneva;, 1569, 3 vol. en 12.° 
Dasypodii [Conradi.) Spluerica; doctrina; Propositiones, gr. et la i . 

Argent. 1572, en 8.° . . 
Eichhorn [Juan-God.) Antiqua historia ex ipsis veterum scripto-

rum g rac . narrationibus contexta. Lips. 1811, 4 vol. en 8." Obra muy útil. . 
Estiban [Enrique.) El gran diccionario ó glosario greco-latino im-

preso en 1572, y que está acabando de reimprimirse por los seño-
res Didot en Paris. 

Colecciones de Poetas filósofos, de gramáticos, épicos, líricos y 
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indulgencia, porque las circunstancias en que me he hallado no han 
sido las mas á propósito para un trabajo largo y concienzudo. Estaba 
desempeñando la cátedra de Literatura latina en la universidad de 
Barcelona desde el año 18 í " , cuando en 1800 por el arreglo del 
personal de profesores tuve que trasladarme á la de Sevilla para en-
cargarme de la de Literatura clásica. Se deja comprender que un 

gnómicos, de retóricos, de historiadores, de oradores, de módicos 
griegos, impresas en París desde 1544 á 1 5 " . 

Esteban (Hoberlo.) EUSEBII ecclesiastica- historia; libri X, etc., 
gra-ce. Lutet. Paris. 1514, fol. 

Egger. Uistoíre de la critique chez lesGrecs. 
Fabricio [Juan-Alberto.) Bibliotheca gra-ca, sen Notitia scr iplorum 

veterum Gracorum. Hamburg!, 1705 á 1708. Es la obra mas intere-
sante para conocer la historia de la literatura griega. Consta de l í 
volúmenes en 4.° 

Farre [FranciscoSentenlue ex thesauris gracoriim delecta-. Gen. 
1609, fol. 

Fernelii [Joan.) Medieoruin anliquorum qui de febribus scripse-
runt. Venet. 1576, fol. 

Fraitrii [Joan.-Georg.-Fred.] Scriptores physiognomia- veteres, gr. 
et lai. Altenb., 1780, 8.° 

Fruben [Juan., Colecciones do fábulas v gnómicas. Basii., 1521 á 
1550. 

Gail [Juan Baut.) Coleccion de autores griegos en 14 voi., en 18." 
París 1795. 

Gai'sford [Tom.) l'oeta- minores g r e c i . Oxon., 1814, 1816 y 1820, 4 
voi. en 8.° 

Gale [Tomás ) Historia- poetica- scriptores ant iqui , etc., gr. et lat., 
París , 1675, en 8.° 

Hlietores selecli , etc., gr. el lai. Oxon.. 1676, en 8." y en Lipsia. 
1773. 

Opuscula mitologica, etc. Cantabrig.. 1671, y Amstelod. 1688, 
en 8.° 

Gesner [Conrado., Tres colecciones: de Sentencias, gr. y lai. l i g u -
ri . 1546, fol.: de Cirugía, Tíguri, 1550, fol.: de Teologos, gr. Tiguri, 
1559. fol. 

Girardin. Cours de Httéralnre dramatique. 
Giunta. (Felipe, Bernardo su hijo. Benito y Tomás. Varias coleccio-

nes impresas en Florencia en 1514,1515,1519,1526, 1543,y en Ve-
necia 1554. 

Glandor/f[Eberh. Teof.) Coleccion gnòmica. Lipsia. 1776, 2 voi. 
en 8.° 

Gourmont [Gil.) Coleccion gnómica. París, 1507, en 4.* 



x P R E F A C I O . 

cambio tan inesperado no debió serme muy agradable, porque tras-
tornaba todo el plan de mi vida, me alejaba de mis afecciones, y 
me privaba de una regular biblioteca, que con el tiempo liabia ido 
formando. 

No obstante haciendo de la necesidad virtud, imitando á Cicerón 
en sus últimos años, y deseando proporcionar á mis alumnos una 

'•od. Hermann. De composi!, tetralogia» tragica.-. Varios opúsculos 
sobre Esquilo. 

Gronovio [Santiago.] Coleccion de Geógrafos.. • 
Grolii[Hugonis.) Excerpta ex Traga-diis et Connediis griccis, etc. 

París , ir.26, en 4.° 
Gruppe Art tragique des Grecs. 
Gruteri [Jani.) Florilegium elhico-polilicum, etc. l'rancof..lf>IO,3 

voi. en 8 0 

Gnjnwus [Simon.) Veterinaria; medicina- libri II. gr. Basii., 1Í37, 
en i.° 

¡laller [Albr. de) Principes artis medica;. Lausanne, 11 volúme-
nes en 8.° 

Ilarless (Teoph. Christoph.) Introductio in Historiam lingua; gra--
ca-, 2 voi., 1778, reimp. en 1792 á 1795: en 1804 y 180(5 se añadieron 
2 voi. de suplementos. 

Hartung. Eurípides restl tutus, 1844. 
Ifrrold Joan.) Collectio auctorum qui exempla virtutum, etc., gr. 

et lai. Basii.. 1535, fol. 
Orlhodoxographia Theologia-, etc., gr. et lat. Basii-, 1555, fol. 
Ilrrtcl .faeobi.) Vetustissimoruni poetarum gnomica poemata, etc. 

Basii., 15'il. en 8.° reimp. muchas veces. 
Vetustissimorum et sapientissimorum comicornm I.... sententiae, 

gr. et lat Basii. 
Htcschel [David.) Colecciones de pequeños geógrafos y es t rados de 

las embajadas-
Tlopper [Martin.) PROCLI de Spha-ra, etc. Basii., 1347, en 8." 
Klausrn. Do Gra-cor. t ragedia qualis fuerit circum tempora De-

mosthenis. 1829. 
Kaiser. Ilist. crii, tragrediiegiacca;. 
h'tínwl [Christ.-Thcoph.) Auctores gra-ci minores. Lips., 179P», 2 

voi. en 8.° 
Labbé (Phil.) Ecloga; historicorum de rebus livzantinis. etc.. gr 

et lai. 
La ffarpe. Cours de littératnre. 
Lectius Jac.) I'oelre giaci veleres, carminis heroici scriplores, 

etc., gr. et lat. Aurei. Allobrog., 1C0G. fol. 
Poeta- giaci veleres tragici, etc., gr . et lat. Colon. Allobrog., 

1614, 2 voi. fol. 
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obra, que ni fuese demasiado larga, ni demasiado corta, empecé á 
trabajar á ratos perdidos, sin saber lo que saldría al fin, por no po-
der disponer de tiempo ni de medios suficientes. Digo, ni demasia-
do larga, porque no creo que sea la mejor para libro de texto, pues 
los alumnos no han de aprenderlo todo en las clases, ni pueden, 
atareados como están con otras asignaturas: ni demasiado corta, ma-

Lenz [Caroli Gottlwld.) PHILOCHORI Athenirnsis l i b ro rum f ragn i . , 
eie. Lips., 1811, en 8.° 

Plianodemi. Demonis, Clitodemi atque Istri, e ie f r a g n i . Lips. , 1812, 
en 8.° 

Leunclavius [Joan. MANUELIS COMNEM Legatio ad Armenos, etc., 
gr. et lat. Basii. 1578. en 8." 

Jus gneco-Iatinuin, etc. Francof., 159G, 2 vol., fol. 
Lib ri [Joan.) Vetustissimorum poetarum, 1IESIODI, THEOCRITI, 

eie., gr. et lat. Paris, 1628, en 8.° 
Maittaire [Mieli. Miscellanea Gra-corum carmina, gr. et lat. Lon-

dini, 1722, en 4.° 
M. Martine. Examen des tragiques anciens et modernes, dans le-

qupl le système classique et le système romantique sont jugés et 
comparés. Paris, 1834. 

Matlhm[Chr. Fred.) Glossarla grrcca minora, etc Mosqua;, 1775, 
2 vol. en 8.° 

ISOCRATIS, DEMF.TRIl CYDONE et M1CHAELIS GLYC.F. .. episto-
la-, nec non DIONIS CURYSOSTOMI oralio AO'.M i ^ . i r . ^ i etc. 
Mosqua-, 1776, en 8." 

Medicorum XXI veterum et clarorum gracorum varia opuscula, 
etc., gr . Mosqua;, 1808, en 4.° 

Meibomii [Marci.) Antiqua; musica' auctores se pieni, gr. et lat. 
Ainsi., 1652, 2 vol. en 4.° 

Meineke. H istoria critica coma-dia; gr.ecœ. 
Meursius [Joan.) ¿ELIAM et LF.OMS Imp. Tactica, gr. et lat., etc. 

Lugd -Bat.. 1613, en h." 
ARISTOXF.M'S, N1COMACHl S, ALYPIUS, auctores musices .etc. 

Lugd.-Bat., 16W, en 4." 
ANTiGOM CABYSTI1 hist. mirab., etc., gr. et lat. Lugd.-Bat., 

1620, en 4." 
Mieyllus [Santiago: Coleccion mitológico-astronómica. Basil., 15:15. 

fol. 
Milscherlich [Cari. Gu.) Scriplores erotici grœci, gr. et lat. Bipon-

t i , 1792, seq , 4 vol. en 8.° 
Moustoxydes Andrés.) -¿-•.O-AOU.A7&.» ¿ -» ÎXÎOTUV etc. Yene-

cia. l s n , e m p e z ó a salir porcuadernoscon notasen griegomoderno. 
Mìiller. Histoire de la littérature grecque jusq'à l'époque d'Ale-

xandre le Grand, en inglés. Londres, 1840. 
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yormente en literatura, porque es menester darle algún atractivo. 
De otro modo viene á convertirse en un diccionario ó índice; y asi 
como no hay cosa mas fastidiosa y pesada que un libro de geografía 
con solos los nombres de los pueblos y provincias sin ninguna par-
te histórica; así uno de literatura que solo contenga el de los escri-
tores, las obras, un pequeño juicio de ellas si le hay, y las épocas 

Millier. Traducción de las Eumenides de Esquilo. 
Mander [Michael.) Opus aureum. . . quo continentur liaec: PYTHA-

GOR.E carmina a u r e a , e t c . , gr. lat. Basil.. 1559, en i.° 
Anlliologicum grceco-latinum , etc Bas i l . lüStí. en 8.° 
Gnomologica grœco-latina, etc. Basil., 1557, en 8.° 
Loci communes philosophic! g r a c i , etc. Lips., 15S8, en 8.° 
Synopsis mensurarum et ponder imi . . . . secundum Bomanos et 

Athenienses, etc. Basil., 1335, en 4.° 
Argonautica, Thebaica, Troica, llias pa rva , poemata gr . etc. 

Lips., 1588, en 8.° 
¿\evelel (Is-.Mc.) Mvthologia Esóp ica , in qua iEsopi fabula- gr . et 

lat. etc. Francof., lfiio, en 8.° pequeño. 
Fabula; variorum auctorum.. . gr. et lat., etc. Francof., 1660, en 

8.° pequeño. 
Mccolini. Siiti' Aganiemnone d' Eschilo e sulla tragedia de'Greci 

e la nostra. Firenze, 1852. 
Varias traducciones de Esquilo. 
Obsopœus [Joannes.) S-.&jaaw'.i /.?r,oj*oí, h . e . S i b y l l i n a o r a c u l a , 

gr. et lat. Par ís , 1599, en 8.» 
Orelli [Joan-Conrad.) Collectio epistolarum griccarum. Lips., 1815, 

en« . 0 

O p u s c u l a g r a c o r u m v e t e r u m s e n l e n t i o s a e t m o r a l i a , g r . e t l a t . 
Lips., 1819, seq., 2 vol. en 8.° 

MEMNONIS historiarum Heracle.e Ponti excerpta servata Phota). 
gr. et lat. Lips., 181«, en 8.° 

Pasquali [J. II.) Historiadores del Bajo Imperio. 
M. I'alin , professeur ñ Paris. Études sur les Tragiques grecs, l ' a -

ris, 1858. Obra muy útil. 
Pelavii [Dionysii.) Uranologion seu Systema variorum auctorum 

qui de spinerà... g race commentali sunt. Lutet. Paris. 1630, fol. 
Pierron [Alexis.) Histoire de la l i t térature grecque. Paris 1857. 
Pizimenti [Dom.) DEMOCRITUS Abderila de ar te iuagna, etc. Pata-

vi i , 1573, en 12.° 
Planche [Joseph.) Dictionnaire grec-français , 1824. 
Piantiti [Cristoph.) Yetustissimonim poetarum opera senlentio-

sa , etc. Antuerp., 1565, en 8.° . _ 
Prevoleau [Slepli.) Tw< ¿A).T,»I/.<ÜV ÈKIOTCÀÛV AvflcXc-J-.A. Paris, 158>, 

en 4." 
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en que han vivido, es insoportable. Por cuya razón me pareció s e -
guir un término medio, deteniéndome mas en los principales en los 
respectivos géneros, como Homero, Píndaro, Aristófanes, Teócri-
to , Esquines, Demóstenes, Tucídides, Jenofonte, Polibio, S . Juan 
Crisóstomo y algunos otros, y procurando darlos á conocer todo lo 
posible. 

fíeading (Guill.) El'SEBli PAMPHILI, SOCRATIS SCHOLASTICÏ, etc., 
historiae ecclesiastica-, gr. et lat. Cantabrig , 172«), 3 vol. fol. 

Reiske[J. J.) Coleccion de oradores griegos muy apreciada, con 
lolo el texto griego y notas. 

fíigaltii [yicolai.) Rei accipitraria- scr ip tores , etc. Lutet. Paris. 
1612, 3 vol. en 4.° 

Iligault Histoire de la querelle des anciens et des modernes. Pa-
r i s , 185«. 

Houx. Du merveilleux dans la tragédie grecque. 
Schœfer [Joan.-Golofr.) Corpus poetarum g r a c o r u m , en ^ . " C o r -

pus auclorum prosatorum, en 16.° Lipsiae. 
Schlet/el Cours de li t térature dramatique. 
Schneider (.4.) Mwoàv j-.Or,, sive poetriarum graca rum carm., frag-

menta. Giessa«, 1802, en 8.° 
Schoell. Histoire de la littérature grecque. Paris. 1825. 8 volúme-

nes en 8.° 
ScholliiAndr.) Adagia... Gracorum. Antuerp.. 1612 , en 4." 
Scriverius [Petrus.) Veteres de re militari scriptores. Lugd. Bal., 

1F33, en 12." 
Sirbenkees [J. Carol. Anécdota graca . . . N'orimb., 1798, en 8.° 
Spachii [Israel.) Gynœciornm collectio. Argentin®, 1597, fol. 
Stapferet lettonne. Biographie universelle. 
Sylbvrg (Fei.) Romana; hisl. scriptores minores. Francof. , 1588. 

seq.. 3 vol fol. 
Epica; elegiaca>que minorum poetarum gnonue. gr. et lat. Fran-

cof., 1591, en s.0 

Gnomographi, etc. Heildelberg, 1597, en 8.° Beimpreso muchas 
veces. 

Tauchnilz (Cárlos.) Ediciones estereotipadas y económicas de los 
autores griegos, en 18." y lfi.° Lipsia. 

Thfvrnol (Me. Melchis.) Yelerum Mathematicorum... opera gr. et 
lat. París, 1693, fol. 

Tissard (Fr.) Coleccion gnómica. 
l'rsini (Fulvii.) Carmina novem illustrium fa;minarum, etc. An-

tnerp , 1568, en 8. ' 
Valckenaer. Diatriba in Euripidem. 
Valla (Ceorgio) interprete: NICEPHORI BLEMMID£ Lógica. Eü-

CL1DIS, etc. Venet.. 1488 y 1498. fol., en Pavía. 
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Dos métodos pueden adoptarse en un tratado de literatura , á sa-
ber, ó se empieza desde la mas remota antigüedad , y se van reco-
giendo todos los que ss encuentran al paso, cualquiera que sea el 
género que han cultivado, y se presentan juntos en las distintas 
épocas en que ella suele dividirse, cuyo método es exactamente 
cronológico; ó se hacen dos grandes divisiones de poetas y prosis-

Valois (Fnrique de). Coleccion de estraclos históricos. 
EUSEBIIecclesiastica; historiœ libri VII. eie. Paris, 1G39, fol. 
Iascosanus [Michael.) THOM.E MAGISTRI, PHRYNICIII... eclogie 

atticaruin vocum, gr. Lut., 1332, en s.° 
l iclorius Petrus.) HIPPARCHI in Arali et Eudoxi Pbœnomena li-

bri III, etc. Florent., 1367, fol. 
villaima'n. Cours de littérature française au 18 siècle. 
Villoison [J. II.) Anecdota gneca, eie. Venet., 1781, 2 vol. en 4.° Se 

encuenlra en esla coleccion el vio'.ario de Eudoxia; el Jardin de ro-
sas de Macario Crisocefalo; dos declamaciones de Coricio, un discurso 
de Procopio de Gaza, etc., etc. 

Vulcanii[Bonav.) Thesaurus utriusque linguœ, h. e. PHILOXENI 
aliorunique veternm anctorum Glossaria, lat. gr. et gr. lat., etc. 
Lngd. Bat., 1600, fol. 

Wagner. Poetarum trag., grœc., fragmenta. Ed. Didol. 
Wailis Juan.) Coleccion de autores griegos de matemàticas. Ox-

ford., 1C99, fol. 
Weigel J. i G.) Bibliolheca classica poetarrtm graecorum, en 12.° 

Bibliotheca classica prosaicorum grœcorum , en 12.° Lipsia, 1813, 
seq. 

Weil (profesor actual de Besançon.) Sur Eschyle et les origines de 
la tragédie grecque Aperçu. 

De trag. gra?c cum rebus publicis conjunctione. 
Welckcr. Trilogie d'Eschyle. 
Wincketman. Histoire de l'art chez les anciens. 
Winterton [Rodulphi.] Poeta; minores grreci, etc Canlabrig., 1633, 

Lond., 1739, en 8.° 
\Volf[Gasp.) Gynœclorum , elc. Basil., 1566, en 4.° 
Wolf [Juan-Crisl.) Anecdota grœca sacra et profana, etc. Hamb., 

1722, seq., 4 vol. en 8." pequeûo. 
SAPPnuS, poetriœ Lesbia;, etc. Lond., 1733, en 4.° Poetriarum 

ERINN.E, etc.. gr. et lat. Hamb , 1734, en 4.° 
Mulierum gracarum qu;e oratione prosa usœ sunt, fragni., etc., 

gr. et lat. Gœttinga;, 1739, en 4.° 
Xylandri [Guil.) ANTONINI LIBERALIS. Transformationum conge-

ries. etc., gr. et lat. Basil., 1368, en 8. ' 
Ziegleri (Jac.) Sphcera atque aslrorum cœlestium ratio, etc., gr. et 

lat., 1336, en 
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tas, clasificándolos por materias ó por géneros. De modo que en el 
primer caso se ofrece el cuadro histórico de la literatura general, y 
en el segundo el de los principales géneros siguiéndose también en 
lo posible el orden cronológico. Eslesegundo método, como que es 
mas analítico, le juzgo mas útil para la comprensión y retención en 
la memoria, y así le adopté en mis Lecciones de literatura latina, y 
le adopto en la presente obra. 

Los que se han dedicado á esta clase de trabajos no han tenido 
en general la acogida que debian esperar de los periodistas que es-
tán en cierto modo en el deber de protegerlos. El Boletín de ins-
trucción pública que se publicó algunos años, y que por fin dejó 
de existir, en varios artículos hizo algunos análisis por cierto no 
muy lisonjeros de obras de autores españoles, y grandes elogios de 
las francesas. Uno de El Contemporáneo de enero de 186i habla 
del atraso en que estamos respecto de las demás naciones, en lo que 
tiene sin duda razón, prescindiendo de las causas que le hayan mo-
tivado, pero no desciende á particularidades, si esceptuamos á Do-
noso Cortés, ni critica á los autores de obras de texto. 

En uno de El Reino, otro periódico de Madrid, de noviembre 
del espresado año, se lee: «En España... se escriben pocos y ma-
los libros de texto.» Señala luego las causas, que á su juicio influ-
yen en esto, y concluye por llamar compaginadores á los autores 
de tales obras. 

En otro contenido en un Almanaque de un periódico de Sevilla 
del mismo año, D. Guillermo Forteza que le firma, discurre sobre 
el estado de abatimiento en que se hallan los estudios en España, 
indica las causas, y en el número o.° dice, que una de ellas es -l.i 
monopolizacion de las obras de texto, en las que se desatiende casi 
siempre su valor científico, aunque no el favoritismo gubernamen-
tal de que sus respectivos autores, ó sea compaginadores, disfiu-
tan.» Estas palabras mas que contra los autores van dirigidas con-
tra una alta corporacion del Estado, el Real Consejo de Instrucción 
pública, á quien corresponde formar la lista de tales obras. En el 
artículo citado del Reino también se atribuye á la composicion de 
dicho Consejo, á la escesiva centralización en materias de enseñan-
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za, á la protección oficial y á la influencia, el que profesores v e r -
daderamente ilustrados no publiquen buenas obras de texto. 

Estoy íntimamente convencido de que esta es una acusación gra-
tuita lanzada contra la espresada corporacion, la cual no dejaría de 
aprobar, y recibiría con mil plácemes un escrito de mérito que se 
le presentase. El ser tan crecido el número de libros contenidos en 
la lista, é interminable, como dice el Reino, prueba la voluntad 
que asiste á aquella ilustrada corporacion de alentar á los autores, 
dispensándoles de este modo su'proteccion en lo que puede. Se di-
ce que en algunas asignaturas, como las especiales, hay que echar 
mano de autores franceses por no haberlos españoles. No es culpa 
del Consejo el que estos no escriban, pues podrían contar con la 
aprobación de sus obras siendo regulares, y así indemnizarse de los 
gastos y del trabajo. No sé. lo que ha sucedido con las demás, pero 
en la tie literatura latina que ha corrido á mi cargo hasta 18GO, tres 
han sido los catedráticos que yo sepa que han publicado obras, y 
todas han sido comprendidas en la lista, sin que hayan mediado in-
fluencias, á lo menos por la parte que me corresponde, y por la 
que sin duda hubieran sido mas necesarias. Los individuos del Real 
Consejo están dotados de un verdadero españolismo; escitan á sus 
subordinados á que trabajen con la esperanza de que serán premia-
dos sus esfuerzos, y de que serán preferidos sus trabajos á los de 
los estranjeros. 

En cuanto á la calificación dada en los artículos citados á los au -
tores, creo que no hay para que abochornarse; pues lo mismo h a -
cen los franceses, quienes pueden satisfacer muy fácilmente su pru-
rito de escribir con las obras alemanas, inglesas, é italianas, que 
nosotros desconocemos, compaginando con ellas las que nos man-
dan de allende el Pirineo, y que tomamos por originales. ¿Cuántas 
veces me ha sucedido descubrir errores de bulto en escritores j u s -
tame je>! le! . re , los cuales me han hecho sospechar que no escri-
bían 1 ' M propia, sino que arreglaban lo que leían en otros, y 
que ' .11 á fondo la materia sobre que se ocupaban ó el idio-
ma <' -r que analizaban? ¿Quién no sabe que el famoso La 
Harj oavor parte de sus juicios no habla de ciencia propia. 
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y que trata bien ó mal á algunos autores que nunca habia visto á lo 
menos en el original? 

Por lo que toca á mí puede llamárseme compaginador, ó cual-
qutera otra cosa. No niego que he tenido á la vista algunas obras 
para formar la presente, pues no puede escribirse de otra manera 
siendo preciso atender á los hechos, al método, y á las apreciacio-
nes Las dos cosas últimas dependen del autor, la primera no Los 
hechos se refieren á la parte histórica de los escritores, al tiempo 
en que han vivido y á sus obras. En esto no cabe la imaginación 
ni el talento, n, mucho menos la ficción, sino que los unos deben 
lomarlo de los otros. En el método, y en los juicios es donde está la 
responsabilidad del escritor, que acepto, pues el método es entera-
mente mío, y en los juicios no me he ceñido generalmente al de 
nadie , cuando he podido examinar por mí mismo. Así es que he 
recorrido cuanto me ha sido posible los mismos originales, y sobre 
ellos he basado mi crítica, que podrá ser equivocada, pero no pla-
giada. Testigo es la Biblioteca déla universidad de Sevilla abun-
dantemente provista de libros griegos, en la que he pasado largas 
y deliciosas horas. A ellos .se debe si algo bueno hay en este, como 
ta.nb.en a las oportunas observaciones de dos compañeros, distin-
g u i o s catedráticos de Hebreo el uno, y de Metafísica el otro en la 
misma. 

i 

Barcelona a b r i l de J 8 6 5 . 

% 
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H I S T O R I A DE LA L I T E R A T U R A GRIEGA. 

INTRODUCCION. 

S I T U A C I O N D E L A G R E C I A . 

1. En una obra destinada ;'i dar á conocer la li teratura ant i -
gua de un país, parece muy natural empezar por dar a lguna 
noticia sobre la situación del mismo, sus primeros habitan-
tes, los nombres también antiguos de los principales pueblos, 
y el idioma ó dialectos hablados en ellos. No espere el lector 
sobre estos puntos noticias muy estensas, que no cor respon-
den al objeto de la presente. Quien las desee puede consul tar 
íi Malte-Brun, César Cantó, Clavier, Freret , Gronovio. y en ge-
neral á los mismos historiadores griegos, que son la principal 
fuen te , á que han acudido los modernos. 

•2. Hallábase situada la Grecia entre los límites s iguientes . 
Al N. la Hiña y IaTracia , provincias ahora de Turquía ; al E. el 
mar Egeo ó Archipiélago; al S. el mar de Creta ó Candía ó Me-
di terráneo; y al O. el mar Jónico, entre el 36 y 41 grados de 
lati tud, y el 17 y 22 do longitud, no comprendiendo todas las 
islas. 
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Hé aquí las principales divisiones ant iguas. 

S . — M e d i t e r r á n e o . 

M A C E D O N I A . 

J 3. Las ciudades mas notables de este ter r i tor io , que no for-
maba parte de la Grecia propiamente d i c h a , f u e r o n , Dirra-
quio, ahora Duraszo; Pela, capital del r e ino , patria de Filipo 

y Alejandro el Grande; Fjjea ó Edesa, antigua capital; Olinto, 
de donde toman el nombre las Olintiacas de Demóstenes; To-
rona, Acanto, Ttsalónica, ahora Saloniqui; Eslagira, patria de 
Aristóteles; Anfipolis, de que habla tantas veces Demóstenes; 
Filipos, famosa por la derrota de los republicanos mandados 
por Bruto y.Casio; Atos, montaña; Estrymon, rio. 

K P I R O . 

5. Aunque el Epiro tenia poca estension, era muy poblado, 
de modo que Estrabon cuenta , que Paulo Emilio despues de la 
victoria que alcanzó sobre Perseo, entregó al pillaje setenta 
ciudades de los epirotas, y se llevó ciento cincuenta mil es-
clavos lié aquí los nombres de algunas. Caonia, situada en la 
pendiente de los montes Acro-Ceraunios. Tesprocia, bañada por 
los famosos rios Aqueronie y Corito, que forman la laguna Aque-
rusia. Nicopolis, en el golfo de Ambracia, frente del promonto-
rio de Accio. Dodona, célebre por el oráculo de Júpi ter , que le 
daba por medio de las hojas de las enc inas , de palomas, y de 
planchas de cobre. 

T E S A L I A . 

•i. Pe neo, rio en cuyas r iberas habitaron los Centauros. Olim-
po, Osa. Pelion, Ela y el Pindó, montañas famosas. Pelasfioti-
de, provincia , ocupada primitivamente por los pelasgos. Tem-
pe, valle entre el Olimpo y el Osa, bañado por el Penco. Larisa, 
corte de Aquiles. Voleos, patria de Jason , donde se fabricó la 
nave Argos. Lamia, en donde se dió la batalla entre los ate-
nienses y Antipatro. Ileraclea al pié del monte Eta. Cerca de 
esta ciudad Hércules murió abrasado. Antela, á poca distancia 
de las Termópilas y del templo de Ceres, en que todos los años 
se juntaban los Anfictiones. Fársalo, célebre por la victoria que 
ganó César á Poní peyó. 

G R E C I A propiamente d : c h i , 6 B E L L A S . 

6. La formaban siete provincias, la Acarnania, la Eiolia, la 
Locrida, la Focida, la Beoda, el Ática, y la Megarida. 
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. 

A C A R N A N 1 A . 

7. Aqueloo, r io. Hércules secó uno de susfbrazos. Accio. pro-
montorio que se adelanta en el golfo de Ambracia , en que Au-
gusto venció á Antonio. 

E T O L 1 A . 

8. Termo, capital. Cal ¡don, cerca de la cual fingen los poetas 
que Meleagro mató un disforme jabalí que Diana habia envia-
do para ar ru inar el país. Los Cúrelas, de que habla Homero, ha-
bitaban allí. 

L O C R 1 D A . 

9. Ifaupado, hoy Lepa uto. Anfisa. Tirmópilas, paso estrecho 
entre el monte Eta y el golfo Maliaco. 

F O C I D A . 

10. Cefiso, rio. Parnaso, monte , residencia de Apolo y de las 
musas. Elatea. Delfos en la falda del Parnaso. Castalia, fuente . 
Una cave rna , de donde salia un vapor que creyeron los ant i -
guos que hacia predecir lo venidero, dio origen al oráculo de 
Apolo, el mas famoso del universo. La Pitia ó sacerdotisa se 
sentaba en un trípode á la entrada de. la caverna ,y aparentando 
estar embriagada con el vapor proferia los oráculos. Anticira, 
famosa por el eléboro que crecia en abundancia en sus a l re-
dedores. 

B E O C I A . 

11. Libetrio, Helicón y dieron m . ¡Iipocrene y Aganipa f. Or-
comeno. Acidalia f. Queronea donde fueron balidos por Filipo 
los atenienses y tebanos. Coronea donde venció Agesilao á los 
mismos. Aliarlo destruida por los persas y por los romanos. 
Leucira famosa por la victoria de Epaminondas. Plalea donde 
Mardonio con trescientos mil persas fué vencido. Tebus, com-
puesta de la ant igua Cadmca fundada por Cadmo, y de la ciu-
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•dad moderna añadida por sus sucesores. Delio. Sócrates peleó 
e n la acción que se dio cerca de esta ciudad entre atenienses 
y tebanos, y fué uno de los fugitivos. 

Á T I C A . 

12. Cefiso, lliso. Eridano r. Atenas, Pireo, iluniquia y Falero. 
tres puertos de Atenas. Maralon, Ranino, Oropo, Elevsis, Sala-
mina, isla vecina. 

M E G A R I D A . 

13. Pequeño país cuya capital fué Megara. Msea era el p u e r -
lo de los megarenses. 

P E I . O P O N F . S O . 

15. Se componía de los estados notados en el pequeño m a -
pa. Corinto. Sicione, Elis, Olimpia ó Pisa, donde se celebra-
ban los juegos llamados olímpicos. Scilonle, Mesenia, Laconia 
cuya capital Esparta ó Lacedemonia. Eurolas r . Elos de donde los 
Ilotas. Argos, capital de la Argolida. Micenas, capital del reino 
de este nombre , unido despucs al de Argos. Nemea, célebre por 
el bosque en que Hércules mató al león monstruoso. Epidauro. 
patria de Esculapio. Egina, pequeña isla. Trezena en donde se 
refugiaron los anc ianos , mujeres y niños de los atenienses á 
la entrada del formidable ejército de Jerjes. Nauplia, puerto de 
los argivos. Estimfalo, Ilerea, Mcgalopolis, Tegea, Palancium, 
ilantinea fueron las mas ilustres ciudades de la Arcadia. 

I S L A S P R I N C I P A L E S . 

1 J . Sciros, patria de Ferécides , en donde fué educado Aqui-
les , y casó con Deidaraia hija de Licomedes, al N. del mar 
Egeo. Eubea. capital Calcis al E. del Atica. Cicladas en número 
de 19; entre las cuales Paros, Xaxos, Amorgos, Délos, etc. Cre-
ta en t re el mar Egeo al N. y el de Libia ó África al Sur. Islas 
de l mar Jónico. Cilera, Zacinlo, ílaca, Corcira 6 de los Fcacios, 
o te . 



16. Tuvieron además los griegos varias colonias en el Asia 
m e n o r , en la Italia meridional , y en Sicilia. 

P R I M E R O S H A B I T A N T E S . 

1". Estrabon en su Geografía lib. 8, 10, e sc r ibe : (K SE 
IUXarfot ttüv Ttepi Tr,v 'E).).áoa ouvaareuffáviiüv sp^atóratoi Xíyovxau 
«Se dice que los pelasgos fueron los mas antiguos d o m i n a d o r e s 
de la Grecia.» Esta es la opinion comunmente seguida . Mas ¿de 
dónde vinieron esos pelasgos? es cuestión que no se lia r e -
suelto todavía, y probablemente no se resolverá. Dos son los 
principales sistemas que se lian discurr ido pa ra esplicar e l 
origen de la nación griega. El p r imero hace nace r á los p r i -
meros pobladores en el mismo país halagando la vanidad d e 
los gr iegos , que pretendían como los etruscos se r aú-ró/Oovsr, 
ó nacidos en la misma t ierra que hab i taban , como los hongos 
ó plantas i n d í g e n a s E s t e sistema tomado en r igor debe r e l e -
garse al país de las fábulas. Queda el segundo, y se p r e g u n t a 
de n u e v o , ¿de dónde proceden los pelasgos que se dicen l o s 
mas antiguos dominadores? Adviértase antes de pasar a d e l a n -
te , que de las palabras de Estrabon no se sigue r i g u r o s a m e n -
te que los pelasgos hayan sido los pr imeros pobladores de l a 
Grec i a , s ino sus primeros señores , que salidos de su t ierra , , 
cua lquiera que sea , invadieron la Grec ia , y s iendo mas f u e r -
tes que sus primitivos habi tantes la dominaron . Se fijaron p r i -
meramen te en la península que se denominó despues Pe lopo-
neso , y fundaron los estados de Argos , Micenas y A r c a d i a -
Ocuparon también la Tesalia, una de cuyas provinc ias se l l a -
mó de ellos Pelasgiotide. 

18. Asi se esplican los pasajes de los autores que señalan dos-
Pelasgias ó dos provincias donde residieron los pelasgos. Con 
el t iempo mandaron colonias á otras partes; una de ellas ó v a -
r ias fueron á Italia, y fundaron ciudades y estados q u e f u e r o n 
muy florecientes. Se dice que los pelasgos tomaron el n o m b r e 
de Pelasgo rey de Arcadia hijo de Ñiobe y padre de Licaon. S i 
este hecho fuese cierto, daria un poco de luz para a v e r i g u a r 

1 Eurip. Erecht. citado por Licurgo or. contra Leocrates. 

la procedencia de este pueb lo , porque se conviene gene ra l -
men te en que unos 2000 años antes de J. C. una colonia eg ip-
cia ó fenicia al frente de la cual estaba ínaco fué á establecer-
se en la península espresada. ínaco fundó la ciudad de Inaquia. 
Su hijo Foroneo le sucedió en el reino. Niobe hija de este se-
gún los poetas tuvo de Júpiter un hijo llamado Argos, que h i -
zo cambiar el ant iguo nombre Inaquia en Argos. De Apis o t ro 
rey se pretende que se llamó Apia la península , a u n q u e pare-
ce mas cierto que este fué un nombre usado solo por los poe-
tas. La mayor parte de los reyes de Argos llevaron hasta Danao 
el nombre de Pelasgo, continuando aun despues en d e n o m i -
narse pelasgos los arcades. De este modo, aun supuesta la 
existencia de antiguos habitantes en el país ocupado por í na -
co con su colonia, resultaría que ellos fueron subyugados pol-
la misma, ya que ¡naco y sus descendientes fueron los r t y e s , 
y que siendo según Estrabon los pelasgos los mas antiguos do - ' 
minadores de la Grec ia , no podían ser otros que los egipcios 
o fenicios de Inaco mezclados con los naturales 

19. Dejando aparte esta cuestión, el que quiera esplicar e l 
p r imer origen del pueblo griego tendrá que valerse de conje-
turas , y subir hasta la dispersión de los hombres despues de 
la torre de Babel según los libros sagrados, que son el docu-
mento mas antiguo y mas autorizado. Este es el segundo sis te-
ma. San Juan Damascenoen el libro fíe Hceresibus d i ce , que los 

1 La etimología de la palabra pelasgos lia ocupado á varios críti-
cos. I nos según César Candi la sacan de pelargos, cigüeña, por alu-
sión a sus emigraciones comparables á las de aquellas aves Muller 
la hace derivar de argos llanura , palabra anticuada que se ha con-
servado en los dialectos de la Tesalia y de la Macedonia. Sobre esta 
etimología como sobre la anterior hay primeramente la dificultad 

' v c n ' " sa r de la s, sino se aplica también a los griegts lo que 
sucedía con los latinos antiguos, esto es, que usaron la s por la r-
ínnTn"i "r p U ,d° o c n , r r i r l e s e l «amane pelasgos a los que habita-
ron en la Tesalia por la razón dicha, siendo la Tesalia muy montuc-

6 n o S1<?n'1ca habitar, sino ser, como sl-
nonimode riyvo¡iat; de aquel verbo saca Muller las primeras letras 
<te pelasgos. Podría aventurarse otra etimología, esto es de r=)%r 
cerca, y yr, tierra, como que estos antiquísimos hombres hubiesen 

E l 0 , • „ ' T SU ° r í g e n d e l a l l e r r a - ó s u raorada en la tierra, a diferencia de las aves y de los peces. 



pr imeros habitantes de Grecia fueron los jonios , que se lla-
maron así de Javan hijo de Ja fe t , uno de aquellos que edifi-
caron la t o r r e , cuando se dividieron las lenguas, por lo que 
se llamaron p i a r s e de esta division. Lo cierto es que en el 
libro 1." cap. de los Mecabeos, Macedonia se llama t ie r ra 
de Ceihim, y sus habitantes son llamados cethcos en el cap. 8 / 
Cethim era hijo de Javan. No obstante los griegos nunca qui -
s ieron reconocer este o r igen , y trataron de bárbaros á los de 
Macedonia y & los epi ro tas , á quienes escluian de la noble fa-
milia gr iega; y solo á fuerza de años y á favor do las circuns-
tancias finalmente los admit ieron. 

2«), Varios son los nombres de los antiguos pueblos á mas 
de los pelasgos, á s abe r . Eclcnos, Cúrelas, Aonios, ligantes, Lc-
legos, Driopes. Abantes, Epenos, Caucones, etc. Cada uno de es -
tos habitaba una comarca , siendo todos independientes unos 
de otros. La Grecia sufr ió como los demás países varias inva-
siones de es t ran jeros , é inmigraciones de vecinos. Se ha ha-
blado de la primera. 

21. La segunda tuvo lugar sobre lo"0 años antes de J. C. Ha-
nao, otro aventurero salido de "Egipto, (que decia descender 
de los soberanos de Argos por su cuarta ó quinta abuela lo hi-
j a de ínaco . que según la mitología, perseguida por Juno fué 
á parar á Egipto, y allí casó con el rey Is is) , se apodero del 
r e ino de Argos, y dió el nombre de dañaos á sus subdi tos , 
quedando el de pelasgos para significar los de la Arcadia. 
Hubo una sucesión bastante larga de reyes en Argos. Perseo, 
uno de sus descendien tes , fué el fundador del reino de Mi-
cenas . 

22. Poco mas ó menos en el mismo tiempo Cecrops, origi-
nario de Egipto, se estableció en el Ática casando con Agraule 
hija de Acteo; de él se llamó Cecropia el país vecino y una for-
taleza <iue construyó. Los habitantes antiguos eran en parte pe-
lasgos conducidos allí por Ogiges 18 siglos antes de J. C. Ce-
crops fué el verdadero fundador de aquel estado , y el civili-
zador de aquellos hombres sa lva jes , que ni conocían el ar te 
de labrar la t i e r ra , ni el de edificar casas , ni el mat r imonio , 
ni la religion. 

23. Unos 60 años mas tarde otra colonia de fenicios á las 

ó rdenes de Cadmo, originario de Libia en Egipto, no en son de • 
gue r r a , sino como estranjeros que pedían asilo, se fijó en la 
Beocia. Esta trajo un gran bien á la Grecia , pues facilitó con 
la introducción del alfabeto fenicio el desarrollo de la inteli-
gencia con la mas fácil comunicación y conservación de los 
escritos. El comercio que era el objeto de todos los estableci-
mientos de los fenicios , aumentó también la actividad hasta 
entonces adormecida de los griegos; pues es propio del co-
mercio crear necesidades, y proporcionar medios de sat isfa-
cerlas. En cuanto á la sustitución de los toscos caracteres a n -
tiguos por los fenicios, que se a t r ibuye á Cadmo, es una de 
las tradiciones mas generalmente repetidas. Así los poetas l a -
tinos de la decadencia llamaban á las letras las negras hijas de 
Cadmo. La ciudad fundada por él se llamó Cadmea, y después 
Tebas, sin duda á causa de Tebas de Egipto. Es de notar q u e 
no se lee en ningún autor que los estranjeros que abordaron 
á l a s costas de Grecia y que la dominaron , la impusiesen su 
idioma; antes bien lo que se dice de los caracteres fenicios 
prueba que el cambio no fué mas que accidental , y que 110 
perdió ella el suyo , sino mas bien que los dominadores y su 
gen t e , que no seria en gran número , lo adoptaron. 

24. Justino en el libro 2.° cap. 2." de su Historia, cuenta q u e 
Deucalion hijo de Prometeo rey de Tesalia fué el único que se 
salvó con su mujer Pirra de una inundación que sobrevino, 
<|ue es lo que se llama diluvio de Deucalion. No omite contar lo 
del modo de reparar el género humano, t i rando el uno y la otra 
piedras hácia atrás. Dejando esto último para los poetas, la exis-
tencia de Deucalion en el siglo 16 antes de J . C. parece que 110 
puede ponerse en duda , ni la importancia que ella ejerció en 
los destinos de Grecia. En cuanto al lugar de su procedencia 
110 se está de acuerdo. Clavier cree «pie era rey de Mecona ó 
Sicione. Estrabon y Pausanias y comunmente los griegos le ha-
cen rey de Tesalia. Su aparición forma época en los anales de 
aquel país, pues que á él ó á alguno de sus hijos se atr ibuyen 
los principales hechos ó creaciones que han tenido una in-
fluencia inmensa en su civilización y formación de un espíritu 
nac ional , y en la division de las principales razas ó familias, 
cuales subsistieron después. 



25. Los escritores modernos á falta de otros documentos s e 
conforman bastante con la siguiente relación hecha por Co-
non, gramático del t iempo de Julio César y de Augusto, en una 
obra destinada á hacer ver el origen de las colonias gr iegas. 
No cita las fuentes de donde tomó las noticias. Su obra no se 
ha conservado sino por los e s t r ados que hizo Focio y que es-
tán en su Biblioteca. Véase Bollin, Schoell, y César Cantó. Deu-
calion tuvo dos hijos. Heleno y Anfiction. Este echó á Cranao 
de Atenas, y ocupó su trono. Instituyó el consejo de los Antic-
tiones. Heleno tuvo tres hi jos , Eolo, Doro y Xuto \ Eolo suce-
dió á su padre, y á mas de la Tesalia obtuvo la Locrida y la Beo-
d a . Los habitantes de este país fueron llamados eolios de su 
nombre . Doro fué mandado por su padre al f rente de una co-
lonia á construir al pié del monte Parnaso tres ciudades, á l a s 
cuales Estrabon añade otra para formar la Tetrápolis dór ica . 
Xuto casó con Creusa hija de Erecteo VI rey de Atenas. Del 
matr imonio de Xuto y Creusa nacieron Aqueo é Ion. Aqueo, 
obligado á espatriarse con motivo de un asesinato, fué á esta-
blecerse en la Laconia de la península Apia, y dió su n o m b r e 
á los aqueos. También Ion con una colonia del Ática fué al Pe-
loponeso, y ocupó el país en t re Elis y Sicione, dando el n o m b r e 
de jonios á los habitantes. A la muer te de su abuelo m a t e r n o 
fué llamado al Ática, de la que obtuvo una parte. 

26. Entretanto los tres pueblos eólico, dórico y jónico c r e -
cieron en número y poder. De Heleno se l lamaron helenos l o s 
griegos según S. Juan Damasceno en el lugar c i t ado , a u n -
que otros según el mismo der ivan el nombre de T/.aía, ol ivo, 
por la abundancia de estos árboles sobre todo en el Át ica 2 . Los 
helenos representan un papel principal en la historia de G r e -
cia , y vienen á ser como los antagonistas de los antiguos h a -
bitantes. A su aparición los pelasgos les van poco á poco c e -
diendo el t e r reno , emigran á otras par tes , y llega casi á d e s a -
parecer su nombre . 

1 Eurípides en su Ion hace á Xuto hijo de Eolo, y á este rey de 
los Aqueos. 

5 Según una nota al verso 232, lib. XVI, ¡liada, Pindaro dice, q u e 
los Sellos, pueblos que habitaban cerca de Dodona, fueron llamados 
"£)./.o! de ''E)<Xor el primero que enseñó el arte de adivinar. 

27. Pelops hijo de Tántalo rey de Frigia en el Asia menor , se 
presentó 1360 años antes de J . C. en Tesalia, y con la ayuda de 
los eolios, obtuvo el trono de Pisa en la península Apia , que 
de su nombre se llamó despues Peloponeso, e s toe s , isla víjooc 
de Pelops. 

28. Unos 260 años mas tarde, 80 despues de la toma de Tro-
ya , los heráclidas echados de Micenas y de toda la península 
en el 1300, y establecidos ent re los dóricos del monte Parnaso 
y en la Lidia reino del Asia menor , hicieron un esfuerzo, ayu-
dados de los dóricos, para entrar de nuevo en el reino de sus 
padres , y lo consiguieron. Teineno, Cresfonte y Aristodemo 
hijos de Aristómaco, eran los jefes de la espedicion. Temeno 
quedó dueño de Argos, Cresfonte de la Mesenia, y Euristenes 
y Proeles hijos de Aristodemo lo fueron de Esparta. Los dos úl-
timos fueron los troncos de las dos familias reinantes que hu -
bo despues constantemente allí. Los eolios que habían entrado 
en el Peloponeso con Pelops, echados por los herácl idas , fue-
ron al Asia menor , y dieron nombre al país denominado Eoli-
da fundando doce c iudades , entre las cuales E s m i m a , de que 
despues se apoderaron los jonios. Muchos se establecieron en 
la isla de Lesbos. 

2!». Los jonios que habian ido del Ática al Peloponeso, t u -
vieron también que buscar otro país. Por de pronto se volvie-
ron al de sus padres ; pero como el Ática estaba demasiado po-
blada no pudieron quedar allí. Asociándose á otros partieron 
hácia el Asia menor teniendo por jefe á Neleo hijo de Codro 
último rey de Atenas, y se fijaron unos en las islas Cicladas, 
otros ocuparon el país entre la Caria y la Lidia , que se llamó 
de ellos Jonia , en la cual hubo doce ciudades cé lebres , como 
Efeso, Clazomeno, Sanios, etc. 

30 Los dorios á mas del Peloponeso ocuparon la Megarida, 
las islas de Creta, de Bodas .de Cos, de Sicilia, algunas ciuda-
des de Italia y un gran terreno en el Asia que se llamó Dorida, 
en donde hubo las de Halicarnaso, Gnido, etc. 

31. Los helenos fueron designados por los romanos con el 
nombre de griegos para indicar la nación en general. ¿Cuál 
fué la razón de esto? no es fácil esplicarlo. Los primeros que 
usaron del nombre rp*«* : ó y?*am según Estébande Bizancio 



fueron los poetas Alemán y Sófocles, pero los pasajes de estos 
á que aquel se refiere no se han conservado. El autor mas an-
tiguo que se conozca haber usado la palabra griegos como si-
nónima de helenos es Aristóteles en el 1. 1 , c. 14. tleteor. Des-
pues la han usado varios escr i tores , como el de la Crónica de 
Paros , lin. 2, Lycofron v. 5 j2 , etc. Estrabon lib. 1. Es proba-
ble que algunos de la t r ibu ó pueblo graico mencionado por Ho-
mero, Ilindu, 2, v. 498, fueron á Italia, y allí dieron á conocer 
este n o m b r e , «pie quedó como patronímico de toda la nación, 
como el de alemmes que se atribuye á todos los de origen teu-
tónico, cuando solo per tenecía á algunas t r ibus confederadas , 
y el de italianos á todos los habitantes de la península itálica, 
c lando la primitiva Italia comprendía una muy pequeña parte. 

L E N G U A G R I E G A . 

32. No habiendo po.lido demostrarse el origen de los pelas-
gos , que fueron si no los pr imeros , ni los únicos, á lo menos 
de los roas antiguos pobladores de Grecia , mucho mas difícil 
seria el hacer constar el idioma en que hablaban. Prescin-
diendo de la cuestión de si todos los idiomas conocidos deri-
van de uno solo, ó si pueden reducirse á ciertas clases entera-
mente distintas ent re s í , baste dec i r , que los modernos han 
crcido poder a segura r , que la lengua griega t iene mucha afi-
nidad con la persa an t igua , con la armenia y con la sánscri-
t a , que es la madre de las indo-europeas. Esta afinidad la ha-
llan en la construcción gramatical , en ser una misma la raiz 
de muchas palabras de dichas lenguas, é idénticas varias in-
flexiones. Habiéndose verificado las emigraciones de or iente 
á poniente, y habiendo sido el Asia la cuna del linaje huma-
no , se concibe fáci lmente que los pr imeros que llegaron al 
país denominado después Grecia debieron llevar su idioma, 
el cual muy probablemente se conservó, salvas las modifica-
ciones y alteraciones causadas por el t ranscurso de los siglos 
y por la mezcla de es t ran je ros , que según se ha visto fueron 
ú establecerse allí en distintas épocas. Tales modificaciones 
crearon los llamados dialectos, por los cuales no se entienden 

cier tas hablas particulares muy distintas de la matriz ó nacio-
na l , como la vasca, la catalana respecto de la castellana, el 
gascón respecto de la f rancesa , el boloñés, piainontés ó n a -
politano respecto de la italiana e tc . , sino ciertas terminacio-
nes diferentes de palabras las mismas en el fondo, ortografía 
y pronunciación dis t intas , el uso preferente de ciertas voca-
les , mayor abundancia de estas, una refinada molicie ó al 
contrario un poco de dureza , alguna que otra varia construc-
ción. n<; aquí las mas notables diferencias que hicieron clasi-
ficar los dialectos principales según las cuatro razas en que se 
dividió el pueblo griego, ó mejor que impusieron el nombre 
al país en (pie se establecieron. 

33. Dichos dialectos son cua t ro , el eól ico, el dór ico , el jó -
nico, y el ático. El pr imero se usó en la parte septentrional 
del istmo de Corinto (menos en Megara), en el Ática, y en la 
Tetrápolis dórica de la Focida; por consiguiente en la Beocia, 
Locrida, Etolia. Tesalia e tc . , en las colonias cólicas del Asia 
menor , y en algunas islas del Archipiélago, par t icularmente 
en Lesbos. Le usaron los siguientes escr i tores , todos poetas 
l í r icos: Terpandro, Alceo.Safo, Erina, Arion, Corina. 

35. El dórico se hablaba en el Peloponeso. en la Megarida, 
en la Tetrápolis dór ica , en las colonias dóricas de la Italia 
mer id ional , como en Tárenlo, en Siracusa y Agrigento, c iu-
dades de Sicil ia, y en la Dórida del Asia menor . Los escri to-
res principales del dórico antiguo son: Epicarmo el cómico, y 
Sofron mímico. Trócrito escribió en un dialecto dórico mas 
moderno , que se acerca algo al jónico. Los demás son los fi-
lósofos pitagóricos de quienes nada se ha conservado, á escep-
cion de algunos fragmentos de Timeo y Arquitas. Arquimedes 
siracusano escribió en el mismo. Alemán, Tínico, t.stesicoro, 
Simónidesde Cea ó Zia, B.iqiiilides, Pindnro, Dion, Mosco le usa-
ron t ambién , pero lo suavizaron con los demás , y con el lla-
mado común. Pur esta razón dice Blomfield que Simónides 
usó el dór ico , cuando escribía para los dór icos ; y lo mismo 
podrá decirse de su sobrino Baquílides. 

3o. El jónico no se distinguía en un principio del ático, por-
que los habitantes del Ática fueron llamados jonios de Ion, ó 
liovEr según Homero. Empezó á distinguirse cuando las co-



lonias del Asia alteraron algún tanto el antiguo dialecto, c a r -
gándole de mayor número de vocales , con lo que creyeron 
hacer le mas du lce , mientras que los áticos procuraron supr i -
mirlas ó disminuirlas formando diptongos y contracciones. 
En la Jonia es donde se hablaba pr inc ipa lmente , y en las is-
las habitadas por jónios. Los filósofos de la escuela jónica 
Anaximandro, Anaximenes, Anaxágoras escribieron en él. Asi-
mismo los logógrafos, ó escritores de leyendas , ó an t igüeda-
d e s , todos los poetas épicos por imitar á Homero, que en 
c ie r to modo lo consagró para dicho género. En él debe d is t in-
guirse también el antiguo y el menos antiguo. En el p r imero 
ó ático antiguo ó helénico, escribieron Homero y fíesiodo; en el 
nuevo Calino, Tirteo, Arquiloco, Mimnermo, Foeilides, Teognis, 
Anacreonte, llerodoto é Hipócrates: los dos últimos son repu ta -
dos modelos de tal dialecto. 

36. Cuando se dice que Homero escribió en el antiguo d ia -
lecto át ico, no se entienda que ya estaba este formado, y que 
s e distinguía de los otros; pues cuanto mas se sube hácia los 
principios de la Grecia , tanto menos diferencias deben supo-
nerse en la lengua usada por los pr imeros habi tantes , por una 
razón obvia; pues ó estos procedían de una misma raza y país, 
ó de diferentes: en el pr imer caso el habla debia ser la mis-
m a : en el segundo distinta. No se encuent ra en Grecia esta 
dis t inción, que debia ser fundamenta l , sino á lo mas la acci-
dental . como se ha dicho. Por lo que en los tiempos mas remo-
tos en que por otra parte había menos poblacion. debia esta 
hablar un idioma poco menos que uniforme. Despues con las 
emigraciones se fué a l terando, y por lo que toca al dialecto 
ático la alteración consistió en mezclarse con el ant iguo jóni-
co ó helénico ciertas voces, ó formas dóricas y cólicas, por las 
continuas relaciones con los países vecinos que las usaban. 
Tales formas fueron aumentando con el t iempo, y ya fué des-
pues muy fácil dis t inguir las , y con ellas los dialectos. Los gra-
máticos que se ocuparon estensamente de esta mater ia seña-
laron una linea de separación, pero esta línea no se l imita á 
cuat ro dialectos, sino á cuatro por cada uno de los pr incipa-
les con corta diferencia. Dejando á ellos el trabajo de des l in-
dar los , baste saber con respecto al á t ico , que despues de los 

tiempos de Solon, el cual escribió en el que podemos l lamar 
antiguo común ó helénico, el ático tomó unas formas mas pro-
nunciadas c o n o dialecto particular. Se consideran como áti-
cos antiguos ('.orgias Leontino, Antifon, Andócides. los trági-
cos Sófocles y Eurípides, Aristófanes, Tucidide» y Platon, por-
que conservan algunas formas jónicas, que no se ven en los 
áticos posteriores. Estos son, Jenofonte, Lisias, Isócrates, Es-
guines y Demóstenes, pero también en los tres pr imeros sé ob-
servan algunas maneras particulares suyas, que los distinguen 
de los dos últ imos, que son el modelo mas perfecto del dialec-
to ático. 

37. Despues de Alejandro el Grande este vino á ser la l en -
gua oficial, la de las personas instruidas, la de las escuelas, 
y por lo mismo la que se estendió á todos los países domina-
dos por fos griegos. Desde entonces los escritores, á escepcion 

, de los poetas, se conformaron con este dialecto que puede lla-
marse y se llama común, porque se compone en su mayor par -
te del át ico, y además de aquellas voces que eran compren-
didas en toda la Grecia, á lo menos por las personas cultas, 
porque no era este el idioma del pueblo. Tiene pues de ático 
el que se adoptaron generalmente sus formas gramaticales y 
los modismos empleados por los grandes escritores de Atenas. 
En Alejandría con la afluencia de muchos estranjeros se co r -
rompió algún tanto, creándose el llamado helenístico, que 
vino á ser un compuesto del mismo y de algunas palabras y 
giros modernos , del cual se ven muchos ejemplos en el ant i -
guo y nuevo Testamento. En el siglo segundo de la era cristia-
na hasta el cuarto y quinto hubo algunos escritores que for-
maron un empeño particular en volver al ático puro , imitan-
do aun los defectos de los que lo habían usado con mas pure 
za. Tales son Dion Crisòstomo. Aristides,'Arr¡ano, Luciano, Elia-
no, Longino, Lihanio, Filóstrato. Temistiocte. Entre ellos deben 
contarse S. Basilio, S. Juan Crisòstomo, y los dos Gregorios, el 
Nacianceno y el Si seno. A pesar de los esfuerzos de los escri to-
res , de los gobiernos y de los mismos griegos (IL 128), á c a u -
sa de la caida de su imperio, de la invasión de los bárbaros, 
y sobre todo de la dominación de los turcos, se corrompió 
despues de tal modo aquella hermosa lengua, que ha venido 

T- 3 



ú parar á lo que se llama griego moderno, ó sea una mezcla 
del ant iguo, del turco y del italiano. No obstante dice el c o n -
de de Marcellus que ha viajado mucho en Grecia, en el pre-
facio de su edición y traducción de Nonno, que la lengua grie-
ga antigua está tan poco gastada con el roce de los siglos, que 
el pastor de Tesalia t iene menos trabajo en animarse con los 
patrióticos acentos de Esquilo contra los persas , que los f ran-
ceses civilizados para entender los viejos romances de la Ta-
bla redonda, y las poesías de los trovadores. Ella ha corrido 
durante tres mil años sin pe rde r se , s iempre la misma en los 
versos legisladores de Orfeo hasta los cantos l ibertadores de 
Riga. 

L I T E R A T U R A CLÁSICA. 

lo» rxnnplarij grrea 

''Cíuma vcnale munu, vrrtale diurna. 

I Io»*T. ,p. ai PH. 3 6 8 . 

1. Se entiende por li teratura clásica la griega y la lat ina, 
l»orque ambas contienen los mejores modelos de composicio-
nes literarias. Los griegos precedieron á los latinos: dotados 
de un talento superior y de una rica imaginación conocieron 
desde luego lo bello, y en un principio, como por instinto, es-
cribieron conforme á las reglas de la natura leza , puesto que 
no se habia inventado todavía el arto. Sus producciones s i r -
vieron de modelo á los latinos, los cuales fueron mas bien 
imitadores que inventores. Vun en los mejores escritos do 
estos se nota el sello de la imitación gr iega , y en los de me-
nor mérito se nota también la tendencia á alcanzar aquella 
perfección. 

Exigiendo el buen orden empezar por la mas antigua de'es-
tas dos l i te ra turas , hablaremos en esta obra de la griega; y 
para la latina remitimos al lector á nuestra obr i ta , Compendio 
liislórico-crilico de la literatura latina dividido en lecciones. 
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É P O C A S D E LA L I T E R A T U R A G R I E G A . 

2. Sois son las épocas de la l i te ra tura gr iega , q u e se desig-
nan de este modo: 

1 / Fabulosa. 
2. ' Poética. 
3 / Ateniense. 
i.* Alejandrina. 
5.' Greco-romana. 
6.' Bizantina. 
Para mayor claridad se d ice t a m b i é n , que la p r i m e r a es an-

terior á la guerra de Troya , y por consiguiente á Homero . La 
segunda comprende los t iempos que med ia ro .vdesde la guer-
ra do Troya (1200 años antes de la e ra vulgar) hasta Solon (600 
antes de ídem). La tercera desde Solon hasta Ale jandro Mag-
no (336 antes de la misma) . La cuar ta desde Alejandro hasta 
la pérdida de la nacionalidad griega (146 antes de la misma). 
La quinta desde este t iempo hasta la t raslación de- la .sede del 
imperio romano á Bizancio (306 de la e ra vulgar). La sesta lle-
ga hasta la destrucción completa del imper io r o m a n o en orien-
t e , ó la ocupacion de Constantinopia por los turcos (año 1453). 

S E C C I O N E S D E LA L I T E R A T U R A G R I E G A . 

3. Esta obra la distr ibuye en seis secciones . La primera 
comprende á los Poetas: la segunda á los Fi lósofos: la terce-
ra á los Oradores: la cuar ta á los His to r iadores : la quinta 
á los Santos Padres y escri tores ecles iás t icos: la ses ta forma 
una miscelánea. 
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SECCION P R I M E R A . 

POETAS. 

É P O C A . F A B U L O S A , 

ó 

A N T E R I O R Á H O M E R O . 

4. Antes de Homero hubo los aedos ó cantores religiosos, 1 

que compusieron de una manera ya bastante regular y poéti-
ca himnos religiosos. Aunque el canto y la música son tan an-
tiguos como el hombre , no se habla aquí sino de los favore-
cidos de las musas , á quienes se dió dicho nombre , que era 
sinónimo de sacerdote. Hubo después también aedos ó demiur-
gos que cantaban para el pueblo composiciones en elogio de 
los héroes. El mas antiguo de los pr imeros es 

U N O . 

o. LINO puedo ser nombre propio, ó representación de un 
canto lúgubre. Dicen que era un pastor de la Argólida, de ra-
za divina, muy hermoso, que fué despedazado por perros sal-
vajes; ó un^aedo hijo de Apolo y do una Musa, que habiendo 
vencido en la citara á Hércules fué muerto por este á la llor 
de su edad. Sin embargo Teócrito Id. 24, v. 103, dice que era 
viejo cuando enseñaba las letras á aquel héroe. Tal vez no es 
mas que el canto triste por haber acabado la buena estación. 
La esclamacion Ay Lino! es muy frecuente en los poetas anti-
guos. Elino vino á ser sinónimo de canlo tr is te , como se ve en 
el Agamenón do Esquilo, en donde unos ancianos que lloran es-

' litada 18. BOi. 



P O E T A S . 

c l a m a n : Digamos el Elino. En Sófocles Ayax v. 627 se lee: «Cuan-
do la madre de Ayax sabrá que este se halla poseído de la lo-
cura, no cantará ciertamente Elino Elino, (que según la nota es 
un canto dulcemente quejumbroso), sino que próruropirá en 
g randes gemidos.» V. Euripid. Oresies v. 1395. No obstante en 
el mismo Eurípides Herc. fur. v. 348 se toma en sentido de can-
to alegre. En Estobeo se leen algunos versos atribuidos á Lino. 

P E A N . 

6. Es uno de los cantos mas antiguos en que se celebra la 
vuelta del buen tiempo déspues del horror del invierno. Pa-
rece que se repetia muchas veces io Pean! viva Pean, enten-
diendo al Dios de la luz y del calor. Después se aplicó á todo 
canto a legre: asi en Homero se l lama pean todo himno de vic-
toria. También fué un canto marc ia l , como el pean que según 
Esquilo cantaron los griegos en Salamina. 

H I M E N E O . 

7. Se halla mencionado en Homero en la descripción del 
escudo de Aquiles [II, 18, 493), y en un trozo atribuido á He-
siodo en que se describe el de Hércules. Catulo en su epitala-
mio de Manlio y Julia repite estas esclamaciones ó Himeneo, 
io Himeneo etc. que probablemente tomaría de Safo ú otro poe-
ta griego. 

T R E N O S . 

8. Era el canto mortuor io: algunos aedos asistían á las exe-
quias, y mujeres acompañaban su canto con gritos y gemidos. 

A E D O S P I E R I O S . 

& La mayor parte de los antiguos aedos eran naturales de 
Trac ia , del país de las musas , de la Pieria al nord-este de la 
Grecia Sin embargo vemos á algunos de estos tracios es-
tablecidos en el centro de ella en la Focida, en Beocia, junto 
al Helicón y al Parnaso , lo que debe atribuirse á las emigra -
ciones de unas provincias á otras. No es estraño pues que la 

1 II, 14,226. 

E U M O L P 1 D A S . 2 1 

tradición nos muestre á Progné hija de Pandion rey de Atenas 
casada con Tereo rey tracio. 

O R F E O . 

10. Es el mas famoso de los aedos ante-noméricos: se le 
hace natural de Tracia; pero no hay ningún documento que 
acredi te su existencia. Ni Homero ni Hesiodo le nombran. Ibi-
c o , posterior de 5 ó 6 siglos á la época en que se le coloca, es 
el pr imero que hace mención de él. Una carta sobre el mun-
do atribuida á Aristóteles cita un fragmento de poesía de Or-
feo que es una especie de letanía en honor de Júpi ter . La le-
yenda dice qué Orfeo fué el pr imer poeta de los tiempos he-
roicos, que acompañó á los que fueron á la conquista del ve-
llocino de oro , que bajó al inf ierno, e t c . 1 Él vino á ser el tipo 
del genio poético. Parece no obstante que uno de este nombre 
fundó el culto místico de un dios subterráneo que se apodera 
de las almas de los d i funtos , y observa las acciones de los vi-
vientes. Aristófanes en las llanas le cuenta entre los poetas r e -
ligiosos. 

M U S E O . 

11. Se le cree hijo de Eumolpo, y de Orfeo. Los atenienses 
le consideraban natural de su ciudad según Eurípides (Reso). 
y especialmente consagrado al culto de Céres en los misterios 
de Eleusis. Aristófanes en las Ranas le hace médico y profeta. 
Tal vez su nombre no es mas que un símbolo, ó espresion de 
un poeta ó favorecido de las musas s . No tiene historia part i -
cu l a r . Según Platon (Rep. 2), á este y á Orfeo los liacian hijos 
d e la luna y de las musas. 

E U M O X P I D A S . 

12. Eran sacerdotes de Céres en Eleusis que pretendían des-
cender de u n aedo tracio llamado Eumolpo 3 ; por consiguien-
te unos cantores de una familia sacerdotal dedicados al canto 

1 .Vena, Copla 120. 
2 Aeneid. V I , 667. 
3 En Teócrito Id. 24, v. 108 , es uno de los maestros de Hércules, 

y se le hace hijo de Filamon. 



«le himnos religiosos. No solo en Eleusis, sino también en Del-
tas habia aedos consagrados al culto. Se citan los himnos de 
PAMPOS por su carácter melancólico. F1LAMON es reputado el 
inventor de los coros de vírgenes que celebraban en Delfos el 
nacimiento de los hijos de Latona. OLENO el mas célebre aedo 
del templo de Délos se dice ser autor del himno en honor de 
las vírgenes Opis y Argea compañeras de Apolo y Diana. Se le 
ha considerado también inventor del verso exámetro , lo que 
probaria que fué anter ior á los mismos aedos tracios, que no 
usaron otro. 

13. Para completar este pequeño cuadro de los orígenes de 
la poesía griega sépase que la Grecia tomó de la Frigia algu-
nos instrumentos de mús ica , como la flauta cuya invención se 
atribuye al sátiro Marsias ' ; dicho instrumento y el forni ings, 
cítara ó laúd eran indispensables para el acompañamiento dv 
la voz y para la medida de los versos. 

A E D O S ¿ P I C O S . 

14. Se ha dicho (4) que despues de los cantores religiosos 
los hubo que celebraron las hazañas de los héroes. Estos pre-
pararon el mas noble de los poemas, el poema épico. Se vie-
ron desde luego muy favorecidos por los magnates y por el 
pueblo. l ' l ises da muer t e á los que pretendían á su esposa, y 
arruinaban su patr imonio durante su ausencia, y perdona al 
aedo que los divertía con su canto durante la comida. Agame-
nón dejó en compañía de la suya á uno , cuando partió para la 
guerra de Troya; y Egisto no pudo vencer su entereza hasta 
que le hubo apartado de su lado. Aquiles no se desdeñaba de 
distraer su melancolía con el laúd y con el canto. 

l a . Homero habla de uno de estos llamado Tamyris que vi-
vía en Dor ium, una de las ciudades de Néstor 2. Se cree que 
fué discípulo de Filamon. Fcmio es el que cantaba en el pala-
cio de l ' lises la vuelta desgraciada de los Aqueos. Demodoco 
figura en la Odisea como el cantor de los Feaeios; canta varios 
asuntos de la l l iada, como la disputa entre Aquiles y l ' l ises, 

1 V. obras de Mena, Copla 120. 
> II. 2,536. 

y el ardid del caballo de madera. Aun suponiendo fantásticos 
estos nombres , á lo menos prueban que existían los aedos épi-
cos antes de Homero. Lo prueba también entre otros el pasa-
j e de la Odisea en que el alma de Agamenón en el infierno 
anuncia que la virtuosa Penélope será celebrada en bellos can-
tos 1 , al paso «pie será execrada Clitemnestra. Homero apro-
vechó todos estos elementos épicos dispersos, y si no creó el 
arte épico, creó el poema épico dándole unidad, regularidad é 
interés con la forma dramática. 

É P O C A . P O É T I C A . 

De 1200 i 000 aal» de J. C. 

H O M E R O . 

4000 años tales de J. C. 

16. Este poeta, llamado padre de la poesía especialmente 
ép ica , ha ejercitado el ingenio de muchos que se han ocupa-
do de sus escritos y de su persona. Los escritos como un ter-
reno feraz han dado abundante materia á los comentadores, los 
cuales aunque en gran número y escelenles 110 parece que la 
hayan agotado. Sin embargo ya sea que quedase poco (pie es-
cudr iñar , ya sea el amor de la novedad ó un espíritu critico 
quisquilloso, algunos dejando de csplicar los escritos se lija-
ron mas part icularmente en la persona del au tor , tomándolos 
no obstante por base de sus consideraciones ó dudas. Para una 
obra de esta clase seria tal vez mas sencillo y conveniente 
prescindir de ellas y seguir la tradición apoyada en el trans-
curso de casi 3000 años. Pero para que 110 parezca que se ig-
nora lo que se ha afirmado, negado, y dudado sobre este céle-
bre poeta, se propondrán las siguientes cuestiones. 

1.' ¿Ha existido Homero? 
2.* Si ha exist ido, ¿cuál es su patria, en qué época floreció, 

y qué se sabe de su vida ? 

1 Od. 21,196, sig. 



«le himnos religiosos. No solo en Eleusis, sino también en Del-
fos habia aedos consagrados al culto. Se citan los himnos de 
PAMPOS por su carácter melancólico. FILAMON es reputado el 
inventor de los coros de vírgenes que celebraban en Delfos el 
nacimiento de los hijos de Latona. OLENO el mas célebre aedo 
del templo de Délos se dice ser autor del himno en honor de 
las vírgenes Opis y Argea compañeras de Apolo y Diana. Se le 
ha considerado también inventor del verso exámetro , lo que 
probaria que fué anter ior á los mismos aedos tracios, que no 
usaron otro. 

13. Para completar este pequeño cuadro de los orígenes de 
la poesía griega sépase que la Grecia tomó de la Frigia algu-
nos instrumentos de música , como la flauta cuya invención se 
atribuye al sátiro Marsias dicho instrumento y el formings , 
cítara ó laúd eran indispensables para el acompañamiento dv 
la voz y para la medida de los versos. 

A E D O S É P I C O S . 

14. Se ha dicho (4) que despues de los cantores religiosos 
los hubo que celebraron las hazañas de los héroes. Estos pre-
pararon el mas noble de los poemas, el poema épico. Se vie-
ron desde luego muy favorecidos por los magnates y por el 
pueblo. l ' l ises da muer t e á los que pretendían á su esposa, y 
arruinaban su patr imonio durante su ausencia, y perdona al 
aedo que los divertía con su canto durante la comida. Agame-
nón dejó en compañía de la suya á uno , cuando partió para la 
guerra de Troya; y Egisto no pudo vencer su entereza hasta 
que le hubo apartado de su lado. Aquiles no se desdeñaba de 
distraer su melancolía con el laúd y con el canto. 

l a . Homero habla de uno de estos llamado Tamyris que vi-
vía en Dor ium, una de las ciudades de Néstor 2. Se cree que 
fué discípulo de Filamon. Fcmio es el que cantaba en el pala-
cio de l ' lises la vuelta desgraciada de los Aqueos. Demodoco 
figura en la Odisea como el cantor de los Feaeios; canta varios 
asuntos de la l l iada, como la disputa entre Aquiles y l ' l ises, 

1 V. obras de Mena, Copla 120. 
> II. 2,536. 

y el ardid del caballo de madera. Aun suponiendo fantásticos 
estos nombres , á lo menos prueban que existían los aedos épi-
cos antes de Homero. Lo prueba también entre otros el pasa-
j e de la Odisea en que el alma de Agamenón en el infierno 
anuncia que la virtuosa Penélope será celebrada en bellos can-
tos 1 , al paso que será execrada Clitemnestra. Homero apro-
vechó todos estos elementos épicos dispersos, y si no creó el 
arte épico, creó el poema épico dándole unidad, regularidad é 
interés con la forma dramática. 

É P O C A . P O É T I C A . 

De 1 2 0 0 i 0 0 0 ante? de J . C . 

H O M E R O . 

4 0 0 0 años an t e s de J . C . 

16. Este poeta, llamado padre de la poesía especialmente 
ép ica , ha ejercitado el ingenio de muchos que se han ocupa-
do de sus escritos y de su persona. Los escritos como un ter-
reno feraz han dado abundante materia á los comentadores, los 
cuales aunque en gran número y escelenles no parece que la 
hayan agotado. Sin embargo ya sea que quedase poco que es-
cudr iñar , ya sea el amor de la novedad ó un espíritu critico 
quisquilloso, algunos dejando de csplicar los escritos se fija-
ron mas part icularmente en la persona del au tor , tomándolos 
no obstante por base de sus consideraciones ó dudas. Para una 
obra de esta clase seria tal vez mas sencillo y conveniente 
prescindir de ellas y seguir la tradición apoyada en el trans-
curso de casi 3000 años. Pero para que no parezca que se ig-
nora lo que se ha afirmado, negado, y dudado sobre este céle-
bre poeta, se propondrán las siguientes cuestiones. 

1.' ¿Ha existido Homero? 
2.* Si ha exist ido, ¿cuál es su patria, en qué época floreció, 

y qué se sabe de su vida ? 

1 Od. 24,196, sig. 



3." ¿Es el au tor único de la l l iada que c o m u n m e n t e se lo atri-
b u y e ? 

í . 1 ¿Lo es t ambién de la Odisea ' ? 
1 7 . P R I M E R A C U E S T I Ó N . — El p r e g u n t a r si h a exis t ido Homero 

e s como p r e g u n t a r , si h a n exist ido Moisés . Ale jandro el Gran-
de , Ju l io Césa r , pues n o os m e n o r su fama q u e la do los per-
sona j e s m e n c i o n a d o s , ni está monos f i rme la t radic ión en pro-
ba r su exis tencia q u e la de los mismos . ¿Qué i m p o r t a citar 
a q u í mi l l a r e s de n o m b r e s de escr i to res q u e es tán con tes tes en 
a d m i t i r la rea l idad do aque l gran poeta , sin que les baya ocur-
r ido n u n c a d u d a r do e l l a? Pues (jué, los t emplos levantados 011 
Grec ia en su h o n o r 5 no significan nada para los m o d e r n o s es-
t í p t i c o s ? y las e s t a t u a s , los bajos r e l i eve s , y las p i n t u r a s no 
s o n tes t imonios e l o c u e n t e s de la cons tan te t radición?"No pue-
do de j a r de c i ta r se un bajo re l ieve q u e se ve en uno de los mu-
s e o s de Roma, obra d e Arquelao de P r i o n o , el cual r e p r e s e n -
ta la apoteos is del poeta co ronándo le el T i e m p o y el Universo 
en p re senc ia de nueve figuras q u e levantan sus m a n o s ap lau-
d iéndole . Mito s ímbolo de la pa labra os ol sacerdote de esta 
c e r e m o n i a q u e le consagra con sus sacrif icios y p reces . For-
m a n ol g r u p o de las n u e v e pe r sonas en t r e o t ras la Poes ía , la 
T raged ia , la C o m e d i a , la Hi s to r i a , la V i r t u d , la Memor ia y la 
Fidel idad. Dolante del t rono on q u e está sen tado Homero ra-
d ian te do gloria t e n i e n d o ce r ca de sí á sus dos h i jas la lliada 
y la O d i s e a , hay un a l t a r , una víct ima y lo nece sa r io para las 
l ibac iones c o r r e s p o n d i e n t e s . 

18. ¿Qué ha podido i n d u c i r á a l g u n o s á c o n l r a r e s t a r la 
c r eenc i a genera l sobre Homero? Pa rece q u e los ha gu iado un 
g e n i o maléf ico , ol o r g u l l o , como á los a teos que que r i endo 
esp l icar á su m a n e r a la formación del un iverso l ian ido por el 
a t a j o , y han negado la ex is tencia de Dios. Se les antojó q u e la 
l l iada y la Odisea 110 podian ser obra de un solo a u t o r , y ha-
ciéndose eco de Eus tac io del siglo 12." (pío fué el p r ime ro 
011 s e m b r a r a lguna d u d a , aguza ron su ingen io , e j e r c i t a ron la 
c r í t i c a , y conc luye ron q u e no ha hab ido tal poe t a , como el 

1 Puede consultarse para estas cuestiones á Cesarotli famoso tra-
ductor de Homero en lengua italiana. 

» Estrab. lib. l i 

H U M E R O . 

obispo inglés Whate ly conc luyó q u e no ha ex is t ido Napoleon. 
Hes iqu io di jo q u e Homero no es n o m b r e de persona , s ino que 
significa tue r to ó c i e g o , p u e s no hay m a s (pie t ras to rnar las 
l e t r a s , y c o m e t e r la f igura que se l lama me tá te s i s para con-
v e n c e r s e . En luga r do ' ' O ^ p o r esc r ibase M^oior, y se tendrá 
un adjet ivo c o m p u e s t o do y s P ° c que ve, po r cons iguien-
te que no ve. H é a q u í p o r q u e m u c h í s i m a s e s t a tua s , medal las y 
r e t r a tos do H o m e r o nos le r e p r e s e n t a n c iego : tan ciego fué se-
gún Hesiquio (pie n u n c a llegó á v e r . ni pudo ver . Francisco 
I ledel in , mas conoc ido con ol n o m b r e de abate d e Aubignac en 
s u s Conjeturas académicas ó disertación sobre la Iliada n i e g a r o -
t u n d a m e n t e q u e Homero haya ex is t ido , y d ice q u e es ta pa la -
lira equ iva le á can tor . J u a n Bautista Vico , 011 sus I'rincipidi 
scienza nuova, y Fede r i co W'olf lo n iegan i o d i r e c t a m e n t e , pues 
q u e suponen 110 solo la Odisea y la l l i a d a , s ino a u n esta úl t i -
m a , obra de ,va r ios a u t o r e s , como otro inglés , E n r i q u e Smi th , 
s u p o n e q u e los d r a m a s d e Shakspeare pe r t enecen al canc i l le r 
Bacon. Ellas se f o rmaron con ol t r anscu r so de l t iempo do los 
can tos d e los p r imi t ivos a e d o s ép icos con las ag regac iones s u -
ces ivas Los p u e b l o s en tus ias tas do los héroes d e su país con-
se rvaban r e l ig iosamen te en su m e m o r i a lodo lo que se r e f e -
r ia á ol ios: esto, la viva imaginac ión d e los poetas , y su m e m o -
ria prodigiosa bas tan según este s i s tema para esp l icar la fo rma-
ción paula t ina d e d ichos dos poemas , a u n p re sc ind iendo de la 
e s c r i t u r a ; pues os fácil conceb i r que puedan r e t e n e r s e en la 
m e m o r i a trozos a i s l ados , pero 110 lo es respec to do los dos poe-
m a s , ni d e uno so lo , c o m o la l l i ada , q u e cons ta de 15683 ver -
sos . El a r g u m e n t o d e la falta de e sc r i t u r a t end r í a g ran f u e r -
z a , si pud iese p robarse q u e en t i empo de H o m e r o 110 se cono-
cía , no e n t e n d i e n d o por e sc r i t u r a a lgunos c a r a c t e r e s fenicios 
q u e so g r a b a b a n en p i e d r a s , s ino la e sc r i tu ra á m a n o , h e c h a 
con a lguna facil idad sobre una m a t e r i a p roporc ionada . 

111. Pues b i e n , á es to se d i r i gen todos los e s fue rzos d e los 
i m p u g n a d o r e s de Homero . Las leyes de L i c u r g o , d i c e n , no 
lueron e s c r i t a s : se conse rva ron largo t i empo por t radición 
oral . Muy pocas i n sc r ipc iones gr iegas pasan m a s allá del t iem-
po do Solon : las mas an t iguas m o n e d a s no t ienen carac te res ó 
los t i enen muy imper fec tos . Aun d u r a n t e las g u e r r a s médicas 



no se habla sino de caracteres fenicios. En fin, Homero no co-
noció la escritura alfabética. Se contesta, que Licurgo 110 qui-
so escribir sus leyes por no quitarles la autoridad de oráculos 
con que las proponía, pues que la escri tura mues t r a el traba-
jo del hombre , y con ella parece que las habría reduc ido á la 
palabra humana ó hablada. El mismo Licurgo según la tradi-
ción iba recogiendo en sus viajes, y copiando trozos de los 
poemas de Homero. Plutarco a f i rma , que una de sus leyes 
prohibía terminantemente el que fuesen escri tas. 

No hay vestigios de escr i tu ra , d icen , del t iempo de Home-
ro , pero tampoco los hay de escul tura , grabado y otras artes, 
que sin embargo se conocían. U11 rey de Argos del siglo 8." 
antes de J . C. fué el p r i m e r o que hizo acuñar monedas . De la 
falta de caracteres escr i tos en ellas 110 puede infer i r se que no 
fuese conocida la e sc r i t u r a , puespodia escribirse en piedras, 
en pieles, en papi rus , ó madera . La denominación de fenicios 
dada á los caracteres gr iegos 110 prueba sino su procedencia. 
Cadmo fenicio, 16 siglos antes de la era vulgar según dicen, 
introdujo en Grecia el alfabeto compuesto de 15 ó 16 le tras , 
el cual subsistió sin variación ó aumento hasta algunos des-
pués. De que Homero 110 hable claramente de esc r i tu ra 110 
puede deducirse que ¡no se usase en su t iempo. Cabalmente 
tiene un pasaje en la Miada de que algunos se valen para pro-
bar su existencia. Preto envía á Belerofonte con u n a s tabli tas 
con señales funestas, pa ra que al verlas ó leer las su suegro 
lobates le haga mor i r , l ibro 6 , v. 168. Parece que se r i an estas 
señales no jeroglíficos, s ino escri tura fonética. Hay razones en 
pro y en contra sobre el modo de esplicar las pa labras de Ho-
m e r o , pues del part icipio ypá^ar no puede in fe r i r se clara-
mente la escr i tura , porque aunque se haya adoptado el verbo 
Ypácpw para espresar la , s i rve también por estension p a r a todo 
lo que se figura con la mano , como el g rabado , la p i n t u r a , el 
bordado , etc. 

20. Pero sea lo que qu ie ra del sentido del verso de Homero, 
¿es posible que los pueblos de donde procedían los griegos, á 
lo menos en pa r t e , ó con quienes estaban en re lac iones fre-
cuentes tuviesen la e sc r i tu ra , y los mismos griegos la ignora-
sen? Si su única manera de comunicar y conservar las ideas 

P O E T A S . 

eran los símbolos, ¿cuáles eran estos? ¿cuándo se ha perdido 
su uso? ¿Cómo se ha perdido en un punto la memoria de ellos? 
Se sabe bien cuán tenaces son los pueblos en conservar sus 
usos, aunque sean malos, como lo prueban Egipto y la China 
en la misma materia de que nos ocupamos. A mas de que, pue-
de admitirse que ciertos cantos por halagar mucho el amor 
nacional se transmitiesen como por tradición de unos á otros, 
pero ¿cómo se esplica la conservación de otros que eran del 
todo personales , y que solo pudieron interesar con el tiempo 
por la belleza de los versos , como los yambos de Arquiloco? 
Se lian descubierto manuscritos que se creen anteriores de mil 
años á Moisés ' : este misino dejó su código escrito: Homero es 
posterior de 5 ó 6 siglos al legislador hebreo. Es célebre la car-
ta de David á Joah para que hiciese morir á Urias, Reg. 2 , c. 
11, v. 14, y muy conocido el verso 2 del salmo 44, que d ice : 
Lingua mea calamus ser iba: velociler scribentis. Los griegos te-
nían muchos establecimientos en las costas de Asia, ¿y no co-
nocieron un arte tan indispensable y tan civilizador? En el 
templo de Deltos habia una inscripción del tiempo de Anfic-
trion (1400 antes de J. C.). Gorgias Leontino enjla Apología de 
Palamedes habla de la escr i tura , como de cosa conocida entre 
los griegos del tiempo de la guer ra de Troya. Virgilio hace que 
Eneas diga á la Sibila de Cumas, Aw. lib. 6 , v. 74, que pro-
fiera sus oráculos por su boca, que no los escriba en hojas de 
árboles, no sea que se las lleven los vientos: 

F 0 L I 1 S T A N T I M NF. C A R M I N A M A N D A . 

Sobre lo cual dice la nota : «El uso de escribir en las hojas 
de los árboles es antiquísimo aun con respecto al tiempo de 
que habla Virgilio, no habiéndose todavía encontrado otra ma-
teria mas adaptada.» No hay duda pues que Virgilio admite co-
mo cosa sabida el uso de la escri tura en tiempo de Eneas, 
por consiguiente en tiempo de la guerra de Troya , por consi-
guiente antes de Homero. Eurípides, poeta trágico griego muy 
anter ior á aque l , hace que Fcdra esposa de Teseo rey de Ate-
nas hácia los años 1280 antes de J. C. escriba en unas tablitas 

• P ie r ron , Historia de la literatura griega, c ap . 3. 



el motivo que habia tenido para colgarse, esto e s , el haber 
sido solicitada por Hipólito, y que uno de los oficiales de aque-
lla casa diga: «aunque se colgasen todas las muje res , y se lle-
nase de escritos todo el monte Ida , no creeria que Hipólito es 
culpable.» Eurip. Ilypol. Esquilo en las Suplicantes hace decir 
á IVlasgo rey de Argos (1570 antes de J . C.) hablando al en-
viado de los hijos de Egipto: «No te entrego el decreto gra-
bado sobre tabli tas, ó escrito en un rollo de cortezas, sino (pie 
lo oyes de mi boca.» Prueba esto á lo menos que tal era res-
pecto de la escr i tura la creencia do los griegos, mejor informa-
dos sin duda que los modernos de las antigüedades de su 
país. 

Siendo así, la falta do escritura no ha podido sor un incon-
veniente |>ara que se hayan escrito y conservado las obras de 
Homero, y por lo mismo no hay para que negar su existencia. 
Fenelon estaba tan seguro de e l la , que con la misma creia 
babor encontrado un argumento irrebatible para probar la 
de Dios. Pues asi como, decia, nadie creerá que la lliada y 
la Odisea se hayan formado casualmente, mezclándose con-
fusamente una gran cantidad de letras del a l fabeto , y or-
denándose ellas mismas en magníficos versos; asi es impo-
sible que sea obra de la casualidad la portentosa máquina 
del universo. No dicen precisamente Vico, Wolf y sus secua-
ces Lachman . Dugas-Montbel, Fauriel , que la lliada y la Odi-
sea hayan salido do esa mezcla confusa do carac teres , poro 
dicen una cosa parec ida , pues no es casi menos difícil y pro-
digioso el s i s tema que ellos han inventado. Pero como esta 
cuestión está enlazada con la torcera so deja ah í , y se pasa á la 
segunda , porque ya enfada esta disputa , como dice muy bien 
D. Braulio Foz en su Literatura griega 

21. S E G U N D A C U E S T I Ó N . —¿Cyál es la patria de Homero, en qué 
época floreció, qué se sabe de, su vida? 

Siete c iudades se disputan la gloria de ser la patria de Ho-
mero , es lo q u e comunmente se dice conforme á un dístico 
griego; pero los nombres de estas ciudades varían según los 
autores. Dicho dístico trae las siguientes. 

1 1.a parte § IV. 

Cumas, Esmirna, Cliio, Colofón, Pilos, Argos, Atenas. 
Otros las cuentan de este modo: 

Esmi rna , Chio, Colofón, Sa lamina , los , Argos, Atenas. 
Otros; 

Esmirna , Rodas, Colofón, Salamina, Chio, Argos, Atenas. 
Do modo que no serian siete sino diez las ciudades rivales. 
Chio tiene en su favor la escuela de los Homeridas ó rapsodas , 
que existia allí puesta por el mismo Homero, según dicen. 
Pretenden algunos que aun hoy dia se ven á cuatro millas de 
aquella ciudad los asientos de los discípulos, y la cátedra del 
maestro escavados en la roca. Además Simónides llama á Ho-
mero el hombre de Chio; Teócrito en el Idilio 2» , v. 218, poe-
ta de Chio; el autor do un h imno á Apolo de Dolos, que Tucí-
dides y la tradición atribuyen á Homero, se llama también el 
ciego de Chio. A esta isla mandaban los de Argos lodos los años 
á ofrecer un sacrificio en su h o n o r ' . Allí dicen que se casó, y 
que escribió ya anciano la Odisea, l.o que parece probable es 
que á semejanza de los trovadores de los siglos medios iría de 
una á otra c iudad, recitando ó cantando sus versos, y ganan -
do de este m o l o con que vivir. La instrucción que muestra en 
lo tocante al arte de la g u e r r a , á las leyes de los diferentes 
países de la (¡re ia , á sus usos y cos tumbres , prácticas re l i -
giosas, y situación de los pueblos, prueba que habia viajado 
mucho. Se cuenta que un patrón de barco le propuso que le si-
guiese en sus viajes, y como pensaba en escribir la lliada acep-
tó el of rec imiento , y recorrió toda la Grecia , el Asia menor , 
el Mediterráneo, el Egipto y varios otros países. Parece que se 
habia propuesto lijarse en Cumas, en donde fué recibido con 
grande entusiasmo, y que contando con ese mismo entusias-
mo pidió ser mantenido á esjicnsas públicas Pero habiéndo-
sele negado, so dirigió á la Focida echando antes contra Cumas 
esta imprecación: Que jamás sa'ga de esta ciudad ningún poeta 
para celebrarla. Anduvo despues errante en varios lugares, has-
ta que llegó á Chio. Algún tiempo despues fué á Saraos y de 
allí á los que hoy s,' llama Nio, una de las islas Espol adas con 
intención de llegar á Atenas, pero fué acometido de una on-

1 Cerlam. Hom-r. el Hesiod. 



fermedad de que mur ió unos 000 años antes de J . C. Se le le-
vantó un sepulcro sin ninguna inscr ipción, que pretendió ha-
ber descubierto un oficial holandés al servicio de Rusia al de-
sembarcar en dicha isla de Nio. Todas estas noticias tocantes 
á la vida de Homero no t ienen mas garante que el haber las pu-
blicado algunos autores sin apoyarse en ningún documento . 

•22. Los que le hacen natural de Esmirna se fundan en que 
se llama Meonio, con que se designa el país de Esmirna ' ; y 
Helesigenes, esto es , nacido cerca de la fuente Meles del mis-
mo. Los habitantes de aquella ciudad estaban tan persuadidos 
de esto, que despues de su muer t e construyeron una plaza 
cuadrada con portales, que l lamaron Homerion, al fondo de la 
cual habia un templo con la estatua de Homero. En t iempo de 
Pausanias se enseñaba una cueva junto á la fuente Meles, en 
la cual se decia que escribía sus versos. .Vili le dió á luz Cri-
teis; allí tuvo por maestro á Femio ó Pronapide , que enseñaba 
en Esmirna las bellas letras y la música. El tal Femio prenda 
do de la buena conducta de Criteis la tomó por muje r y adop-
tó á su h i jo , el cual despues de la muerte de los dos heredó 
sus bienes y la escuela que continuó hasta que se le llevó rl 
patrón de barco que se ha dicho. No puede dudarse de que es 
jonio s por el gran conocimiento que muestra de aque l país, 
por descr ibir con preferencia las costumbres jon ias , y por el 
papel principal que hace desempeñar s i e m p r e á Minerva, dio-
sa venerada de los jonios. El Idilio de Mosco á la muer t e di' 
»ion cita en el v. /2 el llanto de Meles ó Esmirna por la d«' 
Homero, con lo que da á en tender que era su patr ia . 

Las estatuas antiguas le representan ciego con ancha frente, 
indicio del genio. Sin embargo en algunas medal las , monedas 
y bajos relieves se le representa joven , y dotado de vista fija 
al cielo con una águila que le l evan ta , y dos figuras, de las 
cuales la una con un casco en la cabeza y una lanza en la m a -
no , símbolo de la l l í ada , la otra con un bonete de mar ino ó 
pileus, y un remo en la mano , símbolo de la Odisea. 

23. Sobre el t iempo en que vivió Homero no hay tampoco 
1 Plutarco dice que se le dió este nombre por haberle adoptad < 

Meon rey d» Lidia. In vita. 
i Teocr. Id. Xiv.-.ic 16. v. 37. 

conformidad de pa rece res , s iendo de 500 años poco mas ó me-
nos la diferencia. Herodoto creia que solo le llevaba 400 de 
ant igüedad, porque le suponia contemporáneo de Licurgo; 
pero este cálculo no puede admi t i r se , si es cierto que aquel 
legislador recogiese sus ob ra s , y las diese á conocer á los gr ie-
gos. Debia de vivir en un tiempo en que los pueblos eran go-
bernados según la forma moná rqu ica , porque no hubiera es -
crito para pueblos l ibres: No es bueno que manden muchos, haya 
un solo rey. II. 2, 204. En varios otros pasajes enaltece la a u -
toridad rea l , lo que sirve de prueba á los que le señalan una 
época anterior al establecimiento de las repúblicas en Grecia, 
esto es, unos 1000 años antes de la era vulgar , ó sea en el s i -
glo 2.° despues de la guer ra de Troya. La biografía de este 
poeta falsamente atribuida á Herodoto dice, que nació 622 antes 
de la espedicion de Jerges á Europa, que corresponde al 1102 
antes de J . C. Otros por el contrario le ponen 600 años antes de 
esta e r a , al parecer con poco fundamento. 

2 4 . T E R C E R A C U E S T I Ó N . — ¿ E S Homero el autor único de la IIia-
áa?Esta cuestión prescinde en el fondo de la personalidad de 
Homero, pues que para resolverla es enteramente indiferente 
en cuanto á su espíritu el que se llame Homero ó de otro modo 
el autor de dicho poema, pues lo que se quiere averiguar es, 
si uno solo es el autor , ó si son varios. Se ha pretendido por 
algunos que él se formó de varios trozos compuestos en dife-
rentes épocas y países por los aedos , que recogieron las varias 
tradiciones de los héroes de Grecia , de los que se distinguie-
ron en la guerra de Troya , y las creencias rel igiosas , y las 
adornaron con las galas de la poesía. Solon , Pisistrato ó su 
hijo Hiparco 1 según estos ordenaron dichos trozos, y hé aquí 
el poema conocido con el nombre de llíada. Fúndanse los ta-
les críticos entre otras razones , en que los aedos ó rapsodas 
cantaban 1 , unos la Peste del campamento griego, otros el Sueño 
de Agamenón, otros el Catálogo de los navios , otros la Despedida 
de Andrómaca, otros el Combale cerca de la flota, etc. , de modo 
que ninguno recitaba un libro en tero , porque aun no se ha -

• Plat. Dial. nip. Cic. de Oral. III. Laert. in Solon. lib. 1, §. 57. 
» Aelian. var. Ilist. lib. 13, cap. t i . 
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bia hecho esta división Viendo pues que habia alguna re la-
ción entre unos y otros trozos, se pensó en ordenarlos , pa-
ra que saliese un todo cabal. Mil años antes de la era vulgar 
no habia en Grec i a , d i cen , hombres capaces de componer un 
conjunto tan a d m i r a b l e , pues se observa que las primeras 
composiciones poéticas algo regularos en los demás géneros 
no pasan mas allá del siglo 7." antes de dicha e r a , si esceptua-
mos á Ilesiodo , que se cree contemporáneo de Homero. Ade-
más hay a lgunos dcfoctos que no debia haber cometido un 
au tor tan cé lebre , como varios versos inútiles: Pílemenos jefe 
de los paflagonios se dice m u e r t o , y en otro canto posterior 
se le ve acompañando el cadáver de su hijo. Podria añadirse 
que en el v. 124, lib. 3 , y en el 252, G, llama á Laodice la hija 
mas hermosa de Pr iamo; y en el 365, 13, dice esto mismo de 

1 Los aedos se servían para acompañar su voz de un instrumento 
de cuerdas parecido á la vihuela, mas ó menos perfeccionado se-
gún los tiempos: al principio parece que la caja que vibra el sonido 
era cnadrangular; despues fué redondeada en forma de tortuga: y 
solo tenia cuatro cuerdas: Terpandro anadió tres. Este instrumen-
to es llamado cítara, formings, y despues de Homero lira. El can-
to de los aedos era un recitado sencillo, y para la entonación de la 
voz bastaban dichas cuerdas. Los primeros aedos recitaron ver-
sos originales que iban repitiendo: á veces los improvisaban y no 
habia lugar á la repetición. Los que gustaban mucho quedaban en 
la memoria de los oyentes, y de este modo fué formándose un 
caudal de cantos religiosos y heroicos, que se transmitía de gene-
ración en generación. Tal llegó á ser el número, mérito y aprecio 
de estos cantos, mayormente de los de Homero, que los aedos pos-
teriores ya no se atrevían, ó por falta de talento, ó por no querer 
competir con los antiguos, á producirlos nuevos, y se limitaban á 
añadir lo que se lia naba proemios ó preámbulos de cantos ya co-
nocidos, con los cuales por otra parte no tenian ninguna relación. 
A estos se les llamó rapsodas, que equivale según la etimología á 
zurcidores de cantos, porque se supone que tomaban trozos de este 
y de aquel poeta ó aedo, y los enlazaban bien ó mal, resultando 
una composicion hecha de retazos. También se llamaba rapsodia la 
serie de versos uniformes, y en este sentido se ha dado el nombre 
de rapsodia á cada uno de los cantos de Homero. En tiempo de Só-
crates y de Platón los rapsodas ya no tenian ninguna originalidad. 

Casandra. Poro estos son pequeños defectos que pueden a t r i -
buí! •se á los copistas ó diascevastas 1 , y que no impiden el 
decir que , uno solo fué el genio feliz que concibió y (lió á luz la 
lliada. 

OXIDAD D E LA I L U D A . 

25. Pruébanla á todas luces el estilo uniforme que reina do 
un estronio á o t ro , la cadencia de los versos s iempre igual, 
los epítetos que acompañan á los mismos sujetos , la claridad, 
facilidad y naturalidad de las espresiones, la sonoridad de la 
versificación , la oportunidad de las comparaciones , la iden-
tidad y variedad reciproca de los caracteres; pero sobre todo 
la unidad del plan y su ejecución. Para evidenciarla se pon-
drá pr imeramente el argumento del poema, y después su dos-
arrollo en los 24 cantos. Parece que el poeta sacrificó en aras 
de esta unidad ó mejor del ar te casi un sentimiento nacional. 
Pues ¿qué cosa podia haber mas halagüeña para los griegos 
que la guerra de Troya llevada á cabo por sus predecesores? 
¿Cuánto hubiera gustado un poema que la hubiese referido en 
buenos versos desdo ol principio al fin? Poro esto hubiera si-
do una historia puesta en verso, y Homero no quería contra-
venir á la naturaleza de la epopeya para dar gusto á sus com-
patriotas; por lo que tomó solo un episodio, una acción de las 
muchas que ocurrieron en los diez años de s i t io , y sobre ella 
levantó el admirable edificio de la lliada. Podia á lo menos 
completar la narración pintando el último ataque y toma de 
Troya , con lo que al parecer hubiera dejado mas satisfechos á 
los lectores. No lo hizo. porque un buen artista no debo fal-
tar á las reglas por complacer á los curiosos é ignorantes. 
La primera palabra del poema Mf.vw cólera, que es el argumen-
t o , domina en todos los cantos, y los termina. Briseidu quila-
da, causa de la cólera, mencionada por primera vez en el ver -

1 Diascevastas se llamaron los que pusieron en orden los trozos ó 
cantos de Homero. También se llamaban diascevastas los que cor-
regían ó arreglaban de otro modo una pieza ya representada para 
representarla de nuevo. Es muy común en los escoliastas decir de 
lá lal oüT/s-jaTaívr,. 



so 184 del p r imer l i b ro , aparece p o r ú l t i m a res tablec ida en 
su p r imer estado en el 676 del 24, p o c o m a s de 100 versos an-
tes del fin del poema. 

A R G U M E N T O DE L A 1 L I A D A . 

26. Agamenón, g e n e r a l en jefe d e lo s g r i egos q u e fueron á 
la gue r r a de Troya, poseia una j oven l l a m a d a Crise ida que los 
mismos le habían ad jud icado como p a r t e del bo t ín de Tebas 
(//. l ib. 1, 366.) tomada á saco. Cr ise ida e r a h i j a de un sacerdote 
de Apolo, el cual con las insignias d e s u d ign idad se presentó 
en el campamento gr iego pidiendo c o n m u c h a ins tanc ia y hu-
mildad que se le devolviese m e d i a n t e un r e sca t e correspon-
diente . Todos respe ta ron en aquel a n c i a n o al dios cuyo cetro y 
corona Uevabaensus manos , y o p i n a b a n q u e se acced iese á sus 
súpl icas . Mas Agamenón le desp id ió en t é r m i n o s bruscos y 
descor teses , y le amenazó con q u i t a r l e la v ida si persis t ía en 
su d e m a n d a , ó volvia otra vez á los r e a l e s ¡i i n t en t a r l a . Cli-
ses, tal e ra el nombre de l s a c e r d o t e , c o r r i d o y mol l ino se vol-
vió s i lencioso, y no ha l lando apoyo e n la t i e r r a sup l icó fervo-
rosamente al dios íi cuyo m i n i s t e r i o e s t a b a consagrado , que 
no dejase impune s eme jan t e d e s a c a t o . Apolo abandonó su 
celestial morada , y a r m a d o con su c a r c a j y flechas, m a s veloz 
que el viento fué íi s i tua r se n o l é j o s d e las naves a rg ivas , des-
de donde disparó la p r i m e r a flecha q u e l levó la mue r t e á los 
mulos y p e r r o s , y con t inuando en d i s p a r a r o t ras por espacio 
d e 9 d í a s , causó un ho r r endo es t rago e n todo el e jérc i to . Con-
sul tado el adivino Calcas, di jo q u e n o se ap lacar ía la cólera 
del dios hasta que Criseida fuese r e s t i t u i d a á su p a d r e sin res-
cate y se ofreciese un cier to sacrif icio. A g a m e n ó n no querien-
do causar la ru ina de su pueblo por el c a p r i c h o d e conservar 
una esclava, consint ió en d e v o l v e r l a , á p e s a r de l car iño que 
la t en i a ; pero exigió que se le c o m p e n s a s e de es ta pérdida, 
pues no era justo q u e fuese el solo d e los g r i e g o s que queda-
se sin p remio . Y como se le h i c i e se p r e s e n t e q u e todo el bo-
tín hecho an te r io rmen te estaba r e p a r t i d o , y q u e no había na-
da reservado en c o m ú n , y q u e con la t o m a ' d e Troya se le in-
demnizar ía t r e s v cua t ro veces m a s d e lo q u e p e r d í a , no quí-

so espera r ese resultado de la g u e r r a , sino que pidió que se 
le en t regase inmedia tamente una persona equ iva len te , pues 
de otro modo sabría tomárse la , bien fuese de Aquiles , ó de 
Clises, ó de Ayax. Aquiles, jóven ard iente y uno de los jefes 
mas dis t inguidos, le contestó con viveza; por lo que Agamenón 
se fijó en él , y le dijo que le baria ver cuán super ior era su po-
d e r , y que le a r r anca r í a de su tienda á la hermosa Briseida 
su esc lava . Aquiles al oír esto iba á cometer un atentado, 
pero se contuvo , y se l imitó á apostrofarle con espresiones a l -
tamente i n ju r io sas , asegurándole al fin c o n j u r a m e n t o que se 
abstendr ía de tomar par te en los combates que l ibrasen los 
gr iegos á los troyanos. Tetis su madre recabó de Júpi ter que 
favoreciese á estos para que sus compatriotas echasen menos 
su invencible brazo , y le diesen ó procurasen que se le diese 
cumpl ida sat isfacción. Así se verificó en los que poco des -
p u e s se d i e r o n , en los cuales en t re las al ternativas propias de 
las guer ras los griegos iban casi s iempre de venc ida , de m o -
do que los t royanos llegaron á pene t ra r en las t r incheras y fo 
so abier to para defensa del campamento y de la Ilota, y á pe-
gar fuego á una nave. Entonces Patroclo, amigo inseparable 
de Aquiles , le pidió que le permit iese ponerse al f ren te de 
los Mirmidones que e ran sus t ropas , y a rmado con sus mis -
mas armas r e c h a z a r á los troyanos. Aquiles consint ió, pero 
solo en que rechazase á los enemigos , sin aventurarse á pa-
sar las t r incheras . Mas Patroclo ebrio de f u r o r , y ena rdec i -
do por sus mismos tr iunfos, no paró hasta los muros de la ciu-
dad. Allí fué muer to por Héctor. Al recibir Aquiles la nueva 
dió las mayores muest ras de sent imiento , y habiéndose recon-
cil iado con Agamenón, que le habia enviado de an temano una 
diputación compues ta de los hombres mas eminentes del ejér-
ci to , y que tenian mas ascendiente con él, á fin de que le ofre-
ciesen dádivas magníficas si consentía en salir de su inacción, 
con las a r m a s que le proporcionó su madre Tetis'.lábricadas por 
Vulcano , hizo replegar á los troyanos hasta dentro dé l a c iu -
dad causando en sus filas horrendos estragos. Quedó para opo-
nérsele solo Héctor , quien arrepent ido de no habe r seguido el 
pa recer de Pol idamante , que aconsejaba que al presentarse 
Aquiles se ret i rasen las tropas dentro de Troya y se limitasen 



á de fende r l a , con lo que se hubieran evitado infinitas desgra-
cias, quiso sacrificarse por su patria. Así pues esperó á su 
enemigo, y t rabó el combate en que perdió la vida. El héroe 
griego le l levó arrast rando de su carro hasta las naves. Pria-
mo advert ido por Júpi ter fué á echarse á sus pies pidiendo el 
cadáver de su querido hijo mediante un rescate magnífico. 
Habiéndosele otorgado volvió á Troya en donde se celebraron 
durante once días sus exequias. 

27. Aunque este bosquejo prueba bastante la unidad del 
plan y su e jecución, pues que se ve la cólera y la venganza de 
Aquiles l levadas hasta el último grado á donde podia llevarlas 
un hombre de honor ; no obstante para desvanecer del lodo la 
duda de si fué uno ó fueron varios los autores de este poema, 
se notarán los pasajes de cada libro en que se mencionan di-
cha cólera y venganza, y que sirven como de trabazón á toda 
la obra. Su sola lectura convencerá á los mas incrédulos de la 
imposibilidad de que haya sido mas de uno el que haya tra-
bajado en e l la , ó de que varios poetas hayan arreglado sin 
convenirse de an temano sus respectivos cantos, de modo que 
saliese un todo cabal y completo, y lo quees mas con un mismo 
estilo é ideas. Esto seria tan imposible como si ofreciéndose 
un p remio al que presentase el mejor plano de un edificio, 
por ejemplo u n palacio real , 25 ó 30 arquitectos sin comuni-
carse absolu tamente nada , presentasen cada uno una parte 
tan pe r fec tamente combinada con las demás , que de todas re-
sultase el p lano del edificio mas suntuoso y mejor concertado 
de cuantos exis ten . Para mayor prueba de la unidad de pen-
samiento y de au tor se hará ver después la uniformidad en los 
caracteres de los héroes y de los dioses, el gusto por las sen-
tencias , que s e conoce proceden de un mismo o r igen , como 
la sencillez y belleza de las descripciones y de las compara-
ciones, la t e r n u r a y oportunidad de los afec tos , y el encanto 
s iempre sos ten ido de la clocucion. 

28. En el l ib ro 1 empieza el poeta declarando desde luego la 
cólera de A q u i l e s , el motivo de e l la , y sus resul tados, esto 
es , el abs t ene r se este jefe de tomar parte en los combates, de 
lo que han de segui rse males sin cuento á los griegos. 

En el 11 s e hace alusión á la misma cólera, cuando l ' l i-

ses en los versos 345 y siguientes exhorta á Agamenón, á 
q u e siga adelante en la empresa , que conduzca á los guer re -
ros al campo de batal la , y que deje que unos pocos se Iwyan re-
tirado, deliberen aparte, y se consuman. Agamenón siente la 
discordia con Aquiles por razón de una joven , y declara que 
él misino ha sido el pr imero en agriarle; v. 37o sig. El poeta 
enumera las fuerzas gr iegas , y al llegar á los Mirmidones, 
Elinos y Aqueos d ice , que no se hallaban con los demás grie-
gos en el dia del combate , porque su jefe Aquiles se estaba que-
do en sus naves, resentido por habérsele quitado á la hermosa L'ri-
seida lincha su escluva en la toma de Lymeso; v. G8G. Hablando 
de los caudillos mas valientes cita á Ayax Telaiuoriio en tanto 
que Aquiles continuaba en su cólera, y encerrado en sus naves, 
pues este era sin disputa el pr imero; v. 768. 

III. Combate particular entre Paris y Mcnelao, introducido 
con mucha opor tunidad, porque siendo el ofensor y el ofen-
dido era regular que probasen de dir imir solos la querel la 
an tes de comprometer á los dos ejércitos, y que se diese al-
guna noticia de la causa de tan formidable aparato mili tar 
contra una ciudad. No podia él tener resultado definitivo, por-
que hubiera acabado el poema casi antes de empezar , y 
Aquiles se hubiera quedado con su cólera sin vengarse, que 
es el objeto del mismo. El combate abre un vasto campo á la 
imaginación del poeta , pues la infracción de Pándaro á las 
treguas convenidas hace que se batan con furor los dos e jé r -
ci tos, y <pie faltando el apoyo de Aquiles quede derrotado 
varias veces el gr iego, y asi quede él vengado. 

IV. Viendo Apolo que los troyanos ccdian un poco al empu-
j e del ejército gr iego, los anima á resistir denodadamente , y 
como razón principal les dice que el hijo de Tctis no está mire 
los combatientes , sino que devora su despecho retirado en sus na-
ves; v. 511. 

V. Continua la lucha encarnizada con varias alternativas. 
Habiéndose replegado los griegos hácia su Ilota, no pudiendo 
resistir al ímpetu de Héctor, Juno y Palas fueron á socorrer-
les , y l legando cerca de ellos les dice la esposa de Júpiter con 
voz estentórea: «Vergüenza, vil oprobio, valientes en a p a -
r ienc ia! mientras combatía con vosotros el divino Aquiles, jamás 



los troyanos se alejaban de las puer tas de su c iudad , po rque 
teraian su prodigiosa lanza, m a s ahora se baten léjos de ella 
junto á las naves;» v. 787. 

VI. Heleno hermano de Héctor aconseja á este que r u e g u e 
;'t su m a d r e , que; juntamente con o t ras damas t royanas ofrezca 
á Minerva el mejor peplo, y le p rometa un sacrif icio, para 
que los libre del furor de Diomedes , á quien declara el pr i -
mero de los gr iegos , pues «nunca , a ñ a d e , temimos tanto á 
Aquiles, hijo de una diosa, según dicen;» v. 99. 

VII. Héctor provoca íi los p r ínc ipes gr iegos á bat irse con él. 
Se presentan nueve , y entre ellos Mene lao , á quien t ra ta de 
disuadir su he rmano Agamenón, dic iéndole: El mismo Aquiles 
mas valiente que tú temeria batirse con Hedor: v . 113. Se echan 
s u e r t e s , y la suer te señala á Ayax Te l amon io , el cual an tes 
de empezar el combate dice á su adversar io : «Ahora sabrás 
qué jefes t ienen los dañaos á mas de Aqu i l e s , corazon de león, 
á quien nadie resis te ; pero está en las corvas naves enojado con 
Agamenón;»v. 230. Los griegos levantan un muro , y a b r e n un 
foso para defensa dé l a Ilota y del panteón en donde depositan 
las cenizas de los suyos. En los nueve años que duraba el sitio 
no se habia creído necesaria esta precaución , porque el pecho 
de Aquiles servia de baluarte. 

VIII. Minerva contestando á J u n o , q u e se lamentaba de los 
estragos causados por los t royanos en las filas de los griegos 
le d i ce , que Júpiter lo permite por c o m p l a c e r á Te t i s , q u e se 
echó á sus p i e s . l e besó las rodi l las , le tomó la ba rba con su 
m a n o , y le rogó(r/ue vengase á Aquiles; v. 370. El mismo Júpi ter 
en el congreso de los dioses contes tando á unas pa labras de 
J u n o , le d i c e , que verá en el dia s i g u i e n t e , si q u i e r e , gran 
mortandad en el ejército g r i ego , y q u e Héctor no ce ja rá en su 
fu ro r guer re ro hasta que escite al hijo de Peleo ásalir de su in-
acción para vengar la muerte de Patroclo; v. 470. 

IX. Néstor viendo el apuro de los gr iegos estrechados por los 
t royanos, y acorralados en sus t r i n c h e r a s , se a t r eve , usando 
de muchas salvas al pr incipio del d i scu r so , á mani fes ta r la 
causa del daño , que es el haber quitado Agamenón á Aquiles 
su esclava querida Briseida contra el p a r e c e r del mismo Néstor. 
Propone pues en junta que se d i s c u r r a un medio para apla-

car ie con dones y con buenas palabras; v. 96 sig. Se resuelve 
mandar le una diputación; v. 168. Notable discurso de Agame-
nón ofreciendo muchas cosas á Aquiles, si quiere pelear. Cli-
ses uno de los diputados se lo repite entero; v. 225. Aquiles no 
da crédito á las palabras de Agamenón, y persiste en su pro-
pósito, anunciando además , que en la mañana siguiente le-
vará anclas , y se volverá con los suyos á Grecia; v. 310. Fé-
nix o t ro de los diputados toma la palabra y se estiende en un 
largo discurso, que aunque pesado en algunos pasajes, pue -
de considerarse como una obra maestra de elocuencia. El t ro -
zo en que introduce las súplicas personificadas es de los m e -
jores y mas poéticos; v. 500. Aquiles se mantiene inexorable, 
y solo ofrece pe lear , si los troyanos se atreven á incendiar 
la Ilota. A pesar de su negativa se resolvió no abandonar la 
empresa de Troya, como proponía Agamenón, sino pe lear 
conforme al parecer de Diomedes. 

X. Néstor dice á Agamenón abrumado por el temor de ver 
comprometido su ejército, que Héctor se verá en mayores p e -
ligros y cuidados, si Aquiles abandona su furiosa cólera: v. 105. 
Dolon ofrece á Héctor ir á ver lo que pasa en el campamento 
griego con tal que le prometa los caballos y carro de Aquiles, 
v . 3'2'2, 402. 

XI. Agamenón, Diomedes, Ulises y otros jefes griegos ha-
cen prodigios de valor , pero quedan heridos. Al ser t raslada-
do Macaón á la tienda de Néstor, lo observó Aquiles, el cual 
mandó inmediatamente á Patroclo para que se informase del 
herido, y con este motivo le encarga Néstor que diga á su ami -
go, que si por alguna orden recibida de lo alto se abstiene de 
ausil iar á sus compañeros , le preste al mismo Patroclo sus ar-
mas, para que peleando contra los troyanos, estos le tomen 
por Aquiles, y se re t i ren léjos de las t iendas y flota, que s e 
veían ya amenazadas; v. 655, 

XII. Se cita la cólera de Aquiles en el v. 10 donde se lee: 
«en tanto que vivió Héctor , y duró la cólera de Aquiles.'' 

XIII. Neptuno incita á los jefes griegos á pelear valerosa-
mente , cuando los troyanos estaban ya cerca de las naves, di-
c iéndoles : «Si por incapacidad ó malicia del jefe , y flojedad 
d e la mul t i tud , que se disputa con é l , no se defienden las na-



ves; si realmente Agamenón ha fallado á Aquiles, vosotros no de-
j a r e i s de batiros con denuedo;» v. 112. 

XIV. Agamenón se queja con Néstor de que los griegos lle-
nos de ira contra é l , lo mismo que Aquiles, no quieran pelear 
n i en defensa d e s ú s propias naves; v. 50. Diomedes aconseja 
;i Agamenón y demás jefes heridos ir al campo de batalla, no 
para esgrimir sus a r m a s , sino para alentar á los que por miras 
particulares se abstienen hace tiempo de pelear; v. 131. Neptuno 
en figura de un anciano dice al mismo rey: «Ahora se alegrará 
tal vez Aquiles al ver la matanza y dispersión de los griegos; 
hombre sin entrañas, á quien los dioses paguen con la misma 
moneda , y le cubran de infamia;» v. 140. El mismo Neptu-
no anima á los griegos con estas palabras: «Héctor se jacta 
de venceros , porque Aquiles se está en sus naves lleno de eno-

jo, v. 366; pero no le echareis menos , si os decidís á protege-
ros mutuamente.» 

XV. Júpi ter descubre el porvenir á Juno , que con su astu-
cia había sabido engañarle. Apolo ha de proteger á los troya-
nos , á fin de que llegando hasta las naves donde residía inacti-
vo Aquiles, este encargue á su amigo Patroclo el rechazarlos. 
Lo e jecuta , pero él mucre . Morirá también H e d o r á manos de 
Aquiles, que tomará las a rmas para vengar á su amigo. De 
este modo se cumplirá el deseo de aquel , y la promesa que 
h ic iera Júpi ter á Tetis; v. 50. Patroclo se halla en la tienda de 
Eurípilo herido, prodigándole sus cuidados; mas al ver que 
los troyanos ganan mucho terreno hácia las naves , se ret ira 
para ir á hablar á Aquiles y probar de inducir le á la pelea. 
Repite en el v. 793 sig. las mismas palabras del libro 11. 
Héctor debia vivir poco t i e m p o , ya Palas empujaba el dia 
fatal en que debia mor i r á los filos de la espada de Aquiles; 
v. 614. 

XVI. Patroclo habla á este en términos fuertes , reconvinién-
dole por su inacción. «No es tu padre Peleo, le d i c e , ni tu 
madre Tetis , sino el azulado m a r , y alguna alta y escabrosa 
roca. ¿Quién esperará de tí auxil io? Y s i n o puedes tú por a l -
gún oráculo d iv ino , dé jame á mí vestir tus a r m a s , y que va-
yan los mirmidones á combat i r á los troyanos hasta arrojarlos 
á su ciudad.» Aquiles enojado le recuerda su in jur ia , y con-

s i en te en prestarle sus a rmas , y en que lleve á sus soldados; 
v. 65. Llama á Agamenón cabeza odiosa; v. 76. Al ver el fuego 
e n la Ilota incita á Patroclo á despachar pronto y ausiliar á los 
g r iegos , mientras él arenga á los soldados. 

XVII. Viéndose aquellos muy apurados , y no pudiendo r e -
t i rar del campo de batalla el cadáver de Patroclo, Ayax Tela-
mouio propone mandar alguno á Aquiles, que le anuncie la 
muerte de su amigo. Mcnclao va en busca de Antiloco hijo de 
Néstor á quien encarga esta triste misión. 

XVIII. Informado aquel héroe de la desgracia de Patroclo 
da las mayores muestras del pesar que le causa esta noticia 
cubriéndose de ceniza, mesándose sus barbas , y echándose 
por el suelo. Se reconviene á sí mismo por haber consentido 
su salida, y de haberse estado inactivo en las naves. Tetis su 
m a d r e , á cuyosoidos llegaron sus lamentos , sube del fondo 
del mar , se llega á él , le habla c i f iñosamente , y le o f rece 
proporcionarle otras armas en lugar de las que habia quitado 
Héctor á Patroclo. Le contesta Aquiles entre otras cosas, que 
para engendrar á u:: hijo tan desgraciado hubiera sido mejor 
que se hubiese estado con s u s Nereidas sin contraer relacio-
nes con un mor ta l , que puesto que él ha de vivir poco tiem-
po no quiere bajar á la tumba sin vengar la muer t e de su ami-
go , y que muchas troyanas sentirán los efectos de su furor en 
los combates. Entretanto el cadáver de Patroclo es ar rancado 
de manos de los troyanos, ,ahuyentados por el temor que les 
causó la voz de Aquiles, (pie por consejo de Iris mandada por 
Juno salió sin armas hasta las t r incheras , radiante su cabeza 
de luz (pie le habia comunicado esta diosa, y desde allí dió 
desaforadas voces. Sobre dicho cadáver ju ra vengarle. Tetis 
fué al palacio ó fragua de Vulcano á quien esplica la inju-
ria que recibió su hijo de Agamenón, su re t ra imiento y la 
necesidad en (pie se ve ahora de combatir . Vulcano cons-
truyó inmediatamente todas las armas necesarias; 80 á 125 
.sig. 443. 

XIX. Muy temprano por la mañana se las lleva Tetis. Por 
consejo de ella junta Aquiles á los principales jefes , en p re -
sencia de los cuales se verifica la reconcil iación; 56. Aquiles y 
Agamenón, 78, se muestran generosos y grandes. Este no quie-



r e dejar de cumpl i r lo que an tes le p rome t i e r a , si desist ia d e 
su t enac idad . Manda t raer todos los regalos y á la m i s m a Bri-
s e i d a ; 260. Pero el corazon de Aquiles está p reocupado por la 
sed de venganza , que le inspira la vista del cadáver de Patro-
clo. Declara en l a jun t a que n o lia de c o m e r n i beber an tes de 
haber satisfecho á esta neces idad. Ulises p rocu ra d i suad i r l e , 
pero él no c e d e ; 210. Compadecido Júpi te r hace q u e Minerva 
le a l iente con la ambrosía celeste . Viste las a r m a s , y p r u e b a 
si podrá menearse con ellas. Toma la lanza propia de su fa-
mi l ia , que nadie mas que él podia mane ja r . En este estado, 
y hab iendo a n t e s dicho cua t ro palabras á sus caballos, uno 
de los cuales l lamado J a n t o l e contes ta , e spera la hora del 
comba te , ha l lándose en la p r i m e r a fila con las a r m a s que des-
piden una luz des lumbradora . 

XX. Júpi te r l lama á congreso á los d ioses , á qu ienes da li-
cencia para obrar en favor del pueblo que pref ieran. En se-
guida casi todos abandonan el Olimpo, y se di r igen unos al 
campo de los g r iegos , otros al de los t royanos ; pe ro despues 
con mejor acuerdo resuelven abs tenerse de en t r a r en la pelea 
por no tener que batirse unos cont ra otros. Neptuno que es-
taba por los gr iegos salva no obstante á Eneas , que se habia 
a t revido á ir al e n c u e n t r o de Aqui les . Este ma ta á muchos je-
f e s : nadie puede res is t i r le . Héctor al ver mue r to á s u h e r m a n o 
Polidoro va á a tacar le . Median a lgunas palabras en t r e los dos. 
Dispara el dardo Héc to r , pe ro Minerva le desv ia ; Aquiles á 
su vez va á d i s p a r a r l e , pero Apolo c u b r e á aquel de una den-
sa o s c u r i d a d , y le l ibra . Cont inua despues los estragos. 

XXI. Licaon hijo de P r i a m o e s una d e sus v íc t imas . Habien-
do ar ro jado su cadáver al rio Escamandro , este se e n t u m e c e 
e s t r a o r d i n a r i a m e n t e , y q u i e r e engul l i r le en su cor r ien te pa-
r a vengar la m u e r t e de tantos t royanos . Pide el ausi l io de su 
h e r m a n o Simoente que también h inche sus aguas. Aquiles di-
r ige una p legar ia á Júpi ter . J u n o acude á Vulcano para que 
por med io del fuego con tenga el fu ror de las mismas . El rio se 
somete por la violencia de aquel e lemento que le habia pues -
to en estado de ebul l ic ión. En medio de todo esto Marte se 
que j a con Minerva á qu ien a t r i buye toda la ser ie de males de 
uno y otro bando. La insul ta y le da un porrazo con su lanza. 

La diosa ofendida le tira un gran peñasco que le a t u rde . Tam-
bién Juno castiga á Diana porque most raba in te rés por los 
t royanos , tomándole con la izquierda sus m a n o s , y con la de-
recha desarmándola de su carca j , y dándole con él en las e s -
paldas. Júpi ter desde lo alto se rie de esas cont iendas de los 
dioses. Aquiles se ace rca mas y mas á Troya . Agenor de t iene 
por un momento sus pasos batal lando con é l . Logra hacerle 
un rasguño en la m a n o , pero iba á ser m u e r t o si Apolo no le 
hub ie ra qui tado de su presencia . Toma este dios su figura, á 
la que pers igue en vano Aqui les , desviándole de tal modo de 
la c iudad. 

XXII. El héroe advierte que Apolo le e n g a ñ a , y se queja 
con él de esto. Habiéndose por tal es t ra tagema re t i rado to-
dos d e n t r o . H e d o r quedó fuera decid ido á esperar le . Sus pa-
dres desde la torre t ra tan de d i suad i r le con pa labras las mas 
afectuosas y t ie rnas ; pero en vano. Al ver le se t u r b a y se e s -
panta : huye ; Aquiles le s i g u e ; dan t res veces la vuelta á la 
c iudad. Minerva en figura de Deifobo le aconseja q u e deje de 
c o r r e r , y que le aguarde de pié firme. Así lo e jecuta . Hablan 
el uno al o t ro , Héctor con mucha d i g n i d a d , Aquiles con 
mucha fiereza y a r roganc ia . Minerva favorece demasiado á 
este. H e d o r queda solo, ni un dios ni un mor ta l le as is ten. 
Al verse abandonado también de Deifobo conoció el engaño 
d e Minerva. Herido mor ta lmen te le pide que su cadáver sea 
ent regado á su f ami l i a , lo que no quiso por entonces conce-
der . P r i amoy Hécuba se deshacen en l l an to , y p r o r u m p e n en 
espres iones las mas sent idas . A n d r ó m a c a , q u e se hal laba en 
sus tareas domés t icas , y que habia p reparado agua caliente 
para que se bañase su esposo á la vuel ta , oye gemidos y la voz 
d e su suegra . Corre desalada á la m u r a l l a , y contempla el ca -
dáver de su esposo ar ras t rado por los cabal los de Aquiles. Se 
desvanece , y al volver en s í , l l o r a , y dice cosas las m a s p ro -
pias para quebran ta r el corazon mas duro . 

XXHL Aquiles pide á Agamenón que m a n d e hombres para 
recoger leña á fin de levantar una gran pira para quemar e l 
cuerpo de Patroclo, á doce jóvenes troyanos inmolados en su 
h o n o r , y algunos caballos y per ros . Todas las t ropas formadas 
dieron la vuelta a l r e d e d o r del cadáver . Fueron d e s p u e s á t o -



mar al imento y descansar. Aquilcs en sueño vio el alma de 
Patroclo, que le dijo no poder entrar en las regiones dePluton, 
porque , no se habia dado sepultura á su cuerpo . En vano se 
esfuerza en abrazarle . Como sombra vana ó humo huye de él. 
Se recogen sus huesos en una urna. Propone Aquiles varios 
juegos, como el cor re r ca r ros , el pugilato, la lucha , la car re -
r a , la esgr ima, el disco, t irar al blanco flechas y dardos, y 
señala premios magníficos á los vencedores en p r ime ro , se-
gundo y tercer lugar . Se presentan los principales je fes , Ayas 
Telamonio y su he rmano , Ulises, Teucro , Diomedes, Antí-
Ioco, Menelao, Mirionis, etc. 

XXIV. Compadecido Apolo de la manera indigna. 45, con 
que era tratado por Aquiles el cadáver de Héctor, habló en 
junta de los demás d ioses , y recabó que Júpiter mandase, que 
fuese Tctis á advert ir á Aquiles, que admitiese el rescate que 
le ofrecer ía Priamo, y la diosa Iris á este, que fuese en persona 
á pedírselo, llécuba su esposa se esforzó en disuadírselo por 
t emor de alguna nueva desgracia. Pero habiéndose asegurado 
Priamo por medio de una águila mandada por Júpiter , hizo 
luego los preparativos de marcha. Un carro tirado por mulos 
guiado por Ideo llevaba los presentes ó precio del rescate: en 
otro tirado por dos caballos iba él. Júpiter le dio por compa-
ñero y guia á Mercurio; 395. Penetraron sin ser vistos hasta 
la tienda de Aquiles. Este se enterneció con la memoria de su 
padre que le mentó Pr iamo en su súplica. Accedió á lo que 
pedia , le preparó cena y cama , pero Mercurio le hizo sain-
antes de amanecer por no se r visto. 

U N I F O R M I D A D DF. I . 0 S C A R A C T E R E S . 

DE L O S H É R O E S . 

29. Siendo la epopeya una obra de imaginación , y debien-
do figurar en ella varios personajes , es muy difícil conservar 
á cada uno en todas las si tuaciones el carácter que le corres-
ponde; sin embargo, es un deber del au tor , el cual perdería 
inúti lmente el t iempo, si al que debe ser colér ico , le pintase 
manso, al afectuoso desabr ido, al valiente pus i lánime, al re-

lígioso sacrilego. Asi como según el refrán español, genio y fi-
gura hasta la sepultura, asi debe sostenerse el carácter del 
personaje en toda la obra , y debe ser el que corresponde á ca-
da uno según el papel que representa. Esta es una de las co-
sas mas aplaudidas en Homero, y que prueba también que 
uno solo ha sido el autor de la lliada, como va á verse en es -
tos ejemplos. 

30. AGAMENON. Es el jefe supremo del ejército griego: em-
ple» una vigilancia suma en todo lo concerniente á la guer-
r a ; habla s iempre con dignidad; no se permite como Aquiles 
espresiones insultantes; hace sentir su poder. «Tallibio y Euri-
bates , d ice , idos á la tienda de Aquiles, tomad de la mano á 
la hermosa Briseida, t raédmela; y si él no quiere dárosla, yo 
mismo iré á tomarla , y le será mas pesada mi ida.» II. 1, 322. 
Al ver herido á su hermano Menelao por Pándaro, se enc ien-
de en cólera contra los troyanos quebrantadores con este he -
cho de los pactos, y después de los primeros cuidados presta-
dos al herido recorre las filas de sus soldados, y á cada jefe 
distinguido le dirige palabras convenientes para animarlos á 
pelear ; II. í . passim. L legandoá Idomeneo le d i ce , que le dis-
t ingue sobre los demás en los combates y en los banquetes, 
en los cuales su copa está s iempre llena para beber cuanto 
qu i e r a , como la suya propia; 4. 2G0. A Ulises le escita recor -
dándole los asados que come en su mesa, y las copas que 
a p u r a , siendo siempre de los pr imeros convidados; id. 345. 
El discurso que pronuncia en el libro 9, ofreciendo muchos 
presentes á Aquiles si quiere pelear , está también lleno de 
dignidad y de interés por la causa griega. El libro II lo está 
de actos de valor en los combates. Sin embargo, su ánimo des-
fallece ante los reveses de la guerra , y piensa varias veces en 
desistir de la empresa , y volverse; y solo por la constancia y 
valor de Diomedes, de los A yaces , de Ulises y Néstor se sos-
tiene. Dio alguna muestra de crueldad, por e jemplo , matan-
do por su mano á Adrasto, á quien quería perdonar la vida 
Menelao, á cuyas rodillas se había postrado; II. G, 6 i . 

31. AQl'lLES. Es el jefe mas valiente y pundonoroso del ejér-
cito griego. Cuando Agamenón le amenazó con quitarle á su 
esclava la hermosa Briseida, su corazon se llenó de i ra , y es-



tuvo un momento perple jo , si a r r e m e t e r í a con la espada con-
tra aquel r e y , ó si se contendr ía . Tiró de la e s p a d a , y al mo-
mento Minerva le aplacó con buenas r azones ; II. 1 , 188. 

Lloró al ver que los enviados de Agamenón se l l evaban á 
Brise ida; 1,349. Lloró d i r ig iendo una queja á su m a d r e por lo 
suced ido ; 1, 357. 

Cuando Apolo ar reba tó á Héctor de su f u r o r c u b r i é n d o l e 
con una densa oscur idad , por t res veces rep i t ió el a t a q u e , y 
en la cuar ta di jo : «Has escapado de la m u e r t e , p e r r o , por la 
protección de Apolo; pero he de acabar contigo , si ó m í me 
asiste también algún dios.» II. 20 , 450. 

Licaon hijo de Pr iamo asiéndole de las rod i l l as , le p ide que 
le salve la vida. «Insensato, le con tes ta , no me h a b l e s d e res-
cate. Antes de morir Pa t roc lo , pe rdonaba yo á m u c h o s troya-
nos , mas ahora n inguno que caiga en mis m a n o s e s c a p a r á de 
la m u e r t e , mayormente de los hijos de P r i amo . M u e r e pues, 
a m i g o : ha muer to Patroclo q u e e r a me jo r que tú. Yo mismo 
mor i ré una m a ñ a n a , una t a rde , ó un medio d i a , h e r i d o de 
una lanza ó de una flecha.» Dicho esto le r e m a t ó ; 2 1 , 1 0 0 . Des-
pues de mue r to le i n su l t a , 122, como hizo d e s p u é s c o n Aste-
r o p e o ; 184. 

Habla en tono imperioso á Apolo, cuando a d v i e r t e s u enga-
ñ o , d ic iéndole , que le ha p e r j u d i c a d o , que le ha q u i t a d o glo-
r i a , y que si tuviese fuerzas se vengar ía de é l ; 2 2 , 20. 

Próximo á la muer te n e c t o r , pidiéndole po r lo q u e hay-
mas s a g r a d o , que a d m í t a l o s presentes q u e le h a r á n sus pa-
dres para rescatar su cadáve r , y t r ibutar le los h o n o r e s debi-
dos , le contes ta : «Per ro , no te ap rovecharán las súp l i ca s ni 
presentes de nad ie , para que de jes de ser d e v o r a d o por los 
per ros y aves de rap iña . Tu m a d r e no te co loca rá en el lecho, 
n i de r r amará sobre tí t r is tes lágr imas;» 2 2 , 340, 350. Por cu-
yas palabras le llama Héctor ya m u r i e n d o , co razon d e bronce, 
y le anuncia su mue r t e por mano de Páris y Apolo . 

En la Odisea 11 , 540, se a legra en el inf ierno al s a b e r por 
boca de Clises que su hijo Neoptolemo es un e s c e l e n t e guer-
re ro . Diciéndole Clises que ha sido el mas fel iz d e los hom-
bres en vida y en m u e r t e , pues que muer to le v e a u n domi-
nar sobre los demás m u e r t o s ; le contes ta ,Jque p r e f e r i r í a vol-

ver á la vida y ganar su sustento obedeciendo á un pobre , an-
tes que ser rey de los mue r to s ; Od. 11, 490. 

Aunque el carácter de Aquiles aparezca casi s iempre feroz 
y sangu ina r io , no deja el poeta de presentarle a lguna vez b e -
nigno. Ejemplos. Habiendo cogido á dos hijos de Priamo muy 
jóvenes , los aló con t iernos m i m b r e s , y los soltó sin resca te ; 
II. 11, li»5. En el aclo de reconci l iarse con Agamenón, d i c e , 
que no fué este quien le disgustó quitándole á la j o v e n , sino 
«pie Júpiter quería causar la muer te á muchos ; 19, 270. Se 
most ró humano con Pri amo otorgándole el cadáver de su hijo, 
haciendo que se lavase , y colocándole él mismo en el car ro 
(fue debia transportarle á Troya ; 24, 590. 

32. CLISES, uno de los principales jefes gr iegos . Es s i empre 
fino, as tuto, fecundo en esped ien tes , sufr ido y enérgico. Lu-
cha no contra sus pas iones , s ino contra los elementos, y el po-
der de los dioses enojados contra él. Se queja a lguna v e z , pe-
ro o b r a , y 110 pierde n u n c a de vista el fin propuesto que es 
r ecobra r su patria y familia . Los trabajos, los inconven ien tes , 
los halagos parece que no hacen mella en su corazon. Suf re 
bor rascas , pérdida de sus compañeros , grandes peligros, nau-
fragios , insultos, s a rcasmos , y nada de esto le desvia d e su 
intento de echar á sus r ivales de su palacio. Se hace super io r 
á los sent imientos mas na tu ra le s , ocultándose á su esposa, 
que llora en su presencia por la ausencia de su Clises , y per-
maneciendo algún t iempo como pordiosero en su propia casa . 
En fin, el l ' l ises de la Iliada es el mismo que el de la Odisea , 
p r u d e n t e , d i s imulado , y poco escrupuloso en los medios. Pre-
gunta Priamo á Helena los nombres de los cap i tanes , y al l le-
gar á Clises, le d i ce : «¿quién es aquel mas bajo de esta tura 
que Agamenón, pero mas ancho de espaldas y de pecho , c u -
yas a rmas yacen en el sue lo , mien t ras va r e c o r r i e n d o las tilas 
de los soldados?» «Este e s , dijo He lena , el prudente Clises , 
hábil en es t ra tagemas, y en toda especie de as tucias ;« ¡l. 3, 
200. Sin Aquiles y sin Clises la empresa de Troya hub ie r a f r a -
casado: aquel la llevó á buen término con el valor de su b r a -
zo ; este con su astucia m a s bien que p rudenc i a . Néstor es el 
tipo de la prudencia , y en muchos casos fué ú t i l , pero tal vez. 
uo hubiera bastado. Los ard ides de L'lises, sus medios buenos 
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ó malos , pero á propósito para el fin á que se des t inaban , su 
gran constancia y suf r imien to le h ic ieron esperar contra toda 
esperanza , y le sacaron á salvo á pesar de la rigidez del des-
t ino y oposicion de poderes super iores . 

33. HECTOR, hijo de P r i amo y el defensor mas denodado de 
Troya. Afea ¡i su he rmano Páris su cobardía porque al ver á 
Menelao retrocedió, y fué á ocultarse en t re las filas de los tró-
vanos , habiendo tenido solo valor para ir á t ier ras estrañas, y 
l levarse de allí á una m u j e r casada con un pr íncipe valeroso 
para la ru ina de su familia y de Troya su patr ia . «De nada te 
hubieran se rv ido , le d i c e , el pelo r izado, la belleza de tu ros-
tro y demás atractivos dé Venus al hal lar te f ren te á frente de 
Menelao. Si los troyanos no fueran tan t ímidos y respetuosos ; 
tu cuerpo estaría hace t iempo sepultado bajo de un monton de 
p i ed ra s ;» 3 , 39. Véase la nobleza y dignidad con que contesta 
á la despedida de Andrómaca ; 6 .407 ,440 . 

Es notable la fiereza y ba rbar ie que usa Patroclo en unas pa -
labras insultantes que d i r ige á Cebrion cochero de H e d o r 
muer to por él ; 16, 745. Al contrar io son muy moderadas las 
del mismo nec tor á Patroclo ya mor ta lmente her ido y espi-
rando , 830. También lo son las que dijo á Aquiles antes de 
empezar el combate despues de k r m u e r t e de su he rmano Po-
l idoro. Aunque avisado por Apolo de que no se a t reviese solo 
á pe lear con é l , no obstante no pudo con tenerse , y al l le-
gar á su p resenc ia , le d i j o : «Yo bien sé que tú me aventajas 
en las ar tes de la guer ra y en valor ; yo soy inferior á tí ; pe-
ro en los decretos de Dios e s t á , si yo he de matar te á t i , ó tú á 
mí ;» 20, 435. 

En el úl t imo le propone obligarse con ju ramen to á respe ta r 
el vencedor el cadáver del venc ido : mas Aquiles le contesta, 
que los leones no hacen convenios con los hombres , ni los lo-
bos con los corderos , y q u é no hará pacto alguno hasta que 
vea su sangre d e r r a m a d a , pagando de este modo la (pie él ha 
de r ramado de sus amigos ; 22 ,250 , 260. 

34. PÁRIS, raptor de Helena, y causa de la guer ra . En medio 
del gran peligro que amenazaba á los t royanos contra quienes 
se d i r ige todo el e jé rc i to 'g r icgo , 'Pár i s reconvenido por su her -
m a n o nec tor no deja de hablar de los dones de Vénus, y no 

quer iendo parecer cobarde , p ropone un combate par t icular 
con Menelao, que decida la cuestión en t re las dos naciones ; 
3 , 59. Arrollado por es te , y á pun to de ser m u e r t o , le salva 
Vénus , envolviéndole en una densa n i eb l a , y trasladándole á 
sus habitaciones perfumadas y o lorosas ; 3 , 382. Al volver del 
combate parecía un galan que sale de un bai le , 392, y léjos de 
mos t ra r confusion por su d e r r o t a , al ver á Helena le manifies-
ta su pasión mas ardiente (pie nunca , 541. Regularmente h ie re 
á los enemigos por la espalda ó á t ra ic ión. Se r íe despues de 
haber her ido á Diomedes; 11, 378. 

Este le apostrofa l l amándole , « t i rador de flechas, (esto 
es , que te bates de léjos) , in fame , que te ent iendes en a r r e -
glar tus rizos y mi ra r á las m u j e r e s , si te hub ie ras p r e sen t a -
do de f r e n t e , no te hubieran aprovechado tus flechas, e tc .» 
11. 3S5. 

35. III-LENA, esposa de Menelao rey de Esparta, robada por 
Páris. Los ancianos de Troya , que estaban con Priamo en una 
de las torres de la c iudad, para ponderar su belleza d e c í a n ; 
que podían darse por bien empleados todos los trabajos y ca-
lamidades de la guerra á causa de esta mu je r que semejaba á 
las diosas; 3 , 156. Mas ella al l legar á la presencia de Pr iamo 
le saluda humi ldemen te , y le manifiesta su pesar por no h a -
be r muer to antes q u e seguir á su h i jo , abandonando á su es-
poso é bija r ec ién nac ida ; y que no cesa de llorar y de consu-
mi r se ; 3 . 1 7 0 . Lo mismo repi te en la Odisea delante de su e s -
poso y de Te lémaco ; 4 , 263. Se l lama á si misma cara de per-
ro ó desvergonzada ; II. 3.180. 6 , 344. Od. 4 , 1 4 5 . 

Cuando Vénus la invita S ir al encuen t ro de Páris vuelto del 
combate con Menelao ," le dice r e s u e l t a m e n t e , q u e no va ; 3 , 
410. No obs tan te , amenazándola con la m u e r t e , y con s e m -
b ra r mayor discordia entre gr iegos y t royanos , c e d e , y ocul -
tándose á las damas troyanas se d i r ige á su palacio, en donde 
al verse con Páris le echa en cara su derrota , pero no res i s te 
á sus halagos . 428. 

A l a vista del cadáver de Héctor se deshace en l lanto, y 
p ro rumpe en palabras muy sent idas . «Tú eras el mas quer ido 
de mis cuñados. Hace ya veinte años que mi mar ido Alejan-
dro me trajo á T roya ; ojalá que hubiese muer to antes . Nunca 



lie oido de ti una palabra desab r ida ; al contrar io si a lguno se 
la permitía contra m í , tú le aplacabas con buenas razones, 
ctc » 2 í , "62. 

En fin, tales son las p rendas con que la distingue Homero, 
q u e su esposo la recibe de nuevo , y le muest ra el mismo ca-
l i no que antes de su infidelidad. 

36. NESTOR,anciano dist inguido por su c spe r i enc i ay pru-
dencia . Después del rompimiento de Agamenón y Aquiles, 
Néstor les dir ige palabras conci l iadoras ; y les hace presente, 
que en otro t iempo fué l lamado para ar reglar una séria dis-
cordia en t re Piri too, Driante y oíros por una pa r t e , y por otra 
los centauros ; y que aquel los eran hombres cuales 110 se veían 
en t iempo de la gue r r a de Troya, y 110 obstante cedieron íí 
sus consejos; 1, 260. 

Agamenón al r ecor re r las filas, l legando á las t ropas m a n -
dadas por Néstor , le dice que desearía q u e el vigor del cuer-
po correspondiese á su án imo . A lo que contes ta , que t am-
bién desearía ser como cuando mató al ilustre Erental ion, pe-
lo que los dioses no lo dan todo á un t iempo; 4 , 320. 

Cuenta cosas de an taño , como acos tumbra ; 7, 121. 
Habla de su e d a d , y es pesado en las razones, con que pro-

cura i n d u c i r á Agamenón á q u e dé un banque te ; 9, 57. 
Refiere una de sus hazañas juveni les con motivo de una dis-

puta por los pastos en t r e los Eleos y los de Pilos á Patroclo 
<¡ue había ido á su tienda para informarse de par te de Aqui-
les , de quién era el he r ido que acababa de conducir el mismo 
Néstor. Le echa en cara su inacción en medio de tantas des-
gracias del ejército gr iego y hal lándose her idos los principa-
les jefes. «Ojalá fuera yo joven , d i ce , y con el mismo vigor 
que tenia cuando , e tc .» 11, 655. 

Da consejos saludables á su hijo Antíloeo antes de en t ra r en 
la liza con sus caballos para obtener el premio en las justas 
en honor de Patroclo; 23, 310. 

Aunque 110 tomó parte en e l las , Aquiles le dio u n o , y con 
este motivo habla de un ce r támen del t iempo de su juven tud , 
en que salió vencedor en todos los juegos menos en la c a r r e -
ra de cabal los , y que se dió para ce lebrar las exequias de 
Amarinqueo en Buprasio; 23, 626. 

Los demás personajes están todos caracterizados 110 con 
s imples epí te tos , s ino con sus p rop ias acciones y palabras. 
Como en un g r u p o , cada figura t i ene su fisonomía, que dist in-
gue el observador a ten to ; asi los lectores no confunden á yn 
personaje con otro aun de los m e n o s importantes. Diomedes 
se re t i ra á la vista del ejército t r o y a n o ; II 5 . 600. Ayax solo 
después de mucha res is tencia ; 1 1 . 565. Se presenta Aquiles, 
y desaparece aquel e jérc i to ; II. 18 . 229. 

H E I . o s D I O S E S . 

37. El ca rác te r de los dioses e s t á también sostenido. JUNO 
es s iempre rencorosa con los t royanos , y no omite ocasion al-
guna de per judicar les . YÉNCS les es favorable. El de esta d io-
sa está magníf icamente re t ra tado en el medio de qué se valió 
Juno para seduc i r á Júp i t e r , que favorecía demasiado á los 
t royanos , á qu ienes observaba desde el monte Ida. Adornada 
con toda la elegancia que pudo se le presentó después de 
haber mendigado el ausilio de Venus y del sueño, y logró 
su objeto, q u e era a d o r m e c e r l e , para que Neptuuo pudiese 
seguir obrando con seguridad cont ra e l los , como hacia. La 
descripción de los efectos del c in to de Venus es cscelente; él 
d e r r a m a el blando sueño sobre los párpados y los corazones 
de los mas p ruden tes ; 14, 163, 217. El mismo dios supremo 
está espuesto como un s imple mor ta l á sus halagos, 192. Vé-
nus libra á Páris de las manos de Menelao para estrecharle en 
los brazos de Helena; 3. 441. 

38. TETISes t ierna para con su hijo Aquiles. Invocada por 
es te , sube del fondo del m a r , se l e a c e r c a , le acaricia con la 
mano, le hab la , y le l lama con el du lce nombre de h i j o : « H i j o , 
¿por qué lloras? ¿ q u é pena op r ime tu corazón? habla , 110 m e 
ocultes nada;» 1, v. 562; 18, v. 73. Se presentói í Júpi ter , y to-
mándole con la izquierda las rod i l l as , y poniendo la derecha 
debajo de la barba, le suplicó por su h i jo ; 1, 500. 

39. El carácter de JÚPITER parece á p r imera vista desigual. 
Como causa p r i m e r a , obra de una m a n e r a constante é irresis-
tible. Como jefe de la turba ó famil ia de los dioses está sujeto 
á influencias cortesanas y mujer iegas . Rogado por Tet is , le 



manifiesta disgusto de que le obligue á indisponerse con Juno, 
y á provocar sus insultos; le dice que se vaya, para que Juno 
110 la vea. No obstante le otorga lo que p ide , y al arquear de 
sus cejas, y al movimiento de sus cabellos inmorta les se es-
t remece de una manera espantosa el Olimpo; 1, 528. Aunque 
en varios lugares da Homero una idea magnifica de su poder, 
en otros le deja ver impoten te , indiferente ó subordinado al 
querer de otras divinidades; 13, 359. Solo cuando ve á los tro-
yanos demasiado abatidos como al principio de la batalla des-
crita en el libro 11, les envia socorro; v. 182. Neptuno favo-
rece á los griegos en la que se dio cerca de las naves á pesar 
de la prohibición de J ú p i t e r , que habia mandado bajo severas 
penas , que ningún dios ni diosa se mezclase en los asuntos 
de aquellas dos naciones. Neptuno no ignora la prohibición, 
pero la quebranta liándose en la igualdad de su or igen , y en 
que obra ocul tamente; l ib. 13. Habiendo adver t ido el estado 
de su hermano Júpiter entregado á las delicias del amor y del 
sueño redobló sus esfuerzos , é hizo que los gr iegos causasen 
un horrible estrago en los t royanos; lib. 14, 357. 

El sol ofendido de que los compañeros de l ' l i ses hubiesen 
degollado algunas vacas suyas en la isla T r i n a d a , amenazó á 
Júpi ter con retirarse á los abismos de la t i e r ra , si no castiga-
ba aquel desmán. El padre de los dioses prometió d isparar un 
rayo contra la nave que los conducía ; Oi. 12, 385. 

S E N T E N C I A S . 

40 El P. Le Bossu pretendió en el siglo pasado que el obje-
to del poeta épico es enseñar una verdad moral que constitu-
ye la unidad del poema; y que como en una pequeña fábula 
ia narración ú operacion de los actores conduce s iempre á 
una, así la relación mas larga de la epopeya y los diferentes 
episodios no tienden á otra cosa que á realzar dicha verdad, é 
inculcarla en el án imo de los lectores , debiendo considerarse 
todo como alegórico. Trabajo laborioso y tal vez inúti l , por-
que despues de la lectura de los 16,000 versos de la litada, 
por ejemplo, es muy posible que el lector no haya advertido 
el principio moral: «Nadie debe provocar injustamente á otro 

ú la ira.» Este sistema llamó mucho la atención de los l i tera-
to s , porque habia sido propuesto por uno que habia estudiado 
profundamente la naturaleza del poema épico, y que le p re -
sentó con todos los argumentos que probaban una entera con-
vicción. Pero mejor examinado y combatido quedó posterga-
do , y se continuó d ic iendo, que la unidad de la epopeya no 
depende de esta intención supuesta en el autor. No obstante 
•está generalmente reconocido que ella se d i r ige , no precisa-
mente á r e c r e a r , lo que es propio de toda poesía, s ino tam-
bién y muy principalmente á instruir . Esta cualidad entre otras 
resalta en particular en los poemas épicos llamados primiti-
v o s , cuya misión e s , á mas de crear una lengua y li teratura, 
informar á los venideros de la marcha de la humanidad, y ha-
c e r ver la constancia y fijeza de ciertos principios, que, como 
no fueron inventados por los hombres , llevan el sello de la 
misma naturaleza. Véase la epopeya primitiva esplicada en 
este sentido por Nissard en sus Estudios críticos sobre los poe-
ius latinos de la decadencia. Como Homero ha lijado la índole 
de la epopeya hasta que venga o t ro , como dice Batteux ' , que 
la dirija por otro rumbo, no era posible que olvidase este prin-
cipio de instrucción que le es tan propio. Asi es que abundan 
las máximas en sus versos , como va á verse en los siguien-
tes ejemplos. 

41. «El rey es mas fue r t e , cuando se enoja con un infer ior ; 
aunque por de pronto oculta su rencor , lo guarda en su pecho 
hasta que ejecuta lo que ha meditado.» Lib. 1 , v. 80. 

« Los dioses oyen especialmente á aquellos que son obedien-
tes á sus mandatos.» Id. 218. 

«Aquiles, no porfíes con el r e y , pues que no tiene un rango 
igual aquel que lleva el cetro y á quien Júpiter ha dado glo-
r ia . » Palabras de Néstor. 1 ,279 . 

«Donde reina la discordia , el mejor banquete se hace insí-
pido , porque prevalece lo peor.» 1, 575. 

«No es bueno que manden muchos : haya un solo rey.» Pa-
labras de l ' lises exhortando á los griegos á permanecer fieles 
y obedecer á Agamenón. 2 , 204. 

1 Cnrso de Bellas Letras, a r t . 3.° de la Epopeya , § . 1. 



«Aunque Júpi ter no castigue inmediatamente á los pe r ju -
r o s , no dejará de castigarlos, y con usura , ó en sus propias 
personas, ó en sus mujeres ó en sus hijos.» Palabras de Agame-
nón contra los t royante infractores en la persona de Pándáro 
del armisticio convenido y afianzado con juramento antes del 
combate particular do Páris y Menelao. 4 , 1 6 0 . 

« Quien ataca á los inmortales no vive mucho tiempo.» Pa-
labras de Dione madre de Venus, la cual herida por Diomedes 
en uno de los combates de Troya , fué á lamentarse á ella del 
atrevimiento de un mortal, o, 407. 

«Los hombres son como las hojas de los árboles que se lle-
va ol v ien to , y son reemplazadas por otras.» 6 ,146 . 

«El hombre por esforzado que sea no puede contrarestar la 
voluntad de Júpiter. Hoy favorece á Héctor, mañana nos favo-
recerá á nosotros... Palabras de Néstor á Diomedes, cuando 
este persiguiendo á Doctor amenazaba apoderarse de Troya, 
si Júpi ter no le hubiese disparado un rayo desdo el monte Ida , 
por cuya razón le aconseja Nestor que se ret i re . 8 . 1 4 0 . 

«Es un enemigo de la pat r ia , está fuera de la ley , es un 
estranjero ol que desea una guerra civil.» Palabras de Nes-
tor contestando á Diomodos que quería continuar la g u e r -
ra. 9 , 63. 

«Nada hay comparable á la vida.» 9 , 401. 
«Este.es el único y mejor agüero , pelear por la patria.» Pala-

bras de Héctor á Polidamante que interpretaba la aparición d e 
una águila de un modo opuesto á sus deseos. 12, 243. 

«Si abandonando esta guer ra estuviésemos seguros de no 
envejecer jamás y de ser inmortales , no pelearía yo en pr ime-
ra l inea ; mas ahora diez mil especies de muerte nos a m e -
nazan cont inuamente , do las que no os posible al hombre li-
brarse. Vamos pues al campo dol honor , etc.» Palabras do Sar-
pedon á Glauco en el ataque de las t r incheras griegas dolante 
dé la ilota. 12. 322. 

«La hartura alcanza á todas las cosas, al sueño, al amor, al 
dulce canto, á la agradable danza; mas los troyanos no se sa-
cian de guerra.» 13, 636. 

«Contra fuerzas superiores no es posible guerrear por gran-
de que sea el valor.» 13, 787. 

«El cinto de Vénus ciega y qu i ta la prudencia á los mejo-
res.» 14,217. 

«El poder de Júpi ter se da á conocer p ron to , cuando quie-
ro favorecer ó perder á alguno.» 15, 490. 

«No es cosa vergonzosa mori r por la patria.» 15, 49G. 
«Para la victoria sirven las manos , para el consejo ó juntas 

las pa labras ; por lo que déjate de hab la r , y cuida de pelear.» 
Lo dice Patroclo á Merionis, que con tostaba á unas palabras de 
Eneas enemigo. 16, 630. 

«No puede dejar de ser castigado inmediatamente el que 
combato á un hombre á quien Dios honra ó protege.» 17, 98. 

«La voluntad de Dios os super ior á todo: él hace cobarde al 
mas valiente y le quita fácilmente la victoria;» 17, 176. «Da ó 
(juila el valor como quiere.» 20, 242. 

o Júpiter no da cumplido efecto á todos los pensamientos ó 
deseos do los hombres.» 18, 328. 

«En las guerras debe darse tregua al llanto por los muertos , 
y después de haber cumplido con los deberes de estos, á sa-
be r , después de haberlos cubierto de t ie r ra , debe pensarse en 
los vivos, hacer que coman y beban , para que puedan pe-
lear.» 19, 230. 

«La juventud tiene el juicio precipi tado, liviana prudencia, 
y por lo mismo mayor osadía.» 23, 590. 

«Es bueno ofrecer dádivas correspondientes á los dioses.» 
24, 425. 

P A U T E H I S T Ó R I C A . • 

42. El principal fin que se ha tenido al escribir este capitu-
lo ha sido probar que un solo poeta , llámese Homero ó de otro 
modo, ha trabajado el s iempre aplaudido poema titulado Dia-
da. Seria preciso darle una estension desmesurada si debiesen 
traerse pruebas de lo que se ha indicado al principio, á saber , 
del estilo un i fo rme , do la cadencia do los versos, de los epí-
te tos , de la claridad, facilidad y naturalidad de las espresio-
nes , etc. A mas de que , para hacerse cargo de ellas se nece-
sita una inteligencia mas que regular do la lengua gr iega, y el 
que la tonga puede fácilmente convencerse de la verdad de lo 



que se afirma recorr iendo la misma obra. Sin embargo no pue-
de prescindirse de hacer notar el objeto constante del espíri tu 
de su a u t o r , que fué la ins t rucción, como se h a visto con los 
ejemplos de máximas de alta moral y política que se han cita-
do. Por lo cual sin duda decia Iloraciojen su carta á Lolio, que 
instruyen mas, ó que tienen mas filosofía los versos de Home-
ro que la prosa de Crisipo y de Crantor. Está también la ins-
t rucción, á lo menos para el pueblo griego de aquel t iempo pa-
ra quien escr ibía , en que no omite ocasion de refer i r las tra-
diciones tocantes á las familias mas dis t inguidas, sus hechos 
mas esclarecidos, sus árboles genealógicos, las c reencias vul -
gares respecto á rel igión, de describir países, usos y costum-
bres, citar nombres de pueblos, como por ejemplo, rpaíav país 
de B e o d a , de donde deriva el nombre de Grecia y gr iegos; 2, 
4'J8: Argos pelasgica, 2 , 681: Helia da; id. 683. Halda de la in-
dustria s idonia , 6 , 290, del modo de comprar ó pe rmuta r , 7, 
470, de las bijas de Agamenón, 9 , 143, de Tebas de Egipto 
ciudad de cien puer tas , 9 , 383. Cuenta la historia de Melea-
gro , 9, 550. Cita á los Abantes de Eubea en el 2 , 536, á Erec-
teo rey de Atenas, id. 547, á los Curetas en el lib. 9 , v. 529, 
los Lelegos, los Caucones, los Pelasgos en el 10, v. 429, los 
ríos que nacían en el monte Ida , 12, 20 , la Pieria que coloca 
cerca de Ematia y de Tracia , 14, 226. Llama á Júpi ter Pelas-
gico, lo que prueba la antigüedad de este pueblo , 16, 233. La 
palabra himeneo se halla usada en la descripción del escudo de 
Aquiles, 18, 493. Pean en 1 , 458,22, 391. Se mencionan los ae-
dos 18 ,604, los Sidonios y Fenicios, aquellos como hábiles a r -
t is tas, estos como navegantes , 23. 743. 

D E S C R I P C I O N E S . 

43. No se crea sin embargo que Homero q u i s o solo ins-
truir escribiendo una obra d idáct ica , histórica ó filosófica, y 
que olvidó los privilegios de su arte . Aquello es de cua lquie-
ra que posea conocimientos y sepa espresarlos; los privilegios 
ó mejor prescripciones del ar te consisten en el buen uso de la 
imaginación, que t iende principalmente á ag radar . En lo cual 
no tiene Homero competidor, y está su principal m é r i t o : por 

él ha obtenido el título de padre de la poesía , pues que ella 
consiste en dar cuerpo á los seres incorpóreos, sentimiento á 
los insensibles, en poner á nuestra presencia los distantes, en 
hallar relaciones entre unos y o t ros , y en escitar un senti-
miento actual por hechos pasados. ¿Quién ha simbolizado me-
jor que Homero el poder en Júp i te r , la voluptuosidad en U -
nus y Pár is , el rencor en Juno , la ira en Aquiles, la pruden-
cia en Minerva y Néstor, la fuerza brutal en Marte y en Aqui-
les , la paciencia y la astucia en Ulises? ¿Quién ha personifica-
do con mas viveza el efecto de las súplicas en aquel magnifico 
pasaje del discurso de Fénix á Aquiles para aplacarle? «Los 
mismos d ioses . le dice , se dejan ablandar por las suplicas. 
Ellas son hijas del gran Júp i t e r , andan cojeando y despacio, 
miran de soslavo, siguen en pos de la desgracia para ponerle 
r emed io : esta vigorosa y robusta las adelanta en su carrera y 
llega siempre antes para dañar á los hombres , ellas vienen 
despues para reparar el daño.» II. 9 , 500. Esta idea: «Iperenor 
morialmente herido no acababa de espi rar ,» se halla espresa-
da bell isimamente de este modo: «Su alma empujada (por la 
muerte) se agitaba en la abertura de la herida;» 14. 518. El n o 
Escamandro se queja á Aquiles de que la multitud de muertos 
v de a rmas no le permite seguir su curso , y le pide que cese 
en la matanza , ó que se vaya á la llanura léjos de sus oril las; 
21 215. Se venga del mismo envolviéndole en sus olas , pero 
Aquiles le hace f r en te , creyendo que podrá amedren ta r le , ó 
probándolo á lo m e n o s ; 21, 265. 

En las descripciones es donde campea mayormente la ima-
ginación , y en el modo de hacerlas y en la oportunidad es mo-
delo perfecto Homero. 

Léanse las 
De la entrada de un buque en un puerto. 11. 1 , 4JO. 

De un sacrificio. 1 , 458. 
Del modo de vestirse Agamenón despues de haber recibido la 

embajada del sueño mandado por Júpiter que le prometía apo-
derarse aquel dia de Troya. 2 , 42. 

De la reunión de los griegos en junta general para determi-
nar si continuarán la guerra ó se volverán. 2 , 8 - . 

Del tumulto escitado por las palabras de Agamenón opinando 



por la vuelta , y de la prisa con que ,se preparaban á ella 2 
v. 142. 

De un hombre feo, Tersites. 2. 212. 
De una serpiente que devora los polluclos de un nido de "o r -

í-ion. 2 , 308 sig. 
Del arco de Pándaro y de los preparativos de este antes de 

d isparar la flecha que hir ió á Menelao. 4 ,105 . 
De los (los ejércitos griego y troyano antes de entrar en bata-

lla. 4 ,422 sig. 

De la discordia. «Precedían el temor y el temblor, y la Discor-
dia s iempre brava, hermana y amiga del sanguinario Marte 
se entumece al principio un poco, luego levanta su cabeza 
hasta dar con el mismo cielo, mientras que sus piés andan por 
la tierra.» i , 440. 

De la carroza de Juno, o , 720. 
De la armadura de Palas, o , 733. 
Del combate particular de Iíector con Ayax. 7 , 244. 

Del modo de armarse Agamenón antes de la gran batalla des-
pues de una noche llena de cuidados. 11, 16. 

Del viaje de Neptuno desde Tracia á las orillas de Trova. 13 
17. 

De un cobarde y de un valiente. 13, 278. 

De la toilette de Juno para presentarse á Júpiter á lin de en-
gañarle y distraerle de su empeño en favorecer á los tróvanos. 
14,161. 

Del cinto de Vénus. 14, 21o. 
Del escudo de Aquilcs fabricado por Vulcano. 18, 478. 
De las batallas casi en cada libro. 

C O M P A R A C I O N E S . 

44. Un talento privilegiado y observador sabe hallar re la -
ciones entre objetos que al parecer no la tienen ó en grado 
muy remoto. Las comparaciones de Homero tienen la parti-
cularidad de estar tomadas todas de la naturaleza y muy pocas 
de las artes. Las mas comunes son de un guerrero que 'espar-
ce la desolación y la muerte en las filas enemigas con un león 
ó un lobo que ha penetrado en el redil de mansas ovejas- del 

furor de un combatiente con el de los mismos animales que 
acosados por el hambre a r r eme ten á un rebaño á pesar de los 
flechazos, piedras y perros con que se les resiste. Hay algu-
nas que l laman la atención aunque estén tomadas de objetos 
vulgares; por ejemplo, para hacer ver el número de muertos 
en el ejército troyano por el valor de los griegos, particular-
mente de Agamenón presenta la bellísima imagen de un leña-
dor que va á preparar la comida cansado de cortar árboles en 
el monté. La comparación es tanto mas hermosa cuanto menos 
directa . / / . I I , 86. 

En el mismo libro v . 558, hay la de Ayax Telamonio, que no 
podia decidirse á apartarse de los troyanos en cuyas filas sem-
braba el es t rago, con un asno guiado por niños, que entra en 
un sembrado á pesar de los palos, y no se ret ira hasta que se 
lia saciado. 

En el 12, v . 433, los griegos y troyanos que defendían y ata-
caban con fuerzas iguales la empalizada que protegía las na-
ves se comparan con una mujer hilandera que vive de su t ra-
bajo , la cual al recibir la lana ó ai entregarla ya hilada toma 
la balanza y hace que los platos estén á nivel. 

En el 15, v. 262, la ligereza de Héctor á pesar de la her ida 
para ir al combate y an imar á los demás se compara á un ca-
ballo que ha estado detenido largo tiempo en la cuadra , y que 
habiendo roto el cabestro sale corriendoly pavoneándose con 
.su cabeza erguida y la crin ondeando en su cerviz hácia una 
corriente á que está acostumbrado. 

En el 16, v. 259, los Mirmidones que salen de las naves pa-
ra ir contra los troyanos despues de haberlos exhortado Aqui-
lcs , se comparan con las abejas ó avispas que salen apresura-
damente de sus colmenas irr i tadas por los n iños , y pican á to 
do pasajero aunque inocente . 

En el 17, v. 570, el valor que infunde Minerva á Menelao 
es comparado con el de una mosca que porfia en molestar, no 
obstante que es echada y aventada varias veces. 

A F E C T O S . 

15. Se ha dicho que v i rg i l io aventaja á nomcro en el sent í -



miento . Rea lmen te la pasión del a m o r está d e s c r i t a con los c o -
lores mas vivos en el l ibro 4.° de la Ene ida donde s e c u e n t a l a 
h i s to r i a de D ido ; y la amis t ad en la e m p r e s a d e Niso y E u r i a -
lo. Pero Homero t i ene t rozos v e r d a d e r a m e n t e s u b l i m e s , e n 
que el corazon m a s e m p e d e r n i d o 110 puede de ja r d e c o n m o v e r -
se . E j emp los . «Pro tes i lao , júven va le roso , j e té de los f i l a d o s , 
f u é m u e r t o al sa l ta r d e la nave en t i e r r a : su esposa q u e d a e n 
F i l a r e e n t r e g a d a á la d e s e s p e r a c i ó n , d e s g a r r á n d o s e el r o s t r o , 
y su casa á med ia s í u i - s / . f c (pr ivada del mar ido) .» II. 2 , 700. 

Héctor aconse jado por su h e r m a n o Heleno se s e p a r a d e s u s 
t r o p a s , en t r a en la c iudad para pedi r á su m a d r e q u e en vis ta 
de l mal es tado de las cosas, acompañada de las p r i n c i p a l e s t ro -
yanas haga una o f renda á M i n e r v a , y con esta ocas ion da la 
v u e l t a á su casa p a r a ve r á su hi jo y á su e sposa , la cua l c o -
m o si tuv iese un p r e s e n t i m i e n t o de su m u e r t e le d i r i ge las p a -
l ab ra s s igu i en t e s q u e se conocen con el n o m b r e d e d e s p e d i d a 
d e A n d r ó m a c a . «Desgrac iado , tu valor ha de causa r tu p é r d i -
d a ; 110 te c o m p a d e c e s de tu t ie rno h i jo , n i de mi in fe l i z , q u e 
p ron to voy á q u e d a r viuda de t í ; po rque pronto te m a t a r á n los 
Aqueos echándose todos s o b r e ti. ¿Cuánto m e j o r m e f u e r a p r i -
vada de t í , e n t r a r en los ab ismos de la t i e r r a ? pues no m e 
q u e d a r á o t ro consue lo d e s p u é s de tu m u e r t e q u e las l á g r i m a s . 
No tengo p a d r e ni m a d r e . . . de s iete h e r m a n o s n o m e q u e d a 
uno . . . Mas t ú , ó H é c t o r , e r e s mi p a d r e , mi m a d r e , m i h e r m a -
no , y mi esposo en la flor de la edad . Ea , c o m p a d é c e t e en es te 
m o m e n t o , quéda te en la c i u d a d , y no hagas á tu h i jo h u é r f a -
n o , y á tu esposa v i u d a , e t c » 6 , 407. 

Al a n u n c i a r P r i a m o á Hécuba la o r d e n q u e hab i a r e c i b i d o 
d e Júp i t e r d e ir á r e s ca t a r el cadáver d e su hi jo H é c t o r , e l la 
p r o r u m p e en l l a n t o , y le d i r ige las s igu ien tes p a l a b r a s : «1 Ay 
d e 1111! qu,é se ha h e c h o la p r u d e n c i a , q u e te h a c i a c é l e b r e en 
los pa íses e s t r años , y con q u e gobe rnabas á tus p u e b l o s ! ¿Có-
m o q u i e r e s ir solo á las naves de los Aqueos p a r a p r e s e n t a r t e 
á los ojos d e aquel q u e ha a ses inado á tantos y tan e s c e l e n t e s 
hi jos tuyos? Corazon de h i e r r o . Así que te vea a q u e l desa lma-
do y pér f ido , te echa rá la m a n o , no t e n d r á coinpas ión d e t í , 
n i r e spe t a rá tus c a n a s : con t en t émonos con l lo rar a h o r a so los 
qu ie tos en n u e s t r o palacio. I.a i r res is t ib le Parca hace t i e m p o 

«pie en el acto de nace r n u e s t r o h i jo , le h i lvanó su t r i s te s u e r t e 
de s e r devorado por pe r ro s léjos de sus p a d r e s , hab iendo ca ido 
en pode r de un h o m b r e f e roz , cuyas e n t r a ñ a s q u i s i e r a yo co -
m e r , asi q u e d a r í a vengado mi h i j o , m u e r t o no como c o b a r d e , 
s ino en de fensa de los h o m b r e s y m u j e r e s t royanas .» 24 , 200. 

P r i amo al l l egar d e l a n t e de Aqui les le tomó las r o d i l l a s , y 
le besó aque l l a s m a n o s t e r r i b l e s , ma tadoras de h o m b r e s , q u e 
le habían m u e r t o á m u c h o s h i jos , y le d i j o : «Acué rda t e , divi-
no Aquiles, de tu p a d r e . q u e es de m i misma e d a d , y á q u i e n 
tal vez n o de j an de agob ia r cu idados de pai te d e sus vec inos ; 
p e r o sab iendo que tú v ives , se a l e g r a , y espera todos los m o -
m e n t o s ve r t e de vuel ta d e Troya . Mas yo in fe l i z , de los m u -
chos esc la rec idos hijos m e pa rece q u e 110 111c queda n i n g u n o , 
despues q u e tú matas te hace poco á Héctor que combat ía po r 
la p a t r i a , y q u e e ra el sos ten de el la y de ellos. Por cuyo m o -
tivo vengo á las naves d e los Aqueos y t raigo un r ico p r e m i o 
pa ra resca te de su cadáve r . Por a m o r de los d i o s e s , y por a m o r 
de tí m i s m o , a c o r d á n d o t e de tu p a d r e , (o tó rgame lo que p i -
do). Yo soy el m a s d e s d i c h a d o d e los h o m b r e s , pues , lo q u e 
110 ha h e c h o n i n g ú n m o r t a l , he tenido valor para acercar á mi 
boca la mano del asesino de mis hijos." 2 5 , 486. 

Andrómaca al ver el cadáve r de su esposo , t en i endo las m a -
nos sobre su cabeza , e m p e z ó un sen t ido l l an to , y p r o r u m p i ó 
en estas l a s t imeras pa labras ; «Mar ido m i ó , h a s m u e r t o an te s 
de t i e m p o , y m e has de jado v i u d a ; este t i e rno hi jo q u e n o s -
otros desg rac i ados e n g e n d r a m o s , 110 c reo q u e l l egue á la p u -
b e r t a d , pues an te s nues t r a c iudad ha d e ser presa del e n e m i -
go y d e s t r u i d a ; tú e ras el pro tec tor v ig i lante d e la m i s m a , tú 
e r a s el a m p a r o de tantas respe tab les esposas y t i e rnos niños; 
tú has p e r e c i d o : aque l l as pronto s e r án conduc idas á las c ó n -
cavas naves , y yo con el las . Y tú , q u e r i d o h i jo , ó me s e g u i r á s 
á mí á d o n d e te su je ten á t rabajos ind ignos bajo el poder d e 
un a m o d e s a p i a d a d o ; ó a lgún a q u e o , a g a r r á n d o t e d e la m a -
n o , te a r ro j a r á d e lo a l to d e una t o r r e , en esp iac ion de 1111 
hermano, p a d r e , ó hi jo m u e r t o por Héctor . . . I n m e n s o dolor 
y q u e b r a n t o h a s c a u s a d o , Héc to r , á tus p a d r e s , pero á mí es-
p e c i a l m e n t e . po rque al m o r i r no h e tenido el consue lo de to-
m a r tu m a n o q u e me a l a rga ras desde la c a m a , n i de oir t u s 



últimas palabras , que hubieran sido pábulo de mi memor ia 
de dia y de noche , y que hub ie ra repetido en medio de sollo-
zos y de lágr imas ;» 24, 723. Envueltos los griegos en una n i e -
bla que les impedia dir igir sus operac iones , y acosados pol-
los troyanos, Ayas, Telamonio dir ige á Júpi ter la s iguiente ple-
garia : « Júp i t e r , nuestro p a d r e , l ibra á los hijos de los Aqueos 
de esta oscur idad , pon el t iempo se reno , haz que vean nues -
tros ojos, y en teniendo luz , acaba con nosot ros , si esta es 
tu voluntad.» 17, 645. 

E L O C I C I O N . 

46. Varios críticos ha tenido Homero que no le han dis imu-
lado ciertos defectos de sus obras , pero ninguno le ha ataca-
do en cuanto á elocucion. Nosotros no podemos juzgar le en 
esta par te con lodo conoc imiento , porque no poseemos bas-
tante la lengua griega cual se usaba en su t i empo , y no pode-
mos por lo mismo decidir si otras palabras hubieran sido mas 
propias , mas e legantes , mas sonoras. Sin embargo podemos 
con je tu ra r que se sirvió de las mejores de todos los que des -
pués se l lamaron dialectos, y que fijó su sent ido y su uso. 
Prueba de esto es que todos los griegos así que despuntó para 
ellos la aurora de la l i tera tura ó afición á las le t ras no toma-
ron otro m a e s t r o , ni tuvieron otra lectura que la de Homero . 
Él era el cantor nacional de sus g lor ias , el creador del len-
guaje poé t i co , el artífice mas perfecto de una obra l i te rar ia 
de genio. Los griegos dotados de un tacto fino en las ar les 
comprendieron desde luego la escelcncia de los poemas de 
Homero. Ellos fueron su n o r m a ; la índole de la epopeya que - V 

dó fijada para s i e m p r e ; á ella se conformaron todos los poetas 
épicos; de este tomaron los d ioses , los h é r o e s , los epítetos, 
muchas formas de palabras solo usadas en poes ía , varias m a -
neras de decir propias do e l la , en fin lodo lo que caracter iza 
la epopeya. No pueden los modernos gustar como gustaban los 
griegos de los dulces acentos de las voces , y de la belleza que , 
resul ta de la imitación en cuanto al son ido , por e j emplo , de 
voces broncas para indicar un ruido áspero , de fluidas y lige-
ras para indicar ligereza en los movimienlos , de tardías pa ra 
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indicar torpeza ó tardanza, de melosas para indicar suavidad 
y facilidad en el lenguaje , etc. De todo esto podrían t r ae r se 
ejemplos que pueden verse en Batteux en la obra c i tada , en 
el exámen de Homero. Atendiendo solo al sen t ido , no hay d u -
da que este poeta dice lo que debe deci r , y como debe deci r -
lo. Las palabras están tan ajustadas á las ideas , que seria i m -
posible susti tuirlas por otras. En él no se ve ningún artificio, 
ningún es fuerzo , ninguna in tenc ión : la naturaleza misma, 
q u e no se equivoca nunca en los medios, es la que habla, y lo-
gra el fin apetec ido, que es la convicción, ó la persuasión , ó 
el agrado. No se vale para esto de largos per íodos , ó de argu-
mentos contundentes , s ino de cláusulas bien contorneadas sí, 
pero senci l las , cuales pide el lenguaje de la na tura leza . 

47. Una cualidad le recomienda de un modo par t i cu la r , y 
fuera de desear que en ella le hubiesen imitado todos los 
poetas , la decencia en el modo de contar las mismas cosas 
torpes. Al proponer Júpi ter un deseo á Juno en el monte Ida, 
le hace presente esla que se ruborizar ía de secundar le por te -
mor de que alguno de los dioses lo observase y lo publicase. 
A lo que contesta Júpi ter que hará que una nube los cubra de 
la vista de todo mortal é inmor ta l ; 14, 330. En aquellos obje-
tos en que pudiera deslizarse algo indecoroso, lo aparta p re -
sentándolo s iempre bajo un aspeclo puro. Al rest i tuir Agame-
nón á Aquiles su cara Briseida le j u r a por los mas altos dioses 
que se la devuelve in tac ta ; 19, 260. Aquiles en las justas que 
han de celebrarse en honor de Patroclo ofrece en t re otras co-
sas al vencedor en el p r imer premio una m u j e r , no hermosa, 
sino hacendosa ; 23 , 263. En el juego de la lucha lo mis-
m o ; 23, 705 

48. Otra de las cualidades del lenguaje es la e n e r g í a , que 
estriba en presentar con viveza ol objeto ó la idea sogun su 
propia Índole, ó según exija el lugar donde se emplea. En ca -
da página de Homero hay ejemplos. Cuando quiere mayor 
e n e r g í a , insiste en el mismo pensamiento , le repi te como en 
estos. El adivino Calcas instado para que declare la causa del 
enojo de Apolo contra los griegos, dijo, que es por no haber 
accedido Agamenón á los ruegos de Crises que reclamaba á 
su hija Criscida. A lo que contestó aquel rey lleno de ira su 
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pecho y con los ojos centelleantes: «P ro fe t a de males , j a m á s 
me has anunc i ado cosa agradable ; s i e m p r e te complaces en 
vaticinar cosas ma las , ni has dicho j a m á s palabra buena ni la 
lias llevado á e fec to , etc.» II. 1 , 1 0 6 . El mi smo dice de Aqui-
les : «Este q u i e r e ser sobre todos los d e m á s , qu ie re señorear 
á todos, domina r los á todos , avasallarlos á todos.» 11.1, 290. 
Exhortando á los suyos á p repara r se p a r a el combate , les d i -
ce : «Cada u n o aguce bien su lanza, a r r eg l e bien su escudo, 
cada uno cuide bien de dar pienso á sus cabal los , cada uno 
regis t rando b ien su car ro no piense m a s que en la pelea .» 
2, 382. 

Le han acusado algunos de nimiedad en c ier tas descr ipc io-
nes ó espl icac iones de (pie al parecer podia p r e s c i n d i r , como 
de las p r e n d a s del vest ido, ó a r m a d u r a , del modo de a r m a r 
un buque q u e ha de sal i r para un v i a j e , de su llegada al 
pue r to , y de las operaciones que s iguen propias de los navie-
ros , de la m a n e r a de tender el a r c o , de asestarle y de la d i -
rección de la flecha, etc. Es posible q u e a lguna vez según 
nuestro gusto , y no a tendiendo al de su t iempo pudiera escu-
sarse algo de esto. Pero también es c ie r to que otras veces se 
le condena por n imio , y no se en t iende quizás bastante todo 
el a lcance de la f rase . Por ejemplo en el v. 234 lib. 1, II. Aqui-
l e s j u r a por el cetro que llevan los j ueces Aqueos , que a lguna 
vez le e c h a r á n menos en los combates , cuando el furioso Héc-
tor i rá esparc iendo el es trago y la m u e r t e en sus filas, y Aga-
menón no podrá socorrer les . Dice q u e este cetro está descor-
tezado, q u e el h i e r ro le quitó las h o j a s , q u e una par te quedó 
en la montaña , y que no volverá á florecer. ¿Qué significa es-
ta espl icacion y detención en el m o m e n t o en que su án imo 
está mas exa l tado , y va á pronunciar un so lemne juramento? 
En esta espl icacion y en lo que omite hay un gran rasgo poé-
tico. Describe como poeta el ce t ro , y de ja adivinar lo que in-
tenta dec i r , que es lo s iguiente: «Asi como este palo una vez 
cortado del á r b o l , y despojado de su cor teza y hojas no r eve r -
decerá d e n u e v o , asi yo no me hallaré ya mas en los comba-
tes que l ibren los griegos á los troyanos.» Un poeta vulgar se 
hubiera espresado en estos términos; pe ro Homero no hace 
no ta r el e s t r emo del imposible , ni d ice d i rec tamente que se 

abs tendrá de combat i r , s ino (pie los griegos le echarán m e -
nos , (pie e ra lo que él quer ía . 

A R G U M E N T O DE LA O D I S E A . 

49. Hacia siete años (1, 259) (pie Clises estaba detenido en 
la isla Ogigia, sin poder llegar á la de ítaca su patria y su re i -
no de vuelta de la espedicion de Troya , á causa del amor de 
la ninfa Calipso, cuando Minerva compadecida del estado vio-
lento en q u e se hal laba, sin medios para salir de allí y suspi-
rando por su cara esposa Penélope asediada por una mul t i tud 
de aman tes , hizo presente en junta de dioses que era preciso 
poner té rmino á tal detención , y hacer que llegase al anhe la -
do fin de su viaje. Por órden pues de Júpi ter comunicada por 
Mercurio, Calipso dejó l i b r e á su huesped q u e r i d o , y le p ro -
porcionó una mala embarcación que se le hizo pedazos en 
medio del m a r , pudiondo despues á du ras penas llegar na -
dando á la isla Esqueria ó de los Feacios. Nausicaa hija de Al-
cinoo rey de e l l a , que por disposición de Minerva hse hallaba 
aquel dia lavando junto á la orilla del m a r , le recogió , le vis-
tió y le llevó en su compañía al palacio de su padre. Allí con-
tó sus a v e n t u r a s , (pie se reducen á que él y varios amigos y 
compañeros , habiendo zarpado de Troya en algunos buques , 
se apoderaron con violencia de la ciudad do Ismaro capital de 
los Cicones, de donde tuvieron que salir precipi tadamente 
atacados por los natura les del país con pérdida de 72 hom-
bres , dirigiéndose al de los Lotofagos, y al de los crueles Ci-
clopes. Uno de es tos , l l amadoPol i femo, despues de haber de-
vorado algunos de sus compañeros , embriagado por el mismo 
Clises y rendido por el sueño, perdió el único ojo que tenia 
en la mitad de la f rente barrenándoselo con un gran tizón e n -
cendido , por cuyo medio pudo Clises escapar de la espantosa 
cueva con los res tantes . Habiendo abordado á la isla de Eolo 
r ey de los v ien tos , obtuvo de este que se los entregase sujetos 
en una caja á escepcion del Céfiro de que necesitaban para 
proseguir su v i a j e ; pero la imprudencia y curiosidad de los 
compañeros h izo que abriesen la caja para ver lo que conte-
nia , y entonces se escaparon los vientos. En el país de los Les-



trigones antropófagos perdió t i naves y muchos hombres. Una 
sola le quedó con la cual llegó á la isla Eea en donde residía 
la hechicera Circe, de cuyos hechizos se libró por medio de 
una yerba que le mostró Mercurio, logrando despues merecer 
el corazon de aquella ninfa, y desencantar á los compañeros 
que habían sido transformados en cerdos. Despues de un año de 
detención movido por los ruegos de ellos pidió permiso á Cir-
ce para que pudiese continuar su viaje hasta llegar á ítaca. 
Circe exigió de él que fuese antes al país de los Cimerios des-
de donde bajaría á los infiernos para consultar al célebre adi-
vino Tiresias tebano. Vuelto de su espedicion de los muertos 
le dió Circe varios consejos, entre otros que al pasar por la 
isla de las Sirenas tapase los oidos á los tripulantes, quedan-

d o él solo sin esta precaución . pero atado, para que al oír la 
melodía de aquellas voces seductoras no se perdiese con los 
demás. Scila y Caribdisse pasaron no sin pérdida dealgunos. 
En la isla Trinacia tuvieron necesidad de detenerse por el mal 
t iempo, y habiendo agolado todas las provisiones, los com-
pañeros aunque advertidos de antemano cogieron algunos 
bueyes consagrados al Sol, los degollaron y los comieron. I r -
ritado este dios, y habiendo interpuesto queja á Júpi ter , este 
con un rayo hendió la nave pereciendo todos á escepcion de 
l ' lises que asido de una tabla pudo llegar á la isla de Calipso. 
Tuvo entonces aquel héroe dos divinidades ofendidas: Neptu-
no , á cuyo hijo Polifemo habia cegado, y al Sol, cuyos reba-
ños habian sido maltratados. Se ha dicho.ya cómo fué á parar 
á la de los Feacios. Estos le recibieron muy bien, le colma-
ron de presentes , y le transportaron á ítaca dejándole dor-
mido en la costa en donde depositaron todo lo que le pe r -
tenecía. Cuando hubo reconocido el país fué á una quinta su-
ya , en donde Eumeo el mas fiel de sus servidores cuidaba de 
sus ganados. Presentóscle en traje de mendigo y aire de vie-
jo. Llegó poco despues á la misma Telémaco su hi jo , que ha-
bía ido á Pilos y Esparta para tomar noticias de él de boca de 
Néstor y Menelao recien llegados. Concertaron los dosel me-
dio de castigar á los pretendientes de su esposa y m a d r e , que 
con banquetes y otras fiestas causaban la ruina de su casa, y 
librarse de ellos. Fué en el mismo traje á su propio palacio, 

en donde pasó algunos dias desconocido. Solo su hijo estaba 
en la inteligencia. Cuando se presentó ocasion oportuna con 
el ausilio del mismo, de Eumeo, y de otro antiguo y fiel se r -
vidor , á flechazos fué matando uno á uno á todos los preten-
dientes en ocasion en que estaban reunidos , celebrando un 
banquete como de cos tumbre , y desarmados. El cas t igóse 
estendió á algunas mujeres de la servidumbre de la re ina, 
que habian faltado á la honestidad y otros deberes, l ' lises des-
pues de haberse dado á conocer á su esposa se retiró á la 
quinta donde se hallaba el anciano Laertes, su padre, esperán-
dole s iempre. Temió la mala impresión que baria en ítaca el 
asesinato de tantos jóvenes de las primeras familias. Algunos 
tomaron las armas y fueron en busca de l ' l ises, y despues de 
una pequeña escaramuza en que pereció el jefe de la partida, 
por mediación de Minerva cesaron las hostilidades, y quedo 
todo en paz. 

50. C U A R T A C U E S T I Ó N . - ¿Es Homero autor de la Odisea? 
De las dos epopeyas que se le atr ibuyen, siempre se ha con-

siderado como principal la l l iada, porque en ella se ve todo 
el vigor del ingenio de un gran poeta; porque de una causa 
al parecer insignificante supo ordenar y llevar á cabo una 
obra tan escelenle; porque los episodios ó sea los varios inci-
dentes de la guerra interesan mas que los derroteros de un 
solo personaje ; porque hay mas lugar á la espresion de las 
pasiones; porque hay mas variedad de caracteres , mas entu-
siasmo, mayor colorido, mas pompa orator ia , y mas interés 
en todo el conjunto. La Odisea aunque tal vez tenga mas arte 
y filosofía se parece casi á una novela, en que se refieren 
aventuras poco menos que increíbles. Pues ¿qué otra cosa 
son la isla de Circe, la de las Sirenas, el país de los Cimerios, 
la bajada á los infiernos, los conjuros para ponerse en comu-
nicación con las a lmas , el modo de presentarse l ' lises en su 
propio palacio en traje de mendigo, el combate con 1ro, la 
conversación con su esposa Penélope, y el medio de que se 
valió para l ibrarse de los pretendientes importunos de esta? 
El calor del poeta es lánguido como el del sol en su ocaso \ 

1 Longin. de Subí. cap. 9. 



Sobre si escribió dicho poema , á pesar de la t radic ión c o n s -
tante que lo a f i rma , lia habido algunos que lo han pues to en 
duda. Otros creen que á lo menos algunos trozos no le pe r t ene -
cen , como la bajada de IJlises al inf ie rno , que se lee en el l i -
bro 11, pues les parece pegada allí por mano a j e n a , lo m i s • 
mo <jue desde el v. 297, l ib. 23 al fin, y todo el lib. 24. En fa -
vor de Homero hay en cuan to á la total idad, á mas de la t r ad i -
ción. que el estilo de los dos poemas es igual, los epí tetos q u e 
se dan á las divinidades y personajes conocidos son i d é n t i -
cos, como también c ier tas esplicaciones ó desc r ipc iones , por 
ejemplo, de los sacrificios; Od. 3 ,455; 12,360; II. 2, 423; d e los 
preparat ivos de los an ima les muer tos para comer los , Od. 14, 
430; II. 1 , 439; de la saciedad en el comer y b e b e r , Od. 3 , 
473; 4 , 68; 15, 500: II. 1 , 469; 2, 431; del calzado y a p a r e j o 
(fe Mercur io ; Od. 5 , 4 3 , s ig . lo mismo que en la l l i ada , 24 , 
339 sig. 

El contorno de frases , la tluidez y cadencia de versos son 
iguales , de modo que se r i a un portento mucho mayor s u p o -
ner dos autores tan s e m e j a n t e s , que admit i r á solo H o m e r o 
autor de las dos obras. 

51. Algunos críticos de la escuela de Alejandría fueron l l a -
mados cor izontes , po rque separaban una y o t r a , y las a t r i -
buían á dos diferentes . Los principales a r g u m e n t o s , s e g ú n 
P ie r ron , consisten en q u e Casandra en la lliada es la hi ja m a s 
hermosa de P r i a m o , y en la Odisea lo es Laodice. Aquí d e b e 
haber equivocación, porque ya se ha notado (24) como u n des -
cuido el leerse esto mismo en la l l iada. Creta en este p o e m a 
tiene 100 puertas, y en el otro solo 90. Los modernos c o r i z o n -
tes no se paran en estas pequeneces , caso que hubiese c a í d o 
en ellas el autor . Dicen q u e en la l l iada el entus iasmo d e la 
narrac ión sostiene todo el in terés , y que en la Odisea es tá e n 
la meditación filosófica y estudio del corazon humano , de m o -
d o que aquella por su natura l idad parece pe r t enece r á u n a 
época m a s cercana á los t iempos hero icos ; esta m u e s t r a ma-
yor civilización y cu l tura de ar tes , y asi no debe de s e r tan 
ant igua. El dialecto eólico parece dominar en la p r i m e r a , el 
ónico en la segunda. Es fácil contestar á estos r epa ros . 

La lliada pide mas an imac ión , porque es una r e l a c i ó n d e 

ba ta l l as ; l a Odisea una relación de impresiones de v ia j e : la 
cul tura es poco mas ó menos igual en los héroes de los dos 
poemas. Helena que habla á Priamo es la misma que recibe 
en su palacio á Telémaco; los jefes no son s iempre en el p r i -
m e r poema saqueadores de ciudades y raptores de doncellas; 
ni en el segundo son s iempre modelos de v i r tud . En una pala-
b r a , la lliada es la espresion de un estado de guer ra ; la Odisea 
es la p in tura de costumbres sociales y domésticas. La t rad i -
ción au ie re que esta sea obra de una edad m a d u r a , y la otra del 
hervor de la juventud. En cuanto á mayores adelantos en las 
a r tes en la Odisea respecto de la lliada es pu ra invención, c o -
mo lo prueba el escudo de Aquiles, el palacio de Pr iamo y 
los buques que trasportaron la a rmada griega. La diferencia 
de dialecto es también imaginar ia ; es en ambas obras el á t i -
co ant iguo ó helénico. 

52. Aunque no abundan tanto las máximas en la Odisea, no 
deja de haber las ; por ejemplo: « Pocos hijos salen iguales á su 
padre , la mayor parte son peores , pocos mejores que él. » 2, 
276. «Todos los hombres necesi tan de los dioses. » 3 , 48. 

«Los dioses bienaventurados no gustan de las obras malas ; 
por el contrar io aprecian la justicia y la piedad de los hom-
bres.» 14, 83. 

« Dios dará unas cosas, dejará ó permit i rá otras según su 
benepláci to , porque lo puede todo.» 14, 444. 

«La mu je r qu ie re aumentar el caudal de aquel con quien 
casa en segundas nupc ias , ni se acuerda de los hijos p r ime-
r o s , ni de su marido difunto.» Palabras de Minerva á Telé-
maco para decidirle á que vuelva pronto á su casa desde Es-
par ta , pues que su madre se hallaba vivamente solicitada á 
casar con otro, 15, 23. 

«No hay cosa peor para los hombres que la vagancia,» 15, 
343. 

«Es fácil á los dioses moradores del vasto cielo ensalzar á 
un mortal ó abatir le . » 16, 211. 

53. Las comparaciones no son tampoco tan f recuentes en la 
Odisea como en la l l iada. En aquella se observa á escepcion 
de los últ imos l ib ros , como cierta comezon por na r ra r los su-
cesos , evitando ó á lo menos no procurando aquellos medios 



que s i rven para engalanar el discurso y en t re tener al lector. 
Asi las descripciones son ra ras , pues quitadas las de la mora-
da de Calipso (5, 55), del palacio de Alcinoo i7,85) , del pue r -
to y gruta de las n infas en ítaca en donde desembarcó l ' l iscs, 
(1 3, 96), las demás son poco notables. 

D E F E C T O S D E H O M E R O . 

54. Los q u e han hecho un paralelo minucioso é imparcia l 
en t re los poemas de Homero y la Eneida de Virgilio, han e n -
cont rado que los pr incipales defectos de aquel son de detall , 
y los de este del conjunto. Aunque sea Homero el prototipo de 

M la poesía ép ica , ha pagado también el tributo á la debilidad 
" h u m a n a , de la cual no puede salir una obra en teramente 

perfecta . Para juzgarle no debe tenerse para nada en cuen-
ta á Zoilo de Antipolis, detractor mas bien que cri t ico de 
Homero , y que por esto fué castigado por Tolomeo Filadel-
fo ; ni á Dafidas otro de t r ac to r , que lo fué por Atalo I. Horacio 
buen conocedor y admirador de este poeta, dice ep. ad Pis-
359, que está soñoliento alguna vez , como por e jemplo , en el 
pr incipio d e H i b r o 10 de la l l iada, que es pesado. Se le acusa 
de es tenderse demasiado en ciertos discursos , como en el de 
Fénix á Aquiles , en otros de Néstor , y en esplicar las genea-
logías. Fénix y Néstor e ran dos ancianos á quienes se perdo-
na la pesadez de contar cosas de los t iempos anter iores . La 
lliada y la Odisea son dos obras en que figuran los personajes 
de las famil ias mas i lustres de la Grecia ; no podia el poeta 
p resc ind i r de los ascendientes de las mismas. 

Alguna vez parece que se descubre un poco de estudio co-
mo en los nombres q u e da á los que han de tomar parte en 
los juegos indicados por Alcinoo rey de los Feacios, pues to-
dos ó casi todos están tomados de la m a r i n a , que era la única 
ocupacion de aquellos isleños; Od. 8 , 1 1 1 . El carácter de l ' l i -
ses se muest ra algún tanto jactancioso contestando á uno de 
los Feacios , que en cierto modo le liabia provocado, dando á 
en t ende r que era poco diestro en los juegos ; 8 , 205. Es algo 
indecente lo que canta el ciego Dernodoco sobre Marte y Vé-

ñ u s presos dentro de la red de Yulcano, sobre todo las pala-
bras de Mercur io ; 8 , 340. 

Algunas comparaciones están tomadas de objetos vulgares 
y hasta despreciables , como las del asno y de las moscas. El 
cr i t ico solo debe atender á la belleza q u e resulta de la exac-
t i tud , no al objeto en sí mismo. 

55. Presenta á los dioses de una manera poco digna. Se 
equivocan los que dicen que él ha creado la mitología: no ha 
hecho semejante cosa, sino que ha recogido las tradiciones vul-
ga r e s . dando no obstante una idea mas elevada de la Supre -
ma Divinidad, pero sin despojarla de pasiones que la deg ra -
dan. Retratando á los dioses cual los conocía ó se le habían 
dado á conocer , ha cumplido con el deber de un buen p in tor , 
sin que pueda hacérsele cargo do su conducta . Los mas anti-
guos teólogos les daban el mismo origen que á los h o m b r e s ' 
Los dos poemas abundan de máximas escelentes sobre la p ro -
v idenc ia , la justicia, la rel igión, de modo que pueden contar-
se en t re las mejores obras teológicas y de moral religiosa de 
los genti les. 

El hal larse repet idos algunos versos es propio del gusto 
or ien ta l , y no deja de t ener mucha energía . El mensa jero de 
los d ioses , por e jemplo, recibe una orden de Júpi ter , la t ras-
lada l i t e ra lmente á la persona á quien va dir igida, ten iendo 
que r epe t i r las mismas palabras en que está concebida. Mu-
chos ejemplos semejantes se hallan en la Sagrada Escri tura . 

56. Se acusa á los héroes de demasiado crue les y bárbaros, 
pues no se contentan con matar á sus enemigos , sino que los 
insultan despues de muertos . Aquiles el principal se muest ra 
como insaciable de sangre , lo que le hace odioso; mien t r a s 
que Héctor escita las s impatías de todos los lectores por sus 
sent imientos nobles y por su carácter mas humano. Presc in-
diendo de su bondad , lo que hace que despierte mas interés 
e s . porque el hombre se pone s i empre de parte del opr imido 
y débi l . Troya se veia atacada por un ejército numeroso m a n -
dado por jefes valientes, nector hijo del rey era su principal 
sos ten , é hizo esfuerzos mas que humanos para rechazar la 

• Hesiod. Thtogon. v. 126. Pind. ín Am. Od. 6. 



agresión aunque justó. Defendía á su pa t r ia , á sus p a d r e s , á 
su familia, los templos, los bienes y las personas de todos los 
ciudadanos. Mientras Aquiles se abstuvo de p e l e a r , Hedor 
futí bastante feliz, pero así que se presentó aque l , le disputó, 
es verdad , la victoria, pero con desconfianza, p u e s sentía su 
infer ior idad, y solo por patriotismo y por el honor militar le 
hizo frente , y sucumbió. Lo que se ha dicho de ferocidad de 
los combatientes es conforme á los usos de aquellos t iempos, 
en que no se conocía otra virtud que el valor , ni otra felici-
dad que la de ver aterrados á los enemigos. La religión mis-
ma permitía algunos actos que nos parecen c rue l e s , como el 
sacrificar cierto número de prisioneros á los manes de los 
amigos. Por lo demás , no debían ser tan feroces los griegos, 
pues que en la deprecación que hacen á Júpi ter para que 

1 conceda la victoria á Ayax en el combate part icular con Héc-
to r , le piden también, que si este le es q u e r i d o , le otorgue 
igual valor y gloria. 11. 7 , 202. 

57. Los defectos que se han mencionado desaparecen ante 
las bellezas de pr imer órden que se hallan part icularmente en 
la Iliada. Ambos poemas han sido la admiración y el estudio 
de todos los siglos: la l i teratura griega no posee otra obra 
mas acabada, y que mas influencia haya tenido en su desa r -
rollo y perfección. Los sabios de todos los países v de lodos 
los tiempos les han prodigado elogios merecidos. Uno de ellos 
el Sr. Martínez de la Rosa en la nota 8.' al Canto 1." de su 
Poética, parece que quiso resumirlos escribiendo lo s iguiente: 
«Las cualidades sobresalientes que han hecho inmortales los 
poemas de Homero, las recomendó igualmente Aristóteles en 
tiempo de Alejandro, Horacio en el siglo de Augusto, y Boi-
leau en el de Luis XIV; y es seguro que serán admiradas 
mientras amen los hombres lo que es bello y subl ime. La pin-
tura que hace del ceñidor de Vénus presentado por las Gra-
c ias , es ahora tan bella como hace tres mil años.» Pero n in -
guno ha hecho en menos palabras un elogio tan magnífico co-
mo Horacio, no obstante que según él está soñoliento alguna 
vez. Critica en su Arte poética v. 137, á un poetastro que e m -
pezó con grande énfasis una epopeya con estas palabras : Voy 
á cantar las desgracias de Priamo y la famosa guerra de Troya. 

Cuánto mejor , dice, hizo Homero, que nunca obra neciamente: 

Quanto rectius hic, qui nil molitur inepte. 
Dic mibi. Musa, virum , captie post témpora Trour 
Qui mores hominum multorum vidit, et urbes. 

Principio de la Odisea. 

58. Se ha dicho al principio de este largo capitulo que So-
Ion, Pisistrato y su hijo Hiparco trabajaron en ordenar los 
poemas de Homero. Efectivamente Solon tan buen legislador 
como literato fué de los primeros en observar la relación y 
enlace que habia ent re los varios trozos cantados por los r ap -
sodas. Dispuso pues que estos los cantasen en las fiestas pa-
nateneas según un cierto órden que habia prescrito. Otros 
atribuyen tal disposición á Hiparco hijo de Pisistrato Como 
quiera que sea se conviene generalmente en d e c i r , (pie estos 
dos completaron la obra , valiéndose de tres famosos crí t icos. 
Onomacrito de Atenas, Orfeo de Crotona y Zopiro de l lera-
clea; y desde entonces quedaron los dos poemas en el estado 
en que hoy los tenemos. Es verdad que se hicieron con el 
tiempo algunas correcciones parciales; por e jemplo, se su-
primió algún verso, ó se trasladó de un lugar á otro, ó se 
cambió alguna palabra; pero no se locó en lo sustancial ; así 
es que las citas hechas por los escritores de los siglos 5.° y i." 
antes de J. C. corresponden exactamente en general al texto 
(pie poseemos. Los que trabajaron con mayor afan y con me-
jor éxito en el espurgo de Homero fueron los crít icos alejan-
drinos del t iempo de los Tolomeos, Zenodoto, Aristófanes de 
Bizancio y Aristarco. Espusieron, particularmente el último, en 
doctos comentarios que no se han conservado, sus dudas sobre 
tal ó cual pasaje ó palabra, y sobre tal ó cual corrección. In-
dicaron también los verdaderos autores de ciertas obras que 
s e atribuían comunmente á Homero, como la Rairacomyoma-
quia, las epopeyas ciclicus, himnos, etc. La edición de Aristar-
co , gramaticalmente considerada, fué la mas perfectó y autén-
tica de cuantas existían entonces. Pero los juicios que según 
escritores posteriores emitieron no son todos admisibles. En-

1 Plat. Bip. pag. 558, ed. Didot. 



contraban á Homero demasiado sencillo é ingènuo: por esto 
110 quer ían concederle aquellos versos, en que Aquiles trata 
á Agamenón de beodo, ojos de perro y corazon de c iervo, y 
otros semejantes. Cabalmente estos son los mas homéricos , y 
que manifiestan mas claramente el sello de las edades pr imi-
tivas, y n o son tampoco en gran número , pues no llegan á 50. 
Lo mismo puede decirse de la franqueza sardónica con que 
habla Patroclo después de haber hecho tumbar de su asiento 
con una pedrada á Cebrion cochero de Héctor; del desprecio 
que hace Diomedcs de la herida que recibiera de Páris ; de 
la ingenuidad con que Fénix recuerda á Aquiles su infancia. 
Estos pasajes prueban que la epopeya antigua no era una gaz-
moña, que por no faltar á las reglas de educación, que se in-
ventaron después , dejaba de decir cuanto es preciso para de-
clarar el pensamiento, y producir el efecto que se propone el 
escritor. 

La lliada fué traducida en España por Ignacio Garcia Malo, 
y por D. José Gómez Hermosilla; y la Odisea por Gonzalo Pe-
rez y por Gironella: en Italia lo fueron por Salvini y Cesarotti: 
en Inglaterra por Pope y Macpherson : en Francia por Mad. 
Dacier , por Rochefort, y Bitaubé. 

H E S I O D O . 

<000 año» j t i les de J. C. v 2 4 6 antea de R o m a . 

59. La tradición hace A este poeta contemporáneo de Ho-
mero , y se funda en que Grecia estaba en su tiempo gober-
nada por reyes , y en que habla de la guerra de Troya como 
de u n hecho antiguo. No supone mayor antigüedad el usar de 
arcaísmos y de muchas palabras cólicas en lugar del jónico, 
que parece ser el lenguaje poético consagrado despues de Ho-
mero ; pues siendo HESIODO natural de Beocia, es regular que 
escribiese en el dialecto propio de su país que era el cólico 
uno de los mas antiguos. El comprenderen su Teogonia dioses 
de que no hace mención Homero, solo prueba que en la genea-
logía de los dioses debia tratar de todos aquellos de que pudo 
tener noticia, algunos de los cuales no entraban en las miras 
del autor de la lliada y Odisea. Lo que hay de común en los 

dos poetas, como cierto; finales de verso, ciertos epítetos sa-
cramentales , algunos adagios y el metro , indica que lomaron 
todo esto de los aedos, y asi 110 puede decirse que el uno sea 
anterior ó posterior al otro. 

60. Hesiodo pasó la mayor parte de su vida en Ascra, pe-
queña ciudad de Beocia al pié del monte Helicón: es probable 
que naciese allí ' , pues que su padre natural de Cumas en la 
Eolia del Asia m e n o r , despues de haberse enriquecido con 
el comercio se estableció en dicha ciudad, y en ninguna par -
te dice Hesiodo que su padre le hubiese llevado á el la, ni ha-
bla de otro viaje por m a r , sino del que hizo de Aulide á Eubea 
para disputar en Calcis el premio propuesto por los hijos de 
Anfidamante á los vencedores en varios cer támenes. Son po-
cas las noticias que se tienen de este poeta; él mismo nos in-
forma de un hijo y de un hermano con quien tuvo que dispu-
tar por intereses de familia. Esta discordia parece que le in-
dujo á escribir las Obras y los Días, en que da consejos muy 
sa luda bles á su hermano. Llegó al parecer á una edad muy 
avanzada, pues para indicarla era como un proverbio en Gre-
cia decir vejez de Hesiodo. Se cree que fué enterrado en Nau-
pacte hoy Lepanto en la Etolia; pero sus restos fueron trasla-
dados por orden de Apolo á Orcomeno en Beocia con motivo 
de una pestilencia que afligía á esta ciudad. Su sepulcro fué 
despues muy visitado por los estranjeros. Los Beocios le le-
vantaron una estatua en el monte Helicón y en Tespics. Alci -
damas *, cuenta en su Museo la muerte de Hesiodo de este mo-
do. Habiéndole anunciado el oráculo que se precaviese del 
bosque de Júpiter Ñemeo, se fué del Peloponeso á Eneona en 
la l.ocrida á casa de los hijos de Fegeo, sin saber que aquel 
país estaba consagrado á Júpiter Ñemeo. Después de mucho 
tiempo habiendo sospechado aquellos que Hesiodo habia t ra-
tado deshonestamente á su hermana , le asesinaron y echaron 
al m a r , de donde al cabo de tres dias saliendo el cadáver lle-
vado por delfines mientras se celebraba una gran fiesta, fué 
reconocido por lodos; le l loraron, y le dieron sepul tura . Se 
hicieron pesquisas contra los asesinos, que se escaparon há -

1 Mos-5. Id. 3, v. 88. 
1 Certam. nesiod. el Uom. 



cia Creta en una barca de pescar ; pero en la travesía fue ro» 
muertos por un rayo de Júpi ter y sumergidos. 

61. Escribió en una edad adulta sus poemas Las Obras y los 
Dias, y la Teogonia. En el pr imero despues de un breve elogio 
de Júpiter dice que hay ent re los hombres dos especies de 
competencias ó rivalidades. La una degenera en gue r ra abier-
ta y esta es execrable ; la otra incita al trabajo y á la p reemi-
nenc ia , y esta es laudable. Fuera de la virtud y el trabajo no 
hay para el hombre mas que desgracias y miseria. La caja de 
Pandora der ramó sobre la faz de la t ierra todos los males : la 
naturaleza humana ha degenerado,, pero vendrán t iempos 
mejores que el poeta no conlia alcanzar. Reprueba las violen-
cias 'que usan los reyes con sus súbditos, las que compara con 
el gavilan que tiene en sus uñas al ru i señor , á quien pregun-
ta no obstante, ¿de qué te quejas? Hace ver la felicidad que 
trae el cumplimiento del debe r , la providencia de los dioses 
que recompensan á cada uno según su méri to , el castigo (pie 
amenaza á los culpables, los cuales 110 escaparán á la vigilan-
cia de la Justicia sentada junto al t rono de Júp i t e r , y de los 
treinta mil genios ó ministros encargados de notar las accio-
nes de los hombres. En la pr imera mitad del poema se ocupa 
Hesiodo en presentar con viveza los principios morales que 
mas impresión debian hacer en el ánimo de su he rmano ; y 
como ha dicho que el t rabajo es también necesario al hombre 
para su felicidad, le inculca los del campo que describe bas-
tante minuciosamente ,amenizando esta materia didáctica con 
la pintura poética de los inviernos de Beocia, y de los p la -
ceres de la bella estación. Le propone también el medio de en-
r iquecerse con el comercio mar í t imo, y con este motivo ha -
bla de la navegación y de los t iempos mas favorables para ella. 
Vuelve á s u tema favorito de las prescripciones mora les , y 
termina con una especie de a lmanaque en que señala los dias 
faustos é infaustos sobre lodo para la agricul tura. Este trozo 
solo es interesante para saber las preocupaciones populares 
de aquel tiempo. En esta obra 110 se ve mucha unidad l i te ra-
r ia , ni naturalidad en el orden de las ideas; á veces no hay 
mas enlace que esta cláusula formular ia : «ahora, si quieres, 
te contaré otra historia:» el moralista olvida á menudo al a r -

lista. Ella nos ha llegado bastante bien conservada sin inter-
polaciones ni añadiduras, pues en todas par tes se ve el estilo 
de Hesiodo, una sencillez majestuosa y un tono magistral. 

62. No puede decirse lo mismo de la Teogonia que á pesar 
de se r un poema corto ha sufrido muchas al teraciones: glosas 
mitológicas y aun gramaticales se han confundido con el tex-
to: se han añadido versos que 110 tienen ninguna relación con 
lo que precede ni con lo que sigue: á una descripción de un 
objeto sigue otra del mismo tomada, por ejemplo, de Home-
ro. El exordio sobre todo se halla estraordinariamente recar -
gado , pues no constando la obra entera sino de unos 1,000 ver-
sos, los 115 primeros deben contarse por exordio, pues que 
110 entra el autor en materia sino despues de ellos. El verda-
dero exordio está en los 35 versos que contienen los cantos y 
las danzas de las musas en el monte Helicón; como recibió de 
ellas el don de la poesía con el ramo de laurel , y la invoca-
ción. Lo d e m á s será si se quiere de Hesiodo, pero fuera de lu-
gar. También parecen intercalados unos versos que siguen al 
063, que s i rven como [de transición al catálogo de las Gran-
des Eéas. E11 un poema tan corto, lleno de nombres propios, 
y que parece un árbol genealógico, no puede menos de re inar 
la sequedad. Sin embargo á cada divinidad se la señala con 
algún epíteto característ ico, ó con algún rasgo tomado de la 
mitología que 'deja ver al poeta al lado del anticuario. Según 
Hesiodo el Caos y la Tierra son los padres de todo lo que existe 
sin escluir á los mismos dioses. Saturno, hijo de la última y de 
Urano, mut i ló á su propio padre , y de la sangre de la herida 
nacieron como por ensalmo otras divinidades, entre las cuales 
Afrodita ó Vénus. El mismo Saturno devora á sus propios hi-
jos , y Rea salva á Júpiter su hermano, el cual con la ayuda 
de los Titanes echa del trono á su padre. Es digna de leerse la 
descripción del combate de Júpiter ayudado de otros dioses 
contra los gigantes: en ella despliega el poeta todos los recur-
sos de la poesía, olvidándose tal vez de que escribe un epi-
sodio. En la Teogonia se ve mayor elevación que en el otro 
poema, porque la mitología permite mas libertad á la imagi-
nación. Sin embargo , su carácter dominante es el estilo me-
dio; á pesar de esto se necesita á veces de algun esfuerzo pa-



ra comprender la , porque las ideas no están siempre enlazadas 
por un orden natural , como se ha dicho. 

03. Nadie ha dudado de que las dos obras en su conjunto 
son de Hesiodo, porque en ellas hay la misma versificación, 
el mismo abandono que llega alguna vez á negligencia, las 
mismas maneras , ciertos temas favoritos, cierta oscuridad, un 
aire sentencioso, la misma lengua y las mismas ideas. La m u -
jer, por ejemplo, á la que no adula jamás Hesiodo, está r e p r e -
sentada en los dos poemas bajo el mito de Pandora , que por 
cierto no le es muy favorable. En las Obras y Días. v. 70, sig. 
Vulcano forma á la m u j e r , á la que todas las divinidades acu-
den con sus dones , y por esto se llama Pandora; y en la Teo-
gonia , v. 509, sig. , nacen de ella todas las demás mujeres que 
han de ser el azote de los hombres. No obstante el que la en-
cuentre casta y prudente verá compensado el mal por el bien. 

La Teogonia te rmina como se ha indicado (62) con la rela-
ción de los hijos de los dioses y muje res , y diosas y hombres. 
El titulo de Grandes Eéas que se da á este trozo no tiene nada 
que ver con su contenido; se refiere á la transición que usa el 
poeta cuando pasa de una historia á o t ra , R, 6ÍT¡ , ó cual. Algu-
nos pretenden que no formaba parte de la Teogonia; pero á 
nosotros nos es indiferente que haya sido añadido por una ma-
no es t raña , con tal que se reconozca la procedencia de Hesio-
do. El número de heroínas que este quiso celebrar es incier-
t o : solo quedan cinco, á sabe r , Coronis, madre de Esculapio, 
habido de Apolo; Aniiope, madre de Zeto y de Anfión, habidos 
de Júpi te r ; Mecionice. madre de Eufemo, habido de Neptuno; 
y drene, madre de Aristeo, habido de Apolo. El trozo que se 
refiere á Alcmena, madre de Hércules, habido de Júpi ter , es 
el mas largo, y consta de 56 versos. A estos sigue el combate 
de Hércules con Cieno, hijo de Marte, y con el mismo Marte. 
A este trozo se le llama Escudo de Hércules, porque la mayor 
parte se ocupa en su descripción. Según los críticos no perte-
nece á Hesiodo, porque no habría dado tanta estension á uno 
de los trabajos del hijo de Alcmena que no se cuenta entre los 
mayores Es no obstante de un hombre de talento: quizás for-
maba parte de alguna Heracleida de las que se escribieron 
despues de Homero. La descripción del escudo es notable; pa-

rece que su autor quiso competir con dicho poeta en la del es -
cudo de Aquiles. 

Hesiodo mucho tiempo antes que Esopo fué el pr imero en 
presentar bajo el velo de la a legor ía , y en forma poética, c ier-
tas verdades morales que son de lodos tiempos y de todos los 
países. 

HIMNOS H O M É R I C O S . 

64. Llámanse himnos homéricos ciertos preludios ó invoca-
ciones que cantaban probablemente los aedos ó rapsodas (24, 
Nota) antes del canto principal ya conocido y s iempre aplau-
dido. Asi se creen algunos de estos preludios del mismo t iem-
po que la l l iada y Odisea, y por esto se llaman homéricos. En-
tre ellos los hay que no son simples invocaciones de 10 ó 20 
versos , sino verdaderas obras poéticas completas ó epopeyas 
mitológicas, que prueban inspiración, intención y sent imien-
to. Los principales son los siguientes. 

HIMNO A A P O I . O DE D E L O S . 

63. Para probar que Chio es la patria de Homero se cita co-
munmente este himno que Tucidides le atr ibuye (21); pero 
cabalmente el pasaje, en que se habla del ciego de Chio, con 
cuyo nombre se entiende dicho poeta , hace inverosímil esta 
opinion. ¿Cómo es posible que el autor del himno, si era Ho-
m e r o , pidiese á las jóvenes de Délos que declarasen que los 
cantos del ciego de Chio eran los mas armoniosos, y él el aedo 
mas famoso? F.1 verdadero autor lo creia sin duda as i , y lo po-
nía en boca de Homero, pero este no hubiera usado tal len-
guaje. El himno parece que debia empezar por la persecución 
que sufrió Latona de la celosa Juno , y sus correr ías hasta lle-
gar á Délos en donde encontró hospitalidad, y dió á luz á Apo-
lo al pié de la famosa palmera. Despues de la invocación á la 
madre y al hijo traza un magnifico cuadro de las fiestas que 
celebraban los de Délos en honor de Apolo. Se nota en la des-
cripción .un poeta lleno de entusiasmo por aquella isla, que 

T . I . ? 



seria su pat r ia , y por todo lo q u e concierne á los jonios , y en 
todo el himno un sabor homérico m u y marcado . 

IIIMNO A A P O L O P I T I O . 

66. En muchas ediciones se le pone á continuación del (pie 
p r e c e d e , pero dista mucho de se r de la misma escuela. Con-
t iene la relación del modo como se estableció el culto de Apo-
lo en el continente de Grecia; á s a b e r , finge el poeta, siguien-
do la tradición, que Apolo bajó del Olimpo para buscar un lu-
gar á propósito para un t emp lo ; que una n in fa de Beocia le 
indicó Crisa en una pendiente del Parnaso, en donde había 
una serpiente te r r ib le ; que habiendo conocido l a mala in ten-
ción de la n infa , despues de haber muerto á la se rp ien te , so-
có la fuente á la que aquella pres id ia ; y que en fin para po-
blar aquel valle soli tario, y tener culto, hizo abordar allí un 
navio de cretenses, que á invitación del dios se fijaron en é l , 
y fueron sus sacerdotes. El autor dol himno parece ser un aedo 
de las cercanías del Parnaso posterior á Homero y Hesiodo, 
pero do los tiempos inmediatos. Aunque esta pieza no tenga 
or iginal idad, no carece de mér i t o : la relación está b i e n h e -
c h a ; el estilo es sostenido en el género templado , é inspira 
bastante interés. 

HIMNO A M E R C U R I O . 

67. No hay en este la gravedad religiosa de los dos anterio-
res. Su argumento , que tiene un poco de sa íne te , es el hurto 
de los bueyes de Apolo ejecutado por Mercurio apenas naci-
d o , el hallazgo de la to r tuga , de cuya concha formó este una 
l i r a , con la cual calmó el enojo de su h e r m a n o , quedando 
despues s iempre amigos. Este h imno es bastante agradable : 
aunque no es obra de genio, no deja do mostrar talento en su 
a u t o r , el cual vivió despues de Te rpandro , pues que habla de 
la l i ra de siete cuerdas. 

HIMNO A V E N U S . 

68. Canta el poeta el encuentro do Vénus y Anquises en el 

monte Ida. Promete la diosa á aquel príncipe que le nacerá 
de ella un hijo, que re inará sobro los troyanos sucedióndole en 
el reino sus hijos y nietos hasta la mas remota generación. El 
autor del himno espresa esta idea casi con las mismas pala-
bras que Homero, cuyo tono imita en todas parles. Es bastante 
cor to: no es fácil señalarle fecha. No tiene defectos, pero t am-
poco grandes bellezas. 

HIMNO A C Í R E S . 

60. Parece ser el pr imer monumento de literatura ática, en-
contrado en el siglo pasado por el célebre filólogo Ruhnken. 
El objeto dol poeta t iende á inspirar á los profanos ó 110 ini-
ciados en los misterios de Elousis respeto á los mismos, pro-
poniéndoles ventajas en este y en el otro mundo. No os pues 
solamente su intención escribir versos sobre un punto mitoló-
gico determinado, sino como un hierofanta ó sacerdote d i r i -
girse á la multi tud para hacerla religiosa. No os tanto su ve-
na poética la «pie le inspira , como su piedad, (pie lo eleva has-
ta el entusiasmo, y lo coloca casi al lado de Homero, y sin 
duda al del autor del himno á Apolo Delio. Cores liabia perdido 
á su h i ja , la buscaba inconsolable por todas par tes ; en Eleusis 
encontró mucha hospitalidad; sin conocerla los habitantes le 
levantaron un templo; y en pago de su piedad y hospitalidad 
les enseñó el culto con que quería ser honrada , (pie vino á 
ser tan célebre con el nombre de misterios de Elousis. El en -
cuent ro de la madre é hija debía ser muy patético según las 
pocas palabras que se han conservado de este trozo (pie es el 
(pie ha sufr ido mas. Va se considere este h imno como monu-
mento histórico, ya como literario, os do los mas preciosos de 
la ant igüedad. 

Queda un trozo del himno dedicado á Baco, que parece ser el 
prólogo do otra obra mas considerable. Contiene el cautiverio 
que sufr ió aquel dios de unos piratas t i r renos, y el castigo (pie 
les impuso. No es muy sensible la pérdida de lo restante á 
juzgar por este f ragmento. 



P O E M A S C I C L I C O S . 

70. El vulgo atribuía á Homero unos poemas que formaban 
como un circulo en donde estaban representados los hechos 
notables de los héroes desde el principio del mundo hasta la 
muerte de Ulises, ó que tenian á lo menos alguna relación con 
la guerra de Troya. Sus autores parece que se propusieron 
completar la obra de Homero, ó darle mayor cstension y es-
clarecimiento. Los críticos alejandrinos no contaban ¡i estos 
poetas entre los clásicos. Sus obras se han perdido. Los mas 
notables son: 

71. ESTAS1NO que escribió un largo prólogo ú la l l iada, en 
que esplicaba los principales acontecimientos que habían pre-
cedido á la discordia entre Aquiles y Agamenón, y las causas 
de la guerra de Trova , remontándose hasta el nacimiento de 
Helena, á cuyo prólogo alude tal vez Horacio en su Arle poéti-
ca cuando habla de los huevos de Leda; (v. 147.) 

72. AltCTINO de Hílelo, que compuso una epopeya bastan-
te larga titulada Ethiopida, sobre la llegada de las Amazonas en 
ausilio de Troya despues de la muerte de Héctor. Se achacaba 
á este poema falta de unidad. Se han conservado muy pocos 
versos debidos á un comentador de Homero que cita el poema 
de Arctino con el título de Destrucción de Ilion, IXÍoo Flápair. 

73. LESCHO ó LESCHEO se propuso completar definitivamen-
te la lliada ó la guerra de Troya, con un poema que tituló Pe-
queña lliada. Hace de ella mención Aristóteles, diciendo que 
podia suministrar argumento á mas de ocho tragedias, lo que 
prueba ya bastante la falta de unidad épica. Efectivamente el 
autor mas parece un cronista que un poeta épico á juzgar por 
un pequeño trozo conservado. 

74. ALGIAS de Trezena escribió la Vuelta de los Atridas á imi-
tación sin duda de Homero en su Odisea. Minerva suscitó la 
discordia entre los dos hermanos , cada uno de los cuales tuvo 
sus aventuras que formaban el argumento del poema, como 
también las desgracias de varios héroes ya célebres antes de 
Homero. Todo esto llenaba cinco cantos ó libros y algunos mi-
llares de versos, de los cuales no han quedado mas que tres. 

73. La Telegonia de ENGAMON es el último poema cíclico, 
que termina la Odisea con la muerte de l ' l ises causada por Te-
legon hijo suyo y de Circe, que no conocía á su padre. No ha 
quedado ni un solo verso de este poema, ni tampoco detalles 
de él. 

Algunos añaden al ciclo poético una Tebaida de autor incier-
to , que cantaba la guerra de Polinices ausiliado por Adrasto 
rey de Argos contra Tebas , de la cual probablemente hacían 
parte un poema sobre Anfiarao uno de los principales jefes, 
y los Epígones, ó sea la segunda guerra contra Tebas llevada á 
cabo por los hijos de los que murieron en la pr imera á las ó r -
denes de Alcmeon. Por últ imo se atribuía falsamente á Ho-
mero un episodio de la vida de Hércules titulado la Toma de 
Eealia (á).waic), que según Calimaco en un epigrama escribió 
Creóplo de Sainos en cuya casase hospedaba dicho poeta. Dejan 
de mencionarse otros poemas antiquísimos de los cuales solo 
se sabe el t i tulo, y cuya pérdida 110 debe sernos muy sensible. 
Seria de desear no obstante que se hubiese conservado alguna 
Tebaida en que estuviesen recopiladas las tradiciones sobre 
Edipo y sus hijos que han servido de argumento á tantas tra-
gedias. 

P I S A N D R O . 

76. Puede contarse entre los poetas cíclicos. Se citan tres 
de este nombre : al pr imero autor de una Heracleida natural de 
Camiro en Rodas, se le hace mas antiguo que Hesiodo, ó á lo 
menos del siglo 7." antes de J. C.: el segundo de Laranda. que 
según Suidas escribió una obra en 6 ó 60 libros sobre los ma-
trimonios de los dioses y los héroes, vivió en tiempo de Ale-

jandro Severo (221 de J. C.) El tercero fué un poeta epigramá-
tico de los siglos medios. Macrobio tiene en sus Saturnales 
(V. 2) el siguiente pasaje muy notable, en que uno de los inter-
locutores dice: «¿Pensáisque voy á decir lo que todo el mun-
do sabe , esto es, que Virgilio imitó en sus églogas á Teócri-
to?. . . ó que copió casi literalmente la ruina de Troya , con su 
Sinon y caballo de madera y todo lo demás que comprende el 
l ibro 2." de Pisandro, poeta eminente entre los griegos por 



.su o b r a , en q u e , empezando p o r las bodas de J ú p i t e r y Juno , 
r ecop i l a lodos los hechos acaec idos en los siglos i n t e r m e d i o s 
has ta el del mismo P i sandro , y e n t r e las demás h i s t o r i a s cuen -
ta la de la ru ina de Troya por e s t e e s t i l o ? » S i es c i e r t o lo q u e 
a f i rma tan posi t ivamente Macrob io , e l P i sandro de q u i e n copió 
Virgil io no puede ser el s e g u n d o , a u n q u e Suidas l e a t r i b u -
ya un poema con un título p a r e c i d o . ¿Se equ ivocó M a c r o b i o , 
ó de q u é Pisandro hab la? Es m a s probable que se h a y a e q u i -
vocado Suidas escr i tor del siglo 1 J . \ Los cr í t icos, e n t r e los cua-
les H e y n e , lenian por inso lub le esta dificultad has ta q u e Wel -
cker en su Ciclo épico ha p robado con la au to r idad de t res 
códices que el n ú m e r o 6 dado á la ob ra his tór ica de P i sandro 
debe se r GO; y que el autor a u n q u e de este n o m b r e . c i tado por 
m u c h o s , es i nc i e r t o , po rque n i puede se r el del t i e m p o de 
Alejandro Severo hab iéndole t e n i d o á la vista Vi rg i l io , n i e l 
de la Heracle ida q u e solo c o n s t a b a de dos l i b r o s , q u e no p e r -
mitían por lo mismo t an ta e s t ens ion en un ep isodio , cual d e -
bía se r la toma de Troya. El m i s m o Suidas d ice q u e son apó-
crifos los d e m á s poemas q u e s e le a t r i b u y e n . A este se re f ie re 
Teócr i to en el ep ig rama 20 d e d i c a d o á u n a es ta tua l e v a n t a d a 
en honor de Pisandro en S i r acusa . Del m i s m o h a b l a n los g r a -
mát icos a le jandr inos s eña l ándo l e el lugar i nmed ia to á Homero 
y Hesiodo en t ro los poetas é p i c o s . 

P A N I A S I S . 

77. Aunque pe r t enece á la época a t en iense c o m o el s iguien-
t e , se les coloca aqu í por se r poetas é p i c o s , y h a b e r escr i to 
sobro asuntos análogos á los a n t e r i o r e s . Panias is e sc r ib ió una 
Heracleida en 14 l i b r o s , de los q u e solo q u e d a n f r a g m e n t o s . 
Si bien los g ramát icos a l e j a n d r i n o s le s eña la ron el c u a r t o lugar 
en el cánon de los poetas é p i c o s , tal vez v i ene él comprend i -
do en el juic io ó rogla q u e d a Aristóteles (Poet. c. 8 ) , sobre 
este género . Dice a s i : «La f á b u l a , esto e s . ol a r g u m e n t o es 
uno : no b a s t a , como a l g u n o s o p i n a n , que se ocupe el poeta 
de un solo p e r s o n a j e , po rque m u c h a s é i n n u m e r a b l e s cosas 
pueden acacco r l e , a lgunas de las cua les no s i rven pa ra la uni-
dad . . . Por lo q u e me pa rece q u e y e r r a n todos los poetas q u e 

esc r ib ie ron una H e r a c l e i d a , ó una Teseida ó semejan tes p o e -
m a s ; pues c reen que porque f u é uno Hércu les , debe h a b e r 
un idad en la composic ion. Homero no obs t an t e , asi como s o -
b resa l e en lo d e m á s , así también conoció esto ó por don de la 
na tura leza ó del a r te . Pues escr ib iendo la Odisea , no contó to-
do lo acaec ido á L'lises, como el habe r sido he r ido en el Pa r -
naso , el h a b e r s e fingido loco. . . s ino que compuso su Odisea de 
una sola acción.» 

Quint i l iano ( X , 1) al juzgar á Paniasis se ref iere á los demás , 
pues d i ce : «Opinan q u e Paniasis formó su est i lo de Iiosiodo y 
An tí m a c o , sin l legar á igualar les ; pero que en la ma te r i a aven-
ta ja al u n o , y al otro en la disposición.» 

Vivió Paniasis en t iempo de la p r imera g u e r r a de Pers ia con-
t ra G r e c i a : e r a na tu ra l do Hal ica rnaso , ó de Sainos , y tio de l 
his tor iador Herodoto. 

78. ANTÍMACO últ imo poeta épico de la época a ten iense na -
ció en Colofón, y d icen que fué discípulo de Panias is , lo que 
no concue rda con lo d icho por Quint i l iano a r r i ba . Está t am-
bién comprend ido en el cánon a l e j a n d r i n o , donde ocupa el 
ú l t imo lugar . Asi como Querilo y otros habían tomado pa ra 
sus epopeyas a rgumen tos históricos con poco r e su l t ado , Antí-
m a c o volvió á la milología , y escr ibió una Teba ida , á la q u e 
da Quint i l iano vigor y gravedad y bastante buen es t i lo , pero 
d ice q u e le fallan los a fec tos , la g rac ia y la disposición. Que-
dan solo f r agmen tos . Se lee en Cicerón (Drut . c. 51) el s i -
gu ien te pasa je , (pie puede se rv i r t ambién para juzga r l e : o No 
podr í a el mismo Demóstenes deci r lo que cuentan de Ant í -
m a c o , poeta de Claros (Colofón), el c u a l , como leyese de lan te 
do un audi tor io invitado por él aquel su gran volúmen que sa -
béis , y como le hubiesen todos abandonado en su lec tura á 
escepcion de P la tón , d i j o : l ee ré no obs tan te , pues Platón solo 
vale para mi como mil.» 

P O E S Í A E L E G I A C A V Y Á M B I C A . 

79. Se reputa la p r i m e r a la mas anl igua despues de la ép i -
ca . Pero ent iéndase ya desde luego que al dec i r esto so l amen-
te so habla del pen táme t ro , como palabra equivalente á la mis-



ma. Por loque se ha de distinguir entre la forma del verso y el 
género de poesía: la falta de esta distinción ha producido una 
cuestión al parecer inút i l , esto e s , ¿cuales fueron los asuntos 
propios de la elegía en un principio? Separemos pues las dos 
cosas, y p reguntemos , ¿cuando empezó á usarse por los grie-
gos el pentámetro? Esto es lo que entiende Horacio, cuando 
en su Arte poética d ice : 

Quis tamen exiguos elegos emiseri t auctor, 
Grammatici ce r tan t , et adhuc sub judice lis est. 

Terenciano Mauro en sus Reglas de poesía se esplica en este 
mismo sentido, pero con mas claridad: 

Pentametrum dubitant quis primus íinxerit auctor ; 
Quídam non dubitant dicere Callinum. 

De modo que para los latinos elego y pentámetro eran dos pa-
labras sinónimas. Mas como ellas están tomadas de la len-
gua gr iega , allí debe acudirse para saber su significado, y el 
t iempo en que empezaron á usarse. En un principio no fué en-
tre los griegos lo mismo elego que pentámetro, sino que este, ó 
sea el verso de cinco pies, estaba ya en uso cuando aun 110 se ha-
bía introducido aquella palabra. Lo que despues se llamó ele-
gía, esto es, una composicion en dísticos, formaba parte en los 
mas remotos tiempos de la poesía lírica. Y tal vez esta fué la 
primera forma de verso que se usó antes de los varios metros 
que despues pertenecieron á la misma. A Calino han creído 
algunos, como se ha visto, inventor del pentámetro, enten-
diéndose en el sentido de ser el pr imero de quien se sepa ha-
berle usado. Sus cantos fueron guer reros , como se verá; á lo 
menos no se tiene noticia de otros. Tirteo su contemporáneo 
también los compuso de este género y en el mismo metro. De 
esto se infiere que el dístico en su origen no tuvo nada de co-
mún con lo que despues se llamó elegía. Pero despues pare-
ció bien á Mimnermo adoptar esta forma para los asuntos 
amorosos, en que tiene mucha parte la queja , el temor, la 
sospecha, la ansiedad, los celos, en una palabra, un malestar 
del a lma , y de ahí pasó á los demás lúgubres. Y como el alma 
en un estado de abatimiento y melancolía suele prorumpir en 

la esclamacion que en griego es '¿ ó añadiendo el verbo 
/•bfu, que significa dec i r , se formó la palabra de s y 
Xé-fEtv, decir a y ; y quedó consagrada para significar el pentá-
me t ro ; y á las composiciones algo largas en que este verso a l -
ternaba con el exámetro se las llamó elegías, par t icularmen-
te despues de Simónides de Cea, á quien se atribuye el p r i -
mer uso de esta palabra. 

80. Horacio, atendiendo sin duda á su et imología , y to-
mando el dístico en su segunda época por sinónimo de elegía, 
pudo decir en su Arte poética: 

Versibus impariter junctis qüerimonia p r imum; 
Post etiam inclusa est voti sententia compos. 

«Al principio, esto es , en tiempo de Mimnermo y de Simóni-
des , fueron objeto de la elegía la queja y el dolor; despues se 
escribieron también en disticos asuntos alegres.» Este es el 
sentido que debe darse á los versos de Horacio, pues lomán-
dolos en r igo r , 110 seria exacto lo que dice. Pero como la es-
presion de este poeta es algo vaga, pues compos voti significa 
el que logra lo que desea , y por estension puede significar 
cualquier cosa que agrade , algún suceso plausible, deseado, 
provechoso, que causa generalmente a legr ía , como una se-
ñalada victor ia , el nacimiento de un pr ínc ipe , la ternura de 
la amis tad; es preciso señalar límites á la elegía para no con-
fundirla con la oda. Esta puede espresar toda especie de sen-
t imientos; la elegía solamente los t iernos, como la alegría ó 
la tristeza. Además es toda personal : esto és , sirve para pin-
tar una situación propia del autor. Así en la elegía el poeta 
habla de sí mismo, de lo que s u f r e , de lo que espera , de lo 
que teme. Los latinos la consideraban como la mas á propó-
sito para la espresion del amor , y por esto dice Ovidio con 
mucha gracia en su elegía 1.' de los Amores, que mientras es-
tana meditando asuntos propios de la epopeya, como batallas, 
hazañas para ponerlos en verso heroico ó exámetro , vino el 

1 Electra lamentándose por la muerte de su hermano Orestes. 
que se le anuncia falsamente, esclama ' E s a! ai. Sof. Elec. 823, y 
en el 810 "E s , J-w. Eurip. Electro, v. 150. 



P O E T A S . 

Amor , y quitó un pié á dicho v e r s o , dejándole por cons i -
guiente pentámetro, con cuya alegoría quiso significar que 
escogió de preferencia los asuntos amorosos. 

Arma gravi numero violentaque bella pa rabam 
Edere , materia conveniente modis : 
Par erat inferior versus , r is isse Cupido 
Dici tur , atque unum subripuisse pedem. 

No obstante tales asuntos se presentan en la elegía por el lado 
melancólico y blando. 

81. Podría ofrecerse la dificultad sobre el uso del distico pa -
r a espresar un estado agitado del a l m a , como suele ponerle el 
amor ú otra pasión r ec i a ; pues parece que en tal estado toda 
s imet r ía y estudio son contrar ios á la na tura leza ; y no obs-
tante debe haber tal estudio y s ime t r í a , porque el dístico es-
tando bien formado termina regu la rmente el pensamiento en 
el final del pentámetro . Puede contes tarse , que los griegos y 
latinos le emplearon para tales asuntos con la mayor faci l idad, 
y que a lguna ventaja hallarían en dicha med ida , puesto q u e 
la pref ir ieron. Los que t ienen el don de la poesía no esper i -
mentan la dificultad que nos figuramos, antes bien debe s e r 
para ellos tal la armonía que hay en t re el sent imiento y la 
forma del verso, que no podrían menos de hal lar embarazo si 
se les obligase á seguir otra diferente de la adoptada para ca -
da asunto . A mas de que , las dos roturas ó cesuras del pen-
támetro corresponden perfec tamente á un estado de grande 
agi tac ión , de la cual es propio parar la resp i rac ión , cortar 
la pa labra , y romper la medida . Pues bien, todo esto se imi ta 

•cuanto es posible con el pen támet ro ; y asi él se consideró el 
mas á propósito para espresar la alegría y la tristeza. 

82. Así como los aedos reci taban de una m a n e r a cadencio-
sa ó musical sus cantos épicos, así también y con m a s razón 
los poetas elegiacos debían hacer lo en sus elegías , por ser e l 
carácter de ellas espresar los propios sen t imien tos , como se 
ha dicho. La recitación pasó á ser canto acompañado regu la r -
mente con la flauta. Así se lee que cuando los Anfictiones ce -
lebraron los pr imeros juegos píticos al principio del siglo 6." 
an tes de nuestra e ra , se cantaron al son de la flauta las e l e -
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gías de Echembrolo de Arcadia. Algunos h a n a t r ibu ido la idea 
del dís t ico, ó un verso largo seguido de otro mas corto, á la 
flauta doble l id ia , l lamada mascul ina y femenina d e que ha-
bla Herodoto en su Historia, lib. t , cap. 17, donde dice que 
Aliates, rey de Lidia la usaba en sus ejércitos para an imar á 
las tropas, como que el exámet ro fuese acompañado por la flau-
ta mascul ina ó de la de recha , y el pentámetro por la f emenina 
ó de la izquierda. Esto es conforme con el s istema de un m o -
de rno , según el cual la forma del verso, en aquel los t iempos 
en que habia tan estrecha relación en t re la poesía y la mús i -
c a , e r a de te rminada por la cualidad del ins t rumento que de -
bía acompañar la voz. Pero no parece que el verso deba amol-
darse al ins t rumento , siendo mas natural que este se amolde 
al verso y al asunto . 

C A L I N O . 

6 8 0 a o t . d e i C . — 7 4 de R o m a . 

83. Estobeo ha• conservado algunos versos de una elegía 
q u e este poeta dir igió á los habitantes de Éfeso y á los Jo -
nios en general para rean imar su valor en presencia de l 
peligro que les amenazaba de par te de los Cimerros que ha -
bían invadido el Asia, y ocupaban ya la Lidia confinante con 
la Jonia. Estos pueblos se habían afeminado mucho con las 
del icias, r iqueza y belleza del sue lo , con una civilización 
llevada al esceso y con una larga paz. Calino pues procuró 
desper tar los de su letargo entonando una elegía que empieza: 
«¿Hasta cuándo esta indo lenc ia , ó jóvenes?¿Cuándo tendreis 
un corazon esforzado? ¿No os avergonzáis de abandonaros á 
vuestra cobardía á la vista de vuestros vecinos?.. . Arrojad m u -
r iendo vuestro últ imo dardo. Es cosa honrosa para un valien-
te combatir por su pa t r i a , por sus hijos y por su legít ima es-
posa , etc.» No hay duda de que estos patrióticos acentos ins-
pirados por la musa de Calino sirvieron de algo para salvar á 
Éfeso y á la Jonia. 

T I R T E O . 

8L Este poeta natural de Atenas , ó de Mileto, adquir ió m u -
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cha gloria en la segunda guerra de los Lacedemonios contra 
Mesenia empezada el año 685 antes de J. C. Se ve pues que 
era contemporáneo de Calino. La tradición dice que era cojo 
y maestro de escuela en Atenas; y que habiendo sido derro-
tados tres veces los Espartanos consultaron el oráculo de Del-
fos. La respuesta fué que pidiesen un general á los Atenienses 
para ponerle al frente de aquella gue r ra ; mas estos por mofa 
les enviaron á Tir teo, el cual con su prudencia apaciguó las 
discordias que habia en la ciudad de Esparta con motivo de 
la distribución de t ierras , y se mostró tan buen mi l i ta r , que 
aunque DO fué feliz en las tres primeras batallas, supo reani-
mar el ardor patriótico de los soldados, y logró despues ven-
cer definitivamente á los enemigos. Y lo que es mas, consiguió 
tales victorias con sus versos elegiacos. Los antiguos mencio-
nan una elegía de Tirteo con el título de Eunomia y de Policía, 
que fué la q u e r edu jo á los Espartanos á la unión y á los bue-
nos principios de gobierno. Como ellos gustaban mucho de la 
mús ica , no es estraño que los versos de este poeta cantados á 
coros hiciesen mucha impresión en su án imo , mayormente 
cuando en ellos se inculcaba con tanta fuerza el amor á la glo-
r i a , valor en los combates, desprecio de la m u e r t e , y acen-
drado patriotismo que era lo que aprendían desde la niñez 
«Quien no arrostre la muer te , les dec ía , decídase á abando-
nar sus campos, y á mendigar cargado con su familia por 
t ierras estrañas, donde será odioso y despreciable.—¿Qué 
jóven resistirá la vista de un veterano viejo, pero mas valien-
te que é l , arrollado por la falta de fuerzas, caído, desnudo, y 
vilipendiado por los enemigos? —Todos lloran la muerte del 
guerrero valeroso: su fama no m u e r e ; todos acompañan su 
cadáver, su tumba es respetada, su linaje queda i lustre; y 
aun parece mas hermoso y mas amable á las mujeres el 
mancebo muerto en la batalla, que si volviera vencedor '.•> 
Quedan tres elegías , las cuales son suficientes para acredi-
tar el alto concepto en que tenían los griegos á Tirteo \ y 

1 L icurg . orat. contra Leocral. 
! Trad. de Castillo y Ayensa. 
' Platón lib. 1 de leg. le llama poeta divino. Leónidas decia que 

sus cantos inspiraban á los soldados el desprecio de la muerte. 
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el de Horacio que le cita al lado de Homero. Una de ellas 
se halla en la oracion de Licurgo contra Leocratcs: las otras 
dos en Estobeo. Deben considerarse , según Castillo, no co-
mo cantos guerreros , sino como alocuciones populares com-
puestas para recitarse en el foro: son como unas procla-
mas de aquella época escritas poét icamente, porque no se 
usaba la prosa en los escritos. Pero además compuso Tirteo 
verdaderos cantos de batalla. Esparta recompensó debida-
mente en vida el mérito de este poeta; y despues de su muer -
te no habia un espartano que no supiese de memoria sus p e -
sias. Estando en g u e r r a , uno de los ejercicios militares des-
pues de la cena era reci tar las , y el que lo hacia mejor r e -
cibía un premio del jefe. Durante el combate estos cantos 
marcia les , de los cuales solo se conserva una estrofa, acom-
pañados de llautas, animaban el ardor de los gue r re ros , y 
ayudaban á ganar victorias muchos siglos después de las gue r -
ras de Mesenia. Se dice que escribió también una marcha 
militar llamada ¿¡xSar^ptov en versos anapésticos para marcar 
bien el paso de los soldados; pues dicha medida parece la mas 
á propósito: el espondéo y el dáctilo pueden suplirla alguna 
v e z , pero no tan fe l izmente , porque las dos breves pr imeras 
indican mejor la ligereza ó rapidez del movimiento. Tales ver-
sos no tienen un número determinado de piés: solo exigen 
una serie continuada de anapestos ú otros equivalentes , q u e 
son los indicados. 

A R Q U Í I . O C O . 

G80 . n i . d e J . C . — 7 * de I I . 

83. Floreció poco mas ó menos en este tiempo ARQIÍLOCO, 
hijo de la esclava Enipo y de Telesicles, uno de los pr incipa-
les ciudadanos de la isla de Paros. Es mas conocido en l i tera-
tura por sus versos yámbicos que por los elegiacos. Sin e m -
bargo, consta por algunos fragmentos que los escribió de esta 
última especie á ejemplo de Calino y de Tirteo. Las batallas 
inflamaron pr imeramente su númen poético, y supo espresar 
en algunas elegías acentos dignos de Marte. Fué muerto, d i -
•cen. en una batalla por un tal Calondas de Naxos. Confiesa él 



mismo que en una acción en t re los Tasios y u n pueblo de 
Tracia arrojó el escudo por salvar su v ida , y que por este ac-
to de cobardía habiendo l legado á Esparta rec ib ió o rden de 
salir inmediatamente . Fué el p r imero que escr ib ió sátiras v 
q u e usó el yambo, del cual hizo una a rma t e r r ib le . Amaba 
perdidamente á una joven de Paros llamada Neobu lé : el pa-
d re habia consentido en dárse la por esposa, y faltó después á 
la palabra por querer casarla con olro mas r i co . Lleno de 
despecho Arquíloco, escribió en versos yámbicos sát i ras tan 
a t roces , que Lycambes y sus hijas quedaron in famados en to-
da la Grecia, obligándoles po r fin la desesperación á qui ta rse la 
vida colgándose. Este poeta que hacia un uso tan ma lo de su 
ta lento , fué admirado no obstante por sus con temporáneos : 
la posteridad le colocó casi al lado de Homero (Cic. Oral. 1): 
los griegos gustaban mucho de la novedad de su m e t r o , de su 
viva imaginación, de su inagotable f ecund idad , de su estilo 
senci l lo , popular y maligno, (pie contrastaba con la ser iedad 
y majestad de la epopeya. Nosotros conocemos á Arquíloco 
pr incipalmente por lo «pie d ice de él Horacio No sabemos 
cuál era el número de piés en sus versos : se con je tu ra que 
e ra de seis yambos como el que adoptaron despues con pre-
ferencia los poetas cómicos de Atenas. Pero los yambos esta-
ban muchas veces entremezclados con los an t iguos metros. 
Parece que usó también el exámetro seguido de o t ro ve rso de 
su invención, y los l lamados epodos, ó sea de d imensiones 
desiguales alternados. Horacio d icc , que imi tó en esto al 
poeta de Paros, pero no en su cólera contra L y c a m b e s ; Epist. 
1, 19, v. 23. 

80. Creen algunos que pe r t enece á este t iempo y al mismo 
autor un poema satírico t i tulado Margües del nombre de !a 
persona satirizada, que Aristóteles y la opinion c o m ú n atri-
buían á Homero; pero se equivocaban manif ies tamente , por-
que se halla en él el verso yámbico , si es cierto que Arquíloco 
le inventase, como se d ice , y porque se habla de la l i ra , cuyo 
nombre empezó á usarse despues de Homero. Es probable 
que sea uno de los p r imeros ensayos de Arquíloco *, en que 

' Ad Pis. 79. 
J Suidas te atribuye á^Pigres.. hermano de la reina Artemisa. 

se propuso ridiculizar á un hombre enteramente inúti l , pues 
según S. Basilio *Margiles nifera labrador, ni v iñero , ni e ra 
bueno para nada de este mundo , era en una palabra un tonto 
y presumido. Pretendiajsaber mucho, y lo sabia todo mal. Se-
gún Aristóteles, esta sátira fué para la comedia lo que la I l ia-
da y la Odisea habían sido para la tragedia, esto es , el proto-
tipo de los caracteres propios del teatro, y de la pintura del 
vicio y del ridicnlo.LEs el poema á que se alude en la Lec-
ción 111 de Literatura latina. 

S I M Ó N I D E S D E A M O R G O S . 

6 C 0 i n t . de J . C . — 9 4 do R. 

87. Suponen algunos, que fué á la isla de Amorgos, una de 
las Cicladas ó Esporadas (como} Paros, Naxos, etc., con una 
colonia de Sainos á fundar una ciudad. Tuvo una disputa con 
un tal Orodécides, de quien se vengó escribiendo contra él 
yambos á la manera de Arquíloco. Solo queda de este poeta un 
poema de 119 versos yámbicos sobre las muje res , en que pre-
tende probar que todas provienen de algún an imal , según la 
índole que las caracter iza; por ejemplo, las maliciosas de la 
z o r r a , las sucias de la puerca , las chillonas de la pe r ra , las 
buenas madres de familia de la abe ja , etc. Se ha creído por 
algunos que tomó Simónides la idea de lo que dice Ilesiodo 
sobre las mujeres en su Teogonia (63). No parece que deba 
reputarse como una obra maestra este capricho de un poeta 
(pie sienta como principio de moralidad que Júpiter las ha 
criado á todas para tormento de los hombres. Se echan menos 
en el escrito la suficiente clar idad, precisión y transiciones 
naturales . 

M I M N E R M O . 

G S O í M . d e J. C . — 1 3 4 d e R . 

88. Muchos críticos siguiendo á Horacio, dicen que la elegía 
se empleó pr imeramente para asuntos tristes; pero no queda 
de esto ningún ejemplo, pues las de Calino y de Tirteo que 
son las mas antiguas que se conocen fueron cantos guerreros, 
como se ha dicho. MIMNERMO fué el pr imero que empleó este 



m e t r o pa ra la espres ion del a m o r , y tuvo m u c h o s imi t ado re s , 
cons ide rándose le por es to como el inventor de la e leg ía , a u n -
q u e tal vez no se usase en su t i empo esta palabra . Véanse los 
n u m . "9 y 80. No t rató e fec t ivamente otros asuntos q u e los pla-
c e r e s del a m o r , si exceptuamos una sola e legía pa ra ce lebrar 
u n a v ic tor ia a lcanzada m u c h o s años an te s por los d e Esmir.ua 
con t ra Gyges r e y d e Lidia . La j u v e n t u d , el a m o r , lié ,?qui el 
s u m o b ien de su a l m a . La vejez le causa h o r r o r , n o qu i e r e 
pasa r de 60 años. Solon le p ropone q u e sus t i tuya 80 , pues le 
pa rece poco v iv i r . De aqu í se infiere a p r o x i m a d a m e n t e el 
t i empo en q u e floreció este poe t a , pues Solon nac ió poco mas 
ó m e n o s en 639 an te s de la e ra vu lga r . Estaba do tado de una 
imaginac ión b r i l l a n t e , de una a lma sens ib le y de una facil i-
dad a d m i r a b l e en c o m u n i c a r sus propios s en t imien tos . Sus 
versos insp i raban una du lce me lanco l í a . Pasó casi toda su v i -
da en E s m i r n a , patr ia probable de H o m e r o , de cuyo genio pa -
r e c e q u e se i n s p i r ó , a u n q u e pa ra o t ro géne ro de poes ía . Era 
na tu ra l de Colofón en la Jon ia . Los f r agmen tos d e sus ob ras se 
hal lan en var ias c o l e c c i o n e s , como la de En r ique Estéban, 
O r s i n i , B r u n c k . e t c . 

ÉPOCA. ATENIENSE. 

De 600 i 336 anl. de J . C. 

P O E S Í A G N Ó M I C A . 

89. L lámase así de la palabra gr iega , s e n t e n c i a s ó 
m á x i m a s a i s ladas . La afición á la poesía que se despe r tó en el 
pueb lo gr iego después de h a b e r conocido los divinos cantos 
d e H o m e r o , y los be l l i s imos de n e s i o d o y de Arqu í loco , hizo 
c r ee r á a lgunos sabios que el me jo r modo de mora l iza r le era 
p resen ta r le en h e r m o s o s versos c ie r tas v e r d a d e s morales , 
políticas ó soc ia les , y re l ig iosas , para que leyéndolas las im- . 
pr imiese b ien en su m e m o r i a , y le s i rv iesen de reglas de 
conduc ta . Los poe tas , p u e s , q u e las escr ib ie ron se l laman gnó-
m i c o s , y son los s igu ien te s . 

S O L O N . 

600 jo t . de J . C. — 1 5 1 de R. 

90. Al n o m b r a r á SOLON todos r e c u e r d a n un gran s a b i o , 
un g ran polí t ico , un g r a n leg i s lador ; pero pocos saben q u e 
f u é un g ran poeta e legiaco. Lo mas glor ioso para él es que n o 
e r a poeta de profes ion; ded icaba á la poesía los ralos oc iosos , 
ó se serv ia de ella pa ra al tos des ignios d e es tado. Fat igados 
los Atenienses de la g u e r r a cont ra Mega ra , habían p roh ib ido 
c o n pena de m u e r t e e l hab la r n i de pa labra n i por esc r i to d e 
r ecob ra r la is la de Sa lamina q u e los Megarenses les h a b í a n 
qu i t ado . Solon l leno de un en tus i a smo juven i l y pa t r ió t ico se 
fingió l o c o , y se p resen tó con una c o r o n a en la plaza d e A t e -
n a s , hac i endo rec i t a r por m e d i o de un p r e g o n e r o de lan te de 
una g ran mul t i tud una elegía de unos 100 v e r s o s , q u e hab ía 
compues to y ap rend ido d e m e m o r i a , cuyo final Vamos á Sa-
lamina, p rodujo un efecto mág ico , pues se revocó el d e c r e t o , 
se e m p r e n d i ó de nuevo la g u e r r a , y se r e c o b r ó aquel la isla. 

Demós tenes nos ha conse rvado casi e n t e r a o t ra elegía en 
q u e l amen ta los m a l e s d e su p a t r i a , la t i r an ía de los r i c o s , la 
op res ion de los d e u d o r e s , el desp rec io d e las l e y e s , la inso-
lencia de los demagogos . Confia sin e m b a r g o en q u e la diosa 
Palas, p ro tec tora de Atenas , no p e r m i t i r á que perezca una c iu -
dad tan i lus t re . Era esto an tes q u e acomet i e se la a rdua e m -
p re sa de m u d a r la cons t i tuc ión del pa ís , y d i r i g i r las c o s t u m -
b r e s púb l i cas . Sin duda la m u s a s i rv ió en esta ocasion pa ra 
p r e p a r a r los á n i m o s á la r e fo rma social q u e med i t aba . Pub l i -
cadas ya las l eyes , sa t i s fecho su au to r de l con jun to , c r e y ó 
c o n v e n i e n t e infi l t rar su esp í r i tu en el á n i m o de los que d e -
b ían obse rva r l a s , por m e d i o de e leg ías ó cantos popula res , 
q u e los a c o s t u m b r a s e n á s abe r l a s y ap rec ia r l a s . No es q u e to-
das las leyes es tuv iesen en v e r s o , como d ice Plutarco que h a -
b ía pensado hace r lo Solon , s ino so l amen te las bases . 

91. En la isla d e Chipre se honró al g r a n legis lador l l aman-
d o Soles de su n o m b r e á una c iudad , q u e por conse jo del m i s -
m o se cons t ruyó en un lugar mas á propósi to q u e el q u e o c u -
paba la a n t i g u a ; y con este mot ivo escr ib ió u n a elegía para e l 
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9 6 p o e t a s . 

rey de aquel p a í s L a s escribió también cuando Pisistrato 
jefe del partido de la montaña trataba de apoderarse del go-
bierno, quejándose de la ambición de este y de la cobardía de 
sus conciudadanos, que consentían en que s e levantase sobre 
ellos un señor , ó tirano como decían los gr iegos . Existe una 
entera moral sobre la justicia divina, sobre la rebeldía de los 
hombres , que á pesar del grito de su conciencia se abandonan 
á s u s locas pasiones, sobre los males de esta v ida , y sobre la 
muer te . Y como es propio de toda elegía r ep resen ta r los sen-
timientos del poeta , espresa los suyos d i c i e n d o , que desea 
para si felicidad-y f a m a , ser afable con sus amigos y te r r ib le 
con sus enemigos, y poseer r iquezas jus tamente adquir idas . 

92. Pisistrato respetó s iempre á Solon, el cual pasó tranqui-
lamente los últimos años de su vida ent regado al estudio, á al-
gunos negocios de estado que se le conf iaban, y á los placeres 
que permitía su edad avanzada, pues hal lándose en el la, pa-
rece que escribió este ve r so : «Lo que forma boy dia mis de-
licias son los favores de Cipris, de Baco y de las Musas. » T a m -
bién se servia de estas para comunicar á sus compatriotas los 
muchos conocimientos que había adquir ido en sus v ia jes , en 
los l ibros, y en las conversaciones con los sabios. En versos 
yámbicos y troqueos se defendía de los q u e le cri t icaban por-
que no se habia aprovechado de la ocasion de tomar para si 
el supremo poder. «Yo no me arrepiento , d e c i a , de haber 
respetado á mi pat r ia , de no haber e jerc ido n inguna violen-
cia contra e l l a , y de no haber manchado mi reputación. Los 
pobres me agradecerán el haber podido volver al seno de sus 
famil ias , de donde los habia alejado la c rue ldad de sus ac ree -
dores , y los que gemían bajo el yugo de la esclavitud el ha -
bérseles roto las cadenas. Con la energía y la just icia he lle-
vado á cabo todo lo que habia promet ido.»No diremos nada de 
un poema titulado Atlántida, quo Solon habia empezado á 
bor ronea r , pues bastan los indicados para colocarle en el nú-

1 Acudieron á la nueva ciudad varios atenienses atraídos por la 
presencia de Solon: y como con et tiempo, mezclados como estaban 
con los cipriotas, hubiesen alterado algo el habla de Atenas, empe-
ló á decirse que solccmban, y de aquí la palabra solecismo. 
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mero de los mas grandes poetas de la antigüedad: los títulos 
de sabio y de legislador han hecho olvidar el de poeta. Escri-
bió mas de 5 , 0 0 0 versos. 

f o c í x i i d e s . 

S S O . D t . lie I . C . — 2 0 » d e R . 

93. Bajo el nombre de FOCÍLIDES, poeta y filósofo de Mileto, 
anda una recopilación de varias máximas morales en 218 ver-
sos exámetros; pero no es ella del poeta que encabeza este 
capítulo, s ino de algún compilador de obras ajenas muy pos-
terior. El motivo de habérsela atribuido e s , porque Focílides 
realmente escribió en exámetros varias máximas ó senten-
cias , que como se ve por algunos f ragmentos , no tenian na-
da de notable, sino aquella limpieza de dicción y elegancia 
ática de que tanto gustaban los griegos, y que permiten im-
primir fuertemente en la memoria esta especie de aforismos. 
La mayor parte los tomó de otros au tores , como de Sinióni-
des de Amorgos, Hesiodo, etc. Dichos 218 versos fueron t i a -
ducidos al castellano por nuestro Quevcdo. 

t e o c v i s . 

5 3 0 H t . d e j . C — 2 2 1 d e R . 

94. Floreció poco mas ó menos en el mismo tiempo que Fo-
cí l ides , TEOGN1S natural do Mesara, de familia ilustre, mien-
tras gobernó la ciudad la nobleza, pero decaída de su esplen-
dor y de sus b ienes , cuando el partido popular dirigido por 
Teagenes se apoderó de la dirección de los negocios. Teognis 
se vió obligado á abandonar su patria, y mur ió en el des-
t ie r ro , probablemente en Tebas. Es uno de los poetas mas 
distinguidos por sus elegías morales; la manera sentenciosa 
con que estaban redactadas hizo que se entresacasen las m á -
ximas, y se formase con ellas un cuerpo de doctrina ó colec-
ción que ya existia en tiempo de Jenofonte, y que ha llegado 
hasta nosotros, aunque en diferentes tiempos ha sufr ido va-
rias alteraciones. Se ve á menudo á este moralista preocupa-
do de la idea política: entre los buenos consejos que da , no 



deja de regalar á los demócratas algunos epítetos nada lison-
je ros , como mn/os, cobardes; mientras que á los Dorios que 
son la nobleza an t igua , los llama buenos, valientes. Cirno es 
un joven á quien desea imbuir sus ideas políticas, y á quien 
habla en tono serio y atrabiliario del peligro que amenaza á 
su patria de parte del bando opuesto. Los buenos y los males 
están para venir á las manos : e l tirano va á presentarse; la 
patria sufre ya los dolores de par to , y ojalá que no pára la 
ruina de todos. Lo que se temia se ha verificado: los que ha-
bitaban los afueras de la ciudad son ya ciudadanos, etc. Á 
otros, como Simónides, Onomacri to,Clearis to, etc. habla en 
tono festivo de banque tes , de vino, de reuniones de amigos. 
Probablemente escribiría esto cuando los nobles se hallaban 
todavía en el poder , y él era feliz; y lo primero cuando el 
pueblo se les echó enc ima , y les quitó sus bienes. De estos ta-
les desea Teognis beber la sangre; tan grande es el furor que 
se apodera de él. 

95. Las sentencias de Teognis no son indignas de su r epu-
tación; son verdades de sentido común, y rellexiones del ica-
das que prueban que habia estudiado bien la condicion h u -
m a n a , aunque á veces se permite consideraciones que casi 
rayan en blasfemias contra la Providencia. Están escritas en 
dialecto jónico que era entonces el lenguaje do la poesía , á 
pesar de ser Teognis dor io y habitar entre dorios. 

F O E S H C O L 1 A M B I C A . — P A R O D I A . — A P O L O G O . 

h i p o n a x . 

520 «ot . de J . C. — 2 3 4 de R. 

96. Escribiéndola historia de los poetas, se escribe na tu-
ralmente la de la poesía. El verso mas antiguo que hemos en-
contrado ha sido el exáme t ro , despues el pen támet ro , y últi-
mamente el yámbico senar io ó tr ímetro. La forma de es te , tal 
como le usaron Arquiloco, Simónides y Solon, y como se con-
servó en la poesía d ramát ica , consiste en que sean yambos á 
lo menos el segundo, cuarto y sexto pié: el último sobre todo 
es de rigor. HIPONAX introdujo la novedad de hacerle espon-
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d é o , y yambo el quinto, pareciéndole mas á propósito para la 
sátira. Se llamó este verso coliàmbico ó escuzonte, que significa 
yambo cojo. El mismo Hiponax inventó la parodia ó poema he-
róico-cómico, que consiste en emplear el exámetro propio de 
la epopeya para asuntos triviales y ridiculos. Queda muy po-
ca cosa de las sátiras épicas y coliámbicas de Hiponax. 

97. Este poeta natural de Ét'cso, perseguido por los tiranos 
Atenágoras y Comas se ret i ró á f.lazomeno, en donde proba-
blemente murió. Su desgracia fué tal vez la que le acostumbró 
á mirar las cosas y á los hombres por el lado malo: él con 
efecto no veia sino pródigos, sensuales , vi les , egoístas, inca-

p a c e s de grandes cosas; sin que por esto deba decirse que se 
complaciese como un misántropo en los defectos ajenos, sino 
que como filósofo observador los reprendía para enmienda de 
los malos y aviso á los buenos. Por esto Teocrito en el epitafio 
que escribió para este poeta , que es el epigrama 21, d ice : 
«Aquí yace Hiponax: s i eres malo, no te acerques á este se-
pulcro; si e res bueno, acércate confiado, y si qu ieres , dué r -
mele.» Se cuenta de él una cosa muy parecida á lo de Arqui-
loco sobre el fatal resultado de sus yambos. Dos escultores de 
Cliio, Búfalo y Athenis ó Anthermo, copiaron su figura que 
e ra muy fea, esponiéndole á la risa del público. Bastó esto pa 
r a q u e el poeta se desencadenase contra ellos con sátiras, sar-
casmos y libelos, no dejándolos de perseguir hasta que de-
sesperados se colgaron. 

a n a n i o . 

98. Escribió sátiras como Hiponax su contemporáneo, usan-
do también el verso coliàmbico; pero con la particularidad de 
poner el quinto pié s iempre espondéo, cuando según la regla 
y uso constante , los impares pueden ser yambos , espondeos, 
dácti los, anapestos, tr ibraquios. A este verso se le llamó is-
quiorrógico, ó derrengado. Quedan muy pocos de este poeta, 
que aun algunos atribuyen á Hiponax. 

e s o p o . 

99. Se cree comunmente que el pr imer fabulista griego, ó 



sea el primero que hizo profesión de enseñar por medio del 
apólogo, faé ESOPO natural según unos de Amorío en Frigia \ 
según otros de Mesembria en Trac ia , que vivió á mediados 
del siglo 6." antes de la era c r i s t iana , s iendo rey de Egipto 
Amasis , Creso de Lidia, y Solon legislador de Atenas. Se le 
hace esclavo de Xanto filósofo, y de ladmon de Sainos, en cu -
ya isla habitaba regula rmente : su talento le valió la l ibertad. 
Viajó mucho en los países de Or iente , en donde tomó el gusto 
por la alegoría. Se añade finalmente que los de Delfos ofendi-
dos de las alusiones sat í r icas de sus apólogos contra ellos, 
habiéndole acusado de un robo sacr i lego, le h ic ieron m o r i r 
despeñándole de una roca. P lu ta rco , De sera Numinis vindictat 

cuenta que Esopo fué mandado á Delfos por Creso para o f r e -
cer un gran sacrificio á Apolo, y en t regar una cantidad consi-
derable (unos 1400 rs . ) á cada habi tan te ; y (pie no habiéndo-
los creído dignos de esta munif icencia reg ia , remit ió el d ine-
ro íí Creso despues de haber of rec ido el sacrificio. Por lo q u e , 

•ofendidos los de Éfeso le acusaron de sacrilegio, y le p r ec ip i -
taron como se ha dicho. El dios ofendido los alligió con peste 
y hambre , hasta que dieron satisfacción á uno de Samos que 
se presentó á reclamarla . 

No falta quien dice que Esopo es un personaje ideal, imagi • 
nado por los griegos para señalar un inventor ó padre del 
apólogo. Plutarco le hace figurar en el Banquete de los siete sa-
bios. Antes del tiempo en que se supone haber vivido es te fa-
bulista , Hesiodo, Arquíloco y algún otro habian hecho uso de 
la alegoría contenida en una fábula , pero solo por i nc iden -
cia. En el decurso del siglo G.° antes de J . C. parece que algu-
nos escritores recogieron varios apólogos que andaban en bo-
ca de todos, y cuya procedencia se ignoraba. Son desconoc i -
dos los nombres de estos escri tores. De Sócrates , dice Platón, 
dial. Fedon, que en la cárcel poco antes de mor i r puso en 
verso algunas fábulas de Esopo, del cual muchos c reen q u e 
no escribió nada. ¿Fué él el p r imero? Se ignora. El verso que 
emplearon Sócrates y otros compiladores de fábulas , pa rece 
que fué el yámbico senar io escazonte con preferencia á todo 

1 Ft'f. Aso?, atribuida á Max. Plan. 

o t ro metro. Fedro .s inembargo empleó en las suyas el yámbi-
co t r ímetro acatalecto. 

b a t r a c o m y o m a q u i a . 

5 0 0 an l de i . C . — 2 5 i de R . 

100. Hablando de los críticos alejandrinos que hicieron un 
estudio profundo de los escritos de Homero, liemos dicho (58) 
que entre sus trabajos apreciables debe contarse el haber se-
parado las obras genuinas de aquel poeta de las apócrifas. En-
tre estas señalamos la Bairacomyomaquia, cuyo autor parece 
ser , según una tradición bastante acreditada, Pigres hermano 
de la famosa reina Artemisa aliada de Jer jes en la espedicion 
contra la Grecia. Dicha obra es una parodia de la Diada, pero 
en buen sent ido: es un ejercicio de genio que da un lenguaje 
s e r i o , noble y altisonante á viles animales , como las ranas y 
ratones. No describe Homero con mas pompa las batallas de 
t royanos y griegos, de lo que lo hace el autor del poema de 
la guer ra entre dichos animales. Los dioses en el Olimpo es-
tán también preocupados de los aprestos y furor de los dos 
bandos. El mismo Marte se halla casi impotente para con-
tener le ; y Júpi ter L pesar del rayo no logra detener la em-
bestida. El méri to de esta obra estriba en el contraste entre 
la majestad épica y el asunto r idiculo, en el carácter sostenido 
de los personajes, en la belleza de los detalles, viveza y opor-
tunidad de las espresiones. Hé aquí el argumento. 

101. La rala Coge-miijas habiéndose escapado de los dientes 
de una comadreja ó galo se detuvo cansada á la orilla de un 
es tanque para apagar la sed. Una rana llamada Buenos-earri-

1los que e ra la reina de aquel estanque entra en conversación 
con e l la , é informada de su estado ja convida á ir á descansar 
á su palacio. Se acerca á la or i l la , y toma sobre sus espaldas 
á la Coge-migas. Hallábanse en medio del estanque cuando sa-
lió de improviso una hidra , de cuya vista espantada la Buenos-
carrillos se hundió en el agua, y la pobre Coge migas se ahogó. 
Llegó la noticia á Roe-pan, padre de la di funta; é inmediata-
mente se convocó la asamblea general de los ratones para de-
l iberar si debia declararse la guerra á las r anas , puesto que 



la muerte de Coge-migas pareeia ejecutada maliciosamente. 
Se resolvió en este sent ido, y por consiguiente la guerra fué 
declarada. Se hizo la intimación por medio del heraldo Tras-
ollas; y las ranas convencidas de la inocencia de Buenos-car-
rillos se preparan íi la defensa. El ataque fué r u d o , y la defen-
sa obstinada, pero por fin la victoria se declara por los rato-
nes. Traga-todo general de estos quiere pasarlo todo ¡i fuego 
y sangre hasta es terminar las ranas ; y entonces los dioses 
del Olimpo se ponen de por medio ; pero no ceden los vence-
dores hasta que Júpi ter envía contra ellos un ejército de can-
grejos. Es notable el discurso de Roe-pan para decidir á los de 
su casta á tomar las a rmas ; y el de Minerva para recomendar 
á los dioses la neutral idad. 

P O E S Í A L Í R I C A . 

102. Se ha dicho con alguna razón, que toda poesía podía 
llamarse en los mas remotos tiempos lírica, porque toda se 
can taba . y la lira servia regularmente para acompañar la voz. 
Asi se ha visto que la elegiaca formaba entonces parte de ella: 
despues que se separaron los géneros, se ha entendido por 
poesía lírica la que espresa el sentimiento; pero como esta 
definición parece vaga, porque también la elegiaca espresa 
el sen t imiento , puede añadirse, que es la espansion del cora-
zon del poeta en versos elevados á la vista ó á la contempla-
ción de un gran p o d e r , sabidur ía , vir tud, felicidad, belleza 
ó hechos ilustres. De ahí el dividirse esta poesía en tantas es-
pecies , cuantos son los asuntos objeto de ella. Dejando es toá 
los preceptistas solo dist inguiremos aquí á los poetas líricos 
por el dialecto diferente que usaron, y así diremos que unos 
son cólicos, otros dór icos , otros jónicos. Por no hacer mas 
divisiones los comprendemos todos en esta época, aunque 
algunos hayan florecido á fines de la anter ior . 

L Í R I C O S E Ó L I C O S . 

T E E P A N S A O . 
650 >nt. de J . C. — 1 0 4 d t R . 

103. TERPANDRO natural de Antisa en la isla de Lesbos es 

considerado como el padre de la poesía lírica. Él fué quien 
añadió t res cuerdas á la lira (24, nota) , con lo «pie perfeccionó 
el sistema musical distinguiendo los siete puntos pr incipales 
de la escala. Con su instrumento cantaba odas de su composi-
c i o n , con las cuales tenia embelesados los ánimos 110 solo e n 
Lesbos, sino también en el continente de Grecia , á donde hi-
zo varios viajes invitado por los premios ofrecidos á los a e -
dos que venciesen en los cer támenes. Terpandro salió s iem-
pre vencedor . En Esparta todos se hacían lenguas para alabar-
l e , á pesar de la rigidez de los éforos que le multaron por la 
novedad introducida en su ins t rumento, el cual también con-
fiscaron. Pero no pudo impedirse que se adoptase una mejora 
á todas luces necesaria. Á Terpandro debieron los Espartanos 
algunos de aquellos aires musicales que escitaban su entusias-
m o y los hacian invencibles. Es muy posible que Tirteo, al pa-
recer su contemporáneo, se aprovechase del talento de este mú-
sico y poeta para dar mas animación á sus elegías bélicas. Tres 
eran los tonos que distinguían la música gr iega, el grave ó 
do r i co , el chillón ó frigio, y el alto de punto ó lidio: según el 
tono estaban adaptadas las flautas, que eran ó sencillas ó do-
bles. El tono lidio susceptible de mucha variedad de senti-
mientos , ya era lloron, ya a legre , y cuadraba perfectamente 
á la voz mujer i l . F.I perfeccionamiento de la lira permitió á 
Terpandro introducir mucha variedad en los metros hasta en -
tonces conocidos. No puede saberse á punto lijo los que usó 
con preferencia , porque 110 ha quedado nada de sus obras, 
sino es algún verso. 

a x . c e o . 

613 anl. d< J C. — 1 4 2 d e R. 

10i. En este año se le encuentra combatiendo con lo s l e s -
bios sus compatriotas contra los Atenienses que se habían 
apoderado de la ciudad de Sigeo en la Troada. Pasó una vida 
muy agitada por las convulsiones políticas de Mitilene su pa-
tria. Pertenecía á la clase noble, y so pretesto de conservar 
sus privilegios hizo s iempre ruda guerra á los que estaban en 
el poder. Empezó por conspirar contra Melancro juntamente 



con Pitaco. Muerto Melancro subió al poder otro del partido 
contrar io á la nobleza, y AL CEO tuvo que hui r con sus her-
manos Antimenidas y Cicis. El p r i m e r o sentó plaza en el 
e jérci to de Nabucodonosor e n la g u e r r a contra Ñeco rey de 
Egipto. Alceo despues de m u c h a s co r r e r í a s volvió con otros 
des ter rados políticos para a t a c a r con las a rmas á Pitaco que 
estaba al frente del gobierno de Mitilene. Á pesar de haberse 
f rus t rado su tentativa sal iendo de r ro t ados , Pitaco usó de cle-
m e n c i a , y otorgó una reconc i l i ac ión , por medio de la cual 
pudo Alceo ya menos a l tanero acabar pacíf icamente sus dias 
en su patria. 

105. Sus poesías se res ienten mucho de su fanatismo políti-
co; á él deben sus imágenes , sus a lus iones , sus exageracio-
nes. La ciudad de Mitilene s e hal laba combat ida por las fac-
c iones . lo que espresa d iv inamen te el poeta con la alegoría 
de la n a v e , imitada por Horacio. Alceo 110 veia m a s (pie 
la aristocracia digna de d i r ig i r los negocios. Muere ó es 
asesinado Mirsilo del part ido popu la r : «ahora liemos de beber 
hasta embr iagarnos , canta e l poeta : Mirsilo ha muerto .» Pita-
co nombrado por el voto u n á n i m e de la c iudad , como dice el 
mismo Alceo. suf re los mas insolentes dicter ios de su parte. 
Melancro, contra el cual hab ía conspirado, es digno de respe-
to en comparación de Pitaco. Se dejaba c ier tamente este poeta 
arras t rar demasiado de su pasión. Pero sabia hablar bien el 
lenguaje mil i tar : para él las ve rdade ra s mural las son los pe-
chos de los valientes; las e m p r e s a s en los escudos no son las 
que causan las her idas á los enemigos . Sin embargo en la ba-
talla de Sigeo arrojó el suyo q u e fué á deco ra r según él mis-
mo el templo de Palas en d icha ciudad. 

106. La musa de Alceo e r a versát i l ; no s iempre se andaba 
por lo serio de la política y comba tes ; á veces era juguetona, 
y con frecuencia se ocupaba de los dones del hijo de Júpiter 
y Semele , y de los del de Vénus . Es sensible á lo menos para 
la historia que se hayan pe rd ido las odas que dedicó á Safo, 
coronada de violetas, casta y con la dulce sonrisa en los labios: 
aquella en que le declara con timidez su amor empezando de 
este modo: «Yo quiero dec i r una cosa, pero la vergüenza me 
lo impide.» noracio le imitó en muchas de las suyas tomando 

sus pensamientos. En cuanto á las religiosas no hay mas que 
conjeturas , á sabe r : (pie no seguiria el metro consagrado por 
el uso de los poetas sus antecesores , sino que en lugar del 
heroico usaría de la l ibertad que se tomó para los otros cantos, 
la que ciertamente dió mas sol tura al himno considerado en 
el fondo y en la forma. 

10". Es muy célebre la oda alcaica, llamada asi de su in-
ventor , de que hizo tanto uso Horacio Consta de estrofas de 
cuatro versos: los dos pr imeros son iguales, y tienen cin-
co p iés : el 1." yambo ó espondéo, el 2." yambo, el 3.' es-
pondeo , el i." anapesto y el 5." yambo. F.1 tercer verso cons-
ta de cuatro p iés , y sobra una si laba; el 1.' y 3.° son yambos 
ó espondeos; el 2." y 4. ' yambos. El cuarto consta de cuatro 
piés . los dos pr imeros dácti los, y los dos últimos coreos. Por 
ejemplo la oda 14 del lib. 2." de Horacio: 

Eheu, fugaces , Pos lhume,Pos thume, 
Labuntur anni : nec pietas moram 

Rugis, ct instanti senectaj 
Afferet, mdomitaeque morti . 

En estos versos se ve como correr desalada la mue r t e ; tanto es 
lo (pie se deslizan las silabas con la combinación espresada. 

BATO. 

6 0 0 i n l . J e J . C . — 1 3 1 de R, 

108. Pocos escritores han l lamado tanto la atención de los 
críticos como SAFO natural de Mitilene en la isla de Lesbos, 
bija de Escamandrónimo, esposa de Cercólas y madre de 
Ciéis. Fué contemporánea de Alceo como se ha visto por las 
odas que este le dedicó. El ser m u j e r , el ser escr i tora , poeti-
sa dist inguidísima, y amante apasionada es lo que ha escitado 
la curiosidad. Á pesar del grande entusiasmo de toda la « r e -
cia por el la, se han perdido casi todos sus escr i tos , y se igno-
ran muchos pormenores de su vida, l 'na tradición bastante ge-
neralizada hace poco favor á su conducta: los poetas cómicos 
atenienses la tratan desombozadaniente de dama cortesana: 
los latinos han adoptado la .misma opinion como se despren-
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de ent re otros de estos versos de Marcial, Epigr. 3 a , l i b . s , 
en que habla de la poetisa latina Sulpicia: 

¡loe condiscípulo (Sulpilia), vel hac magistra 
Esses doclior el púdica Suplió. 

Algunos modernos como Ottfriedo Müller han tomado su 
defensa, diciendo ¡que una mujer de esta especie no hubiera 
echado en cara á su hermano , reprobándoselo al tamente, el 
haber comprado por una suma enorme á la famosa cortesana 
Rodopis , como se lee en Herodoto; que Alceo 110 le hubiera 
manifestado con palabras encubiertas su pasión; y que la mis-
ma Safo no le hubiera contestado, que si desease alguna cosa 
buena no se avergonzaría de pedirla. Añaden, que debe te-
nerse en cuenta la diferente educación que rec ibían , y la po-
sición social que ocupaban las mujeres entre los jonios y dó-
r i cos , respecto de los a tenienses , part icularmente en tiempo 
de Pericles y Alejandro. Aquellas gozaban de una libertad ra-
zonable , y eran educadas conforme á su clase entrando por 
mucho la cul tura del espíritu. Safo habla de dos mujeres de 
Lesbos poetisas como ella, sus competidoras. En Esparta se 
ocupaban también algún tanto de música y de literatura en 
sus reuniones per iódicas , y sobre todo no vivían en aquella 
especie de enc ier ro perpetuo á que condenaron á las suyas los 
celosos atenienses en sus gineceos. Asi una mujer que anda-
ba l ibre , que hacia viajes á Sicilia, que hablaba mucho de 
amor en sus poesías, y que usaba con frecuencia de espresic-
nes á lo menos ambiguas , no podían comprender que fuese 
otra cosa que una cortesana. Una oda conservada por Longi-
no ha contribuido poderosamente á su descrédito, pues pro-
baria , si 110 se admi te la corrección que proponen algunos, 
q u e su amor pasaba los limites de la naturaleza. Se han espli-
cado algunas palabras de otras poesías suyas, que en las len-
guas modernas se refieren al amor , pero que en la griega pue-
den ser también espresion de benevolencia; y en este sen-
tido dice Müller deben entenderse las que atribuye Platón á 
Sócrates respecto de Alcibiades. Finalmente pretende este 
crí t ico alemán que Faon , por quien andaba perdida Safo \ y 

1 Véase la fíeroida de Ovidio sobre la misma y Faon. 

s a f o . 1 0 7 

cuyo desden la impulsó á quitarse la vida arrojándose al mar 
desde el promontorio de Leucade, puede 110 ser otra cosa que 
un personaje mitológico, y aquel sallo una invención poéti-
ca. Estobeo cita un pasaje de la misma que prueba que l le-
gó á la última vejez. Estrabon ha conservado algunos versos 
de la Leucadia comedia de Menandro, en que dicho salto s e r -
via de argumento. 

109. Si se juntaran aquí todos los elogios que se han t r i bu -
tado á la poetisa de Lesbos, abultar ían mas que el presente 
libro. Solon, dice Estobeo, habiendo oido algunos versos de 
la mi sma :« ¡Oh! esclamó, sentiría morir antes de aprender de 
memoria toda la pieza.» Poco tiempo despues de su muerte 
se formó una coleccion dividida en varios l ibros, que conte-
nían cada uñó la s odas del mismo m e t r o , prescindiendo del 
asunto . Safo se habiaejerc i tado en todos, pues en todos tenia 
facilidad; pero mas especialmente en el que lleva su nombre, 
y que tiene una gracia y soltura admirab les , no obstante que 
nosotros no podemos sentir t o l a la belleza del r i tmo por no 
conocer exactamente la pronunciación antigua. Se han con-
servado solamente dos odas , una de ellas traducida por don 
Rernabé Canga Argüelles, tres epigramas y algunos f ragmen-
tos de epitalamios que eran su materia favorita. Cátulo t radu-
jo el Epitalamio de Telis y Peleo de un modo que hace honor al 
or iginal y á la t raducción. En estas pocas piezas se admiran 
una belleza, una na tu ra l idad , una ternura y una armonía 
tal, que no es nada estraño que todos los siglos unán imemen-
te hayan proclamado á Safo la gran poetisa de Lesbos, y que 
los griegos la hayan llamado la musa décima. 

110. Hé aquí como se espresa sobre las dos odas D. José del 
Castillo y Ayensa, de la Real Academia española, que las im-
primió traducidas en Madrid imprenta Real año de 183», con 
las que han quedado de Anacreonte, y las elegías de Tirteo: 

«Las dos odas que existen son el mejor modelo del género 
amatorio de la antigüedad. Nadie ha sentido mas t iernamente 
que Safo. La sencillez en la es t ruc tura , la regularidad en el 
p l an , la gradación constante del sent imiento, la riqueza de los 
adornos sin prodigarlos, el interés dramático que ofrece tan 
viva y delicadamente la penúltima estrofa de la 1.', son los 



principales fundamentos de la super ior bondad de este poemi-
ta sobre cualquiera otro de cuan tos conocemos en su género.» 
Califica Castillo de t ierna á la 1. ' y de terr ible á la 2 / Es de ad-
vert i r que esta no está e n t e r a , pero presenta en las cuatro es 
trofas que quedan todos los efectos mas te r r ib les de los ce-
los. Por cuya razón Longino la juzga sublime por reuni r todo 
lo mas fuer te que pueda d e c i r s e . Pero nota m u y bien Castillo 
que no basta esto para l l amar subl ime una composicion según 
el sentido que se da á esta p a l a b r a , y que parece el mas filosó-
fico. Grande es aquello que aven ta ja á los demás objetos en su 
l ínea : sublime es lo mas e l evado que puede concebirse en su 
género . La reunión de m u c h a s cosas grandes no basta para 
hace r una sublime. En m a t e r i a de pasiones lo subl ime no es-
tá en la fuerza de la pas ión , s ino en saber sofocarlas con va-
l o r , ó emprender cosas q u e sobrepujan el poder humano El 
enamorado desdeñado s u f r e m u c h o , poro léjos de mostrar 
magnanimidad si declara su pasión y sus e fec tos , muestra 
pus i lan imidad, y dista m u c h o de ser subl ime. Si el asunto de 
si es g r a n d e , y le acompaña la magnificencia de espresiones, 
elevación de pensamientos , figuras atrevidas pe ro oportunas, 
puede haber sublimidad de est i lo. 

111. El verso sáfico consta de once si labas, y por esto se lla-
ma endecasílabo y p e n t á m e t r o , porque t iene c inco piés; el 
1." coréo , el 2.° espondéo, e l 3." dácti lo, 4." y 5." coréos. La 
oda sáfica consta de tres ve rsos iguales como se ha esplica-
do , y de unadón ico , ó un dáct i lo y espondéo. Ej. Horat. Od.X, 
lib. 2 : 

Rectius v ivos , I . ic in i , noque al tum 
Semper u r g e n d o , ñeque dum procellas 
Cautus h o r r e s c i s , n i m i u m premendo 

Littus i n i q u u m . 

e r i n a . 

112. Nació en Teyo, p e r o es considerada de Lesbos: fué dis-
cipula y amiga de Safo: dotada de un talento precoz murió á la 
edad de 18 ó 20 años hab iendo dejado escrito un poema de 300 
versos titulado La Rueca, q u e comparaban los antiguos con las 

obras maestras de los poetas anter iores: tal vez contribuyó á es-
te juicio tan favorable la compasion por una escritora muer ta 
á la flor de la edad. Se ha perdido dicho poema. Se atr ibuye á 
ERINA un himno que figura entre las poesías griegas, dedica-
do á Roma: si á esta palabra se le da el sentido que tiene en 
gr iego, esto es , fuerza, no hay inconveniente en hacer á Eri-
na autora del h i m n o , pues no desdice de ella; pero si se to-
ma por la capital del imperio romano, como parece que debe 
tomarse por el contexto, no puede ser de dicha poetisa, por-
que en su tiempo no era conocida Roma en Grecia. Se ha in-
dicado el nombre de Molino, otra poetisa de Lesbos, casi des-
conocida, que vivió en tiempos bastante posteriores para po-
der tener noticia del podor romano. 

a r i o n . 

113. Vivió en el mismo tiempo que Erina y Safo ARION tam-
bién losbió de la ciudad de Metimna, de quien cuenta Hero-
doto que para l ibrarse do ser robado por los tripulantes del 
buque en que hacia la travesía do Italia á Grecia salló sobre 
un dolfin. que atraído por la suavidad do su lira iba junto á él, 
y le llevó sano y salvo hasta el cabo Tenaro. Esta historia pa-
recida á la que contaban los Lesbios sobre la cabeza y lira de 
Orfeo llevadas desde Tracia por el rio Hebro hasta el m a r , y 
de allí por los vientos á la isla de Lesbos, no indica otra cosa 
sino que Arion fué un gran músico, y si es no es poeta , pues 
dicen de é l , que perfeccionó el d i t i rambo, ó canto do Baco, y 
q u e introdujo los sátiros en los coros. Antes solo era una es-
clamacion prolongada y repetida evoM, mientras ios que la ha-
cían saltaban haciendo mil gesticulaciones. Arion compuso 
unos versos cortos, cuya sustancia eran las hazañas de aquel 
d ios , y quo servían para arreglar los movimientos do los que 
danzaban. Los coristas del d i t i rambo, que así se l lamaban, 
asidos por la mano danzaban en torno del altar en que se ofre-
cía la vic t ima, cantando al mismo tiempo con viveza y frene-
si. Y de aquí vinieron los nombres de coro cíclico, ciclodidas-
calia, maestro de coros ciclicos y poeta de ditirambos. En Corinto 



floreció principalmente este género por la protección que dió 
Periandro principe de aquella ciudad á Arion. 

L Í R I C O S D Ó R I C O S , 

a i c m a n , 

630 an ie sde 1. C . - 1 2 * d e R . 

114. Unos colocan á este poeta á mediados del siglo 7." an-
tes de la era vulgar , otros á fines del mismo ó principio del 
s iguiente , fundándose estos en que cita algunos nombres cono-
cidos de este t i empo, y las islas Pitiusas ignoradas antes por 
los griegos. Era ALOMAN natural de Sardes capital de la Li-
d i a : reducido á la esclavitud vino á parar bajo el dominio de 
Agesilao lacedemonio que le dió la libertad. Continuó viviendo 
e n Esparta que consideraba como su segunda patria. Hizo 
grandes progresos en el dialecto dórico, del cual se sirvió en 
sus poesías: esta novedad fué muy del gusto de los Lacedemo-
n ios , que habían visto s iempre empleado hasta entonces para 
e l habla de las musas los dialectos jónico y cólico. El dialecto 
dórico era severo como los que le hablaban, y se prestaba po-
co á la gentileza de la poesía. Alemán le dió soltura y gracia, 
pero no prescindió del todo de ciertas palabras consagradas 
por los poetas anteriores. Se le atribuye el haber sido el pri-
mero que cantó en verso el amor. Compuso odas para ser can-
tadas á coros por doncel las , que por esto se llamaban parlhe-
nias. Él mismo arreglaba la música , dirigía su ejecución, y 
tomaba parte en el canto, alternando con el coro. No ha que-
dado casi nada de todo esto, como ni de varios h imnos , epi-
talamios , peanes, etc., que se le atr ibuían. Parece que usó de 
una estrema libertad en los metros ; no tenia mas regla que la 
inspiración poética y musical. No obstante, el que al parecer 
p re fe r ía , y el que por esto lleva su nombre , es el tetrámetro 
dactilico, compuesto como lo indican las palabras , de cuatro 
piés , tres dáctilos y un espondéo: por ej. Od. b, 1. Hor. 

Aut Ephesum bimarisve Corinthx. 

e s t e s í c o r o . 

600 ( D i n de J . C . — 1 5 * d« R. 

115. Figuran en la historia literaria tres Estesicoros todos de 
Himera en Sicilia, y de la misma familia, en el espacio de tres 
siglos. Era aquella ciudad parte dór ica , y parte jónica , por 
haber sido sus primeros habitantes procedentes de Siracusa y 
de Zancle. Así el lenguaje que emplea este poeta se acerca al 
de los homer idas , aunque se ve por las desinencias, que par -
ticipa mucho del dialecto dórico. Llegó á una edad avanzada 
sin haber salido de su isla sino para visitar la Gran Grecia. 
Habiéndose apoderado Fálaris del poder en Agrigento, solici-
tó la alianza de los de Himera hácia el año 565; pero ESTESÍ-
CORO aconsejó á sus conciudadanos que rechazasen la amistad 
de aquel mons t ruo , proponiéndoles la fábula del caballo que 
quiso vengarse del ciervo, y vino á parar bajo el poder del 
hombre Platón en su Fedro cuenta que Estesícoro perdió la 
vista por haber escrito a lguna poesía poco favorable al honor 
de Helena, y que habiendo conocido su y e r r o , escribió otra 
en que cantaba la pal inodia, d ic iendo: «no ; lo que yo he es-
crito no es ve rdad ; tú no has subido sobre ningún navio para 
ir á Troya ;» y lié aquí que inmediatamente recobró la vista. 
Ya se deja en tende r , que Platón no hace mas que refer i r una 
t radición, ó una historieta contada por el mismo poeta. 

116. Ensanchó él los confines de la oda; pues Alceo tañía su 
lira principalmente para exhalar su pasión política; Safo para 
enternecer los corazones, y Alemán para dirigir los coros de 
doncel las , espresando sus propios sentimientos. Estesícoro 
voló por las regiones de la epopeya: cantó los hechos herói-
cos , dando á la lira la majestad y elevación que antes no te-
n ia , y á la música mayor entonación que la de un simple r e -
citado como usaban los rapsodas. La espedidon de los Argonau-
tas; el combate de Hércules contra Gerion de tres cuerpos; Orestes, 
Destrucción de Ilion, el Cerbero, Scila, hé aquí entre otros los 
asuntos de sus odas. Habia también entre ellas algunos epita-

1 Hor. ep. 1,10, i. Isocrat. Encom. Hel. Tzetzes ad Lyccphr. Horac. 
Exod. 17. Plat. de Rep. IX. 

T. i. ' 9 



1 ara ios sobre personajes mitológicos ó hcró icos , p u e s p a r e c e 
que no se ocupó absolutamente este poeta de sus c o n t e m p o r á -
neos , si no es para enseñarles u n nuevo género de ba i le que 
le dió mucha fama. Antes de él no se conocia mas q u e la dan-
za circular ó cíclica, y la estrofa y antistrofa, esto e s , pasos de 
derecha á izquierda , y de izquierda á d e r e c h a , ó volviendo 
por el mismo camino, pues estrofa significa vuel ta . Las odas 
estaban divididas en estancias de cierto número de versos ; 
mient ras se cantaba la pr imera por ejemplo se hac ia el movi-
miento hac ia ade lan te , ó de de recha á izquierda , y la segun-
da se cantaba á la vuelta. Estas idas y venidas se hac ían sin 
in te r rupc ión . Estesícoro imaginó poner otra es tancia que lla-
mó epodo, que cantaban los del baile pa rados , y concluida 
emprendían de nuevo el paso adelante y atrás hasta t e rmina r 
la oda s iempre con estas al ternativas. Dicen que por h a b e r in-
troducido esta novedad , que f u é muy aplaudida , ó po r haber 
fijado la naturaleza del bai le , se le cambió el n o m b r e l i s i a s 
que tenia antes en Estesicoro, que significa para-coro. El pié 
de verso que usó con preferencia fué el dáct i lo , el anapesto, 
que es un dáctilo al r evés , y el co r iambo , que par t i c ipa de 
los dos. No tenia regla fija en cuan to al número de p iés : del 
d imetro al heptámetro que es el verso mas largo los usó to-
dos. Quintiliano dice de é l , q u e tomó sobre si el peso de la 
epopeya, cantando guer ras , hé roes los mas famosos , y dando 
á cada personaje las acciones y palabras que le cor respon-
d ían ; pero que no guardó la debida moderación pecando por 
redundanc ia , y difusión. A no ser esto se hub ie ra acercado 
mucho á Homero. Se le cuenta además ent re los p r imeros poe-
tas bucólicos. Todas sus poesías han perecido. 

t i n i c o . 

117. Platón habla de este poeta como autor de un pean que 
todos en Su t iempo sabían de memor i a y can taban , parec ién-
dole la oda mejor que jamás se hubiese escrito. Solo quedan 
t res palabras de este himno re l ig ioso , por las que se ve que 
estaba escrito en dialecto dór ico. Parece que vivía TINICO en 

'el siglo 6." antes de la era cris t iana. Esquilo celebra el espre-

sado himno por su majestuosa antigüedad, lo que prueba que 
ya hacia mucho tiempo que se cantaba. 

i b i c o . 
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118. Este poeta ha dado lugar al proverbio Ibici grues, por -
que mientras le asesinaban unos bandoleros , puso por testi-
gos del c r imen una manada de grullas que por casualidad pa-
saban por el aire . Poco t iempo despues hallándose los asesi-
nas en la plaza de Corinto, al ver uno de ellos volar grul las , 
di jo: «lié aquí los testigos de Ibico,» cuyas palabras parecie-
ron sospechosas, y delatadas á los magistrados mandaron es-
tos p o n e r á la t o r t u r a á a q u e l l o s hombres , los cuales confe-
sando su delito fueron colgados. Regio, ciudad de la Gran 
Grecia, es la patria de Ibico: allí se hablaba el griego en t re -
mezclado de jónico y dórico, porque , como se sabe , aquel 
país de Italia fué poblado por colonias de varios países de la 
Grecia. Esto y el haber tomado Ibico los mismos asuntos de 
sus odas que Estesicoro, hizo que muchos antiguos confun-
diesen á los dos , esto es , atribuyesen á uno poesías que eran 
del otro; y también porquelb ico parecía haberse inspirado del 
misino es t ro , ya por los argumentos como se ha indicado, ya 
l>or el género , ya por la elevación en que supo colocarse y 
mantenerse . Los episodios de la guerra de Troya, los he-
chos de los capitanes mas i lustres , las hazañas de los héroes 
mas populares , tales eran los asuntos de sus cantos antes de 
ir á la corle de Policrates soberano de Sanios, en donde pasó 
algún tiempo. 

l a s o . 
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119. Dos versos solos que han quedado de este poeta nos 
informan que escribió en dialecto dórico. Pasa por uno de los 
siete sabios de Grecia despues de la muer te de Per iandro , y 
por el pr imero que escribió sobre la teoría de la mús ica , y 
dió reglas de composicion y de canto. También se le ha creí-
do falsamente inventor del d i t i rambo, q u e , como hemos d i -



clio (113), perfeccionó ya Arion anterior á Laso de unos cien 
años. Este le introdujo en los juegos ó certámenes públicos. 
Habia nacido en Dermiona ciudad del Peloponeso, y tuvo la 
gloria de ser maest ro de Píndaro. Sin embargo , parece que 
tenia algunos caprichos estravagantes, por ejemplo, el abste-
nerse en algunas odas de la sigma porque no le gustaba su so-
nido. En su tiempo fue muy aplaudido; pero esto no prueba 
que estuviese exento de defectos. 

c o r i m t a . 
t 

480 ant . de J C . — 2 7 4 de R . 

120. Llamada también la musa lirica, fué rival de Píndaro á 
quien venció cinco veces en justas literarias. Pero según Pau-
san ias . no fueron justos los jueces que se dejaron arras t rar 
mas de la belleza de su rostro que de la de sus odas. Píndaro no 
dejó de echarles en cara su ignorancia ó prevención, y de 
poner en ridículo el mérito de su competidora aunque con 
mucha finura y galantería . No obstante, se atr ibuye á esta 
poetisa una réplica muy al caso, y que prueba su gusto y el 
modo como ella entendía el uso de la mitología; pues como 
Píndaro hubiese escrito un h i m n o , cuyos seis primeros ver-
sos que existen aun , contenían casi toda la mitología tebana, 
dijo: «la erudición mitológica ha de echarse con la m a n o . no 
verterse á espuertas.•>Según Matthiae y Schaell escribió en dia-
lecto eólico. V. Intr. 33. 

t i m o c h e o n . 

476 »ni. de J . C . — 2 7 3 de R . 

121. Lo que se sabe de este poeta prueba que era muy tra-
vieso: bastante acomodado para hospedar en su casa de Ro-
das á Temistocles, prefirió la vida truhanesca de cómico ó 
a t le ta : era un famoso gloton, y para que este mérito llegase 
á noticia de la poster idad, se le puso en su sepulcro el si-
guiente epitafio: 

Multa bibens, el multa vorans, male de ñique dicens 
Multis, hic jacet Timocreon Rhodius. 

Su maledicencia se ejercitó principalmente contra Simóni-
des que no lo echó en saco ro to , y contra Temistocles que dió 
su voto contra él cuando fué desterrado de Atenas, en cuya 
ciudad pasó una gran parte de su vida. El motivo de la con-
denación fué por habérsele acusado de connivencia con los 
Medos. Plutarco en la Vida de Temistocles, d ice , que Timocreon 
rod io , poeta l ír ico, en uno de sus cantos t rata á aquel ge-
neral de embustero , p icaro , vena l , infame, c rue l , traidor 
á la amis tad , íi la hospitalidad y á la patria. «No ha sido so-
lo T imocreon , dice.él mismo, el que ha tratado con los Me-
dos. Hay otros malvados que han claudicado; hay otras zor-
ras. » No quedan mas que fragmentos de este poeta, que pue-
den verse en la Coleccion de los poetas griegos. 

L Í R I C O S J Ó N I C O S . 

a n a c a r o n t i . 

N t e . 559. M. 474 . n i . de J . C . — 280 de R. 

1-22. Al tomar en las manos un librito que parece un Sila-
bar io , pues quitadas las notas y la versión latina apenas ten-
dría 30 páginas en 12.a, nadie sospecharía que allí hubiese en-
cerradas tantas obras maestras en su género , cuantas son las 
piezas en él contenidas. Su autor es ANACREONTE, tan céle-
bre por su vida a i rada , que se considera como el padre de la 
poesía erót ica , y que por lo mismo ha tenido muchos t raduc-
tores é imitadores. Se ha suscitado la cuestión sobre si le 
pertenecen todos los trozos de que se compone la coleccion: 
es muy posible que alguno de los muchos aficionados á los 
placeres y al vino haya escrito algo parecido á Anacreonte , y 
que aunque espurio figure entre los hijos legítimos del poeta 
de Teyo. El deslindar estos escri tos, el señalar la fecha pro-
bable de cada oda anacreóntica ha ocupado á algunos críticos; 
pero su trabajo ha sido inútil por lo imposible. El célebre hele-
nista Enrique Esteban las publicó bajo el nombre de dicho poeta 
sin poner ninguna restr icción: 'Avaxpíovros- Tr¡'ou ¡xíXr,. Otros 
como Feller tratan de paradoja el dudar de la autenticidad de 
las piezas allí recogidas, porque en todas se ve el mismo es-



t i lo, una naturalidad franca que a r r e b a t a , nada de estudio ni 
afectación, genio en valerse de los objetos mas sencil los , é 
imágenes las mas adecuadas , mucho descoco, l impieza de 
dicción, y gracia seductora. Los que dudan en reconocer á 
Anacreonte por autor de t odas , se fundan en que las c i tas de 
escri tores antiguos no corresponden á lo que hoy dia se le 
a t r ibuye ; y es muy estraño q u e sobre 150 pasajes que copian , 
casi n inguno pertenezca á los f ragmentos ó piezas salvadas. 
Pero puede decirse tal vez , q u e como escribió m u c h o , lo que 
queda de él es insignificante para q u e puedan verificarse las 
citas. La misma solucion puede darse á lo que se a ñ a d e , á sa-
be r , que según Estrabon en sus poesías hablaba á m e n u d o de 
Policrates de Sanios su poderoso amigo , protector y c o m p a -
ñero de delei tes , ó aludia á é l ; y esto no se encuent ra en d i -
chos trozos. Sobre lo que se d ice de estilo prosaico y bá rbaro , 
y fallas de prosodia y m é t r i c a , debe ser casi impercept ib le , 
pues que ha escapado á los ojos linces de Enrique Esteban y 
de otros, lié aquí para mues t ra la oda q u e empieza: "Epw-R TOT' 
iv póootj!, traducida l ib remente por D. Esteban de Villegas: 

Amor e n t r e las rosas. 
No rece lando el pico 
De una que allí volaba 
Abeja , salió her ido; 
Y luego dando al viento 
Mil dolorosos gri tos , 
En busca d e su madre 
Se fué cual torbell ino. 
Dallóla, y en su gremio 
Ar ro j ado . esto di jo: 
Madre , yo vengo muer to . 
Sin d u d a , m a d r e , espiro, 
Que de una s ierpeci l la 
Con alas vengo her ido, 
A quien todos abeja 
L l a m a n , y es basilisco. 
Pero Vénus entonces 
Le respondió á su n iño: 
Si un an imal tafi corto 

Da dolor tan prolijo, 
Los que tú cada dia 
Penetras con tus tiros, 
¿Cuánto mas dolorosos 
Que tú estarán , Cupido? 

123. Es también muy celebrada la oda que empieza: MJ-
jovjy-íotc -o6' üpxic, en que introduce el poeta al Amor lla-
mando de noche á su puerta todo mojado y yerto de f r ió , del 
cual compadecido le abr ió , y mient ras le preparaba lumbre 
para ca len ta rse , el rapazuelo le disparo una flecha con que 
quedó mal herido entretanto que él riéndose se escabul l ía . 
Otras llevan por titulo á la lira , al a m o r , á la golondr ina , á 
la r o s a , á la pa loma, á Batilo, á una joven , etc. Aulo Gelio 
cita la dedicada á Vulcano, á quien pide el poeta que le ha-
ga no una a r m a d u r a , (¿qué tengo yo que ver con los comba-
tes? d ice) , s ino una gran copa en que estén cincelados no 
los a s t ros , (¿qué me importan las Plevadas ni Bootes?) s i -
no v ides , u v a s , Baco, Batilo y el amor pisándolas en el la 
gar . Al leer esta oda en el original que está en la coleccion, 
y al compararla con la traducción que da M. Pierron, se nota 
que sobrecargándola de epítetos y otras añad iduras , echa á 
pe rde r la encantadora sencillez del original , y que toma á 
Hifesto por el nombre de un cincelador. En uno de los co-
mentadores de Homero se ha conservado otra oda muy bonita 
sobre la Yegua de Tracia. 

Lleno Anacreonte de placeres , de triunfos y de obse-
qu io s , p r imeramente en la corte de Policrates, despues en la 
de Diparco hijo de Pisistrato que mandó un buque de cincuen-
ta remos para llevarle á Atenas y úl t imamente en la de 
los Alevadas en Tesalia, pasó los últimos años de su vida 
e n su patria Teyo en la Jonia , en donde mur ió de 85, ahoga-
do por un grano de uva que se le atascó en la garganta. Digno 
lin de un hombre que habia celebrado tanto las uvas en sus 
versos , que no dejó de componer hasta su último aliento. 

125. D.José del Castillo y Ayensa citado en el num. 110 
forma de este poeta el juicio siguiente: «Lo alegre y ligero no 

1 Plat. Dial. Ilipparchus. 



son las únicas propiedades del estilo anacreónt ico; la gracia 
y la delicadeza son dotes igualmente esenciales, y en las que 
consiste el méri to principal de Anacreonte. El ejemplo privi-
legiado para hacer sentir estas dotes que no pueden conocer-
se por otro medio es la odita de la paloma: no ha salido obra 
mas delicada ni mas graciosa de la pluma de ningún escritor. 
Hay que notar en Anacreonte la forma epigramática de todas 
sus odas , que consiste en acabar s iempre en la idea mas gra-
ciosa ó mas bella como en su verdadero término. Los f rance-
ses han exagerado esto, y hacen acabar sus anacreónticas en 
punta. Mclendez escribió la odita Al viento: Templa el laúd so-
noro, y otras imitando al griego. Villegas las escribió también 
como la 14: Miraba Lidia atenta.» 

«Son injustos los que acusan á este sabio, como le llama 
Platón, de intemperante en el b e b e r , y de prostitución en los 
amores. No hay testimonio antiguo en que poder fundar la. 
sospecha de que fuese dado á estos vic ios , ni por sus obras 
ha de inferirse que su objeto fuera recomendarlos. Eliano 
lib. 9, cap. 4, dice: «Nadie, por los dioses, haga semejante ca-
lumnia al poeta de Teyo, ni le arguya de incontinente ó des-
templado.» Baco es adorado por Anacreonte en cuanto disipa 
las penas del ánimo; pero es aborrecido cuando llega á pro-
ducir disensiones y contiendas: jamás presenta Anacreonte su 
laza para el vino sin encargar que le mezclen a g u a ; costum-
bre de los griegos que manifiesta lo mucho que apreciaban la 
templanza.» 

126. No parece muy moral la defensa de Castillo por lo to-
cante al amor celebrado por este poeta, y mucho menos el de-
c i r , q u e « u n filósofo de los mas grandes de Atenas conoció las 
miras del mismo, y aprovechándose de sus máximas fundó un 
s i s tema, que si no agradó á los atroces espartanos, ni á los or -
gullosos estoicos, no por eso dejó de ser el mas sociable y el 
mas adecuado á la débil humanidad.» (Este filósofo será Épi-
curo.) 

Las razones en que se funda son, que «el amor tiene va-
rias fases, la risueña y festiva que trae menos inconvenien-
tes á la sociedad, porque el amor niño y volátil es una afición 
templada y a legre , á diferencia del amor fuerte y adulto 

vencedor de Hércules y de Marte origen de funestos estragos: 
los juegos y devaneos 110 causan efectos t e r r ib les , como el de 
Fcdra.» Pero debiera probarse que el amor de Anacreonte es 
solo un amor de niños y platónico que no traspasa nunca los 
limites del pudor , porque traspasada esta val la , ¿quién pue-
de señalar el t é rmino de su car re ra? En la oda segunda á las 
m u j e r e s , da á entender la violencia del a m o r , que dice ven-
cer todos los escudos, espadas, h ie r ro y fuego. El que tiene 
tanto poder no reconocerá limite a lguno. Castillo encuentra 
un fin filosófico en estas poesías , diciendo que «la paz es hija 
del amor y de la alegría; la guerra y todas las pasiones fero-
ces nacen del desamor y de la tristeza. Gocen los hombres y 
estén a legres , y vivirán en paz; inclínense á gozar, y dester-
rarán la discordia. Las máximas que indirectamente los con-
duzcan á la conservación de la soc iedad , serán siempre un 
correctivo de las pasiones fuertes que t ienden á la d e s t r u c -
ción.» No se necesitan tales estímulos para cumplir el fin de 
la naturaleza ó de la sabia Providencia. No es el amor volátil 
de Anacreonte lo que esta quiere. 

Los consejos de Castillo y Ayensa podrían ser muy conve-
nientes á una nación poblada de sibaritas y epicúreos , pero 
110 á una nación cristiana. Léjos de c o n s o n a r s e la sociedad 
con tales principios, se des t ruye: lo que la conserva es la s e -
veridad de cos tumbres , no el desenfreno. «Los versos de Ana-
creonte , dice muy bien D. Salvador Costanzo en su Manual de 
literatura griega, debilitan los sentimientos nobles y grandes, 
que dist inguen á los héroes, prontos á sacrificarlo todo para 
adquir i r una fama imperecedera que pueda perpetuar su 
nombre. Ellos son destructores de la buena mora l ; atavian el 
vicio con los colores mas halagüeños, y prodigan elogios á 
los objetos mas contrarios á la virtud.» 

127. En cuanto á haberse entregado el mismo autor al vicio 
que ce l eb ra , parece que no se necesitan testimonios ant i -
guos . porque está en la conciencia de todos. ¿Qué necesidad 
había de que otros escri tores lo confirmasen , cuando él 
mismo lo confiesa? ¿Qué significan las odas dir igidas á si 
m i s m o , y aquellas palabras hx'.pr,v de la cuarta? Lo 
que dice Eliano se referirá á 110 haber abusado escesivamen-



te del amor , ó á 110 haberle e jerci tado en sexo igua l , q u e era 
lo mas abominable, aunque las odas ded icadas á Batilo, ó en 
que se habla de é l , y la dirigida á un muchacho hacen sos-
pechar otra cosa. Léase también la 50 Tov ¡AsXavó/pw-a, y se 
verá la embriaguez, y la violencia, de lo q u e s e d a por razón, 
que Baco juega desordenadamente con jóvenes beodos , como 
traduce Castillo, ó mejor, Baco beodo juega desordenadamen-
te con los jóvenes; es dec i r , el vino es causa de tales desór-
denes. 

s i m o n i c e s d e c e a , HOY z i a . 1 
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128. Yulis en la isla jónica Cea ó Zia, una de las cicladas 
en el mar Egeo, fué la patria de S1MÓNIDES. Se sabe el año 
de su nacimiento con la d i ferencia de c inco , esto e s , del 560 
al 555 antes de nuestra e ra ; y como se sabe también (pie vi-
vió 89, se tija su muerte del 471 al 466. Siendo imposible en 
la mayor parte de los escr i tores d e t e r m i n a r con exactitud 
estos anos , nos contentamos en muchos con indicar la época 
en que aproximadamente florecieron. Permaneció Simónides 
poco tiempo en su pa t r ia , pues la fama de su talento voló por 
todos los ángulos de la Grecia , y varios soberanos le quis ie-
ron á su lado. Esto prueba mucho en favor de los que estaban 
en el pode r , y del poeta; pues no era Pol icrates de Samos 
q u e le invitaba como á Anacreonte, poeta a legre y voluptuoso, 
para que sazonase con sus versos la l icencia ó l iber t ina je de 
su cor te ; s ino Iliparco de Atenas declarado protector de los 
sabios , y solo con este objeto: e ran los A levadas y los Esco-
padas de Tesalia 3 , que quer í an ennoblecer sus pequeñas ca-
pitales de Larisa y Cranon con la presencia de h o m b r e s emi-
nentes en l e t r a s ; e ran Theron de Agrigento y Hieron de Sira-
cusa que depusieron sus a rmas solo por la autoridad y conse-
jos del poeta de Cea. Él era el cantor de las glorias de Grecia 

1 Según Matthiae y Canuto escribió en dialecto dórico, pero Blom-
fíeld dice, que solo cuando escribió para los dóricos. Intr. 34. 

5 Plat. Dial. Hipparchus. 
1 Teocr. Id. Xápixec 16, v. 36. 

e n las batallas de Maratón, de Salamiria, de Artemisio y de 
las Termopilas; sus versos se aprendían de memoria y se 
cantaban en todas partes. Fué el poeta lírico mas fecundo, el 
que ganó mas triunfos literarios en sesenta años que dedicó á 
las musas. Cuando hubo agotado todos los asuntos de interés 
gene ra l , su rica vena se empleó en elogios de grandes hom-
bres. Es verdad que se le ha acusado de hacer su pluma venal 
en favor de algunos que estaban en el poder y que no tenían 
mucho mérito. Platón dice que no e ra por gusto que hacia es-
t o , sino por ciertos compromisos de que no podia prescindir . 
Él mismo no lo niega, pero se defiende d ic iendo, que á su 
edad avanzada no le queda otro placer que el de amontonar 
d ine ro ; que prefiere enr iquecer á sus enemigos despues de 
muer to á pedir á los amigos en vida; y que por fin no hay un 
hombre exen lode defectos; pues si exist iese, lo publicaría á 
son de trompeta. 

129. En todas sus obras brilló su gen io , pero principalmen-
te en las odas en honor de los atletas vencedores; él fué quien 
propiamente lijó la forma de este género , «pie antes era muy 
superf ic ia l ; y si Pindaro quiso aventa jar le , fué remontándose 
á las regiones empí reas , mientras que Simónides se man te -
nía en la tierra solo ocupado de la persona del vencedor , de 
su pat r ia , de sus parientes, de sus caballos, de sus arneses, 
etc. Su imaginación no le arrastraba jamás fuera de los limi-
tes señalados á la l i ra ; en medio de su entusiasmo poético, la 
reflexión se abria paso para sembrar acá y acullá máximas de 
la mas alta filosofía; pues al mismo tiempo «pie poeta era un 
gran pensador ó filósofo A esla cualidad añadia la del sen-
t imiento : pocos escritores han poseído como él el secreto de 
mover : casi se diria que la melancolía dominaba su espíritu: 
fáci lmente se impresionaba por cualquier acontecimiento tris-
te propio ó a jeno, y tenia la rara habilidad de comunicar á 
los demás con la misma viveza con que lo sentía lo que pasa-
ba en su interior . Así eran muy aplaudidas sus e legías , ende-
chas , ó cantos lúgubres , á los (pie se refiere Horacio, cuando 
menciona la nenia de Cea. 

1 Cíe. di .Val. Deor. lib. 1. n. 60. 



Danae cuando 110 pudo ocultar la visita que la había hecho 
Júpi ter convert ido en lluvia de oro , encer rada por su padre 
Acrisio en una caja muy bien acondicionada y calafateada, 
fué abandonada á las olas del mar . Apoderándose Simónides 
de este m i t o , lié aquí las palabras que pone en boca de aque-
lla pr incesa in for tunada : «Hijo m i ó , (Perseo) ¡qué amargura 
pruebo en este momento! Pero tú no sientes n a d a , tú duer -
mes t ranqui lamente en esta triste morada , cerrada con clavos 
de cobre , en esta noche oscu ra , en estas tinieblas espantosas. 
Tú no te asustas por la o la , que pasa sobre tu cabeza sin mo-
jar tu larga cabel lera , ni por el viento que s i l ba ; tú descansas 
envuel to en tu pañal de p ú r p u r a , hermoso niño. ¡ Ah! si lo 
q u e me espanta á m í , te espantase también á t i , aplicarías tus 
oidos á mis palabras. Ea , d u e r m e , hijo mío , due rma también 
el m a r ; d u e r m a nuestra inmensa desgracia . Pe ro , oh Júpiter , 
ojalá q u e tus designios respecto de mi me sean favorables! 
Tal vez es presunción mía hacer te llegar este mi deseo; pero 
pe rdóname en gracia de tu hijo.» 

130. No se sabe que Simónides escribiese elegías amatorias 
como las de Mimnermo y de la mayor par te de los poetas ele-
giacos: las suyas eran cantos de luto y tr isteza, como fueron 
las p r imeras asi que se adoptó esta palabra. Despues de la cé-
lebre jornada de Maratón, á mas de los discursos fúnebres que 
se habían pronunciado en el mismo campo de batalla en ho-
nor de los guer re ros muer tos por la patr ia , abr ió la Grecia 
un cer támen en que propuso premios para la mejor elegía so-
bre este asunto. Fué premiada la de Simónides en competen-
cia con la de Esqui lo , que liabia sido uno de los héroes de la 
batalla. ¡Cuál d e b i a s e r e l méri to de la p r imera ! y ¡cuál la im-
parcial idad de los jueces! Uno de los fragmentos de sus elegías 
p rueba que conocía-bien el carácter de esta composicion, que 
se revela pr inc ipa lmente en la espresion de las ideas y senti-
mientos propios del poeta. Hé aquí como comenta en él este 
pensamiento de Homero :«As i como las hojas de los árboles se 
r e n u e v a n , así nacen y m u e r e n los hombres.» «Nada hay per-
manen te sobre la t ie r ra . Cuán pocos despues de haber leido 
aquellas palabras del hombre de Cliio las graban bien en su 
alma. La esperanza nos engaña , par t icu la rmente á los jóve-
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nes . Mientras gozamos de la pr imavera de la vida, en todo se 
ve nuestra l igereza: soñamos en mil proyectos irrealizables. 
El jóven no teme la vejez ni la m u e r t e ; y cuando disfruta de 
perfecta salud no piensa en la en fe rmedad . ¡Cuán necios son 
los que se mues t ran asi ind i fe ren tes , que no consideran cuan 
corto es el t iempo de la juventud y de la v ida ! Pero tú que lo 
sabes , camina hácia el t é rmino de e l l a , p rocurando animoso 
hacer gozar á tu alma de los b ienes de la vir tud.» 

131. En laOntologia gr iega hay a lgunos epigramas a t r ibui -
dos á S imónides , el cual empezó también á fijar la naturaleza 
d e esta pequeña composicion; pues an tes los epigramas e ran 
s imples inscr ipc iones , como lo significa la misma palabra, 
pues tas al pié de una es ta tua , c o l u m n a , ú otro monumento 
para indicar el objeto de la ob ra , la persona que la mandó 
c o n s t r u i r , y para quien ó para q u é , el t i empo, el ar t is ta , e tc . 
Solo un ep igrama de Simónides es sa t í r ico , á s abe r , el que 
escribió para el sepulcro de Timocreon su enemigo (121). Casi 
todos los demás cont ienen un pensamiento ingenioso, ó pue -
den servir de documentos históricos. El m a s famoso es el q u e 
escribió para colocar en las Terniópilas á fin de perpetuar la 
memor ia de los 300 espar tanos que se de jaron matar allí pol-
los p e r s a s ' . 

Tlí ; s V otYystXov AaxEox(|Aov{ot^, ott if,o¿ 
K I ! ¡ A S 0 A , toí?" XEÍVCÜV nst6ó¡jievot VO¡J.;¡AOI£. 

«Estranjero, vé á decir á Espa r t a , que nosotros yacemos aquí 
por obedecer á s u s leyes.» 

Se atr ibuye á Simónides el haber añadido la octava cuerda 
á la l i ra , y un sistema de memor ia artificial muy aplaudido 
por los antiguos. Murió este poeta en Si racusa . Fénix, gene -
ral del ejército de Agrigento que la en t ró á s a c o , no respetó 
su sepu lc ro ; por lo que Calimaco compuso una poesía en que 
introduce al mismo Simónides, quejándose de que hubiese tur-
bado la paz de su sepulcro un h o m b r e , cuando los dioses Cas-
tor y Polux le habían protegido salvándole la vida en t re las 
ru inas de una casa que se le vino enc ima . 

1 Licurg. contra Leocrat. 
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132. Entre los individuos de la familia de Simónides de Cea, 
dedicados con brillo á las le t ras , debe contarse á B VQC1LIDES 
su sob r ino , el cual siguió sus huel las , no solo en los asuntos 
de sus versos , sino también en la m a n e r a sentenciosa de pre-
sentarlos. Juliano el Apóstata, que gus taba de los apotegmas 
de los antiguos, hacia mucho caso de los de este poeta. Sin 
embargo no se crea que los de r ramase con tanta abundancia 
como s u t i o , ni que sus odas fuesen todas se r ias , pues el 
v ino , el amor y los banquetes eran ce lebrados con frecuen-
cia por su musa alegre. Hieron de S i raeusa le tuvo en su cor-
te al mismo tiempo que á Simónides y o t ros poetas, y en opi-
nión de algunos le prefería al mismo Píndaro , de lo que 110 pu-
do menos de resentirse el a m o r propio de es te , «pie ya en vida 
gozó la fama de ser uno de los p r imeros l í r icos griegos. Según 
los comentadores vienen designados los dos poetas de Cea en 
aquellas palabras que se leen en la s egunda Olimpiaca y en 
otras odas, á sabe r : charlatanes sin talento, cuervos que graznan 
contra el águila, enemigos personales , cont ra los cuales se enfu-
rece de paso el poeta tebano. En los pocos fragmentos que 
quedan se encuentran algunas máximas ; por ejemplo, «no hay 
hombre que llegue á una edad avanzada s in haber esperimen-
tado algún revés. No ha exist ido jamás n ingún mortal com-
pletamente feliz.» El mas notable es el q u e cita Estobeo sobre 
los bienes que trae consigo la paz. «La poderosa paz propor-
ciona á los hombres la r i q u e z a , y á los dulces acentos las llo-
r e s de la poesía. Sobre a l tares ar t í s t icamente construidos que-
man en honor de los dioses en medio de l a roja l lama piernas 
de vaca y de ovejas de r ico vellón. Los jóvenes 110 se ocupan 
en otra "cosa (pie en ejercicios g imnás t i cos , músicas y ban-
quetes . Sobre los anillos de h i e r r o de los escudos las negras 
arañas tejen su te la ; y el moho consume las lanzas de aguda 
pun ta , y las espadas de dos filos. No se oye el sonido de las 

1 Matthiae le pone entre los dóricos. 

trompetas de cobre; y el sueño con sus agradables ensueños, 
el sueño , bálsamo de nuest ra alma, no es arrebatado de nues-
tros párpados. Las calles rebosan de alegres fest ines, y los 
cantos de amor se oyen en todas partes.» 

e s c o l i o s . 

133. En muy diferente sentido se toma aquí esta palabra 
del en que comunmente se usa. Escolio es un canto de mesa, 
uxoXtóv ¡ai).oc, llamado asi según Aristoxenes y Filis el mús i -
co, citados por el Escoliasta del Gorgias de Platón, y por Sui-
d a s , porque en los convites de boda se colocaban muchos le-
chos en torno de una mesa , y los convidados, teniendo en la 
mano ramos de mirto ó laurel , cantaban alternativamente ca -
da uno á su vez , sentencias , ó canciones de amor . Asi á c a u -
sa del rodeo que daba el canto, por la disposición de los l e -
chos en comedores polígonos, se llamaba torcido, mcoXió?-. Es-
tas sentencias ó cantos, que ahora llamamos brindis, se supo-
nían improvisados: algunos realmente los improvisaban, y se 
salían bastante bien del empeño; o í ros los llevaban prepara-
dos. Los poetas debían hacer naturalmente el principal papel 
en estas improvisaciones; por lo que es de suponer que todos 
habrían echado alguna vez sus brindis. Sin embargo se con-
servan pocos, á sabe r , los de Calistrato, ü ibr ias , Píndaro, 
Vristóteles, etc., y como estos inpromtus per tenecen á la poe-
sía lírica, colocamos á sus autores en este lugar. 

c a l i s t r a t o . 

134. El brindis de CALISTRATO es un elogio de los asesinos 
de I l iparco, (pie debió ser muy popular en Atenas. porque se 
consideraba á Harmodio y Aristogiton como autores de la li-
bertad. Habiendo Hipias he rmano de Iliparco continuado a l -
gunos años ocupando el poder en dicha c iudad , es evidente 
•pie el escolio de Calistrato debió cantarse , á lo menos públi-
camente , después que Cleomenes laccdemonio hubo echado 
de Atenas á Hipias. Con esto tenemos la fecha probable del 



t i empo en q u e vivió es te i m p r o v i s a d o r , á s a b e r , á fines del si-
glo 6.* an te s de la e r a vu lga r . Dice as í : «En el r a m o de mi r to 
yo l l evaré la e s p a d a , como Harmodio y Ar i s tog i ton , cuando 
ma ta ron al t i r a n o , y e s t ab lec ie ron la igualdad e n Atenas. Que-
r ido H a r m o d i o , s in d u d a tú no has m u e r t o : t ú v ives en las Is-
las a f o r t u n a d a s , en d o n d e d icen q u e están Aqu i l e s , ágil de 
p i é s , y D i o m e d e s h i j o d e Tideo. En el r a m o de m i r t o yo l leva-
ré la e spada como H a r m o d i o y Ar is togi ton , c u a n d o en las fies-
tas P a n a t e n e a s m a t a r o n al t i r a n o Hiparco . Vues t ro n o m b r e vi-
v i r á s i e m p r e en la t i e r r a , q u e r i d o Harmod io , y tú Aristogi-
ton , p o r q u e habé i s m u e r t o al t i r ano , y es tab lec ido la igualdad 
en Atenas .«Ca l i s t r a to e ra a t e n i e n s e , pero no debe c o n f u n d i r -
s e con otro del m i s m o n o m b r e que fué por poco t i e m p o maes-
t ro de ü e m ó s t e n e s \ 

h i b r i a s . 

13o. El escol io d e IHBRIAS es de un mi l i ta r q u e hace gala 
de sus a r m a s , con las q u e se c r e e supe r io r á todos los de-
m á s , en cuan to todos le r e s p e t a n y t e m e n . Era na tu ra l de 
Cre ta ; as i e m p i c ó e l d i a l ec to d ó r i c o : no dividió los versos en 
es t rofas como Ca l i s t r a to , q u e imi tó en la fo rma á los poetas 
d e Lesbos . 

p i n d a r o . 
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136 ¿ Quién no ha o ído h a b l a r del p r ínc ipe de los n u e v e lí-
r icos g r i egos? El n o m b r e de PÍNDARO ha l legado á nosotros 
envue l to en u n a a u r é o l a de glor ia que no h a n podido dis ipar 
n i la pé rd ida d e la i n d e p e n d e n c i a g r i e g a , n i la caida de l im-
p e r i o r o m a n o , ni los t i empos de i g n o r a n c i a , ni el t ranscurso 
d e veinte y cua t ro s ig los . Es q u e él ocupa el s e g u n d o lugar en-
t re los poe tas g r i e g o s , y como Esopo es el h o m b r e del vulgo, 
Homero d e los s a b i o s , P índaro es el de los poetas . Él ha sido 
d e los pocos q u e c o m o Homero ha m e r e c i d o da r n o m b r e á un 

1 Plut. IVi. x, orat. Demosthenes. Vid. 0. 211. 

est i lo \ t omando esta palabra no en el s en t ido en q u e r e g u l a r -
m e n t e se toma , s ino en el d e l engua je de las m u s a s , pues d e 
él pud ie ra dec i r se quizás con mas razón q u e de Plauto en c u a n -
to al l a t i n , que si las musas hablasen g r i ego , h a b l a r í a n como 
Pindaro , po rque supon iéndose las musas s e r e s s o b r e n a t u r a l e s 
y muy in t e l igen tes , su l engua je é ideas d e b e n ser e levados so-
b r e el c o m ú n de los h o m b r e s . Tal e levac ión , tal l e n g u a j e y 
tales ideas se e n c u e n t r a n en el esti lo p i n d à r i c o . Él r e ú n e en 
el m a s alto g rado todas las cua l idades que deben a d o r n a r á un 
g ran poeta, á s abe r , med i t ac ión , q u e pene t r a has ta el fondo d e 
las cosas; i m a g i n a c i ó n , q u e da br i l lo á las c o m u n e s , exis ten-
cia sensible á las abs t r ac t a s , y posible al p a r e c e r á las i m p o -
s ib les ; s e n t i m i e n t o , q u e identif ica al poeta con el objeto q u e 
le p r o d u c e ; e s p e r i e n c i a , q u e r e ú n e t iempos y pe rsonas d i v e r -
sas; c r i t e r io , q u e escoge; c ienc ia , que a l u m b r a ; l engua je , q u e 
r e p r e s e n t a e x a c t a m e n t e la idea , y e spa rce llores opor tunas ; 
corazon s a n o ; y el os magna sonaturim de Horacio . 

137. Nació este poeta en Cinocéfalos, pueb lo de Beocia c e r -
ca d e Tebas . Desde muy joven mos t ró las m a s g r a n d e s d ispo-
s i c iones pa ra la poesía . F u e r o n sus maes t ros Laso de I l e rmio -
n a , d e qu i en se ha hab lado ( 1 1 9 ) , y Mir t i s , s e ñ o r a y poe t i sa 
g r i ega . Desde que se dió á conoce r como poe ta l í r ico hasta su 
m u e r t e á la edad de 81) años , su larga c a r r e r a fué una sèr ie de 
t r iunfos . Los s o b e r a n o s , los r i cos , los pueblos le pedían á por -
fía que los h o n r a s e con su p r e s e n c i a . Recorr ió toda la Gre-
c i a , y p e r m a n e c i ó a lgunos años en S ic i l i a , p e r o su r e s i d e n -

1 Dice muy bien don Francisco Patricio de Berguizas en su tra-
ducción de las catorce Olimpiacas impresa en Madrid afio de 1798 
imprenta Real, que se han llamado pindáricas unas canciones de 
muchas espresiones huecas y pocos pensamientos, como las de 
Lope, Villegas, Esquilache, y la mayor parte de los Uricos tenidos 
por pindáricos. Herrera es verdaderamente pindàrico en la can-
ción : Cantemos al Señor que en la llanura; y Voz de dolor y canto. Al 
contrario, Píndaro es lacónico, es mucho mas loque calla é insi-
nua que lo que pinta y espresa. Suprime las ideas intermedias : deja 
de aplicar las comparaciones. Sentencias enfáticas y fecundas bajo 
el sencillo velo de espresiones naturales. Arte flno y delicado de 
los antiguos, especialmente los hebreos y los griegos, reunir la 
grandeza con la naturalidad. 

t . i . 1 0 ' 



cia ordinaria era Tebas , en donde poseía una casa que fué 
despues respetada por Alejandro en la destrucción de aquella 
c iudad. Atenas le dec laró huésped públ ico : la misma se en-
cargó de pagar u n a multa 1 que le impusiera su propia pa-
tria por haber alabado á aquella c iudad su enemiga en un es-
cri to. En Éfeso tenia un lugar reservado en las ceremonias 
religiosas y en los juegos , y se le admi t í a por declaración del 
oráculo en el banquete sagrado. 

138. Los pr incipios (pie se desprenden de sus obras son los 
mas conformes á la razón: que el poeta no debe dejarse des-
lumhrar por los elogios ni por el in te rés ; que no falte á la ver-
dad ; que ame á los amigos , y no a taque á los enemigos con 
las armas de la calumnia y de la sá t i ra ; que mues t re un so-
berano desprecio al envidioso; que no se deje llevar de hi 
ambic ión; que se contente con m e r e c e r el amor de sus con-
ciudadanos, y con la libertad de esplicarse en lo bueno y 
en lo malo. De la mayor parte de los escritos de Pindaro no 
quedan mas que f ragmentos . Solo se han conservado enteros 
dos escolios ó b r ind i s , y 45 o d a s , que son cantos de victoria, 
distribuidas en cuat ro clases, á s a b e r , Ohmpiacas 14, Pilicas 
12. Nemeas 11, ístmicas 8. Algunos han d i c h o , que la cau-
sa de haberse conservado estas piezas , y no las ot ras , es, 
porque eran las mejores . En todo caso esto no pasaría de 
conje tura , pues no habiendo tenido á la vista unas y otras, 
mal puede hacerse la comparac ión ; por otra par te los anti-
guos no establecen esta diferencia . Podría tal vez atribuirse 
á que habiendo parec ido tan perfec tas las odas indicadas, 
ijue no se creia poder las ya aven ta j a r , cont inuar ían ellas can-
tándose en los di ferentes juegos de que llevan el t í tulo, y á 
que e ran tan aficionados los g r iegos , y de este modo era mas 
fácil su conservación, porque pasaron á ser dominio del pú-
blico, constituyendo par te de una función pública tan solem-
ne. Podria añadirse que las mi smas familias y c iudades , cuyo 
elogio se hace en el las , cuidar ían de repe t i r las copias, y 
guardarlas en sus archivos. 

139. Ya se han indicado los pr incipios que profesaba Pinda-

1 -Esquin. epist. í. 

ro. No debe pues tomársele como un panegirista vendido á 
aquel á quien alaba. Dieron y Arcesilao de Cirene eran sus 
protectores decididos, pero temibles; sin embargo no deja de 
ponerles á la vista los ejemplos de Tántalo, de Ixion , de Tifón 
y de Fálaris para apartarlos de la t iranía. Tebas en las guer-
ras médicas se habia declarado por los Persas: aunque el poe-
ta no condena claramente la traición de su pat r ia , celebra 
en muchos lugares los triunfos de Salamina y de Platea, y la 
conducta de los habitantes de Egina tan decididos por la causa 
de la patria común. 

I JO. Las odas de Pindaro pasan por lo mas elevado y difícil 
que hay en poesía. Él ha autorizado lo (pie se llama desórden 
lírico y vuelos. Su viva imaginación inflamada en un instante 
por el asunto que debia t r a t a r , abarcaba todas sus relaciones 
aun las mas remotas ; á falta de palabras propias venian en 
ausilio las metáforas: todas las ideas agolpadas en su ánimo 
procuraban abrirse paso, pero no siendo esto posible, tomaba 
solo las principales dejando las intermedias; y no siéndole su-
ficientes las humildes regiones de la tierra para desplegar su 
v u e l o . s e remontaba rápidamente mas allá del horizonte hasta 
la región del infinito ó como dice mas elocuentemente el 
citado D. Patricio de Berguizas: 

«Su espíritu enardecido y su imágen exaltada con el estro 
»y entusiasmo i>oético recorre con vuelo rápido espacios in-
»mensos, pinta los objetos mas subl imes, acerca y une las co-
»sas mas dis tantes; pero repent inamente , prorumpe en nue-
»vos ímpetus y afec tos , agitase y conmuévese; comunica su 
«impulso al espectador; ya se e leva, ya gira , ya se aba te , ya 
»vuela y se remonta , ya br i l la , ya t ruena , ya fu lmina; en su-
»nía su poesía y su canto es un continuo fuego , una agitación 
»continua, una perenne efervescencia del corazon y de la 
»mente. En esta situación arrebatada es consiguiente y natu -
»ral el giro y rumbo impetuoso y al parecer desordenado que 
»se observa y nota en Pindaro, y que es fácil observar tam-
»bien por lo común en los líricos hebreos.» 

141. El desórden que se ha indicado no es m a s q u e aparen-

1 Véase Martinez de la Rosa, Poética, Canto IV, Nota 8. 



t e : nosotros no tenemos alas para volar como este poe ta . y 
por esto no le a lcanzamos. Pero podemos dar a lguna razón de 
esta especie d e estravio. Él se encargaba de componer una 
oda en elogio de la victoria obtenida por ejemplo por un at-
leta. Se le ind icaba sin duda á mas de este tema general , al-
gunmot ivo par t i cu la r de elogio. No obstante se bailaba como 
ence r rado en un es t recho rec in to : su genio no podia doble-
garse á tal e s t r echez ; y entonces se escapaba por la tangente 
de a lgún h é r o e muy famoso, de la divinidad protectora del 
l uga r , de a lgún antepasado de la familia del vencedor , de una 
máx ima conven ien te á es te , de algún e jemplo, etc. Otras ve-
ces par t ic ipaba del entusiasmo gene ra l , ó del del pueblo á que 
per tenec ía el m i s m o vencedo r , y este entusiasmo le hacia bro-
tar r auda les d e poesía. Grecia acababa de ver coronados sus 
esfuerzos por las victorias sobre los Persas ; así la voz triunfo 
en c u a l q u i e r g é n e r o era un acento mágico que encendía todos 
los pechos. P indaro con sus odas decía callando á la Grecia: 
«tú t ienes p r e m i o s para galardonar á tus hijos en el campo de 
ba ta l la ; d e b e s tenerlos también para recompensar su mérito 

v en otras l ides no menos honrosas ; y este p remio yo te le ofrez-
co en mis cantos.» Estos cantos pues debían ser dignos del fa-
vorecido con la vic tor ia , y de la patria en nombre de la cual 
se le daba el p remio . lié aquí otra razón que esplica la subli-
midad de este poe ta . No se c rea por esto que hiciese consistir 
todo su m é r i t o en el divagar sin término ni med ida ; pues sus 
odas d e s p u e s d e hecho el estudio conveniente se ve que todas 
observan un p lan r egu la r . Los episodios o digresiones tienen 
s i empre r e l ac ión con el objeto principal . Por ejemplo en la Pí-
tica IV, p a r e c e que la intención del poeta es solo hacer una 
descr ipción magníf ica de la espedicion de los Argonautas. Sin 
embargo el v e r d a d e r o objeto se descubre en los úl t imos ver-
sos , á s a b e r , ped i r gracia por un amigo des ter rado de Cirene, 
halagando p a r a esto el amor propio de Arcesilao á quien se 
hace d e s c e n d e r de los héroes del Toison de o r o , y llamando 
su atención sobre la conducta poco generosa que usó I'elias 
con J a s o n . 

142. No se sabe que inventase Pindaro ninguna especie de 
m e t r o , ni q u e se sirviese de alguno con p re fe renc ia : se to-

maba una entera libertad en esto como en los dialectos, y en 
lo demás . Sus odas no t ienen el número de piés y estancias 
regulares como las do Safo y Alceo, sino que unos versos son 
mas largos q u e ot ros , y no se gobiernan los piés por las reglas 
de la m é t r i c a , sino por las de la armonía ó aire musical que 
para nosotros es desconocido. Esto hace que sea muy difícil y 
casi imposible medir uno de sus versos. Asi el arreglo de pa-
labras en l ineas de ve r sóse ha hecho probablemente según el 
gusto de los copistas y comentadores . 

143. No hay libro alguno en q u e se hable de P inda ro , en 
q u e no se cite el pr incipio de la oda 2 * lib. IV de Horacio, 
«pie cont iene un magnífico juicio y elogio de aquel poeta , con 
la enumerac ión de los d i ferentes asuntos en que se ejerci taba. 
Es como sigue según la t raducción de Burgos: 

De cera en alas se levanta , Ju l io , 
Quien compet i r con Pindaro amb ic ione , 
ícaro nuevo , para dar al claro 

Piélago n o m b r e . 
Cual de alto monte despeñado r i o . 
Que hinchan las lluvias y sus diques r o m p e , 
Hierve , é inmenso con raudal p rofundo 

Pindaro c o r r e ; 
Por s i empre digno del laurel de Apolo, 
En met ro l ibre y peregr inas voces 
Los atrevidos di t i rambos ora 

Nobles en tone ; 
Ora á los Dioses, á los reyes o r a . 
Progenie eseelsa de los Dioses loe . 
De los Centauros y la atroz Quimera 

Los domadores ; 
O al púgil c la ro , que la elea palma 
Al cielo e l eva , ó rápidos br idones 
Inmorta l ice en canto du rade ro 

Mas que los bronces ; 
O l lore al jóven al amor robado, 
O áureas cos tumbres , ánimo y blasones 
Alce á los as t ros , porque torpe olvido 

Nunca los borre . 



Sostiene el au ra al cisne de Dircea 
Si de las nubes se alza á las regiones , etc. 

Julio Escalígero l lama férreas las metáforas de Pindaro. 
Blondel también le c r i t i c a , y I). Juan Andrés reprende las es-
presiones a t revidas , las hipérboles escesivas , y digresiones. 
Pero no se hacen cargo de la diferencia y distancia de los 
tiempos y usos. 

P O E S Í A D R A M Á T I C A . 

O R f G E N D E ! . T E A T U O G R I E G O . — T R A G E D I A . 

t e s p i s . 

144. Todos convienen en que la tragedia algo regular fué 
inventada antes que la comedia , y que en su origen no era 
otra cosa que el d i t i r a m b o , ó canto en honor de Baco. Mien-
tras se ofrecía á este dios un macho cab r io , un numeroso co-
ro , compuesto de v ie jos , j óvenes , doncel las , casadas, ó de 
todo un pueblo , cantaba sus alabanzas, recordando los hechos 
insignes, que la fantasía de los griegos le atr ibuía. De la pa-
labra griega -.pífor, que significa aquel an ima l , y de yfc, can-
to se formó ?pxr^i<x tragedia. Otros 1 señalan otro or igen, á sa-
be r , que un macho cabr io era el premio del mejor cantor ó 
autor de la pieza cantada según Horacio, fon. v . 220, Carmi-
ne giii trágico tilem certavit ob hircum. Cualquiera que sea la 
etimología de la pa l ab ra , la composición que se entiende por 
ella es. según el Minos de Platón, mucho mas antigua que Tes-
pis que se dice el i n v e n t o r , y que Frinico, lo que indica bas-
tante c laramente el m i smo Horacio en el verso 275 Poet. 

Ignotum tragictp genus invenisse Caniienw 
Dicitur. el plaustris vexisse poemula Thespis. 

Se desprende de estos versos , que en tiempo del poeta ve-
nusíno era aun desconocida la índole de la tragedia en su orí-
gen , y que no se daba p o r un hecho cierto y fuera de duda 
que hubiese sido inventada por aquel poeta griego. Sin e m -

1 Despreaux Arle poet. cant.3. 

bargo aun ahora se dice y se escr ibe , que Tespissacó aquella 
solemnidad de Baco de la monotonía del canto continuado, 
haciendo que este se interrumpiese de vez en cuando para dar 
lugar á que un personaje del mismo coro contase solo algún 
hecho de aquella divinidad, después de lo cual volvía el coro 
á su canto, y se interrumpía de nuevo , para que aquel na r ra -
dor ú otro prosiguiese también en veiso y en voz semitonada 
la re lac ión . ó empezase o t r a , y esta alternativa de canto en 
coro , y de recitación hecha por uno solo fué una novedad muy 
agradable al público. Luego algunos tomaron por oficio part i -
cular el ent re tener la multitud aun fuera de aquellas fiestas 
religiosas de Baco, ,y montados en un carro con los rostros 
embadurnados de heces de vino, iban por los pueblos poco 
mas ó menos como nuestras compañías cómicas del t iempo de 
Lope de Rueda , cantando las alabanzas del dios de los bebe-
dores. El mismo Tespis introdujo otra novedad , que consistió 
en que el nar rador , ó si se quiere actor, ya no se limitó á con-
tar lo del muslo de Júp i t e r , de Ino lia de Baco, de las lloras, 
Hiadas, y n infas , y otras zarandajas de la historia de aque l 
d ios , sino que le encargó otros asuntos, lo que dió lugar al 
proverbio, ¿qué tiene que ver esto con Baco? Sin embargo todo 
esto no era mas que un embrión de lo que fué despues la tra-
gedia. 

14a. TESPIS vivió hácia los años 560 antes de J . C. Se le ha-
ce contemporáneo de Solon, de quien cuenta Plutarco 1 , que 
al ver las pr imeras piezas de Tespis representadas con cierta 
regularidad é i lusión, dió un porrazo en el suelo con el bas-
tón , diciendo que era de temer que el engaño que había en 
esas acciones contrahechas pasase á la vida r ea l , á los contra-

,tos y á todo lo que debe consti tuir la buena fe entre los hom-
bres. Le mandó pues que se abstuviese de proporcionar seme-
jantes diversiones. Asi estuvo 25 años sin publicar n inguna, 
pero ya que se había apoderado de él una idea escelente, la h i -
zo germinar y madurar en aquel espacio de t iempo, y c u a n -
do Písistrato le autorizó para entregar al público sus composi-
ciones , aparecieron estas estraordinariamente mejoradas , en 

' Plut. tu Sol. 



té rminos que salió vencedor en un certámen poético-trágico 
en el año 537 antes de i . C. Se han conservado solo los títulos 
de cuatro de sus tragedias que pueden verse en Suidas. 

f r i n i c o e x t r á g i c o . 

5 3 0 a m e s de J . C . — » 2 4 de R 

146. No debe confundirse con otro Frinico, poeta cómico 
mencionado por Aristófanes en las Ranas, ni con un orador 
griego que tloreció en tiempo del emperador Cómodo en el 
siglo 2." de la era crist iana. F.l trágico pertenece al 6.° antes 
de esta e r a , y nació en Atenas siendo su padre un tal Polifrad-
mon. Se le atr ibuye el haber introducido las mujeres en las 
representaciones teatrales aunque su papel era ejecutado por 
hombres. En lo demás siguió las huellas de Tespis de quien 
tué discípulo; no empleó mas que á un actor , que mudar ía de 
traje para representar los diferentes papeles; continuó dando 
mas impor t anc i a^ la parte l í r i c a , esto es , al co ro , que á la 
narración ó representación. Buscó asuntos fuera de la leyen-
da de Baco; y no se limitó á los he ro icos , sino que tomó al-
guno de la historia contemporánea, por e jemplo, la toma de 
Mileto por los Persas , que le acarreó una multa de mil d rac -
mas , porque puso en escena un desastre nacional. Esto fué 
causa de que se prohibiese á los poetas dramáticos el escribir 
sobre asuntos semejantes , que recordasen alguna calamidad 
publica; y de que al contrario se alentase á los que realzasen en 
sus piezas alguna victoria memorable . El mismo Frinico com-
puso una con el título las Fenicias en que pondera los tr iunfos 
(le Atenas sobre ios Persas. Algunos dijeron que Esquilo le ha-
bía imitado en sus Persas, pero sin motivo plausible. Esquilo 
tenia bastante talento y entusiasmo para escribir una obra del 
todo original; se habia hallado en las batallas de Salamina v 
de Platea; habia participado de los honores del triunfo v su 
alma llena de ardor bélico y de patriotismo no necesitaba re-
cibir inspiraciones de otra parte que de su propio entusiasmo. 
>o han quedado mas «pie dos versos de la de Frinico 

147. Parece que este poeta usó mucho en sus tragedias del 
tetrámetro trocaico, de modo que Suidas le atribuía la inven-

c ion ; pero es lo cierto que ya Arquiloco entre sus combina-
ciones de yambos mezcló también los tetrámetros trocaicos. 

La fama de este trágico se conservó durante muchos años 
en Atenas, como lo prueba el verso 220 de las Avispas de Aris-
tófanes , formado de una sola palabra descomunal , á saber , 
1A p/a ¡o ¡aeX t»íotu voo p'jv , que significa, que los versos de 
Frinico gustaban á los antiguos como la miel de Sidon. El Es-
coliasta la cspüca de este modo: «Los poemas antiguos de F r i -
nico son agradables , como si contuviesen miel de Sidon.» 

P R ATINAS. 

5 2 ) «01. de 1. C . — 2 3 4 de R . 

148. Horacio en el verso 225 y siguientes de su Arfe poética, 
habla de una composicion que llama Sátiros, sobre»cuyo ori-
gen y naturaleza no están de acuerdo los críticos. Suidas ha-
ce inventor del drama satírico á PR ATI ÑAS de Fl ionte, pueblo 
del Peloponeso cerca de Sicione, el cual compitió con Frinico, 
Querilo y Esquilo por el premio ofrecido en Atenas á los m e -
jores compositores de dramas. Dicen que fueron 50 los que 
Pratinas dió á luz , entre los cuales 32 eran satíricos. Aristóte-
les dice en el pasaje que se cita en el núm. 150, «pie tardó 
mucho la tragedia en descartarse enteramente de las farsas 
sat í r icas , á las que en parte debia su origen. Esto prueba que 
ellas eran anteriores á la t ragedia , y probablemente con-
sistían en (pie el canto en honor de Baco se ejecutaba á ve-
ces por un coro de sátiros, ó este al ternaba con otros canto-
res, ó á mas de los cantores se presentaban para divertir á la 
multi tud algunos en figura de sátiros con piernas y barbas de 
macho cabrio, dando sa l tos , y haciendo diabluras en me-
dio de la concurrencia . La idea que nos da Horacio de esta 
composicion nos induce á c reer que era jocosa: habla por 
otra parte de ella como de cosa corriente y sabida de todos. 
Sin embargo no se conocen en el teatro de Roma otras piezas 
satíricas que. las Atelanas, y aun sobre esto dudan muchos. Por 
esta razón creen algunos, que los Sátiros ó piezas satíricas de 
que habla Horacio, eran una especie de entremeses que s e 
representaban entre los actos de la tragedia , como en núes-



tras fiestas religiosas de la edad med ia , ó como unos saínetes 
al fin de ella para desvanecer las ideas demasiado tristes esci-
tadas por la t ragedia , ó pa ra neutralizar los efectos de impre-
siones demasiado violentas Solo queda en la l i teratura 
gr iega uno de estos dramas jocosos, esto e s , el Ciclope de Eu-
rípides, que representa la aventura de L'lises en la cueva de 
Polifemo, y en que figuran Sileno y un coro de sátiros que 
divierten con sus chistes. De esta especie de sa ínetes , pues, 
ser ia inventor Pratinas según Suidas. 

q u e b e l o e x . t r á g i c o . 
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149. Fué este poeta amigo de Ilerodoto y contemporáneo de 
Esquilo. No debe confundirse con otros del mismo n o m b r e . 
Un poema sobre las victorias de los Atenienses fué tan del 
gusto de los mismos, que le pagaron una moneda de oro 
por cada verso , y los equipararon á los de Homero. Compuso 
gran número de piezas dramát icas , par t icularmente en el gé -
nero satírico, en las que salió vencedor en el certámen poético 
hasta trece veces , teniendo algunas por competidor á Esqui-
lo. Sin embargo dicen que Sófocles opinaba no haber ade lan-
tado nada Querilo en la tragedia, la que ni s iquiera supo man-
tener á la al tura en que la habia dejado Frinico. Horacio en 
el v. 357 de su Carta á los Pisones nombra á un Querilo , que 
al parecer es el mismo que menciona en el v. 232 de la 1.' l i-
bro 2.°, que vivió en tiempo de Alejandro el G r a n d e , y que 
por consiguiente nada tiene que ver con el trágico de que se 
ha hablado. 

ESQUILO. 

N . en 5 2 5 . M. en 4 5 0 « n t . de J . C — 2 9 8 de R . 

150. Es el pr imer poeta trágico de quien se han conservado 
algunas piezas enteras. Nació de padres ilustres en Eleusis 
pueblo del Ática, célebre por los misterios de Ceres(69). Des-

1 Casaub. de Satyrica gmc. poesi, etc. Brumoy. Théátredes Grecs. 
Iltseours sur le Spectacle satyrique. 

de joven se dedicó á la musa t rágica, que no dejó de acari-
ciar hasta su muer te . Se ha visto en qué estado se hallaba el 
teatro antes de é l , si se puede dar el nombre de teatro á unas 
representaciones sin diálogo y ambulantes. ESQUILO fué pro-
piamente quien lijó su índole , pues en lugar del único perso-
naje de Tcspis puso dos; y cuando v ióque Sófocles aumenta-
ba el número , los aumentó t ambién , cuidando de que uno 
representase el papel principal , y fuese como el héroe de la 
tragedia. En lugar de heces de vino inventó la máscara, le-
vantó los calcañales de los actores con el coturno para dar 
mas realce á su persona con su mayor es ta tura , acomodándo-
les además el traje correspondiente ; y sobre todo les dió pa-
siones , intereses, carac teres , y un tono elevado y majestuoso. 
Puso pr incipio, enredo y deseidace, y tomó los asuntos de la 
epopeya reduciéndolos á acción en un tablado diferente de la 
carre ta , lo que fué también una gran mejora . Por tales medios 
logró la tragedia distinguirse de la confusa gritería de las ba-
cantes, de las locuras de los sát iros, de la algazara de los beo-
dos, y de las danzas indecentes de las fiestas dionisiacas y le-
ncas. Hé aquí lo que dice Aristóteles en su Poética cap. IV, se-
gún ia traducción del Sr. Martínez de la Rosa: «La tragedia se 
perfeccionó poco á poco , á medida que se fué notando lo que 
podia conveni r le ; y despues de varias mudanzas se fijó en la 
forma que tiene hoy d i a , y que es su verdadera forma. Al 
principio no tuvo sino un actor; (esta es probablemente la 
invención que Horacio atribuye á Tespis); Esquilo le dió dos; 
acortó el coro é introdujo el uso del prólogo, (ó sea esposi-
cion del a rgumento , separada del drama); Sófocles añadió el 
te rcer actor y decoró la escena. Dióse á las fábulas mayor es-
tension y mas elevación al estilo. Lo cual tardó mucho en ve-
rificarse'. porque ambas cosas se resintieron largo tiempo de 
las farsas satíricas á que la tragedia debía en parte su or igen. » 
Se ve pues que á medida que aumentaban los ac tores , dismi-
nuía la parte d e f e o r o , era menos atronadora la func ión , me-
nos monótona, y tenia mas a t ract ivo: cesaron las groseras 
demostraciones de la multi tud, y un acto meramente religioso 
en un principio se convirtió en una diversión útil y agradable: 
r l coro (pie era lo principal cedió el lugar al episodio , y de 



este modo quedó fijada la naturaleza de la tragedia, que sub-
siste casi la misma desde les tiempos de Esquilo v Sófocles 
con las d i f e r enc i a s Introducidas por la nueva civilización y 
c r eenc i a s ; por ejemplo, ahora hay mas enredo, se multipli-
can los l a n c e s , se tiene suspensa por mas tiempo la curiosi-
d a d , c r eyendo los modernos casi en una ilusión completa ; la 
acción es lo pr inc ipa l : en t re los antiguos lo era la espresion 
de caracteres y cos tumbres , lo grandioso del espectáculo, v 
c ier tas si tuaciones difíciles. En una palabra los modernos 
atienden mas á la composicion como 1111 todo a rmónico , se-
gún los preceptos de Aristóteles; los antiguos á la verosimili-
tud parcial y á la naturaleza. 

151. Lo que Homero hizo con los poetas épicos que le pre-
cedieron , hizo Esquilo con los trágicos: aquellos habían can-
tado los hechos aislados de los dioses y de los hé roes , pero 
110 habian formado un conjunto en que se viese la unidad y la 
forma dramática de la epopeya: los trágicos habian l imitado 
la función al co ro , y no habian establecido el d rama: por lo 
Cual aquel se llama padre de la epopeya, y este de la t rage-
dia Y tal vez Homero podría llamarse padre de ambas co-
sas , pues fué quien dió la idea del d r a m a , haciendo hablar á 
los mismos personajes de la epopeya; de modo (pie la única 
diferencia de la una y de la otra consiste en que en esta la 
forma es solo na r r a t i va , mas en la tragedia es narrativa y r e -
presentativa de la acción. Habiéndose Esquilo inspirado en la 
epopeya tomó, como sucede á los primeros que abren una 
carrera ó inventan un a r t e , lo mas gigantesco v de mas efec-
to , las pasiones mas exageradas , los caracteres mas pronun-
ciados, las espresiones mas enérgicas , y las situaciones m a s 
terribles. Pareciéndole que no habría bastante verosimilitud 
para esto haciendo figurar solo personajes humanos , los in-
trodujo divinos ó de un órden superior á los humanos , ó que 
alternasen con estos, atr ibuyéndoles grandes crímenes ó he-
chos superiores al órden regular de las cosas humanas. Do 
aquí el estilo e levado, pensamientos grandiosos, escenas es-
pantosas; y de aquí también el poco interés que semejantes fá-

1 Philostrat. ?,f. Apolton. VI. 11. Val. Max. IX. 12. 

bulas deben inspirar par t icularmente á los modernos, porque 
110 tienen algunas otro fundamento que la mitología, y 110 hay-
nada que interese á la humanidad . Pero á los griegos 110 po-
dían menos de interesar sus grandes tradiciones cantadas antes 
por los aedos y rapsodas, puestas 211 espectáculo. Considera-
das como obras de ar te las tragedias de Esquilo, se ve que 
falta en ellas aquel enlace que debe unir todos los incidentes 
para que resulte un todo perfecto: las unidades de t iempo y 
de lugar están á veces sacrificadas. El enredo es tan poco que 
casi no se percibe. Cuando falta el ingenio para el desenlace, 
se acude á la máquina , y esta 110 puede ser otra respecto á 
los dioses que el des t ino . al que ellos mismos están sujetos. 
Tal sistema de fatalidad, único de que podian disponer los 
pr imeros poetas trágicos, perjudica grandemente á la utilidad 
del d rama , porque los espectadores no pueden sacar e jem-
plos de conducta de unos hechos que no ha estado en la ma-
no de sus autores el evitar . 

152. De las 10 y tantas tragedias ó dramas satíricos, cuyos 
títulos se citan en la edición de Lipsia de 1829, solo se lian 
conservado s ie te , de las cuales , unas en teras , otras algo de -
fectuosas: son las siguientes. 

153. Prometeo alado. Aunque solo figuran en esta tragedia 
divinidades y seres abstractos como el poder y la fue rza , es 
de un interés bastante genera l , porque el fuego traído á los 
hombres por Prometeo fué un bien para e l los; el castigo por 
tal beneficio es el carácter del bien luchando contra el mal. 
Formaba parte de una trilogía, de la cual Prometeo llevando el 
fuego era la p r imera , Prometeo atado la s e g u n d a , y Prometeo 
desatado la t e rce ra , aunque 110 están en este mismo órden en 
el índice citado. Si á ellas seguía 1111 drama sat ír ico, que tu -
viese relación con Prometeo, que no se halla en é l . pero que 
pretenden los críticos que existia entonces, seria una tetralo-
gía. Pertenece esta tragedia á las l lamadas s imples por Aris-
tóteles. 

154. Los Siete delante de Tebas. Era también parle de una tetra-
logía, l lamada Tebaida cuyas piezas se citan en el índice, á sa-
ber: Liyo, Edipo. los Siete, y la Esfinge. Tiene el mérito esta tra-
gedia de ser la mas antigua del teatro griego, y la pr imera por 



consiguiente escrita sobre el espresado a rgumen to , que ha 
servido á tantas otras. Los Siete quiere dec i r siete p r inc ipes 
aliados en favor de Polinices hijo de Edipo contra Eteocles su 
hermano , que debiendo a l te rnar en el r e ino de l e b a s según 
convenio hecho entre los dos ' , no que r í a dejarle á Polinices 
á quien ya correspondía por turno. 

155. Los Persas. Fué una composicion de actualidad. Esqui-
lo se había hallado en las batallas de Maratón, Salaraina y Pla-
tea: se había dist inguido notablemente por su va lor : un her-
mano suyo había perdido una mano en la s e g u n d a : al propo-
nerse un premio al mejor autor de una elegía por los c iuda-
danos muertos en Maratón, le disputó á Simónides. Toda la 
Grecia , especialmente el Ática y Lacedemonia , estaba enar -
decida contra los Persas , y orgullosa por su tr iunfo. Esqui-
lo pues , héroe en los combates , esgrimió también su p luma 
secundando aquel movimiento nacional . Pone la escena en 
Susa capital de Pers ia , é in t roduce á Darío que se levanta de 
su tumba para exhortar á su hijo á que deje en paz á los g r ie -
gos , ¡í quienes los dioses protegen. Como el sent imiento q u e 
debe escitar la tragedia es el te r ror y la compas ion , y como 
los espectadores de la de Esquilo debían se r gr iegos , no es 
regular que se moviesen á compasion por las desgracias de 
sus enemigos , ni que ellas les causasen ter ror , sino mas bien 
satisfacción y deseo de mayor venganza. No obstante puede su-
plir á esta falta de sent imiento la moralidad que se saca al 
ver el desastroso efecto de una agresión injusta . Hay poco en-
redo en esta tragedia y poca acción \ Toma el nombre del 
coro compuesto de ancianos persas. 

156. Agamenón. A su vuelta de Troya llevó consigo á Casan-
dra hija de Priamo dotada del don de profecía. Predijo esta 
princesa las desgracias de la casa de Agamenón rey de M ¡ce-
nas. Efectivamente fué asesinado por su esposa Cli temnestra 
y el adúltero Egisto. Ofrece esta tragedia bellezas notables 
sobre todo el carácter de Casandra, la d ignidad de Agamenón, 
y el aire fementido y pérfido de Clitemnestra. 

' Eurip. Fenicias. 
* Schlege), Curso de literal, dram. 

157. Las Coeforas. Esta palabra está compuesta de dos yo-/-; 
libación y <sípio llevar. Un coro de esclavas troyanas al servicio 
de Clitemnestra acompaña á Electra que por orden de su ma-
dre va á hacer libaciones fúnebres sobre la tumba de Aga-
menón. Orestes recien llegado á ella reconoce á su hermana , 
y los dos conciertan el modo de vengar la muerte de su padre 
matando á su m a d r e , despues de cuyo crimen es entregado á 
las fur ias que le quitan la razón. 

158. Las Eumemdes, pieza terrorífica, y llamada asi por el 
coro de aquellas furias. Representa el castigo de Orestes por 
el asesinato de su m a d r e , aunque fué absuelto por el t r ibu-
nal del Areopago por declaración de la misma Minerva. Es-
quilo retocó esta t ragedia , y habiéndola presentado formando 
tetralogía con el Agamenón, las Coeforas y el Proteo, obtuvo 
el honor del coro , esto e s , fué declarado vencedor de los de-
más competidores el año 459 ant. de J . C. cuando ya habia 
abandonado Atenas, y se habia trasladado á Sicilia. Dicen que 
fué premiado de este modo hasta trece veces. 

159. Las Suplicantes ó las Danaidas. F.1 argumento es la pro-
tección que piden Danao y sus 50 hijas á los habitantes de Ar-
gos contra Egipto y sus 50 hijos varones. Tal vez formaba par-
te esta tragedia de una trilogía compuesta de Los Egipcios, Las 
Suplicantes, y Las Danaidas, cuyo triple argumento hubiera 
sido la fuga de las Danaidas, su admisión en Argos, y el asesi-
nato de sus esposos. Es de las piezas mas inferiores de Esqui-
lo, y probablemente de las pr imeras que escr ibió, porque de-
ja la parte principal al coro según el uso antiguo. 

160. Este poeta fué á la corte de Hieron, en donde pasó los 
t res últimos años de su vida. Sobre el motivo de este viaje va-
rían los autores. Plutarco {Vit. Cim.), opina que se creyó des-
airado por haberse adjudicado en 469 ant. de J . C. el premio 
en el certámen que se celebró con motivo de haber llevado 
Cimon á Atenas los huesos de Teseo encontrados en la isla de 
Se i ros, á Sófocles que se presentó por pr imera vez. Otros que 
por haberse preferido la elegía de Simónides; y otros 1 que 
alguna de sus piezas habia suscitado dudas sobre su religio-

« Welcker, Trilog. de Esquilo. 



s idad , y que fué necesar io valerse de los grandes méritos de 
toda la familia para con la patria en la gue r ra de los Persas 
para evitar el ser condenado. No obstante por el disgusto que 
le causó semejante proceder de sus compatriotas se alejó de 
e l los , y fué á mor i r á Sicilia. Dicen que su muerte la causó 
una tortuga soltada por una águila desde las altas regiones del 
a i r e , que fué á dar contra su cabeza estando durmiendo en 
el campo. Así lo cuenta Suidas. 

161. Sobre la máscara inventada por Esqui lo , según Hora 
c ió , Ó por Querilo, según otros, que subsistió constantemente 
en los teatros griegos y romanos , debe saberse que era co-
mo un ye lmo que envolvía toda la cabeza. Habiéndose adop • 
lado un calzado mas alto para los actores , era preciso que la 
cabeza creciese en proporcion. A mas de la estatura mayor 
que les daban ambas cosas, y que era necesaria en los g ran-
des teatros antiguos, y en los papeles es tupendosque era preci-
so á veces r ep re sen t a r , había otra ventaja que era un meca -
nismo de metal para agrandar la voz y hacerla perceptible en 
todos los ángulos del teatro. Pero había el inconveniente de 
que no era posible la espresion de los ojos que da vida y al 
ma á las palabras , y que la misma fisonomía caracterizaba di 
ferentes escenas. Se contesta á esta dificultad diciendo, que la 
espresion de los ojos es nula á una gran distancia, y que la 
máscara estaba dispuesta de modo que presentándola de per -
fil ofrecía un semblante r i sueño, ó a i rado, ó tranquilo, según 
convenia. 

Se han nombrado varias veces los cer támenes poéticos, por 
lo que es del caso dar a lguna mayor esplicacion de ellos. 

C E R T Á M E N E S D R A M Á T I C O S . 

16-2. Escribiendo la historia del teatro g r iego , no puede 
prescindirse de hablar de uno de los medios que le l levaron 
en poco t iempo á tan grande al tura . Este medio fueron los 
cer támenes en (pie los poetas presentaban sus composicio-
nes para obtener el honor de verlas representadas. No hay 
datos para fijar el t iempo en que empezó esta costumbre. Pue-
de suponerse no obstante que el favor que dispensaron Pi-

sístrato y sus hijos á las producciones l i terar ias , sobre todo 
dramáticas, alentó á los poetas, los cuales escribían á compe-
tencia ; y como los atenienses estaban dotados naturalmente 
de un gusto tan del icado, y como por otra parte no habia en-
tonces teatros permanentes , ni los poetas podían por sí solos 
acudir á los gastos de decoraciones , t ra jes , y demás que lle-
va consigo una representación, era preciso que se hiciese es • 
lo á espensas públicas, ó que alguno muy rico se encargase 
de ellas. Era pues consiguiente que se escogiesen entre las pie-
zas de los varios pretendientes aquel las , que reuniesen mas 
probabilidades de ser bien recibidas del público. Estos certá-
menes se celebraban cada año durante las Bacanales llamadas 
también Dionisiacas y Lencas: las pr imeras tenian lugar en la 
ciudad y en la p r imavera , las otras en el campo y en otoño. 
Al principio uno de los arcontes llamado Eponimo escogía en-
tre las piezas presentadas tres que le parecían de mas méri-
to, y daba a sus autores, como se dec ia , un coro , esto es, los 
autorizaba para que pudiesen representarse, encargándose de 
los gastos el jefe de la compañía de coristas ó corego, que era 
un ciudadano opulento. Durante algún tiempo en vista de la 
multitud de obras que entraban en l iza, para probar las fuer -
zas de los poetas se les obligó á presentar tres piezas que se 
refiriesen á un mismo argumento, lo que se llamaba trilogía; 
y si se añadía la cuarta que también se exigió alguna vez, y 
que era como el saínete destinado á distraer á los espectado-
res de las impresiones tétricas de la tragedia presentada en 
ires de sus principales incidentes, se llamaba tetralogía. Por 
e j emplo , la Pandionida de Filocles, y la Oresliada de Esquí 
lo Siendo sumamente difícil que un solo personaje sumi-
nistrase materia suficiente para t res ó cuatro piezas formales, 
bastó alguna vez ofrecer este número sobre hechos que tuvie-
sen alguna afinidad, pero no conexion, por la semejanza de 
caracteres y de costumbres. Por e jemplo, Edipo, Licaon, las 
Bacantes y Mamas de Jenocles , que compitió con Eurípides y 

1 De estas tres piezas, la 1.a, dice Welcker, debia dirigirse sobre 
todo al alma, la 8.' al oído, la 3.* á los ojos; por consiguiente la 1.* 
debia ser mas dramática; la 2.* mas lírica; la 3.* de mas espectá-
culo. 
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ganó el p r e m i o . El m i s m o Eur íp ide s p re sen tó en c ie r ta oca-
s ion cua t ro p iezas que no t en ian e n t r e si n i n g u n a r e l a c i ó n , á 
s a b e r , la Medea, el Filodetes, el Dictis, y los Segadores. No 
exis te n i n g u n a te t ra logía ni t r i logía c o m p l e t a , p e r o s í a lguna 
d e las p iezas q u e las c o m p o n í a n . F i n a l m e n t e se ago ta ron las 
f u e n t e s de donde se s a c a b a n esta m u l t i t u d d e t r a g e d i a s , y n o 
se exigió ya n ú m e r o d e t e r m i n a d o d e s d e la mi tad del s ig lo 5 / 
a n t e s de . l a e ra c r i s t i ana . Podia p r e s e n t a r s e una sola pieza t r á -
gica ó c ó m i c a , y esta e n t r a b a en c o n c u r r e n c i a con las d e m á s ; 
p e r o en lugar de a u t o r i z a r á u n p o e t a , s e au tor izaba á d o s , 
t r e s y ha s t a c inco . 

163. T o m a n d o el p u e b l o de Atenas m a s y m a s i n t e r é s pol-
l a s r e p r e s e n t a c i o n e s t ea t r a l e s , quiso él m i s m o s e r e l j uez d e 
los compe t ido re s . Las p iezas pues que estos o f r ec í an se r e p r e -
sen taban p r i m e r a m e n t e s in a p a r a t o , y las q u e sa l ían favorec i -
das por el voto popula r e r a n r e p r e s e n t a d a s d e s p u é s con t odo 
el apa ra to escén ico y á e spensas d e la r e p ú b l i c a , s i endo este 
el p r e m i o del a u t o r , como se lia i nd i cado an tes . U l t i m a m e n t e 
s e de s igna ron c inco j u e c e s ó censo re s q u e seña laban el l u g a r 
q u e c o r r e s p o n d í a á cada p ieza de las q u e se h a b i a n p r e s e n t a -
do. El iano se que ja de q u e n o s i e m p r e estos j ueces p r o c e d í a n 
c o n toda impa rc i a l i dad , d a n d o mot ivo á esta que ja el h a b e r s e 
co locado á E u r í p i d e s en s egundo luga r en el c e r t á m e n c o n 
J e n o c l e s El n o m b r e de l poe ta v e n c e d o r se ponia e n t r e el 
del a r c o n t e y el del co rego que hab í a s u f r a g a d o los gastos , 
c u a n d o es te c o r r í a con e l lo s ; el de los d e m á s q u e d a b a i n s c r i -
to en los reg i s t ros ó sea e s p e d i e n t e d e opos ic iones . 

F O R M A D E L T E A T R O A N T I G U O . 

164. Ya se lia visto por qué grados f u é p e r f e c c i o n á n d o s e la 
t r a g e d i a , como u n a func ión so lamente l í r i ca en su o r igen to-
m ó una pa r t e n a r r a t i v a , y como la d r a m á t i c a acabó po r sel-
l a p r inc ipa l . Y ya que el d r a m a es la r e p r e s e n t a c i ó n de una 
a c c i ó n , y esta debe ver i f icarse en a lgún l u g a r , e l d e s t i n a d o 
p a r a ver la se l lamó tea t ro del verbo g r i ego Oeáopac, que s ig -

1 jtlian, líb. i, cap. 8. 

nifica ver . En t i empo de Tespis el tea t ro e ra a m b u l a n t e , pues 
la r ep re sen tac ión se hac i a sobre una ca r r e t a ' . Esqui lo e n t r e 
o t ras me jo ras i n t rodu jo t ambién la del tea t ro p e r m a n e n t e , pe-
ro de m a d e r a . Es p robab le (pie él s u f r i e s e suce s ivamen te va-
r ias r e fo rmas , ha s t a q u e d e t e r m i n a r o n los a t en i enses l e v a n t a r 
u n o de p i ed ra . No puede fi jarse la época en q u e se verif icó 
e s to , bien q u e no es d e m u c h a impor t anc i a el s abe r lo *. No 
fué sola Atenas la q u e poseyó un tea t ro sólido, s ino que luego 
se l evan ta ron o t ros s e m e j a n t e s en las c iudades mas p r i n c i p a -
les de Grec ia y en sus colonias , pues la pasión de los gr iegos 
por las r e p r e s e n t a c i o n e s tea t ra les e ra g rande . Los romanos les 
imi t a ron en esto como en todo lo demás . No ha quedado en 
pié n ingún t ea t ro an t iguo griego, pero sí m u c h o s res tos , y a l -
gunos r o m a n o s casi e n t e r o s , los cua les s u m i n i s t r a n datos sufi-
c ien tes pa ra conoce r cuál e ra la f o rma de los tea t ros an t iguos . 

163. Todos e ran d e s c u b i e r t o s , po rque se suponía que los es-
pec tadores e s t aban al a i r e l ib re c o n t e m p l a n d o las acc iones 
r e p r e s e n t a d a s . No obs tante pa ra salvar la p rop iedad ó la vero-
s imi l i tud hab ía una pa r to cub ie r t a que e r a la e scena ó el l uga r 
d o n d e pasaba la a c c i ó n , esto e s , una c a s a , un p a l a c i o , una 
p l aza , una calle, un templo , una c iudad ó un s i t io c o m p u e s t o 
de edificios cub ie r tos , ó q u e s i rve de morada á los h o m b r e s . Los 
gr iegos e legían casi s i e m p r e cuando se podia pa ra sus t ea t ros 
la pend ien te de una co l ina , á fin de q u e la g r a d e r í a tuv iese 
so l idez , y les d a b a n la esposic ion al no r t e para l i b ra r á los es-
peciado! os de los rayos del sol. El tea t ro pues se dividía en 
dos par tes p r i n c i p a l e s , la una pa ra los ac to res ó r e p r e s e n t a n -
t e s , la o t ra p a r a los espec tadores . La p r i m e r a e r a todo el e s -
pac io c o m p r e n d i d o e n t r e la g rada in fe r io r del s e m i c í r c u l o 
des t iuado á los e spec t ado re s hasta el fondo del palco escén ico , 
cuyo espacio e s t a b a d iv id ido en var ias porc iones . Lo q u e l la-
m a m o s aho ra p la tea se l l amaba o r q u e s t r a , q u e e ra como una 
p ro longac ion de la escena a u n q u e m a s b a j a , d o n d e se locaban 

• Hor. ad Pis. 276. 
' Suidas dice que habiéndose incendiado hacia el año 500 antes 

de J. C. el teatro de Atenas, por supuesto de tablas, y causado el 
incendio muchas desgracias, Esquilo persuadió á los atenienses 
que le hiciesen de manipostería. 



los instrumentos músicos, se bailaba, se representaban panto-
mimas ó piezas secundarias entre las escenas de la principal 
ó despues de el la, y una plataforma para los coristas que ocu-
paba el centro del semicírculo. Entre los romanos solamente 
e ra permitido á los senadores y á las vestales colocarse en la 
orquestra para ver la función. El jefe de los coristas ó corifeo 
desde el lugar destinado al coro llamado 6'J;J¿XT¡ que represen-
taba el altar en que se ofrecía antiguamente la victima á Bacot 
sostenía á veces un diálogo con los actores, y dir igía las par-
tes del coro. F,1 proscenio ó espacio mas inmediato á la or -
questra en donde se ejecutaba el drama, llamado con mucha 
propiedad Xoysíov, ó locutorio, formaba parte de la escena, que 
era un paralelógramo cuyo muro del fondo presentaba tres 
puer tas : la de enmedio tenia una especie de obelisco dedica-
do á Júp i te r , y colocado sobre una mesa , donde se ponían 
las ofrendas. Una de las seis laterales representaba la en-
trada de una caverna , otra la de una casa. El actor principal 
salía por la de enmedio , y los secundarios por las laterales. 
Así se ve en los restos de los teatros de Telmiso y Patara. A 
los lados de la escena una puerta va al campo , otra á la pla-
za ó agora. Al lado de estas hay otras dos, y dos escaleras por 
las que bajaban los coristas á la orquestra. I.as decoraciones 
eran unas permanentes , otras movibles, variándose según la 
función. Había sus bast idores, y lugar para los representan-
tes . cuando tenían que ret i rarse desempeñado su papel, ó 
mudar de traje. El uso de las máquinas era sorprendente , y 
apenas concebible en nuestros t iempos, pues parece que ha-
bían llegado los antiguos al último grado de perfección. Se 
citan algunas cuyo uso no es conocido. 

166. El anfiteatro ó lugar de los espectadores se dividía en 
tres órdenes de gradas, cada uno de los cuales tenia siete, 
estando la primera á nivel del palco escénico. Despues de las 
siete gradas seguía un rellano ancho el doble de una grada 
que corría por todo el anfiteatro, y una ga le r í a , ó como di-
ríamos ahora , un palco corrido adornado con columnas y esta-
tuas. Varias escaleras abiertas por entre las gradas facilitaban 
la subida á los tres pisos; los espacios comprendidos entre 
una y otra se llamaban en latin cunei, porque necesariamente 

se iban estrechando al bajar á manera de cuña. El público en-
traba por unos corredores abiertos debajo de las gradas, que 
se l lamaban vomitoria. Estos edificios grandiosos por lo co-
mún tenian portales por la parte de fue ra , siguiendo los pór-
ticos ó galerías el mismo órden que los diferentes cuerpos in-
ter iores , lo que proporcionaba un reparo al pueblo en t iem-
|K) de lluvia. Además se procuraba la mayor ornamentación 
posible que consistía en co lumnas , estatuas, a r a s , mármoles 
y pinturas; se atendía á la comodidad y regalo por medio de 
una especie de rocío artificial grato al olfato, y que propor-
cionaba una temperatura f resca , se plantaban calles de árbo-
les entorno, y se construían pórticos para pasear en tanto «pie 
empezaba la representación. 

107. Pueden llamarse adherentes del teatro las decoracio-
nes , las máquinas , los t ra jes , la mús ica , el coro, y la misma 
composicion dramát ica , aunque esta es mas bien como el al-
ma del tea t ro , porque sin ella no vive e s t e , á no ser que se 
trate solo de canto ó mús ica , para lo que había algunos en 
(¡recia. Sobre la composicion debe saberse que la versifica-
ción adoptada por los antiguos era el yambo trímetro, tanto 
para la tragedia como para la comedia , según espresa Hora-
cio en el verso 80. ep. ad Pis. 

Jambo; 
llunc socci cepere pedem , grandeique colliurni. 

El mismo esplica la razón, á sabe r , porque el drama imita 
una acción humana con la cual se mezcla el diálogo; el dra-
ma por consiguiente debe tener la rapidez de la conversa-
ción , la cual se obtiene admirablemente por medio del yam-
bo , es d e c i r , una silaba breve seguida de otra larga, de mo-
do que como advierte Aristóteles, nosotros hablando hacemos 
naturalmente muchos versos yámbicos , y nunca ó rara vez un 
exámetro. Si se quería aun mayor rapidez se adoptaba el tro-
queo, al que por esto llama el espresado au to r , saltarín. 

168. Sobre las partes ó actos de que constaba el drama en 
(¡recia no está bien averiguado, pareciendo á algunos que se 
ejecutaba sin interrupción a lguna , y que no había telones pa-
ra ocultar la escena en los entreactos en que se mudaban las 
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deco rac iones Podia s in d u d a ver i f icarse esto a s i , s in q u e la 
composic ion de jase de t e n e r sus d iv is iones n a t u r a l e s , ya para 
imi ta r m e j o r á la n a t u r a l e z a , ya para p r o p o r c i o n a r a lgún des-
canso á los ac tores y e s p e c t a d o r e s , y av iva r á es tos la a t e n -
ción. Lo c ie r to es q u e el c o r o i n t e rven í a en c u a t r o ocas iones 
so l emnes ó c a n t a n d o ó r e c i t a n d o , lo q u e ha d a d o ocas ion íl 
los g ramá t i cos de d iv id i r las p iezas a n t i g u a s en c i n c o ac tos , 
a u n q u e tal vez contra la in tenc ión del poela . Tan to se g e n e r a -
lizó d e s p u é s esta c o s t u m b r e que Horac io hizo d e los c inco ac -
tos un p recep to fo rmal . Sin e m b a r g o 110 todos los poe tas le 
han o b s e r v a d o . pues h a y piezas de t r e s a c t o s , de dos y d e 
uno . El n o i n t e r r u m p i r s e j a m á s la r e p r e s e n t a c i ó n s e r i a q u i -
zás mas parec ido á la r e a l i d a d , si es q u e el h e c h o s e s u p o n e 
acaec ido en un t iempo y l uga r d a d o s , como d e b e s u p o n e r s e 
para sa lvar las t r e s u n i d a d e s en lo posible . Pero n o hay d u d a 
que ha s ido una mejora de l a r t e h a b e r i n t r o d u c i d o ta les d i v i -
s iones , p o r q u e q u e d a el poe ta con m a s h o l g u r a , y se p ropor -
ciona m e j o r el cambio d e e s c e n a s , de l u g a r e s , y el t r a n s c u r -
so del t i e m p o , cuando sea n e c e s a r i o . 

169. El coro fué d e s p u é s d e Esquilo solo pa r t e i n t e g r a n t e 
del d r a m a . Los an t iguos n o c r eye ron p o d e r p r e s c i n d i r de é l . 
p o r q u e favorecía mucho e l cu r so del m i s m o , h a c i a m a s v a -
r iada la f u n c i ó n , y serv ia t a m b i é n al i n t e n t o de l poe ta . F,1 n ú -
mero de cor is tas fué i l imi t ado en un p r i n c i p i o ; p e r o de r e -
sul tas d e una r e p r e s e n t a c i ó n de las E u m e n i d e s d e Esqui lo , en 
q u e 50 fu r ias que compon ían el c o r o , e s p a n t a r o n d e tal modo 
á los e spec tadores que a l g u n a s m u j e r e s se d e s m a y a r o n , o t r a s 
a b o r t a r o n , a lgunos n iños m u r i e r o n , se m a n d ó q u e no pasase 
el coro de 15 personas \ Estas se suponía (pie e r a n ó amigos , 
ó compat r io tas de los p e r s o n a j e s , ó anc i anos q u e les daban 
c o n s e j o s , y q u e se i n t e r e s a b a n por su s u e r t e , q u e les r e c o r -
daban á ellos y á los e spec t ado re s m á x i m a s m o r a l e s , el res-
peto á los d ioses , á las l e y e s , el a m o r al b ien p ú b l i c o y o t ras 
s e m e j a n t e s \ E11 cuan to á s e r mas va r i ada la f u n c i ó n se d e s -

• Blair. Lee. 13. 
1 Suid. Vit. Soph. Vit. Eschyl. Berker, Grate, trag, prineip. 
s Itor. ad Pis. 193. 
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p r e n d e de s i m i s m o , m a y o r m e n t e m e d i a n d o el can to , la m ú -
sica y el bai le . Debiendo el poeta d ramát i co p roponer se 110 
solo e n t r e t e n e r á la m u l t i t u d , s ino también i n s t r u i r l a , lo 
conseguía p e r f e c t a m e n t e por m e d i o del coro q u e hab laba por 
é l , é in fo rmaba al aud i to r io del asunto de la p i e z a , pues q u e 
el poeta no debe a p a r e c e r n u n c a en esta poesía. Pero 110 de ja -
ba d e tener sus inconven ien tes . Se hal laba s i e m p r e p resen -
te a u n en aquel las cosas que deb ían pasarse en el hoga r d o -
mést ico y sin t es t igos , lo que e r a ev iden temen te fa l tar á la 
veros imi l i tud . Además e r a bas tan te difíci l p a r a el poeta el 
combina r las pa r tes de los ac tores y del coro d e modo que se 
c o r r e s p o n d i e s e n , como debía s e r , si se q u e r í a conse rva r la 
un idad y el in te rés . 

170. El t ra ta r de las d e c o r a c i o n e s , t r a j e s , m á q u i n a s , t r a -
m o y a s , y la mús i ca como par tes del tea t ro 110 c o r r e s p o n d e á 
esta obra q u e es p u r a m e n t e l i t e r a r i a , bas tando h a b e r dado 
una idea del local en que se ver i f icaban las r ep re sen t ac iones , 
y añad i endo so lamente que estas se daban de d i a , y q u e en 
sus p r inc ip ios la e n t r a d a e ra g r a t u i t a : después se pagó una 
<l racma, m o n e d a de dos rea les con cor ta d i fe renc ia . El a p a r a -
to escén ico q u e se desp legaba a lgunas veces e ra d e s l u m b r a n -
t e , d e tal m o d o q u e pudo e c h a r s e en cara á los a ten ienses \ 
que h a b í a n gas tado m a s en la r ep resen tac ión de cua t ro ó c in 
e o t ragedias , q u e en la g u e r r a d e los persas . 

s ó f o c l e s . 

N i e . en 4 9 8 . M. en 4 0 6 « n i . d e J . C . - 3 W d e R . 

171. Pa ra h a c e r c o m p r e n d e r un cr i t ico m o d e r n o * la r a p i -
d e z con (pie l legaron en Grec ia las a r tes á su per fecc ión las 
c o m p a r a á M i n e r v a , q u e , s egún fingen los poe tas , salió de l 
c e r e b r o de Júp i t e r provista de sus d iv inas a r m a s . Si á a lguna 
c o n v i e n e exac t amen te esta comparac ión es s in duda á la t r a -
ged ia , la cual debió el ser á Esqui lo , á Sófocles la pe r fecc ión , 
y á Eur íp ides la filosofía y lo paté t ico . Esqui lo , Sófocles y E u -

• Plut. de Glor. Athen. 
* Andrés , Teatro critico de la literat. 
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rípides, hé aquí los tres grandes poetas trágicos de la antigüe-
dad que no han podido ser superados por ningún la t ino, ni 
quizás por los modernos Shakespeare , Corneil le , Racine, 
Voltaire, ni por ningún otro de otra nación. Aquellos t res 
poetas fueron contemporáneos, pues Esquilo tenia 27 años 
cuando nació Sófocles; este 1" cuando nació Eurípides. Se ha 
visto en que sentido se dice que Esquilo es padre de la trage-
d ia , á saher , porque la sacó de una simple función religiosa, 
y la hizo una representación agradable é interesante; porque 
estableció el diálogo, los trajes y decoraciones, y porque dió 
la idea de un teatro mas regular y permanente. Aristóteles en 
el pasaje citado en el núm. 150, indica en qué consiste el ma-
yor perfeccionamiento de Sófocles, que se reduce según él á 
haber añadido el tercer ac tor , haber decorado la escena , ha -
ber dado mayor cstension á las fábulas , y mas elevación al 
estilo. Por estas palabras no podria venirse en conocimiento 
del progreso de este ar te subl ime, pues Esquilo empleó tam-
bién mas de dos actores , decoró la escena, alargó suficien-
temente el d r a m a , y usó de un estilo tan elevado que fué ne-
cesario que Sófocles le bajase para llegar al ápice de la per 
feccion. Asi debe entenderse bien la palabra elevación. No 
s iempre lo elevado ó llámese sublime es lo mejor , sino lo que 
corresponde al asunto, al personaje y á la situación. Y aun 
dada esta correspondencia que se llama decoro , puede suce-
der que lo elevado no sea lo mas agradable y mas convenien-
te . Pindaro y Horacio son dos poetas líricos famosos: el pr i -
mero se eleva tanto que se pierde de vista; el otro se r emon-
ta con dignidad y se sostiene á una conveniente altura. Lo 
mismo puede decirse de Esquilo y de Sófocles en las par tes 
desempeñadas por el coro , que son á veces himnos ú odas 
magnificas, pues los dos sobresalían en la parte lírica con la 
diferencia indicada. 

172. La elevación puede tomarse en dos sentidos, en cuan to 
al lenguaje , y en cuanto á las ideas. Los buenos críticos dan 
poca importancia á la elevación que se funda solamente en 
palabras , pues que está muy cerca del vicio llamado afecta-
ción. La elevación en las ideas es la única que da un méri to 
real al escrito cuando va acompañada del lenguaje correspon-
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diente. Pero esta misma elevación puede degenerar en exa -
je rac ion , que es precisamente el vicio que descuella en Es-
qui lo , y que evitó cuidadosamente Sófocles, logrando por l o 
mismo mayor perfección. Este se ciñó á la naturaleza no co-
mo quiera , sino corregida por el a r te . Tomó de ella lo ideal 
de la belleza, y la trasladó á sus obras sin afectación ni exa-
jeraciones. Asi sucede que leyendo á Esquilo queda el án imo 
asombrado y como aturdido al ver aquellas grandes escenas: 
si no se para mucho en ellas, le dura una impresión entre si 
es no es agradable , pero fuerte y penetrante. Si se det iene, la 
impresión viva se evapora por lo inverosímil, ó se rechaza por 
lo horrible. En Sófocles cuanto mas se reflexiona en la impre-
sión producida, tanto aumenta el agrado , porque se la halla 
conforme con los sentimientos mas na tura les , y porque re -
sulta de una causa la mas adecuada. Sirvan de prueba y de 
comparación los dos pasajes s iguientes: 

E S Q U I L O en su Prometeo alado. 

173. Prometeo según la mitología formó á los pr imeros 
hombres del bar ro , y para animarlos subió al cielo con ayu-
da de Palas á robar un rayo al sol, de lo que enojado Júp i te r 
mandó á Vulcano que le atase en la cima del monte Cáucaso, 
y que allí un buitre le royese cont inuamente las entrañas, 
que á cada picotazo debían renacer . Fueron á consolarle las 
ninfas del Océano, las cuales con su padre trataron de per -
suadirle que diese satisfacción á Júp i te r , pero en vano. Fué 
lo con quien tuvo cierta confianza respecto de Júp i te r , de 
que se indignó nuevamente es te , y le mandó á Mercurio pa-
ra saber el sentido de sus palabras. Media pues entre los dos 
el siguiente diálogo: 

Prom. Veo al mensajero de Júp i t e r , aquel ministro del 
nuevo rey. que viene sin duda á anunciar alguna cosa nueva. 
Mere. A ti charlatan insufr ib le , que has faltado á los dioses, 
que honras á seres caducos, á ti ladrón del fuego, vengo á 
hablar. Manda mi padre que digas claramente y sin ambages 
de qué matrimonio char las , y qu ienes lian de quitarle el im-
perio. Mira que no me obligues á un segundo viaje, pues Jú-



piter no se ablanda por tus alharacas. Prom. Palabras altiso-
nantes y llenas de orgullo como de un minis t ro de los dioses-
Como nuevos en el imper io , os parece ocupar unos sitios 
exentos de pesadumbre . ¿No he visto ya yo caer de ellos ú 
dos t iranos? A e s e , el te rcero , le veré cuanto an tes , é igno-
miniosamente. ¿Te parece á tí que yo hago caso de esos nue-
vos dioses, y que los temo? Estoy muy dis tante de ese temor. 
Tú vuélvete por el camino que has ven ido , pues no me saca -
rás nada de lo que deseas saber. Mere. Por semejante altane-
r ía te ves precipitado en estas desgracias . Prom. Sabes bien 
que no cambiaría tu ministerio por esta desgracia. Prefiero 
estar en este peñasco á ser fiel ministro de tu pad re Júpi te r . 
Así se ha de tratar con insolencia á los insolentes. Mere. Pare-
ce que te complaces en tu estado. Prom. ¿Yo complacerme ? 
¡Ojalá que viese complacerse de este modo á mis enemigos, y 
entre ellos á ti! Mere. ¿Juzgas acaso haber tenido yo parte en 
tu desgracia? Prom. En una palabra, aborrezco á todos los 
dioses, que beneficiados por m í , me mal t ra tan injustamente. 
Mere. Advierto que estás locado de mala enfe rmedad , la lo-
cura . Prom. Enhorabuena , si es enfermedad aborrecer á los 
enemigos. Mere. Serias insoportable si te sonriera la fortuna. 
Prom. ¡Ay de m i ! Mere. Hé aquí un acento que no conoce Jú -
piter. Prom. El t iempo envejece y lo enseña todo. Mere. Sin 
embargo, tú no has aprendido á ser cuerdo . Prom. No te ha -
b lára , si lo fuese, á ti, esclavo. Mere. ¿Con que no has de decir 
nada de lo que qu ie re mi padre? Prom. Ciertamente debiera 
darle esta prueba de mi grat i tud. 

174. El diálogo está sostenido con m a e s t r í a , pero es incon-
veniente cuanto cabe. ¿Ha de ser tal el despecho de Prometeo 
castigado por Júpi ter justa ó in jus tamente , que le lleve á me-
nospreciar le , y á complacerse en verle derr ibado de su t ro-
no? ¿Y que esto se represente en el teatro? ¿Qué idea se for-
marán los espectadores del padre de los dioses y de los hom-
bres , del jefe supremo de toda la naturaleza? El poeta quiere 
aterrarlos con el t rueno que re tumba, y con el rayo que br i -
lla y hace pedazos la roca sobre la cual descansa Prometeo, lle-
vándose á él y á los trozos en los abismos del mar. 

S O F O C I . E S en su Ayax. 

175. Despues de la muerte de Aquilesjhubo lo que se l lama 
juicio sobre sus armas. Los jueces las adjudicaron á Clises, de 
lo que se resintió tanto Ayax hijo de Telamón, (pie perdió el 
juicio. Llevado pues de su locura fué de noche al campamen-
to con intención de matar á sus r ivales; pero quiso la buena 
fortuna que antes de llegar á las tiendas se encontrase con un 
rebaño de ovejas , y tomándolas por los que creia sus enemi-
gos , empezó á acuchillarlas, y despues de haber hecho un 
gran destrozo se llevó algunas para atormentarlas en su t ien-
da . Vuelto en s í , y considerando lo que habia hecho, pensó 
en mata rse , porque ni podía decidirse á volver á la presencia 
de su padre .no habiendo obtenido el premio, ni quedarse en 
el e jérci to , donde seria la burla de todos. Asi ejecutó su pro-
yecto. Su hermano Teuero quiso dar sepultura honrosa á su 
cadáver como correspondía á uno de los principales jefes é 
hijo de rey; pero habiendo sobrevenido Agamenón, que era 
el jefe sup remo , se opuso terminantemente , lo que obligó á 
Teuero á dec la ra r le , que á pesar suyo y aun á riesgo de su 
propia vida se la daria. Llega entretanto Clises, y se informa 
brevemente de lo que ocur re , y empieza el siguiente diálogo 
en t re él y Agamenón. 

176. Ag. ¿No acabamos de o í r , rey Clises, las indignísimas 
palabras proferidas por este un momento hace? VI. ¿Cuáles? 
Yo perdono al que provocado insolentemente contesta con in-
solencia. Ag. Ciertamente oyó malos d ichos , pero era lo que 
habia hecho contra raí. VI. ¿En qué te ha ofendido? Ag. Dice 
que no ha de quedar este cadáver insepulto; y que le ha de se-
pultar á pesar mió. VI. ¿Puedo yo contar con tu benevolencia 
como an tes , diciéndote la verdad? Ag. Di: pues si te lo impi-
diese no estaría en mi cabal juicio, siendo tú mi mayor ami -
go entre los argivos. VI. Oye pues: te ruego por los dioses, 
q u e no sufras que se arroje desapiadadamente á este cadáver 
sin sepul tura , y que no te lleve la pasión del odio hasta piso-
tear lo justo. Desde que se rae adjudicaron las armas de Aqui-
l e s , era el mayor enemigo que tenia en el ejército, pero á pe-



sar de esto no estoy en disposición de afrentarle, de modo q u e 
no confiese haber le visto el mas valiente de cuantos griegos 
vinimos á Troya , quitado Aquiles. Por lo que serias injusto 
privándole de su honor , y no faltarías solo á é l . sino á las le-
yes divinas. Un hombre de bien no debe llevar su enojo con-
tra su enemigo mas allá del sepulcro. Ag. ¿En gracia de es te , 
Ulises, te declaras contra mí? Ul. Cier tamente, le aborrecía^ 
cuando podía aborrecer le . Ag. ¿Con que no te parece bien in-
sultar á un muer to? Ul. No te alegres. Atrides, de ventajas in-
decorosas. Ag. No es fácil que el rey respete el deber hacia 
los dioses. VI. Pero le es fácil condescender con los amigos 
que le aconsejan bien. Ag. Es necesario que los buenos obe-
dezcan á los superiores . Ul. No se hable de esto; vencido por 
los amigos quedarás vencedor. Ag. Acuérdate á qué hombre-
otorgas este favor. Ul. Era enemigo, pero un tiempo descolló 
por su valor. Ag. ¿Qué será de ti? ¿tanto honras á un enemigo 
muer to? Ul. Puede mas conmigo la virtud que el odio. Ag. Los 
que piensan así son ligeros. Ul. Cierto, muchos que ahora son 
amigos después se odiarán. Ag. ¿Apruebas tú que los amigos 
se conquisten de este modo? Ul. No suelo aprobar un á n i m o 
obstinado. Ag. Conseguirás que nos tengan por cobardes. Ul. 
Al contrario, justos para con todos los griegos. Ag. ¿Me acon-
sejas pues permit i r que se sepulte este cadáver? Ul. Cierta-
mente, porque yo me he de ver en esta necesidad. Ag. Se l la-
mará este hecho tuyo, no mió. Ul. En cuanto hicieres m e r e c e -
rás la aprobación en todas partes. Ag. Aunque sea as í , no de -
jará de serme este hombre odioso muerto y vivo. Pero haz lo 
que quieras. 

177. Se ve en este trozo el odio justo de Agamenón cont ra 
uno que quer ía vengar en su persona la a f ren ta , que creyera 
recibir del fallo de los jueces. No pudiendo castigarle vivo, se 
proponía cebar su cólera en su cadáver privándole de lo m a s 
santo y sagrado para los antiguos, el honor de la sepul tura . 
Ulises tanto y mas ofendido, porque contra él mas especial-
mente se dirigía la ira de Avax por haber sido el premiado, 
le hace no obstante algunas observaciones, le demuestra cuán 
indigno seria de la majestad real el e jercer este acto de ven-
ganza, y logra aplacarle , y que ret i re su prohibición. Cede 

pues el rey ante un deber religioso, y á instancias de un ami -
go que le habla con sinceridad. No se sabe cuál de los dos ca-
racteres es mas amable , si el de Ulises. que desde luego r e -
conoció lo que se debia á un difunto i lus t re , aunque enemi-
go , ó el de Agamenón que solo cedió á la amistad y á la evi-
dencia. Muy diferente se mostró Prometeo, á quien ni las sú-
plicas de las n infas , ni del Océano, ni de lo , ni de Mercurio 
pudieron quitar su obstinación y lenguaje blasfemo contra el 
dios supremo de los gentiles. 

178. Cuan atroz y monstruoso es en Esquilo el carácter de 
Clitemnestra en la tragedia Agamenón, la cua l , después de ha-
ber recibido magníficamente y con el mayor cariño á su ma-
rido que volvía tr iunfante de Troya, le clava el puñal en el 
eo razon , y se presenta salpicada de sangre en el teatro, jac-
tándose de este hecho; tan amable es en Sófocles el de Tecme-
sa esposa de Ayax, quien al ver el intento que tenia este de 
suicidarse, procura disuadí ríe por los vínculos mas sagrados de 
la naturaleza, por su hijo que va á quedar sin amparo hecho el 
ludibrio de sus enemigos , por ella misma que 110 tiene ya na-
d a sobre la t ierra que pueda consolarla en su estado de viu-
dez , si él atenta contra su existencia. Esto es saber tocar los 
resortes del eorazon, es saber interesar á los espectadores, en 
lugar de que en Esquilo aquella escena no puede ser mas re-
pugnante y horrorosa. Hé aquí una diferencia entre los dos. 

179. Hay otras. Sófocles se humaniza mas . digámoslo así, es-
to es , saca los argumentos de sus tragedias de hechos huma-
nos ó de la vida r e a l , que pueden por lo mismo servir de ejem-
plo á lodos, aunque los personajes sean reyes y hé roes , por-
que obran conforme á las pasiones propias de todos, y 110 im-
pelidos por la fuerza irresistible del hado, como en Esquilo. 
Les da un lenguaje proporcionado á su s i tuación, lleno de dig-
nidad . como conviene á su posicion socia l , 110 altisonante, ni 
metafórico, ni ampuloso. Estos personajes obran mas que en 
Esquilo, que es otra de las me jo ra s , porque cercenó bastante 
la parte del coro, y aun este muchas veces representa un per -
sonaje , ó á lo menos ayuda á la marcha de la acción, y no s i r -
ve solo de estafermo ó de adorno con sus cantos líricos. Por 
su medio se preparan los episodios, ó como se llaman ahora los 



actos , y sobre todo la catástrofe. Es tan suave el estilo de Só-
focles en las partes que seña la al co ro , y en general á todos 
los personajes , que se le l lamó la abeja ática. 

V I D A D E S Ó F O C L E S . 

180. Schlegel, célebre l i terato moderno, forma como un pa-
negírico de la vida de es te poeta. Según él pocos han r eun ido 
en el mismo grado todas las circunstancias que se necesitan 
para gozar un hombre de completa felicidad, yacimiento. Sus 
padres fueron r icos, y respetados en su país. Patria. Colona 
pueblo del Ática; pero se reputa a ten iense , como todos los 
que nacían dentro de aque l terr i torio; pues los atenienses es-
taban distribuidos en diez t r ibus , desparramadas en varios pue-
b l o s , que se llamaban demos; por lo que al designar á uno se 
dice de la t r ibu , por e j emp lo , Pandionu. demo tal. En aquel 
t iempo el ser gr iego, y sobre todo ateniense e r a la mayor d i -
cha que podia desearse. Prendas personales. La naturaleza le 
dotó de unas facciones tan hermosas , y de una disposición de 
miembros tan perfecta, q u e á la edad de 18 años fué elegido 
en t re los jóvenes notables por su belleza para cantar en coro 
un pean por la victoria de Salamina. Desde los primeros años 
se dedicó a! estudio, y es probable que asistiese á la clase de 
retórica de Antifon, que e r a el maestro mas distinguido del 
p r imer tercio del siglo 5.° antes de J . C. A los 29 compitió con 
Esquilo en el cer támen q u e se abrió con motivo de la trasla-
ción de los huesos de Teseo á Atenas. No se ha conservado la 
tragedia Neoptolemo que presentó . Dice Plutarco que el a r -
conte Aphepsion, no pudiendo decidirse á sacar por suer te los 
cinco jueces que debían fa l la r , delirio al ju ic io de diez gene-
rales, entre los cuales Cimon, el declarar cuál de los dos debia 
ser el favorecido, y que estos prefirieron á Sófocles. Desde 
entonces su vida fué una sér ie de t r iunfos: m a s de 20 veces 
obtuvo el premio, muchas fué colocado en 2." luga r , y nunca 
en 3." Cuando presentó el Edipo que es su mejor pieza no fué 
premiado, lo que prueba que no s iempre los jueces acer taban 
en sus juicios, pues nadie ha dicho que la premiada fuese 
mejor ; antes la de Sófocles pasa por la mas escelente del tea-

tro griego. Pero su Anüyona fué recibida con tanto agrado, 
que se le nombró uno de los generales que en compañía de 
Pericles y de Tucídídcs fueron á la espedicion contra la isla 
de Sainos. No se atendió ciertamente esta vez el mérito mili-
tar , pues no se sabe que se distinguiese este poeta como guer-
r e r o , sino mas bien el deseo de premiar de una manera muy 
honorífica su raro talento dramático. Costumbres. Fueron i r re-
prensibles; por lo (pie sin duda y por su mérito estraordina-
rio obtuvo un sacerdocio en Atenas. No se dejó mancillar por 
el vicio de la sensualidad, cosa ra ra en aquellos t iempos, y 
aun mas el guardar absoluta continencia muchos años antes 
de morir . Consideración pública. Fué querido de todos: varios 
soberanos le invitaban á ir á su cor te ; mas él prefirió s iempre 
á su patria. Solamente Yofon, uno de sus hijos, le dio que sen-
tir en su ancianidad; pues queriendo heredarle en v ida , le 
acusó de imbécil é incapaz para administrar sus bienes. ¿Qué 
p r u e b a , creeis , dió á los jueces de su cabal juicio y capacidad 
pa ra gobernar su casa? Les leyó parte de su tragedia Edipo en 
Colona (pie estaba t rabajando, y logró no solo (pie se le absol-
viese de la instancia, sino que los mismos jueces le acompaña-
sen en triunfo hasta su casa , quedando para su acusador un 
oprobio eterno. Muerte. Se dice que murió de la satisfacción 
«pie tuvo al saber el triunfo (pie acababa de alcanzar en los 
juegos olímpicos una de sus piezas, como el cisne cuyo últi-
mo aliento se exhala en un gorgeo. Estaba entonces, á saber, 
en 406 el Ática en guerra con Lacedemonia , y ocupado el pue-
blo de Decelia por las tropas de esta nación. Al saber el ge-
neral que las mandaba que iba á verificarse la ceremonia del 
ent ier ro del gran poeta, mandó suspender toda hostilidad, y 
contr ibuir , si era necesario, al decoro de la función. Sobrevi-
vió solo seis meses á Eurípides, y al saber su muerte vistió lu-
to, aunque era su rival. 

T I U O E D I A S DF. S Ó F O C L E S . 

181. Se le atribuyen 120 y aun 130, pero es probable que en-
tre ellas hubiese alguna de sus discípulos ó de su nieto que 



l levaba su mi smo n o m b r e . Solo se lian conse rvado las s ie te 
s i g u i e n t e s , á las q u e fa l tan a lgunos versos. 

Ayax. Se ha e sp l i c ado el a r g u m e n t o (175). Sobre esta t r age -
d i a se mueve la cues t ión de si t iene el mér i t o de la un idad ; 
po rque d e s p u e s de la catás t rofe ó la m u e r t e de Ayax sobrevie-
ne la d isputa e n t r e Agamenón y T e u c r o sobre da r s epu l tu ra 
a l cadáve r Este p a r e c e un hecho n u e v o , po rque la t ragedia 
ha t e rminado con la m u e r t e del hé roe . Es ve rdad q u e se inte-
r e san los e spec t ado re s hasta saber el r e s u l t a d o ; pero n o q u i -
ta esto q u e sea una pieza a ñ a d i d a , y q u e pud ie ra m u y b ien 
s u p r i m i r s e sin p e r j u i c i o de la p r inc ipa l . Asi casi no puede du-
d a r s e de que hay d u a l i d a d . Pero a t e n d i e n d o á q u e en todas 
las n a c i o n e s c iv i l i zadas , y e spec i a lmen te en t r e los gr iegos y 
romanos , que t en ian m u c h a s p r eocupac iones en esta par te , 
se ha cons ide rado c o m o la m a y o r in famia el ca rece r d e s e -
p u l t u r a ; el h a b e r Agamenón quer ido nega r l a á Ayax p rodu jo 
un i n c i d e n t e , q u e s e en lazaba n e c e s a r i a m e n t e con el h e c h o 
p r i n c i p a l , lo q u e salva hasta cier to pun to la un idad s . Además 
la maes t r í a con q u e el poeta p resen ta el ca rác te r de l ' l i ses en 
el p r inc ip io d e la t ragedia en d ispos ic ión d e cas t igar el a t e n -
t a d o de A y a x , d e s p u e s conver t ido en su p ro tec to r , hace olvi-
da r al lector ó al espec tador cua lqu ie ra fal ta comet ida en el 
p lan de la m i s m a . Nótense el a r te con q u e sabe e n t r e t e n e r la 
c a t á s t ro f e , y la confianza que insp i ra al públ ico de q u e ella 
110 va á r e a l i z a r s e , las escenas t i e rnas d e la presentac ión del 
h i jo E u r i s a c e s , y las pa labras de su m a d r e . J u a n de la Cueva 
tomó por a r g u m e n t o de u n a t ragedia la m u e r t e de Ayax Te la -
n ion io po r no h a b e r a lcanzado las a r m a s de Aqui les . 

182. Electra. Ores tes hab iendo r ec ib ido de los d ioses la ó r -
d e n de venga r la m u e r t e d e su p a d r e , vuelve á su patr ia d e s -
pues de m u c h o s años de a u s e n c i a . Al l legar á ella su p r imer 
cu idado fué v is i ta r e l s epu lc ro q u e cub r ió de f lores . Aquel 
m i s m o dia C l i t e m n e s t r a hab ia mandado á su hija Crisotemis , 
q u e fuese á o f r e c e r allí l ibaciones p a r a ap lacar los m a n e s de 
su mar ido de resu l t a s de un s u e ñ o q u e hab i a t en ido . Electra , 

1 Horat. Sat. II. 3.187. 
s Véase Schlegel. 

h e r m a n a mayor de Ores tes , es taba inconsolab le desde la m u e r -
te d e su p a d r e , y med i t aba s i e m p r e una v e n g a n z a , p e r o e s -
p e r a b a la vue l ta d e su h e r m a n o . Pa ra in t roduc i r se en el p a -
lacio fingieron Orestes y su m a e s t r o , q u e e r a n unos focenses 
i jue t ra ían las cenizas del m i s m o Ores tes m u e r t o . Egisto es ta -
ba aque l dia f u e r a d e la c iudad . Elec t ra r ep re sen t a el papel 
p r i n c i p a l . a n i m a á su h e r m a n o , p e r o no e jecu ta por sí m i s m a 
el p a r r i c i d i o , en lo q u e aven ta j a á Esqu i lo , el cual hace q u e 
Cl i t emnes t ra por su propia m a n o ases ine á su m a r i d o , y d e s -
de el tea t ro se oigan los gr i tos de la v i c t i m a . Esto p roduce un 
h o r r o r inde f in ib le , al paso q u e la t ragedia d e Sófocles causa 
e l t e r r o r que debe causa r al v e r el j u s to cast igo de los cu lpa -
d o s , e j e c u t a d o por ó r d e n d e un dios . El r econoc imien to de 
Electra y su h e r m a n o es de lo mas i n t e r e s a n t e . T a m b i é n lo es 
Cr isotemis aconse j ando á su h e r m a n a q u e m o d e r e su có le ra 
y sed d e venganza . F e r n á n Perez de Oliva esc r ib ió una t rage-
d ia sobre el m i s m o a r g u m e n t o . 

183 Eihpo rey. Las casas rea les de Micenas y de Tebas p r o -
po rc iona ron á los poetas la m a y o r pa r t e d e los a r g u m e n t o s 
pa ra sus poes ías e s p e c i a l m e n t e d r a m á t i c a s . Pero n i n g u n o 
aven ta j a al d e Edipo r e y de Tebas . Su padre Layo, rey del 
m i s m o es tado , hab ia sabido por e l o r á c u l o q u e u n hijo suyo 
hab i a de a s e s i n a r l e , y c a s a r s e d e s p u e s con su propia m a d r e . 
Al n a c e r E d i p o , d e a c u e r d o con Yocasta su esposa , fué e n t r e -
gado á uno de sus pas tores pa ra q u e le h i c i e s e m o r i r . El pas-
tor fué con sus r ebaños al m o n t e C i t e r o n , en donde colgó d e 
un á rbo l , a tándole por los p i é s , al t i e rno in fan te , q u e de allí to-
m ó el n o m b r e por habé r se le las t imado. Otro pas to r d e Corinto 
se ha l l aba e n t o n c e s en a q u e l m o n t e al cu idado d e los suyos . 
Compadec idos ambos del l loro de aque l n iño tan grac ioso , 
conv in ie ron en desa l a r l e , y en q u e el d e Cor in to le l levar ía á 
su rey q u e ca rec ía de h i jos . Polibo le r ec ib ió con especia l 
ag r ado , le e d u c ó , y le a m ó como si f u e s e su p rop io h i jo , y por 
tal e ra tenido y r e spe tado en la cor te . S i endo ya j ó v e n , u n o 
d e los cor tesanos , por no se sabe q u é f ru s l e r í a , le e chó en ca ra 
q u e no e ra hijo de Polibo. Ind ignado d e es to lo p regun tó á los 
q u e c r e í a s u s p a d r e s , q u i e n e s le con te s t a ron de una m a n e r a 
evas iva , y q u e estaba muy léjos de t r a n q u i l i z a r l e : fué al o r á -
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ru lo de Delfos, cuya respues ta fué también equívoca, a l c a n -
zando solo saber que habia de matar á su pad re y casarse con 
su madre . Teniendo él á los reyes de Corinto por sus pad re s , 
y queriendo evitar tal a t roc idad , se fué á correr aventuras , y 
en una encruci jada de la Fócida encontró un ca r rua je , cuyo 
cochero le di jo: «amigo, cede el paso á los reyes.» Él engolfado 
en sus meditaciones no le hizo caso; mas habiéndole last ima-
do los piés los caballos de l ca r rua je , mató al que iba en él 
que era precisamente su padre . (Eurip. Fenic. Proem.) Al mis-
mo t iempo los tebanos se hallaban afligidos por haber apa re -
cido en su terr i torio un monst ruo llamado Esfinge, que mata-
ba á cuantos no podian desc i f rar el enigma que les proponía. 
Ofrecieron al que los l ibertase la mano de la re ina viuda y el 
t rono. Edipo, que consiguió las t res cosas, atrajo sobre su patr ia 
la cólera de los dioses, que la manifestaron con una cruel pes-
tilencia. Empieza la tragedia con un coro de tebanos que piden 
al rey alivio en los males d e que se ven afligidos. El rey soli-
cito por el bien de sus vasallos hace consultar el oráculo, el 
cual declara que no cesará la calamidad hasta que se haya 
vengado la muer te de Layo. Estando Edipo muy léjos de pen-
sar que hubiese sido él el ma tador , manda que se hagan pes-
quisas por todas partes. Llega por ciertos indicios á sospe-
char que podría ser él m i s m o ; no obstante no para hasta que 
hace venir á su presencia a l pastor que le habia llevado al 
monte Citeron, para qué d iga delante del que le recogió allí , y 
le llevó á Corinto, todo lo que habia ocurr ido. El diálogo que 
media ent re los tres, y la entereza heróica de Edipo al ir des -
cubr iendo que e ra el cu lpab le , aunque involuntar iamente , 
forman un trozo magnífico, y seguramente el mas subl ime de 
la t ragedia. Enterado de todo, y no cabiéndole ya n inguna d u -
da de que él era incestuoso y parricida, se sacó los ojos, y se 
alejó de Tebas , ó según otra tradición quedó encerrado en su 
propio palacio. Su madre y esposa Yocasta se colgó en el 
mismo. 

Esta es la obra maestra de Sófocles. Séneca escribió una 
tragedia sobre el mismo argumento. Corneille, Yoltaire y 
nues t ro Martínez de la Rosa la escribieron también. El pres-
bí tero D. Pedro Estala t radujo al español la gr iega, hac ién-

dola preceder de un discurso sobre la tragedia antigua y mo-
de rna , que leyó en la cátedra de Historia l i terar ia de los 
Reales Estudios de San Isidro en Madrid, y la impr imió en di-
cha corte el año 1793 en la imprenta de Sancha. Puede con-
sultarse el escelente análisis que hace de la misma Batteux 
Curso de Bellas Letras capítulo sobre el Origen de la tragedia. 

184. Antigona. Despues de la muerte de los dos hermanos 
Eteocles y Polinices, Cfeon se apoderó del trono de Tebas, y 
mandó que nadie bajo pena de la vida diese sepul tura á Polini-
ces, que habia hecho armas contra su pa t r i a ' . Antigona su her-
mana llevada de su cariño contravino á la o r d e n , por lo que 
fué ejecutada. La pieza fué representada en 442 antes de J. C. y 
recibida con el aplauso que se ha dicho (180). Tenia y a Sófo-
cles 06 años. 

185. Traquinias. Tomó el título del lugar de la acc ión , que 
fué Traquina en Tesalia, en donde residía Deyanira , la cual 
por medio de Licas envió la túnica envenenada del centauro 
Neso á Hércules que se hallaba en la isla de Eubea, causándo-
le de este modo la muerte *. La moralidad que se saca de esta 
tragedia es ver los funestos efectos de un amor desordena-
do, pues los celos de Deyanira mataron á nércules . Es la t ra-
gedia menos notable de las siete \ 

186. Filocieles. Fué compañero de dicho héroe. Los hados 
habían dispuesto (pie no se tomaría Troya sin las flechas de 
Hércules, que estaban en poder de Filoctetes. Sin embargo 
los griegos le habían dejado enfermo en la isla de Lemnos, 
y le tenían como abandonado. Mas viendo «pie era preciso 
apoderarse de aquella ciudad á toda costa despues de tantos 
años de sitio, le mandaron á L'iises y á Pirro para decidirle á 
que olvidándose de los agravios que le habían inferido, fuese 
á su campamento, y trabajase de consuno para la rendición de 
la plaza. A duras penas lo consiguieron. La acción es muy 
sencilla, pues solo hay en escena los tres personajes menciona-
dos. Podría preguntarse, ¿porqué se da á esta pieza el titulo de 
t ragedia , no habiendo ninguna catástrofe , como suele haberla 

' Sen. Stat. Tlieb. 
1 Ovid. Hernid. ep. 9. Metam. ix. 131. Sen. Ilerc. cet. 
1 Schlegel, Curso de literatura dram. Lee. 5. 



oa todas las griegas? Es porque representa los padecimientos 
físicos y mora le s , y mas los morales de Filoctetes al verse 
traidoramente abandonado en una is la , y la lucha entre sen-
timientos opuestos , cuales eran el deseo de salir de aquella 
espantosa soledad, de recobrar la salud, de contribuir á una 
empresa gloriosa, y el de venganza ú odio contra los que le 
abandonaron. Fué representada en 510, por consiguiente cua-
tro años antes de la muer te de su autor 

187. Edipo en Colona. Edipo desterrado de su pat r ia , hecho 
odiosoy temible á todos, acompañado solo de su hija Antígona 
buscaunsi t io donde puedan descansarsushuesosdespuesde su 
muer te . Los dioses le han perdonado ya sus faltas aunque in-
voluntarias, y han declarado que aquella tierra que tuviese 
la dicha de poseerle muerto dominaría á todas las demás. La 
casualidad le llevó á Colona pueblo cerca de Atenas, en don-
de tuvo un aviso del cielo anunciándole que allí habia de mo-
r i r y tener su sepulcro. Hay en esta pieza poco ó ningún en-
r e d o , pues s iempre está en escena Edipo. Es tal vez por la 
elevación de estilo y sentimientos la mejor de Sófocles. Las 
repetidas quejas que pone en boca de Edipo contra sus hijos 
parece que fueron inspiradas por el resentimiento que debia 
tener el autor contra los suyos por la acusación ya esplicada. 
No seria estraño que tuviese esta tragedia un fin político, esto 
e s , hacer ver la superioridad de Atenas sobre Tebas v incula-
da entre otras cosas á la posesion del sepulcro de Edipo. 

e u r í p i d e s . 

N i c . en 4 8 0 . M. en 4 0 6 anl . d c J . C . — 3 4 8 de R . 

188. Cuando Salamina no tuviese otra gloria que la de ha-
ber sido la patria de EURÍPIDES, la tendría muy grande : sin 
embargo al mentar Salamina nadie se acuerda de que allí n a -
ció uno de los mas insignes poetas t rágicos, sino de que alli 
fué derrotada la flota de Jer jes ; pues el fragor de las armas 
suena s iempre mas recio que los aplausos por las obras del 
genio. Y como si se hubiese querido añadir algo poético á e s -

' Ovid. Melam. xin, í3, sig. 313, 399. 

te nacimiento, han supuesto algunos que se verificó durante 
la misma batal la , el H de setiembre. Sus padres eran de con-
dición humi lde ; según Aristófanes la madre era verdulera . 
Conforme á esta condicion fueron sus pr inc ip ios , pues siguió 
por algún tiempo la profesion de at leta; pero pronto conoció 
que el hombre ha nacido para algo mas que para ejercitar la 
fuerza y destreza del cuerpo; así abandonó esta ca r re ra , de la 
cual habló despues s iempre con desprecio. Probó la pintura, 
que es ejercicio mucho mas noble: 110 le satisfizo del to-
do el estudio solo de la forma sensible. Su alma parecía rebo-
sar en su cuerpo y l lamarle á su contemplación, por lo que se 
dió á la filosofía bajo la dirección de Anaxágoras, impulsado 
también por la amistad de Sócrates. Estudió al mismo tiempo 
la retórica con Prodieo. Pero la persecución y peligro á que 
se vió espuesto su maestro de filosofía, le hicieron tomar 
otras resoluciones, y abandonar , no la ciencia filosófica, sino 
su profesion. La filosofía empezaba á i lustrar las inteligencias, 
y abrirse paso entre las viejas preocupaciones populares. Ya 
Jenófanes habia tenido «pie emigrar de su patria por permi-
tirse alguna libertad tocante al modo soez de considerar á los 
dioses. Viendo pues que no podría hacer fortuna combatiendo 
de frente las opiniones vulgares , aprovechó las grandes facul-
tades de que le dotó la naturaleza para el ar te dramático pa-
ra decir en las tablas por medio de actores lo que 110 se le 
hubiera tolerado en la escuela. Sófocles obtenía el primado e n 
la tragedia: se hizo su r iva l , y sostuvo con honor su empeño: 
alguna vez compitió con él en los cer támenes dramáticos , y 
alcanzó el premio. ¿Qué mejora acarreó á la t ragedia , cuan-
do esta parecía llevada á la perfección por Sófocles? 

189. Algo nuevo puso que tal vez no pueda considerarse 
como una mejora. Pr imeramente introdujo la esposicion, ó 
como llamaban los griegos, el prólogo, «pie sirve para enterar 
al público de ciertos hechos ó personajes relacionados con los 
«pie han de aparecer en la pieza, y de lo «pie va á ser esta mis-
ma . L«;jos de considerarlo los críticos como una mejora del 
a r te d ramát ico , lo juzgan una imperfección 1 , ponjue todo el 

1 La Ilarpe. Lycée. M. Patín, Études sur les Tragiques Crees.. 



ar le del drama consiste en causar la mayor ilusión posible, 
esto es , acercarse cuanto se pueda á la naturaleza . En la vida 
real no hay esos proemios ni recuerdos antiguos. El mismo 
drama es el que ha de en te ra r al audi tor io . De este modo se 
mantiene viva su curiosidad. Por ejemplo , en la llécuba la 
sombra de Polidoro informa al público de lo que le ha suce-
dido , de lo que ha de suceder aquel mismo dia respecto de 
s u hermana Polixena, q u e ha de ser sacrificada á los manes 
de Aquiles, y de como su anciana madre va á tener á un t iem-
po dos penas mortales. Asimismo en Orestes Electra echa un 
largo proemio; en las Fenicius Yocasta; en la iíedea una no -
dr iza ; en el Hipólito Vénus ; en la Andrómaca ella m i s m a , e tc . 

190. Segunda novedad. El coro no tiene tanta impor tanc ia 
como en las piezas de Esquilo y de Sófocles. No sirve á veces 
para enlazar la acc ión , ó ayudar á su desarrollo, ó p repa ra r 
alguna escena nueva, s ino como de un personaje obligado de 
que 110 podia descartarse del todo á causa de la cos tumbre , 
pero contra toda verosimili tud. De cuando en cuando se lo 
destina un himno largo para el canto, y descanso de los a c -
tores. 

191. Tercera novedad. Estos discuten alguna vez como si es -
tuvieran en algún t r ibuna l , en donde cada uno alega su d e r e -
cho, y le apoya con las mejores razones que sabe. P u e d e se rv i r 
de ejemplo la pr imera tragedia citada en el núm. 189, en q u e 
Hécuba defiende la vida de su hi ja , no tanto con argumentos 
dictados por la ternura, como con aquellos que se l laman adho-
minem, y de que di f íc i lmente se desembaraza l ' l ises á pesar de 
su sutileza reconocida. La arenga que dirige la misma á Aga-
menón para probar la maldad de Polimestor es una pieza de 
oratoria forense; v. 1190 sig. Lo mismo puede dec i rse de la de 
Hipólito en la tragedia de este nombre probando su inocencia 
á su pad re , de la de Andrómaca á Hermiona y á Menelao en 
la Andrómaca, y de la de Tindaro condenando el hecho de 
Orestes en Orestes. En genera l se deja ver el re tór ico en ta les 
a rengas , pues todas llevan su exordio y demás co r r e spon -
diente. Son sobre todo notables la de Clitemnestra á Agame-
nón rogándole por la vida de su hija Ifigenia, y la de la m i s -
ma , en la Ipg. en Aul. 

192. Cuarta novedad. Los demás trágicos, par t icularmente 
Esquilo, sujetan las acciones humanas á los decretos inmuta-
bles del destino. Este es propiamente el alma de la t ragedia . 
El hombre es un héroe porque lucha con valor contra el des-
t ino , tuerce á derecha é izquierda, s iempre se encuentra con 
é l ; forceja hasta que sucumbe victima del mismo; ó bien se 
sujeta heroicamente á sus decretos. En Eurípides se descubre 
mas una sabia providencia que regula los sucesos de la vida. 
«¿ Creen acaso en vano los hombres que hay dioses, ó que todo 
está gobernado por la for tuna?» llec. v. 490. Hécuba pide á 
Agamenón que castigue á Polimestor, el cual faltando á las le-
yes de la hospitalidad, humanidad y amistad habia asesinado á 
su hijo Polidoro, que se le habia confiado n iño , y esfuerza su 
petición d ic iendo: «Los dioses son poderosos: hay una ley 
q u e les sujeta también á ellos. Esta es la de la hospitalidad; y 
si no se castigan los que matan á un huésped, no creemos 
que haya nada justo en la t ier ra .» Hec. v. 805. «Los dioses ba-
rajan las cosas para atrás y para ade lante , á fin de que igno-
rando lo que ha de ser , los honremos.» Id. v. 955. «Es m e -
nester sufr i r lo que viene de los dioses.» Fenicias. «¿Para qué 
consultar á los adivinos? conviene ofrecer sacrificios á los 
dioses , pedirles b ienes , y dejarnos de vaticinios. El que tiene 
á los dioses amigos , t iene en su casa el mejor augurio.» Hele-
na. Sin embargo alguna vez r inde homenaje á la doctrina r e -
c ib ida . Despues del asesinato de Clitemnestra , en la Electra, 
preguntados los dos hermanos Castor y Polux, ¿ por qué s ien-
d o dioses no habían apartado las furias de la casa de Agame-
nón? di jeron: «la necesidad del hado y la respuesta inconsi-
derada de Apolo han traído este suceso.» 

193. Quinta novedad. Sófocles decia que él habia pintado á 
los hombres tales como deben s e r ; mas que Eurípides los ha 
retratado tales como son. Sófocles buscó á los hombres en un 
mundo ideal , aunque los hechos sean humanos; Eurípides 
los encontró en el mundo r e a l , y no quiso elevarlos sobre su 
esfera. Consideró las pasiones á que está sujeta la humanidad, 
y las hizo el móvil de todas las acciones. Asi como Sófocles 
forma un carácter ideal , y lo subordina todo á e s t e ; Eurípi-
d e s hace prevalecer las pasiones reales , y prescinde del c a -



rácter . No atiende á la dignidad del personaje autorizada 
por la tradición para atr ibuirle pasiones mas nob les , antes 
bien le sujeta á las mas ru ines y viles como si fuese de la mas 
ínfima clase. Hécuba, reina que habia sido de Troya , hal lán-
dose en poder de Agamenón, viendo que este ponía dificultad 
en tomar por su cuenta el castigo de Polimestor, le pide (pie 
á lo menos no la ponga en lo que ella piensa ejecutar . Ha-
biendo pues llamado á Polimestor, le habló con palabras de 
mucha amistad y confianza, le disimuló saber la muerte de 
su hijo Polidoro, y con el pretesto de enseñarle y entregarle 
una cantidad considerable de dinero para (pie le guardase, le 
introdujo á él y á dos de sus hijos en un sitio en donde tenia 
preparadas algunas muje res troyanas cautivas como ella , las 
cuales se echaron sobre Polimestor, le sacaron los ojos, y m a -
taron, ausiliadas de la misma Hécuba, á dichos dos hijos. Esta 
es una venganza baja é indigna de la edad, de la posicion que 
antes habia ocupado Hécuba, y de la ([ue le correspondía 
aunque desgraciada, y también por respeto á su hija Casan-
dra que participaba del tálamo del rey. Hécuba ad linem. Elec-
tra se muestra bajamente c rue l , pues oyendo los alaridos de 
H e l e n a á quien quiere matar Orestes, le an ima , diciendo: 
dále, dale, hiere, hiere. Orestes. Menelao por complacer á su 
hija Hermiona celosa de Andrómaca viuda de Héctor que ha-
bia ido á parar al poder de Pirro, de quien tenia 1111 hijo, que-
ría m a t a r á los dos , faltando á la promesa de salvar á es te : 
110 era tal acción de un héroe y de un rey, sino de un villano. 
Andrómaca. Creusa reina de Atenas quiere envenenar á Ion 
por celos que concibió contra Xuto su mar ido , á quien Apolo 
habia dicho ser su hi jo , no s iéndolo, antes bien siéndolo de 
ella misma. Ion. Alcmena no se satisface sino con la muer -
te de su hijo Euristeo, contra la cual reclaman los mismos 
que le habían vencido y hecho prisionero. Hericlidas. 

195. Sexta novedad. El requisito mas esencial á toda obra 
literaria es la unidad. Sit simplex et unum, dice Horacio. En 
una pieza dramática se exige aun mas imperiosamente si c a -
be , porque es la representación de un hecho , no de muchos , 
pues aunque haya varios, todos conspiran á uno solo, ó es-
t á n ínt imamente enlazados con él. La tragedia sobre todo no . 

puede pasarse de la un idad , porque debe escitar la compa-
sión y el t e r ro r , y si se juntan varios hechos independientes , 
se distrae la atención del espec tador , y se disipa el p r imer 
movimiento despertado en su alma. Contra este principio obró 
Eurípides en varias de sus t ragedias : tal vez para ser mas 
aterrador multiplicó en la misma pieza hechos t rágicos , fal-
tando evidentemente á la unidad. ¿Se le habria dado acaso 
por esto mismo el titulo del mas trágico de los trágicos? 
Ejemplos. En la Hécuba la acción principal debia ser ta muer -
te de Polixena; pues b ien , cuando ya se ha verificado, cuan-
do ya se ha mandado recado á su madre Hécuba para que va-
ya á enter rar la , como ella misma habia solicitado; cuando 
Agamenón va en persona á saber porqué no cumple este 
deber con su h i j a ; queda olvidado todo esto; no se habla ya 
mas de la muer t e de Polixena ni de su en t ie r ro ; sino (pie 
se anuncia la de Polidoro, se trac su cadáver ; Hécuba solo se 
acuerda de su h i jo , y de pedir venganza contra el matador: 
luego ella misma se encarga de castigarle sacándole los ojos 
y matando á dos de sus hijos. Media un diálogo poco conve-
niente entre el mismo y Hécuba, con el cual y con la predic-
ción del asesinato de el la, de Agamenón, de Casandra y de 
Clitemnestra termina la t ragedia , ó mas bien tragedias. 

En el Orestes todo el interés está en los dos hermanos Ores-
tes y Electra, condenados á muerte por los ciudadanos de Ar-
gos por haber asesinado á su madre . Los medios de que se va-
len para salvarse introducen dos hechos trágicos nuevos, esto 
e s , la muerte de Helena, y la amenaza contra la vida de su 
hija Hermiona. Pero Apolo que habia aconsejado el pr imer de-
lito aparece como por ensalmo, salva á Helena, ó la traslada 
al cielo, y dispone dos bodas , la de Orestes con Hermiona, so-
bre cuya cerviz habia estado pendiente la espada de aquel, 
y la de Pilades con Electra. Dígase si hay u n i d a d , y si el de-
senlace corresponde á una tragedia Por otra parte la misma 
Hermiona aparece despues casada con Pirro en la Andrómaca, 
sin haber muerto Orestes, antes bien quejándose este de que 
Menelao no se la hubiese dado, como lo habia prometido antes 

. 1 M. Patín, Études sur les Tragiques grecs. Ortsle. 



d e ir á Troya . En la t r a g e d i a ú l t i m a m e n t e c i tada pa rece q u e 
A n d r ó m a c a deb ia s e r e l obje to d e la ca t á s t ro fe , y sale fe l iz-
m e n t e , s i e n d o la v í c t i m a P i r ro su s e ñ o r , y fa l tando poco q u e 
lo fuese t ambién H e r m i o n a esposa de es te . En la Medea hay 
c u a t r o c a d á v e r e s , C r e o n , su h i j a . y los dos h i jos de Medea , 
sa l i endo f e l i zmen te e l l a q u e hab ia causado aque l l as d e s g r a -
cias . En el Hipólito m u e r e e s t e , su m a d r e polí t ica F e d r a , y 
q u e d a desg rac i ado el p a d r e . En las Fenicias m u e r e n Eteocles , 
Po l in i ces , su m a d r e , y Meneceo. 

195. T a m b i é n p e r j u d i c a á la unidad la apa r i c ión de p e r s o -
na j e s q u e no se e s p e r a b a n , y q u e solo s i r v e n al poeta para s a -
l i r d e un paso en q u e é l m i s m o se ha m e t i d o , y no hal la des -
pues , ó no sabe d i s c u r r i r un m e d i o en la m i s m a acc ión p a r a 
q u e s iga n a t u r a l m e n t e . Por e j emplo , obl iga á Hipólito con j u -
r a m e n t o á cal lar la d e c l a r a c i ó n del a m o r d e F e d r a q u e le h a 
hecho la nodr iza . Despues 110 p u e d e d e f e n d e r s e con su p a d r e : 
es m e n e s t e r q u e venga Diana á man i f e s t a r su inocenc ia , c u a n -
do él ha q u e d a d o d e s c a l a b r a d o y m u e r t o . H e r m i o n a se h a a p r o -
vechado de la a u s e n c i a d e su m a r i d o pa ra inc i t a r á su p a d r e 
Menelao á q u e dé m u e r t e á su rival A n d r ó m a c a y al hi jo d e 
es ta . Despues se a r r e p i e n t e ; t eme la vue l ta d e su m a r i d o , y 
q u i e r e a h o r c a r s e ; p e r o l lega Ores tes , á q u i e n nad ie hab i a l la-
m a d o , ni a n u n c i a d o , y s e l leva á su h e r m a n a s a c á n d o l a d e l 
pa lac io de Pirro su m a r i d o . Muchís imas veces no se s a b e la 
a p a r i c i ó n de los n u e v o s pe r sona jes s ino por el c o r o q u e los ve 
v e n i r , y los a n u n c i a . 

T R A G E D I A S D E E U R Í P I D E S . 

196. No es tán de a c u e r d o los cr í t icos s o b r e su n ú m e r o : l a 
d i f e r e n c i a está de 75 q u e g e n e r a l m e n t e se le a t r i b u y e n á 120: 
so lo se h a n conse rvado 18, y un d r a m a sa t í r i co . Hé aqu í una 
s u c i n t a idea d e e l las . Se colocan por el ó r d e n de t i empo en 
q u e p a r e c e habe r s ido e sc r i t a s . 

197. A. 444. Los Heráclidas. Los hi jos de Hércu les echados d e 
Micenas por Eur i s t eo y a c o m p a ñ a d o s de Yolao su pa r i en t e f u e -
r o n á Atenas . El rey Demofoonte los acogió y a m p a r ó . Eur i s -
teo con un e jérc i to a rg ivo fué á r ec lamar los á la fue rza . D e -

mofoon te supo por el o r á c u l o q u e s i sacr i f icaba una donce l l a 
p r i n c i p a l , v e n c e r í a á los enemigos . Macaría hija de Hércu le s 
s e o f rec ió v o l u n t a r i a m e n t e . Conseguida la vic tor ia , y h a b i e n d o 
c a i d o Eur i s t eo p r i s ione ro , Alcmena su m a d r e , q u e a c o m p a ñ a -
ba á sus n i e t o s , le cas t igó con la m u e r t e . 

198. A. 439. Alceste. F o r m a b a pa r t e de una t e t ra log ía con 
Cresas, Alcmeon, y Telefo. Era Alceste esposa de Admeto rey d e 
F e r e a en T e s a l i a , á qu i en l ib ró de la m u e r t e m u r i e n d o e l la , 
lo q u e no q u i s i e r o n hace r sus pad res . Hércules a g r a d e c i d o al 
hospeda je q u e hab ia rec ib ido de Adnielo fué á saca r la de l i n -
fierno , y se la devolvió viva. En e l v . 927 a lude el poeta á s u 
maes t ro A n a x á g o r a s , q u e hab ia pe rd ido un h i jo . T iene pasa jes 
m u y t i e rnos ' : por el de sen l ace casi p u e d e l l amarse t r a g i - c o -
m e d i a . 

199. A. 432. Medea. T a m b i é n fo rmaba pa r t e de u n a te t ra logía 
con F¿lóeteles, Dictis, y los Teristas ó segadores. Fué pues ta e n 

1 He aquí un ejemplo. Estando ya Alceste para morir, y mientras 
la tenia su marido estrechamente abrazada como para detener al-
gunos instantes á fuerza de amor el trance fatal, le habla en estos 
términos: „ . 
«Admeto, ves á qué estado me hallo reducida: permíteme que te 

diga antes de morir lo que deseo. Por el sacrificio que hago de 1111 
vida te conservo esta luz del (lia: yo muero por tí, y no obstante 
podia dejar de morir, podia elegir otro esposo entre tos de Tesalia, 
v continuar habitando como reina en esta rica casa. Pero no he que-
rido vivir separada de tí con el cargo de tus tristes hijos despues 
de la muerte de su padre. No me he dejado deslumhrar por las ven-
tajas de la juventud, que poseia, y de que debia gozar. El que te 
engendró y la que te parió te han abandonado, cuando estando ya 
en el ocaso de su vida les hubiera sido sin duda mejor morir, y por 
un generoso sacrificio salvar á su hijo, á su único hijo, un hijo que 
no podian esperar reemplazar por otro. Y yo hubiese vivido,y tu 
hubieses acabado los dias que te estaban reservados sin verle obli-
gado á llorar la soledad de la viudez y a criar huérfanos. ln dios 
ha querido que fuese así: paciencia; solamente en recompensa de 
lo que hago, otórgame una gracia no igual, ¿que puede haber 
equivalente á la vida? pero justa , creo, si como debes, profesas a 
estos hijos un amor igual al mió. llaz que sean siempre los amos en 
mi casa: no lesdés otra madre, que tal vez no seria como yo, y ca-
vo odio se cebaría en unas criaturas que le pertenecen a tí no me-
nos que á mí. ¡Oh! no lo hagas , te ruego, l'na madrastra es para 
los hijos de un primer tálamo, un enemigo, que no perdona nunca 



t e r c e r l uga r en c o m p e t e n c i a con Eufor ion h i jo de Sófocles y 
este m i s m o Parece q u e la escr ib ió á ruego de los cor in t ios 
p a r a d e s v a n e c e r la t r ad ic ión de q u e sus an tepasados h a b í a n 
m u e r t o á los hi jos d e M e d e a ; y q u e el h a b e r s ido pos te rgada 
á las o t ras f u é , p o r q u e poco antes d e la g u e r r a del Peloponeso 
a lgunos filósofos desac red i t aban la re l ig ión e s t ab lec ida , y el 
pueb lo es taba con t ra e l los , á lo q u e se c r e e a lud i r en el v e r -
so 295. Por la m i s m a razón fueron acusados en tonces Aspa-
sia Anaxágoras y F id ias . A r g u m e n t o . Jason l legado á Cor in -
to d e s p u e s d e su espedic ion á Coicos , casó con la h i ja del r e y 
Creon a b a n d o n a n d o á Medea que hab ia t ra ido d e aque l país , 
la cua l fur iosa p r o r u m p i a en i m p r e c a c i o n e s cont ra el m a r i d o 
y con t ra lodos los causan tes de su desg rac i a . Se le dió p u e s 
ó r d e n de salir de Cor in to ; p e r o hab iendo conseguido q u e d a r s e 
u n dia p a r a a r r e g l a r e l v i a j e , fingió r econc i l i a r se con J a s o n , 
y le pe r suad ió íi que su nueva esposa p id iese á su p a d r e p e r -
miso pa ra de j a r allí á s u s hi jos . A fin d e obl igarla m a s le m a n -
d ó un rega lo que consis t ía en unos velos y una c o r o n a de o ro , 
cuyos objetos e s t ando emponzoñados causa ron la m u e r t e d e 
su r ival y de su p a d r e . Además mató Medea á sus propios h i -
jos . T e r m i n a la t r aged ia con un coloquio e n t r e ella y J a s o n . 
Es sub l ime el pasa je q u e p in ta las angus t ias de la m a d r e , m í e n 

como la víbora. A lo menos mi hijo tiene un asilo, un apoyo en su 
padre; puede hablarle, puede oirle. Pero tú, hija mia, ¿cómo po-
drías conservarte pura y honrada, si por tu desgracia, tu padre lo-
mase lina tal compañera? Tal vez oprimiéndote con el peso de una 
fama injuriosa, marchitaría en la flor de tu juventud la esperanza 
de tu himeneo. Porque no es tu madre la que ha de presentarte a 
un esposo; no es la que ha de estar á tu lado en los dolores del par-
to para animarte con su presencia, hija mia, en aquel momento, 
en que nada hay tan agradable como una madre. Dé aquí que debo 
morir; ¿cuándo? no mañana, 110 el dia siguiente, sino ahora: un 
momento, y me contarán entre los que no existen. Adiós! sed feli-
ces; puedes gloriarte, esposo mió, de haber tenido la mejor de las 
mujeres; y vosotros, hijos mios, la mejor de las madres.» 

1 Aristoph. Bvz. Argum. .Ved. 
1 Mujer pública, natura! de Mileto, célebre por su belleza y elo-

cuencia. Sócrates iba á oiría. Pericles se enamoró perdidamente de 
ella Fué causa de la guerra de Sanios y del Peloponeso. Acusada 
de impiedad fué absuelta por los ruegos y lágrimas de Pericles. 

tras está d e l i b e r a n d o si e j e c u t a r á su p royec to El prólogo 
p repa ra la acc ión y la d e s c u b r e un poco. Nótese e n t r e o t ras la 
s igu ien te m á x i m a : «Se d ice q u e los rega los p e r s u a d e n á los 
m i s m o s dioses . El oro vale roas q u e mi l pa labras p a r a los h o m -
bres.» El docto Pedro S imón de Abril t r a d u j o al español esta 
t r aged ia . Séneca la imi tó en la t ín . 

200. A. 429. Hipólito. Fedra ' hi ja de Minos r e y de Creta ca -
só con Teseo rey de Atenas v iudo con un h i jo l l amado Hipó-
l i t o , del cual se e n a m o r ó . Hab iendo hecho todos los es fuerzos 
imag inab les para ocu l t a r su p a s i ó n , por fin la dec la ró á su no -
d r i z a , la cua l p r o m e t i ó s e c u n d a r l a ; pero lo q u e hizo fué m a -
ni fes ta r la al m i smo Hipól i to , qu i en la r echazó como u n a cosa 
e x e c r a b l e . Fed ra pensó en v e n g a r s e d e si m i s m a por habe r te-
n ido esta d e b i l i d a d , y d e Hipóli to por no h a b e r < o r r e s p o n d i -
do . Escr ib ió q u e se d a b a la m u e r t e por h a b e r a ten tado Hipó-
li to cont ra su p u d o r ; y al co lgarse a tó el e sc r i to á su m a n o . 
Teseo al l e e r l e , y c r e y e n d o cu lpab le al hijo, le des t e r ró . Estan-
d o ya en c a m i n o Hipólito, y pasando j u n t o á la or i l la del m a r , 
un m o n s t r u o m a r i n o espan tó á los cabal los d e su c a r r u a j e , y 
e n r e d á n d o s e con las r i e n d a s fué a r r a s t r a d o y h o r r i b l e m e n t e 
desf igurado. Así he r ido fué l levado á su p a d r e , q u e ya hab ia 
s ido i n f o r m a d o por Diana de su i n o c e n c i a , p e r o 110 le val ió 
esta pa ra de j a r d e m o r i r . En esta t ragedia s e ven los funes tos 
efec tos de un a m o r d e s o r d e n a d o . P regun ta F e d r a , ¿ q u é e s 
a m o r ? y su nodr iza le con t e s t a : «una cosa m u y a g r a d a b l e , pe -
r o pern ic iosa .» «Sabemos , d ice a q u e l l a , y c o n o c e m o s el b i en , 
pero no le p rac t i camos .» Hipól i to , al r e c o r d a r l e la nodr iza e l 
j u r a m e n t o , d i c e : «La lengua ha j u r a d o , p e r o el corazon no.» 
Séneca e sc r ib ió una t ragedia sobre el m i smo a r g u m e n t o . Esta 
e s la mejor d e Eur íp ides . 

201. A. 425. Hécuba. Se ha indicado bas tan te e l a r g u m e n t o \ 
Pueden notarse los pasa jes s igu ien tes . «Oradores , d ice H é c u -
b a . no qu i e ro nada con voso t ros , á q u i e n e s , á t r u e q u e d e a g r a -
d a r al pueblo, 110 impor t a p e r j u d i c a r á vues t ro s amigos.» V e r -

1 Ovid. Iler. 12. Met. ". 
4 Ovid. Heroid. i. 
* Ovid. Metam. XIII. 10". 



so 255. «O luz, esclama Polixena, no puedo disfrutar de ti , s ino 
el espacio que media desde aquí al sepulcro de Aquiles.» Ver-
so 135. Las reflexiones que hace Héeuba cuando se le ha anun -
ciado la valerosa m u e r t e de Polixena, no son propias de su 
estado, á sabe r , que el árbol bueno da buenos f rutos , y el ma-
lo malos , y que esto es efecto de la educac ión; v. 595. Hé aquí 
un pensamiento bri l lante. «Ojalá, dice Hécuba á Agamenón, 
que en mí todo se convir t iese en palabra para persuadi r te , mis 
brazos , mis manos , mis cabellos y mis p ies , y que todos es -
tos miembros estuviesen á tus plantas l lorando y supl icándote: 
ó s eño r , ó la mayor lumbre ra de la Grec ia , otorga lo que te 
p ido , y atiende á esta anc i ana ;» v. 840, sig. Fernán Perez de 
Oliva t radujo al español esta t ragedia. 

202. A. 422. Andrómaca. Hermiona casada con Pirro, hi jo de 
Aquiles , quiere matar á Andrómaca y á su hijo Moloso habido 
de él. Peleo los sa lva ; pero no puede impedir la muer te de su 
nieto Pirro apedreado por los de Delfos por instigación de 
Orestes En esta t ragedia no hay mas que una muer te y dos 
vidas amenazadas. Acaba con máquina como Oresles, Hipólito, 
Alceste, Ipgenia en Aulide, etc. Tuvo el poeta de mira á los lace-
demonios , á quienes maltrata muchas veces , especialmente 
en los v. 445, sig.; lo q u e se conoce también por la p intura no 
muy favorable de las cos tumbres de Hermiona y de Menelao. 
Pueden notarse las s iguientes máximas. «Nadie puede l lamarse 
feliz hasta la muerte.» «Es propio de las muje res tener s iempre 
en boca sus males, y el ser envidiosas.» «Los hombres ricos 
parecen ser algo es te r iormente , pero por dent ro son iguales á 
los demás.» «Los amigos no tienen nada p rop io , sino todo co-
mún.» «No conviene que los casados dejen entrar en sus casas 
á otras muje res , pues causan la discordia en el matrimonio.» 
Nótese además un trozo que puede l lamarse una e l eg ia , en 
que Andrómaca deplora las desgracias de su patr ia. 

203. A. 421. Las Suplicantes. Son las madres de los siete jefes 
que mur ieron delante de Tebas en la guerra de Polinices con-
tra Eteocles, que piden á Teseo que alcance de los tebanos po-
der darles conveniente sepultura \ Por los v. 311, 512 y 575, 

1 jBneid. 3,294, seq. 
» Stat. Theb. XII. 

se ve que esta tragedia fué escrita contra los tebanos. Tiene 
bastante interés dramát ico , pero poca verosimili tud. Parece 
una de las pr imeras de Eurípides. 

204. A. 420. Hércules furioso Hércules volviendo del infier-
no á donde habia ido para sacar á Teseo, llega á Tebas, y en -
cuentra á Megara su esposa, y á sus hijos que iban á ser muer • 
tos por I.ico, el cual se habia apoderado del trono matando al 
rey Creon, su suegro. Mata á Lico, y en un acceso de furor, 
que le fué mandado por Juno , mata también á sus hijos y á su 
esposa. Vuelto en sí, y viendo lo que ha hecho, resuelve salir 
de Tebas , y marcharse con Teseo, que habia acudido á auxi -
liarle contra Lico. Se leen en esta tragedia algunas espresio-
nes impías. Anfitrión dice á Júp i te r : «Tú sabias bien venir 
ocultamente á mi lecho sin permiso de nadie , y no sabes sal-
var á tus amigos. Eres un dios mentecato , ó no eres justo.» 
Hércules dice: «Júpi ter , cualquiera que sea aquel Júp i t e r , m e 
engendró enemigo de Juno. Las cosas de los dioses son misera-
bles cuentos inventados por los poetas ;» v. 1314. 

205. A. 420. Ion. Creusa hija de Erecteo rey de Atenas tuvo 
de Apolo á Ion, el cual espuesto por su madre y recogido por 
Mercurio fué criado por la pitonisa en el templo de Delfos y 
colocado allí de guarda del mismo. Reconocido despues por su 
madre fué por órden de Minerva al palacio de Xuto su mar i -
d o , y rey de Atenas, el cual le reputó como á su h i jo , por ha-
bérsele dado el mismo Apolo, á quien habia ido á consultar 
con su esposa sobre la esterilidad de la misma. Antes del re -
conocimiento quiso Creusa matarle, creyéndole hijo espurio de 
su marido. Por cuyo atentado ella debía mor i r . Mas habiendo 
la sacerdotisa presentado la caja y envoltorios que habian s e r -
vido á Creusa para esponer á su hi jo , ella le reconoció, y él á 
ella. Esta tragedia pertenece al género novelesco. 

206. A. 416. Las Troyanas formando tetralogía con Alejandro, 
Palamedes y Sisifo. Despues de la toma de Troya estaban reser-
vadas á Hécuba viuda de Priamo otras desgracias muy sensi-
bles á su corazon. Ella fué entregada en cualidad de esclava á 
Ulises; su hija Polixena fué inmolada á los manes de Aquiles; 

1 Sen. llerc. fur. 



su nieto Astianax hijo de Héctor fué arrojado de lo alto de una 
to r re ; su hija Casandra fué entregada á Agamenón, Andróma-
ca su nuera á Pirro. Todo esto se pasa en el campamento de 
los gr iegos , (pie está frente de los humeantes restos de Troya, 
antes de abandonarla y volver á su pais. l 'n coro de troyanas 
se compadece de tantas desgracias que afligieron á su reina, 
en la que está todo el interés de la tragedia, sin que haya nin-
gún desenlace , porque no hay una acción única. El episodio 
de Menelao y de Helena pudiera muy bien supr imirse : parece 
q u e solo sirve para mostrar cierta ferocidad de carácter en 
Hécuba pidiendo á Menelao que castigue con la muerte á su 
mujer infiel 

2117. A. 413. Helena. Eurípides, siguiendo á Ilerodoto, y con-
tradiciendo á lo que ha dicho en su Andrómaca, en la líígenia 
en Aul ide , y en otras t ragedias , supone que Helena no fué á 
T roya , sino que fué retenida por Proteo en Egipto, en donde 
el hijo de este quiso tomarla por esposa; mas ella pudo eva-
dirse por uno de aquellos medios que solo están en poder de 
los poetas. La Helena que fué á Troya no fué mas que la som-
bra de la ve rdadera , la cual permaneció s iempre fiel á su 
mar ido . Esta tragedia se ha de tomar como un ejercicio de 
imaginación ó una nove la , y asi no puede interesar mucho 
porque se aparta demasiado del mundo rea l , y por otra par-
te se opone á la tradición constante sobre aquella prince-
s a , que ha servido de asunto á tantos poemas , y que foraia 
uno de los episodios mas bellos de la Iliada. Como obra lite-
raria no deja de tener mérito, aunque está llena de inverosi-
militudes. El arte con que Helena engaña á Teoclimeno ofre-
ce un enredo bastante entretenido. 

208. A. 413. Electra. Egisto obligó á esta princesa á casarse 
con un campesino. Yendo por agua le salió al encuentro Ores-
tes , á quien no habia visto desde niño. No se le dió él á cono-
cer inmedia tamente , pero diciendo que traia noticias de su 
hermano, Electra mandó llamar á un anciano que habia sido 
ayo de su padre , y que habia salvado al mismo Orestes El an-
ciano le reconoció. Entonces concertaron el modo de matar á 

1 Aencid. I, I I . III. pas. Sen. Troad. 

Egisto y á Clitemnestra. Egisto estaba aquel dia ofreciendo un 
sacrificio en el campo: Orestes tomó parte en él por invita-
ción del mismo, y de este modo pudo matar le . La guardia 
compuesta de antiguos servidores de Agamenón no hizo daño 
alguno á su hijo. Clitemnestra fué llamada por su hija con pre-
testo de estar recien parida , y en la casa del campesino fué 
asesinada. Orestes fué incitado por su he rmana y por Apolo 
al parricidio. Aparecen al fin Castor y Polux hermanos de la 
d i fun ta , y dicen á Orestes lo que debe hacer. Esta tragedia es-
tá también llena de inverosimilitudes. Hay trozos elegantes 
y sentimientos t i e rnos , pero poco enredo, el desenlace traí-
do por los cabellos, y bastante descuido en los ve rsos , como 
en los 314, 315, 546, etc. El coro no siempre habla confor-
m e al asunto de la t ragedia : el h imno que empieza ver . 431 
no tiene nada que ver con lo que se está representando. Tie-
ne ella el méri to de haber salvado á Atenas, pues quer ien-
do Lisandro des t ru i r la , en un banquete con sus generales un 
músico de la Focida cantó la escena en que pinta el poeta á 
Electra, pobre , decaída de su rango y consumiéndose de tris-
teza. Al momento se hizo reflexión sobre el estado de aquella 
ilustre c iudad, y se resolvió su conservación. 

209. A. 412. lfigenia en la Táurica. Por el asunto parece que 
debia seguir despues de la lfigenia en Aulide. Habiendo Diana 
trocado á lfigenia en una c ie rva , cuando estaba ya levantada 
la cuchilla sobre su cerviz , la transportó á un templo suyo si-
tuado en el Quersoneso Táurico, hoy Cr imea , para que sirvie-
se allí como sacerdotisa. Todos los estranjeros que abordaban 
á aquella isla eran inmolados á la diosa. Orestes hermano de 
lfigenia supo por el oráculo que, yendo á la Táurica, y lleván-
dose de allí una imágen de Palas para colocarla en un templo 
de Atenas, lograría curar de sus arrebatos de furor . Fué pues 
con Pilades. Habiendo luego conocido la sacerdotisa que 
aquellos dos jóvenes eran griegos, les hizo varias preguntas 
sobre la Grecia, y especialmente sobre Argos y la familia de 
Agamenón. Convino con ellos que uno iria á Grecia á llevar 
una carta, y que el otro seria sacrificado según la ley del país. 
Los dos amigos se disputan el honor de m o r i r ' : por último se 
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decide que vaya Pilados 1 ; y á fin de que para el caso de nau-
fragio ó estravio de la car ta pudiese el portador desempeñar 
de palabra su comision, y quedar l ibre del juramento, le dice 
Ifigenia el contenido de la misma , y el nombre de la persona 
á quien iba dirigida que e ra Orestes. Esto trajo el reconoci-
miento, y el discurr ir la sacerdotisa el medio de salvar á los 
dos. Engañó al rey Toas diciendo que tenia necesidad de pu-
rificar á aquellos jóvenes con el agua del mar y sin presencia 
de testigos. El rey lo concedió todo. El buque en que vinieron 
estaba atracado en una ensenada oculta. Subieron los t res , y 
á fuerza de r emos , a u n q u e teniendo contrario el mar , se a le-
ja ron . Pero lo hubieran pasado mal , si Minerva misma no h u -
biese mandado á Toas q u e dejase de perseguir á los prófugos. 
Hay en esta tragedia a lgunas espresiones poco reverentes á 
los dioses, v. 570; por lo que se presume que fué escri ta poco 
despues de la derrota de los atenienses en Sicilia. No tiene es-
cenas verdaderamente trágicas. Ni Orestes ni Pilados oponen 
ninguna resistencia á la órden de mor i r : parece como que h u -
biese ya estado convenido de antemano el papel que unos y 
otros debian representar , y el desenlace que todo debia tener . 

210. A. 409. Orestes. Ya se ha visto el a rgumento (193,194). 
En los v. 772 y 903, pa rece que se alude á Cleofon demagogo. 

211. A. 408. Las Fenicias. Toma el nombre esta tragedia del 
coro de mujeres fenicias destinadas al servicio del templo de 
Delfos. Hallándose de paso en Tebas , sucedió que un ejérci to 
argivo mandado por Adrasto, Tideo y otros jefes valientes aco-
metieron á dicha ciudad para obligar á Eteocles á dejar el tro-
no á Polinices. Quedan derrotados los argivos. Los dos he rma-
nos se matan en un duelo *. Yocasta su madre al verlos muer • 
tos se h iere en la garganta con una espada de los mismos y 
muere . Creon que sucede en el reino manda que Edipo, en-
cerrado en su palacio por sus mismos hijos hacia ya tiempo, 
salga de Tebas. Antígona su hija quiere acompañarle á pesar 
de ofrecerle su tio Creon casarla con su hijo Henon. La entre-
vista de los dos hermanos y el afan de la madre para que no 

« Ovid. Pont. III. II. 53-96 dice que fué Orestes el encargado. 
» Stat. Theb. 

vengan á las manos son cuadros interesantes. Pueden notarse 
los siguientes pensamientos. 

Polin. «Los amigos de nada s i rven , si uno es desgraciado. 
— Es mala cosa ser p o b r e . - D e la nobleza no se c o m e . - U n 
noble pobre es nada .« 

Fjeocl. «Si para todos fuese una misma cosa justa y honesta, no 
habria disputa entre los hombres; pero no es a s í . - S i para a l -o 
se ha de obrar injustamente es para r e ina r ; en lo demás con • 
viene ser bueno.—Los hombres no tienen nada propio, sino que 
lo reciben de los dioses, de quienes son como procuradores.» 

Se cree que en esta pieza quiso el poeta aludir á la vuelta 
de Alcibiadesá Atenas bajo el nombre de Polinices. Ciceion de' 
Offic. lib. 3. condena la máxima de Eurípides de que por un 
trono pueda cometerse una injusticia. 

212. A. 403. Las Bacantes Se señala dicho año no para in-
dicar el en que fué compuesta esta tragedia, sino el en que 
fué representada; pues se sabe que lo fué despues de la 
muer te del autor . El argumento es la de Penteo rey de Tebas 
por su misma madre , tias, y otras mujeres de dicha ciudad 
poseídas del furor báquico, é instigadas por el dios contra 
aquel por haber menospreciado su culto. Está llena de buenas 
máximas sobre el respeto que se debe á los dioses; pero para 
los tiempos modernos es muy poco interesante. Tan ridículo 
como es el enredo, tan sangriento y bárbaro es el desenlace. 

213. A. 405. Ifigenia en Aulide. Por la misma razón que á la 
anterior se le señala dicho año. Dudan los críticos si la empe-
zó Eurípides antes de ir á Macedonia, y la concluyó allí; ó si 
mur ió dejándola sin concluir, en cuyo caso el jóven Eurípides 
la concluyó, y le quitó el prólogo de que nos ha conservado 
algo Eliano. Hist. anim. vii, 39. Fúndase lo último en que esta 
tragedia y Beso son las únicas que carezcan de él. Reunido el 
ejército griego en Aulide, y pronto á embarcarse para Troya, 
se supo por el oráculo, que era preciso inmolar una doncella 
principal para obtener próspera navegación, v el resultado 
que se deseaba de la empresa. Fué indicada Ifigenia, una de 
las hijas de Agamenón, .pie era el jefe supremo de los alia-

' Aeneii. IV. 301, 469. Teocr. Id. 26. Ovid. Met. III. 511, alias. 



dos. El padre en la cruel alternativa de perder á una de sus 
hi jas , ó frustrarse la espedicion, se decidió por lo pr imero: á 
cuyo fin escribió á su muje r que habia quedado en Argos, que 
fuese con Ifigenia con el pretesto de casarla con Aquiles. Lue-
go se arrepintió y le mandó contraórden; pero no llegó á t iem-
po. Clitemnestra llegada al campamento habló á Aquiles como 
á su futuro yerno, el cual le hizo notar el engaño, y prome-
tió hacer todo lo posible para salvar á su hija. Empeñándose 
el ejército en que debia ser sacrificada, hubo que ceder á 
la necesidad. Ifigenia se mostró g rande , y se ofreció víctima 
voluntaria de los dioses. Pero Diana lo arregló de modo, que 
al descargar el padre el golpe sobre el cuello de su hi ja , en -
contró en lugar de ella á una cierva. Esta es una de las me-
jores tragedias de Eurípides. Abunda en escenas verdadera-
mente trágicas. El carácter de Ifigenia es inmejorable: el con-
traste enlre su pr imera resistencia y su conformidad despues 
es sublime. 

214. Reso ' . Es uno de los episodios de la guerra de Troya. 
Reso rey de Tracia fué á auxiliar á ¡los troyanos. En la misma 
noche de su llegada fué sorprendida su tienda por Ulises y 
Diomedes, que habían ido á esplorar el campamento enemigo. 
Hallándole sin guardias y dormido le mataron, y se llevaron 
sus famosos caballos. Este suceso común en las guerras no pa-
rece que debiese servir de argumento de una tragedia, pues 
no hay carac teres , ni cuadros propios p a r a la compasión \ 
Ni se ve tampoco nada que sirva para la enmienda por medio 
del t e r ror , ni graves consecuencias del hecho trágico. Asi e s 
que algunos la han considerado espuria. 

215. El Ciclope. Es un episodio de la Odisea, adornado con 
la presencia de Sileno y sus sátiros cogidos por aquel mons-
t ruo, y obligados á servirle en todos los menesteres de su cue-
va y de sus rebaños. Tiene bastante de r idiculo, y por esto 
servia dicha pieza como de un entremés despues de una t r i -
logía. 

1 jEneii. 1.469. Ovid. Heroid. I. Ars am. u , 123. 
1 Arist. Poet. xiv. 

l ' L T l M O S A Ñ O S D E E U R Í P I D E S . 

216. Sófocles y Eurípides fueron dos émulos dignos en la 
tragedia: la emulación avivó su ingenio, y produjo las obras 
maestras que se han visto. Los dos gozaron de fama igual; pe-
ro no de igual felicidad. En Sicilia especialmente eran muy 
apreciadas las tragedias de Eurípides. Se cita el hecho de que 
despues de la derrota de Nicias con sus atenienses, los que 
pudieron recitar algunos de sus versos se salvaron, ó lo pa-
saron mejor en su esclavitud, ó recobraron la l ibertad, y al 
volver á Atenas iban á dar las gracias al poeta. Para ponderar 
el gran efecto trágico de sus piezas se cita también el hecho 
de los Alderitas, que quedaron como asombrados y medio en -
loquecidos durante algún t iempo de resultas de haber asistido 
á la representación de la Andrómeda. Alejandro, tirano de Fe-
rea en la Tesalia, se salió del teatro en que se representaban las 
Trocarías, avergonzado de las lágrimas que corrían por sus 
mejil las, pues no habia tenido nunca compasion de nadie, 
antes al contrario era feroz y sanguinario Pero Eurípides no 
fué feliz en su pat r ia , de lo que se pueden dar dos razones. 
1.* Se atrajo la irrisión de los poetas cómicos, par t icu lar -
mente de Aristófanes, porque era muy amigo de Sócrates , el 
cual no iba al teatro sino cuando se representaba alguna pie-
za nueva de Eurípides, pues gustaba de las máximas filosófi-
cas con que sabia adornar las : no obstante en cierta ocasion 
se salió, porque no le pareció bien alguna espresion. Como la 
filosofía de Sócrates , aunque contaba con algunos secuaces, 
tenia mayor número de enemigos, y Aristófanes siguió el 
partido de la mul t i tud , y puso en ridículo en una de sus co-
medias á dicho filósofo, no es estraño que lo hiciese con uno 
de sus mas ardientes admiradores. Asi en varias de ellas le 
critica ya por su estilo sentencioso, ó humilde, con (pie rebajó 
la t ragedia ; ya por su moral alguna vez cor ruptora ; ya por su 
amaneramiento; ya por sus disgustos domésticos; ya por sus 
dos matrimonios; ya por la saña con que trataba al bello sexo 

1 Plut. in Pelop. 



eu sus escritos y conversaciones. Esta es la segunda causa 
de 110 haber sido él del todo feliz en Atenas , pues se sabe 
cuánta influencia tienen las mujeres en la soc iedad , y cuán 
peligroso es atraerse su odio. Mucho se ha hablado del que es-
te poeta les mostró en sus t ragedias , atr ibuyéndolo á que sus 
dos esposas le dieron mucho que sen t i r , y le obligaron á di-
vorciarse \ Efectivamente pueden citarse algunos pasajes po-
co benévolos, y son en t re otros los siguientes. 

217. Me dea. «No hay cr ia tura de cuantas r esp i ran , y usan 
de r azón . mas miserable que la mu je r . Ella es t ímida para 
todo, pero injuriada en el ma t r imon io , no hay cosa mas ter-
rible. No valemos las mujeres nada para el b i en , pero para 
el mal somos muy capaces. Convendría que no hubiese m u j e -
res , pues de este modo 110 habría ningún mal para los h o m -
bres.» 

Hipólito. «¿Qué mal adulterino hiciste, ó Júpi ter , á los h o m -
bres criando á las mujeres?» Esplica Hipólito cómo debia ha -
cer Júpi ter para la procreación sin necesidad de m u j e r e s , y 
todos los daños que provienen de ellas á los hombres. 

Ilécuba. «Todo lo que han diclio, y lo que d i cen , y lo que 
dirán (contra las mujeres) , voy á resumirlo en pocas palabras : 
ni la t i e r ra , ni el mar produce una raza semejante : el que vi-
ve con ella la conoce.» v. 1180. 

Orestes; v. 250, 520, 540, 865, y en varios otros. 
Fenicias; v. 1103. 
Electro. «Las mujeres son amigas de los hombres , no de los 

hijos;» v. 263. 
Andrómaca. «Puedes ha l la r muchas astucias, pues eres m u -

jer.» 
Hércules furioso. «Son ingeniosas las mu je re s para inven ta r 

medios de engañar.» 
218. Casi en todas las tragedias que se han conservado hay 

alguna puntada contra el sexo déb i l , lo que le acar reó el d ic -
tado de misogino ó enemigo de las mujeres . Sin embargo ha 
pintado tres caracteres que las enaltecen en sumo g r a d o , el 
de Polixena, el de Ifigenia y el de Macaría. Polixena, al ir Uii-

1 Aul. Gell. xv, 20. 

ses á buscarla para ser muerta en el sepulcro de Aquiles, le 
d ice : «Veo, ó Clises, que tienes tu mano derecha oculta bajo 
los pliegues de tu vest ido, y que vuelves el rostro, para que 
110 toque tu barba (en señal de suplicante). No temas, yo te 
segu i ré , obligada por la necesidad, y queriendo mor i r , pues 
si no quisiese, parecería cobarde y deseosa de la vida.» Ilécu-
ba. Ifigenia despues de haber lamentado suficientemente el te-
ner que perder la vida en la primavera de sus años , y con el 
corazon henchido de esperanzas, reflexiona, y dice de repen-
te á su madre : «Madre m í a , he determinado morir . . . los ojos 
de toda la Grecia están fijos en m í : de mí depende el seguir 
su rumbo la flota, y la destrucción de los frigios. E11 adelan-
te no se atreverán los bárbaros á robar á las mujeres griegas 
por temor al castigo que habrán llevado por el rapto de He-
lena. Mi muerte va á l ibertar la Grecia para s iempre de este 
temor , y mi gloria será imperecedera.» Ifigenia en Aul. Macaría 
al saber que de la muerte de una doncella depende el que se 
salven sus hermanos , y queden derrotados sus perseguido-
r e s , «no hay que t emer , d ice , las huestes argivas; yo mis-
m a , antes que se me mande, estoy pronta á mor i r . . . Seria ri -
diculo estarnos aquí l lorando, y fatigando á los dioses con 
nuest ras súplicas, y nacidos de tal padre, mostrarnos cobar-
des. » Heráclidas. 

219. Viendo el poco caso que se hacia de él en Atenas, 
mient ras en las demás partes se le respetaba y admi raba , 
aceptó el ofrecimiento que le hizo Arquelao rey de Macedonia 
de i r á su cor te , en donde dicen algunos que desempeñó e i 
cargo de pr imer ministro. Pero solo pudo disfrutar dos años 
del favor de aquel r e y , pues mur ió desgraciadamente al cabo 
de ellos; quien sospecha que por envidia de algún cortesano, 
e l cual hallándole solo en un bosque soltó contra él una jauría 
de perros que le despedazaron; quien dice que fueron algu-
nas mujeres que le arañaron y descuartizaron como las Me-
nadas á Orfeo y á Penteo, en castigo de lo mal que liabia ha-
blado de ellas. Esto último 110 parece muy probable, porque 
mur ió en Macedonia, y las mujeres de aquel país estarían po-
c o enteradas de sus escr i tos , y en su corta permanencia no 
e s regular que hubiese merecido su odio. 



J U I C I O S D E A L G U N O S C R Í T I C O S A C E R C A D E E U R Í P I D E S . 

220. «Ningún poeta aventaja en saber á Eurípides.» ¿Esquin 
MI Ttm. «Longe clarius i l lustraverunt hoc opus Sophoclesat-
que Eurípides , quorum in dispari dicendi vía uter sit poeta 
m e l i o r , ínter [plurimos 'quaeritur.» (Quint. Inst. Orat.) , S e n -
ten tns d e n s u s , et in iis quse á sapientibus sun t . pene ipsis est 
pa r .» ( ' Id . lib. 10, c. 1.) 

«Eurípides tomó un estilo menos apartado ( q u e el de Es-
quilo y Sófocles) del lenguaje ordinar io , aunque noble , y pa-
rece que gustaba mas de la ternura y elegancia que de la 
fuerza y grandeza.» (P . Drumoi.) Realmente él fijó el estilo 
propio de la tragedia, que debe ser un medio entre la e leva-
ción de la epopeya y la vulgaridad de la comedia. 

«Lossabios han estado siempre divididos en cuanto á la 
preferencia de Sófocles y Eurípides. Los dos, á pesar de cier-
tas diferencias que los caracter izan, son perfectos.» (Rollin 
Hist. ant.) 

«Prescindiendo del es t i lo , y considerando las tragedias de 
Eurípides según las reglas del ar te , se verá que no hay casi 
una que no merezca alguna crítica. Dualidad de acc ión , n u -
dos mal entre lazados, incidentes poco relacionados ó mal 
preparados , desenlaces inverosímiles , esposiciones fr ias y 
puer i les , en fin todos los defectos, que suponen ignorancia 
del ar te , y que destruyen la imitación de la naturaleza, se ha-
llan á menudo reunidos en sus tragedias. Parece que a lgunas 
veces no tuvo otra intención que multiplicar escenas á salga 
lo que sa l ie re , y amontonar diálogos filosóficos ó políticos.» 

(Feller art. Eurípides.) 
«No pueden dejar de darse los mayores elogios á Eurípides, 

cuando se leen sus mejores piezas, ó algunos trozos de las 
o t ras , sin entrar en parangones con los demás trágicos. Mas 
comparándole , ó tomando el conjunto, no puede menos de 
advertirse el t rabajo , y de criticársele duramente. Hay pocos 
escritores de quienes pueda decirse tanto bien y tanto mal .— 
El objeto único y constante de Eurípides es el de agradar . 

cualquiera que sea el medio de conseguirlo: es toes lo que le 
hace tan desigual.» (Schkgel.) 

«Nadie ha aventajado á Eurípides en la pintura de las p a -
siones ; la verdad de sus cuadros le ha hecho llamar el mas 
trágico de los trágicos... El estilo es claro y elegante, a rmo-
nioso y Huido... su elegancia degenera alguna vez en una va-
na abundancia de palabras.. . De todos los poetas trágicos pa-
rece que es e l que gustó mas á la multi tud.» (Schocll. Hist. de 
la lit. gr.) 

«Confesemos que Eurípides no tiene ni el entusiasmo pro-
fundo de Esquilo, ni la transparente majestad de Sófocles , y 
que Ies es inferior bajo el punto de vista del ar te en lo que 
hay de mas noble; pero concedámosle el honor de haber mos-
trado el hombre en sí mismo, y de haberse distinguido en 
pintar cuadros maravillosos llenos de verdad y de patético, 
de un modo que nadie antes de él había sospechado, y cuyo 
secreto nadie después de él entre los antiguos ha hallado. 
Aristóteles, que le critica tantas veces con mas ó menos f u n -
damento , no le niega sin embargo su sorprendente genio : no 
duda en proclamarle el mas trágico de los poetas.» (Pierron 
Hist. de la lit. gr.) Este autor se muestra algo preocupado en 
favor de Eurípides: tal vez hay también un poco de preocupa-
ción en contar las Bacantes entre las mejores t ragedias , ha-
biendo otras como el Hipólito. Ion y las Troyanas que parece 
aventajan á aquella. 

Según Varron obtuvo solo cinco veces el p r e m i o , habiendo 
lidiado con poetas muy inferiores. Probablemente fueron pre-
miadas Alceste; las Troyanas, con Alejandro, Palamedes y Sisi-
fo; Helena con Andrómeda y otras que se ignoran; las Fenicias 
con Hípsipila y Anliopa: las Bacantes con Ipgcnia en Aulide y 
Alcmeon. 

221. En honor de los tres poetas trágicos de que acaba de 
hablarse , hay que citar el decreto del pueblo de Atenas pro-
puesto por el orador Licurgo, mandando erigirles estatuas de 
cobre , y que sus obras se depositasen en los archivos públi-
cos, y no se dejase representar ninguna sin que el escribano 
de la ciudad asegurase que estaba conforme con el original. 
Tolomeo Evergetes II rey de Egipto, deseoso de enriquecer su 



biblioteca con unos manuscri tos tan importantes pidió á Ate-
nas permiso para copiarlos y trasladarlos con este objeto á su 
co r t e , dejando en garantía 15 talentos. Atenas ya no era lo 
que en tiempo de aquellos poetas y de los oradores. Se dejó 
sorprender por la astucia de aquel rey mas amante de tesoros 
l i terar ios que de d ine ro , y debió contentarse con una copia 
q u e mandó el mismo, y con el depósito. No estaba entonces 
en disposición de emprender una guer ra para castigar aque-
lla mala fe. 

D E C A D E N C I A Y F I N D E I.A T R A G E D I A . 

2-22. Ilubo otros poetas trágicos contemporáneos de Esquilo, 
Sófocles y Eur ípides , y amigos suyos ó rivales; pero como no 
se han conservado sus obras , bastará indicarlos. Ion de Chio 
vió los últimos años de Esquilo. Aqueo de Erelria, y Agaton de 
Atenas, fueron contemporáneos de los otros dos , y el último 
amigo intimo de Eurípides. 

223. Se ha atr ibuido á este el principio de decadencia de la 
tragedia griega. Se lia dicho que fué para la l i teratura de su 
país lo que Ovidio para la latina. Observa Nissard en sus Es-
tudios sobre los poetas latinos de la decadencia, que en todas las li-
te ra turas , aun durante la época de su mayor per fecc ión , hay 
dos clases de escr i tores : unos, severos observadores de las re -
glas , mas bien t ienden hácia atrás que liácia adelante : otros 
las mi ran con desprec io , y prefieren abandonarse á su ima-
ginación, á su faci l idad, y á su composicion perezosa. Sófo-
cles y Eurípides fueron contemporáneos, pero el uno parece 
el mayor de la famil ia , el otro el segundo: aquel es rígido ob-
servador de las reglas de un arte que respeta; este no tiene 
mas reglas que su imaginación y deseo de agradar . Como es 
mas difícil andar por el camino de Sófocles, este tuvo menos 
imitadores que Eurípides. La decadencia pues de la tragedia 
griega se toca con la muer te del último. Una multi tud de poe-
tas salieron despues de é l , de algunos de los cuales ni el 
nombre se ha conservado, de otros solo el nombre , y por los 
l»cos fragmentos de otros se ha visto que eran mas bien ver -
sificadores que verdaderos poetas. 

22í. De lo que dice Nissard se desprende que Eurípides 
se abandonaba á su facil idad, y que ella perjudicó á la l i te ra-
tura. Esto no parece exacto, pues se sabe que dicho poeta se 
encerraba en un sótano para trabajar con menos distracción, 
lo que indicaba poca faci l idad: también se sabe que empleó 
t res dias en hacer tres versos , mientras que Alcestis se jacta-
ba con él de haber hecho ciento en el mismo t iempo; bien que 
le replicaba Eurípides que durar ían solo los tres dias que ha-
bía empleado en escribirlos, y que los suyos durar ían eter-
namente. Por otra pa r t e , los críticos modernos le notan mas 
bien el estudio y el t rabajo, que su facilidad. En cuanto á no 
haber observado s iempre las reglas, no era por desprecio, 
pues se ve, que en las arengas que pone en boca de sus perso-
najes, tomadas como piezas sueltas, están demasiado rigurosa-
mente observadas; sino para producir efecto teat ra l , ó para 
sal ir de una dificultad que él mismo se habia creado. Como 
quiera que s e a , sus sucesores abusaron de la licencia , que 
él habia solo iniciado. Ya Agaton se permitió descartar e l 
coro del asunto de la t ragedia , y tomarle de cualquiera otra 
pieza solo por llenar los vacíos ó los entreactos. Finalmente 
otros la redujeron á ser un palenque en que se debatía una 
cuestión delante del público, como hacían los abogados d e -
lante de un t r ibunal , y asi quedó muer ta la verdadera t rage-
d i a , que los poetas posteriores no pudieron volver á la vida 
con sus exageraciones , con sus episodios contrarios á la uni -
dad , y con el mayor cuidado en la forma estcrior ó represen -
tacion. Se citan los nombres de CARCINO, ASTIDAMAS, TEO-
DECTO de Faselis, SOSICLES ó SOS1FANES hijo de Sosicles s i -
racusano, etc. 

C O M E D I A . 

225. Cuando Aristóteles dice en su Poética, que no es fácil 
hallar el origen de la comedia , se refiere á las varias evolu-
ciones por que tuvo que pasar antes de llegar á ser una com-
posicion ajustada á ciertas reglas. Pero los sicil ianos, añade, 
fueron los primeros que le dieron el carácter de una fábula ó 
composicion literaria agradable. Si algo debía valer un a r g u -



m e n t ó sacado d e la e t imolog ía , no ser ia tal vez dif íc i l s eña l a r 
e l p r i m i t i v o o r igen de la comed ia . No se hab rá olvidado q u e 
la pa labra t r aged ia se compone d e dos gr iegas . S iguiendo la 
m i s m a analogía d i r e m o s , que comed ia se fo rma de una d e 
e l l a s , es to e s , ¿ov;', canto, y de xú>¡«i, aldea, por lo cual co-
med ía se d ice en g r iego xwfwpSía, á s a b e r , canto de a ldea 
No se rá inút i l r e c o r d a r que la p r imi t iva t ragedia consis t ia en 
canto á co ros , de l cual y de la v íc t ima que se o f r ec í a d u r a n t e 
la func ión re l ig iosa ded icada á B a c o , se fo rmó el n o m b r e . Ba-
co tenia a d o r a d o r e s no solo en las c iudades , s ino también en 
e l campo. En las c iudades se ce lebraba la func ión en los t e m -
plos, d o n d e e s > e g u l a r q u e hub iese m a s compos tu ra . En las al-
deas r e i n a r í a m a s l iber tad , y es to es lo q u e se nos da á en ten-
de r con las c a r r e t a s l lenas de jóvenes a l e g r e s , t en i endo u n a 
taza en la m a n o , el ros t ro e m b a d u r n a d o d e heces de v ino , 
a c o m p a ñ a d o s de un Sileno mon tado en u n b o r r i c o , y c a n t a n -
do todos a labanzas al dios de los bebedores . La l iber tad q u e 
l e s daba el c a m p o y el es tar un poco bebidos los au to r i zaba 
para r e í r s e y d iver t i r á los p r e s e n t e s , y pa ra c r i t i ca r de fec tos 
v e r d a d e r o s ó imag ina r io s . Vemos pues en la pr imi t iva t r a g e -
d ia se r iedad y g ravedad en los templos y en las c i u d a d e s ; l i -
be r t ad , jocos idad y espans ion en las a ldeas . En a m b o s casos 
los d ioses y los hé roes pres taban la m a t e r i a á la f u n c i ó n ; en 
el p r i m e r o bajo el aspec to s e r i o , en el s e g u n d o bajo el r i d í -
cu lo . De este caos nac ió la poesía d r a m á t i c a , que por lo d i c h o 
se dividió en dos r a m a s , q u e se l l amaron t ragedia y comed ia . 
Aquella debió s e r la r e p r e s e n t a c i ó n de unos ca rac t e r e s s u p e -
r i o r e s á los h u m a n o s , para q u e por medio del t e r r o r y d e la 
compas ión se cor r ig iesen los s en t imien tos bas t a rdos d e l o s 
h o m b r e s . La o t ra debió s e r la r ep re sen tac ión d e c a r a c t e r e s 
de fec tuosos y suscep t ib les del r i d í cu lo , con el objeto de d i -
v e r t i r á los demás , ó de cor reg i r los v iéndose r e t r a t ados en ellos-
Así la t ragedia f u é el espejo de lo m e j o r é i dea l ; la comed ia 
de lo p e o r y r ea l . No pa rece q u e h a y a neces idad deacud i r á 

1 Hermosilla en su Arle de hablar la deriva de XW¡JLOT, ronda de 
los mozos de un lugar, que van de noche á dar música á sus no-
vias. 

aque l la espec ie d e p roces iones i ndecen te s en q u e se l l evaban 
los falos p a r a ha l la r el o r igen de la comed ia . Esta en cuan to á 
la fo rma s iguió los mismos t r á m i t e s q u e la t r a g e d i a , es to es , 
poco á poco f u é desca r t ándose de l c o r o . 

226. ¿Será necesa r io c i tar á la aven tu r a los n o m b r e s de los 
q u e se d ice h a b e r o r d e n a d o ó r e g u l a r i z a d o lo q u e se l lamó 
c o m e d i a ? No sucede con esta lo q u e con la t r a g e d i a , cuya 
his tor ia p e r m i t e seña la r á sus i n v e n t o r e s y á sus pe r f ecc io -
n a d o r e s . Sin e m b a r g o se d ice q u e SUSARION de Megara ó de 
Icar ia hác ia los años d e 576 á 561 an te s d e J. C se paseaba con 
su ca r r e t a y compañía d e fa r san tes y can to re s por los pueb los 
del Ática. Setenta ú ochen ta años m a s t a rde Crates compon ía 
piezas bas tan te r e g u l a r e s pa ra r e p r e s e n t a r s e en los t ea t ros 
q u e hab ia ya p e r m a n e n t e s . Poco m a s ó m e n o s en el m i s m o 
t i empo , d u r a n t e el r e i n a d o de l l i e ron , E p i c a r m o de Cos , que 
s e cons ide ra s ic i l iano por h a b e r pasado casi toda su vida en 
aquel la i s l a ,es tend ió el d r a m a sa t í r i co , q u e , como se di jo en el 
n.° 148, se rv ia pa ra d i s t raer los á n i m o s de las emoc iones c a u -
sadas por la t r aged i a , pues e ra cor to como se ve por el Ciclo-
pe de Eur íp ides . Ep ica rmo ins t ru ido en la filosofía p i tagór ica , 
á m a s de los t ra tados filosóficos escr ib ió va r ios d r a m a s c u -
yos asuntos es taban sacados d e la mitología; y como sabemos 
por Horacio. Ep. u, 1, q u e P l a u l o le tomó po r mode lo , p o d e m o s 
con je tu ra r por las imi t ac iones , cuá l e r a el g é n e r o cómico d e 
Ep ica rmo. Asi los q u e d icen q u e las c o m e d i a s de este poeta 
s ic i l iano l levadas á Atenas a b r i e r o n un hor i zon te n u e v o á los 
á t i cos , pa rece q u e n o a c i e r t a n , p o r q u e en este c a s ó l a c o m e -
dia d e Plauto deb í a pa r ece r se á la át ica a n t i g u a , y no obs tan -
te es mas b ien m o d e r n a , d e lo q u e se inf iere que la de Epi -
c a r m o se r ia del m i smo g é n e r o , y t q u e n o inf luyó s ino á lo m a s 
m u c h o t i empo después en la á t ica . Véase sobre el or igen d e 
la c o m e d i a el n.° 86 , en q u e se hab la de l MargUes, p o e m a 
a t r ibu ido á Homero . 

227. Los asuntos pa ra la c o m e d i a tomados de la mitología 
c o m o el Tersites de la Iliada, el Aquiles vestido de mujer en Sci-

i Teócrilo dice positivamente en el epigrama 17, que Epicarmo 
inventó la comedia. 



ros, Ulises pordiosero, el Ciclope, etc., eran muy limitados pa-
ra unos tiempos en que no se permitía la repetición de una 
pieza sino algunos años despues y var iada , y en que 110 se 
veian en el teatro escenas amorosas, para las cuales la red 
de Vulcano y las transformaciones de Júpi ter hubieran sumi-
nistrado materia abundante. Los hombres de talento compren-
dieron desde luego que lo que debia buscarse en el teatro 
era el placer y la utilidad. La curiosidad natural en el hom-
bre hace que se complazca en los espectáculos de cualquiera 
especie que sean. Ya no le bastaban los de la naturaleza, á los 
que estaba acostumbrado: fué preciso inventar otros, que á 
mas de satisfacer su curiosidad le acarreasen alguna ven-
taja para la dirección de su conducta. La historia s iempre 
se ha considerado como la mejor maes t ra , porque nos instru-
ye no con teorías, sino con hechos que están mas al alcance 
de la generalidad. La historia se remonta regularmente á 
tiempos pasados, pero puede ser actual, y del mismo país ó 
de paises distantes. De cualquier modo ella refiere los hechos 
de los hombres , y nos instruye; pero la instrucción ó resulta 
de la lectura del mismo hecho, ó de su imitación ó r ep resen -
tación con cierto gracejo Para esto no todos los hechos son 
á propósito, sino solo aquellos que se prestan á él. Por ejem-
plo, un ciudadano ridiculo ó vicioso; un juez injusto y venal; 
un funcionario descuidado, avaro , infiel; un magistrado sin 
talento ó sin probidad; un general incapaz; un rico ambicioso 
ó un bribón que le engaña; el mismo pueblo bajo la imágen 
de un viejo regañón , estravagante, crédulo, esclavo de los 
ambiciosos que le adulan y le oprimen, etc. , etc. Dé aquí lo 
que pasaba en la sociedad gr iega , y lo que ofrecía materia á 
un poeta cómico. 

228. La comedia át ica, pues los atenienses son los que lle-
varon este género á la perfección, tuvo tres épocas, y confor-
me á ellas se llama antigua, media y moderna. La pr imera go-
zaba de una libertad i l imitada, análoga á la que gozaban en 
Atenas los ciudadanos con su gobierno democrático. Lo que 
hacia el hombre político en la t r ibuna, .hacia el poeta cómico 

J Moratin, Prólogo á sus Poesías en la definición de la comedia. 

en las tablas. Observador diligente de los hechos públicos y 
p r i v a d o s . d e las tendencias de ciertos personajes importan-
tes , que influían en la marcha de la política, ó en la d i rec-
ción de la conducta de los demás , lo reproducía, y lo adorna-
ba con un aire de ridiculez propio para agradar á unos espíri-
tus ligeros, vivos, suspicaces , amigos de la chanza , pero in -
teligentes. Se dice comunmente que la comedia antigua lo 
presentaba todo al n a t u r a l 1 , esto e s , el actor que desempe-
ñaba el papel del héroe de la crítica tomaba su mismo nom-
b r e , imitaba su por t e , su traje, sus m a n e r a s , hasta sus fac-
ciones por medio de la careta. De este modo se ridiculizaba A 
magistrados, á generales , á escr i tores , á filósofos y aun á los 
mismos dioses. El pueblo soberano que asistía á la función", se 
reia á carcajadas, creia que 110 se faltaba á nadie , y que este 
era el mejor medio de corregir los desmanes de los ambicio-
sos y los vicios de los part iculares; pues la ingratitud y la des-
confianza son las virtudes de la democracia, y la sátira perso-
nal se consideraba necesaria para la conservación de la mis- ' 
ma; por esto la comedia de Aristófanes era el mejor baluar te 
de la l iber tad, y el órgano del patriotismo *. La comedia an -
tigua se usó principalmente durante la guerra del Peloponeso. 
Los que la cultivaron fueron TEOPOMPO, FERECRATES, CRA-
TES, EUP0L1S, CRAT1N0, ARISTÓFANES, etc. 

229. Ocupada la ciudad de Atenas por los lacedemonios ven-
cedores, y privados los atenienses de su l iber tad , era consi-
guiente que se quitase también á los poetas. Asi bajo el rég i -
men de los 30 tiranos se dió un decreto prohibiendo la para-
lasis. que en el teatro se usasen nombres propios ó caretas que 
representasen la fisonomía de algún c iudadano, y se tratasen 
asuntos políticos. Esto es lo que se llama comedia media. Mas co-
mo los poetas bajo nombres supuestos ridiculizaban del mismo 
modo á personas conocidas, y proporcionaban al público do-
ble placer , el de la malignidad y el de la aplicación, porque 
el uno se decia al o t ro , este es el t a l 3 , fué preciso prohibir 

1 Horat. Sal. I, lib. 1. 
* Estala, Discurso sobre la comedia antigua y moderna. 
1 Batteux, Curso de Bellas Letras, art. Comedia. 
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110 solamente usar de nombres propios , sino también repre-
sentar hechos reales y par t iculares , quedando desde entonces 
reducida la comedia á tomar solamente hechos comunes , ó 
imaginar ios , pero parecidos á la real idad, y á ser un cuadro 
de los vicios y r idiculeces de la sociedad, quitada toda sátira 
personal, á no ser que fuese de personas enteramente desacre-
ditadas. Esta es la comedia nueva , que subsiste hasta nues-
tros dias. La antigua es la verdadera comedia , las demás no 
son otra cosa que modificaciones y temperamentos debidos á 
circunstancias políticas y á nuevas civilizaciones, que solo to-
can á la forma y no al fondo. Se diferencia no obstante la una 
de la otra en cuanto al t i empo , á la mate r ia , al estilo, al me-
tro, á las partes y á su disposición. Se ha hablado del tiempo 
y de la mater ia . El estilo en la antigua es mas elevado, á lo 
menos en la parte no dialogada como en el coro, que imita 
bastante á la t ragedia: en la nueva 110 hay tales trozos; todo 
es popular y corriente a u n q u e ideal. Aquella se divide en ac-
tos y coro; esta en a rgumen to , prólogo y actos. El prólogo, en 
que un actor informa al público del poeta y de la pieza, suple 
al coro que hacia esto mismo entre otras cosas. La nueva no 
pasa de 5 actos; en la otra no hay número fijo, y además los 
actos y coro tienen var ias par tes que seria prolijo esplicar, co-
mo también las especies de metros que se empleaban. Una de 
ellas es la parabasis, en que el coro cambia de sitio, y se diri-
ge al pueblo para hablarle ya del poeta, ya de otros asuntos. 
El coro se componía de 24 personas, el acto solamente de 
cuatro. 

a r i s t ó f a n e s . 

230. El mas ilustre de los poetas de la antigua comedia es 
ARISTÓFANES, de quien se han conservado algunas piezas, 
pues de los otros 110 lian quedado mas que fragmentos. Se ig-
nora su pat r ia , el año de su nacimiento y el de su muerte-
pero se sabe que fué contemporáneo de Sócrates , de Sófocles 
y Eurípides, á quien sobrevivió, como consta de la comedia Las 
Ranas. Parece que en Egina poseía algunos bienes. Cleon, que 
según Los Acarnenses le demandó y persiguió ante el Senado, le 

disputó también el derecho de c iudadano, y le acusó de ha -
b e r zaherido en una comedia delante de unos esfranjeros y 
del público á los magistrados elegidos por suerte. De la nota 
de e s t r an j e ro se defendió de una manera bur lesca , citando 
aquellos versos de Homero, que d icen : * Mi madre d ice , q u e 
mi padre es es te : yo 110 lo sé , pues nadie puede saber quién 
le ha engendrado.» Sobre su educación l i teraria 110 existen 
da tos , pero de sus mismas comedias se desprende que tenia 
bien leídos los mejores escritores de su p a í s , par t icularmen-
te los contemporáneos. También se conoce que su estudio 
principal consistió en la Observación de las costumbres socia-
les , y en la lengua gr iega, y que estaba dotado de un talento 
»•squisito y de un chiste natura l , en que nadie le lia aventaja-
do. No se concedía en Atenas licencia para representar come-
dias sino á los poetas que tenían ya alguna reputación ó á lo 
menos la edad de 30 á 40 años \ porque siendo ellas una cen-
sura de las acciones públicas y privadas, era preciso estable-
cer una garantía de sensatez en la edad ó fama del autor ; 
pues no debemos creer que aquel gobierno fuese tan descui-
dado que permit iese decir sandeces y vituperios á cualquie-
ra . Sin embargo por lo que se ha dicho al tratar de la come-
dia en general , debió ser mucha y sin duda escesiva la tule-
rancia en los primeros tiempos. Asi es que Aristófanes hizo 
representar su pr imera comedia Los Babilonios bajo otro nom-
bre por no tener la edad prescr i ta , y otros harían lo mismo. 

231. La gran facilidad ó espontaneidad de que le dotó la na-
turaleza para presentar las cosas por el lado ridiculo le im-
pulsó á lanzarse á las tablas para atacar á Cleon y á otros per-
>onajes. No fué tal vez en él un principio preconcebido, por 
e jemplo , el querer reformar las cos tumbres , mostrarse enemi-
go de toda novedad en política, en l i teratura , en mora l , ó el 
odio á ciertas personas ó instituciones, lo que le movió á escri-
bir comedias sat ír icas, sino su propio genio travieso y bur lón . 
I.os aplausos que obtuvo desde luego, las victorias que alcan-
zaba sobre sus r iva les , pues que también la comedia tenia sus 
c e r t ámenes , secundaron su disposición natura l , y le dec id ie -

1 Meineke, Frag. comic. grac. 1.1, pag. 101. 
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ron á escribir nuevas piezas, las cuales lo crearon compromi-
sos, por los que se vió precisado á escribir mas y mas basta el 
número de 41 ó »4 según Suidas. En cuanto á re formar cos-
tumbres es evidente que no fué este el objeto de Aristófanes, 
pues prescindiendo de que continuaron corrompidas como 
antes, sus comedias léjos de mejorarlas, mas bien contribuían 
á mantener las malas ó depravarlas con las espresiones tai» 
obscenas y tan repetidas de que abundan. 

232. Por lo que toca á los negocios públicos no se sabe si se 
propuso dar les una dirección d i ferente : lo que si se sabe es, 
que los tiempos en que vivió dieron mucho que cri t icar no so-
lo á los poetas , sino también á los que no lo e r a n , con la d i -
ferencia , de que estos lo hacían en el interior de sus casas ó 
en la plaza públ ica , y los poetas en el teatro. Aquellos además 
se quejaban se r i amen te , estos de una manera burlesca. Las 
once comedias que han quedado de Aristófanes nos inducen á 
creer que se fijó pr incipalmente en tres cosas , en la polí t ica, 
en la filosofía, y en la crítica l i teraria; de modo que pueden 
formarse tres grupos de ellas según la división indicada, co -
mo se verá recorriéndolas y clasificándolas de este modo. 

r.OMEIUAS P O L Í T I C A S . 

233. La guer ra del Peloponcso es uno de los acontecimientos 
mas notables de la historia griega. Ella fué emprendida pr in-
cipalmente por los consejos de Pcriclcs, sobre lo cual puede 
verse el capítulo de Tucídides. Despues de su muer te se h i -
cieron varias tentativas por parte de los lacedemonios para 
a justar una paz honrosa á los dos pueblos. Pero el de Atenas 
e r a orgulloso y tenaz , y se hallaba atizado por demagogos fu-
r ibundos , én t re los cuales se distinguía Cleon de oficio cur t i -
dor . Poseía este una elocuencia natural y a r reba tada : no era 
solo su voz , sino sus manos , sus movimientos, los golpes que 
daba en sus mus los , el pasearse en la tr ibuna de las arengas, 
sus miradas , sus contorsiones de miembros, lo que fascina! a 
a l auditorio. Opinaba siempre por los partidos estreñios. Por 
ejemplo, Mitilene aliada de Atenas se habia rebelado durante 
dicha g u e r r a : se trataba del castigo que debia imponérsele 

muchos se inclinaban á la c lemencia : Cleon hizo votar, que se 
pasasen todos los habitantes á cuchil lo; pero al dia siguiente 
con mejor acuerdo se revocó el del anter ior . Pilos en la Mese-
nia estaba sitiada por los lacedemonios. Los atenienses la so 
corr ieron, pero 110 podían hacer levantar el cerco. Cleon rep re -
senta al pueblo la impericia y la flojedad de los genera les : se 
ofrece él misino á mandar la espedic ion, y promete dentro de 
veinte días apoderarse de la guarnición d é l a isla Esfacteriaque 
incomodaba sobre manera á la de Pilos«. El pueblo lo toma á ri-
sa ; no obstante le otorga el mando, y sale vencedor contra la 
esperanza de todos. Continuando en la misma jactancia, creyó 
que seria igualmente feliz en Anfipolis; inesperto en el arte 
de la guer ra tuvo que luchar con Brasidas general lacedemo-
nio muy diestro, y sucumbió perdiendo la vida y la batalla con 
gran perjuicio y desdoro do los atenienses. Aristófanes pues se 
propuso ridiculizar, ó mejor hacer cesar por medio del r id í -
culo su espíritu belicoso, y abatir con sátiras punzantes el or-
gullo indómito y fanfarronadas de Cleon. A este fin se d i r igen 
las comedias s iguientes , en que so nota la fecha probable en 
que fueron representadas. 

231. A. 52f¡. Los Acámenses. Acama era una poblacion del 
Atica mencionada por Estacio, compuesta en gran parte de le-
ñadores y carboneros , y muy entusiasmada por la guerra con-
tra Lacedemonia. Cno de sus habitantes llamado por el poeta 
Diceopolis, ó ciudad justa, despues de haber procurado en va-
no reducir á sus compatriotas á sentimientos pacíficos, vién-
dose amenazado de morir apedreado, se trasladó á un sitio se-
guro : allí atendía á sus in tereses , cultivaba sus campos, ven-
día los f ru tos , y mientras Lamaco, general de las tropas ate-
nienses, pensaba y se ocupaba en arneses y en máquinas de 
guer ra , él se entregaba tranquilamente á sus labores, tañía su 
c i tara ; y cuando aquel volvió en una ocasion de una batalla 
mal herido y descalabrado, Diceopolis entró en su casa beodo 
y sostenido por dos lindas jóvenes. Al principio de la comedia 
habla Diceopolis solo, y dice que una de las cosas que le dan 
placer es el pensar en los cinco talentos que tuvo que pagar 
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Cleon. « ¡Oh! ¡cómo m e alegro de esto, d í a - , y cómo q u i e r o á 
los Caballeros!» Suponen algunos que Cleon tuvo que pagar 
dicha suma despues que fué representada la coinedia titulada 
Los Caballeros, en que queda él muy mal parado. Siendo así es-
ta seria anterior á Los Acarnenses. 

•235. A. 425. Los Caballeros. Algunas comedias toman el nom-
bre del coro, y esta es una de ellas. Por varios pasajes se ve 
claramente, que fué represen tada despues de la toma de Esfac-
teria de que se lia hablado. También .se infíerede la misma, que 
Cleon se aprovechó del t rabajo de otros, y se quedó con la glo-
ria. Fn efecto se sabe, que los lacedemonios, viendo muy apu-
rada la posición de unos cuatrocientos soldados suyos que ocu-
paban dicha isla, enviaron embajadores á Atenas para tratar de 
paz; que entretanto Demóstenes general a teniense mandó pe-
gar fuego al bosque q u e había en el la, y que favorecía mucho 
á los enemigos . y que cuando llegó Cleon con los refuerzos lo 
halló todo dispuesto pa ra obligarlos á rendirse . Esto es lo que 
indica Demóstenes en las palabras que dir ige al público. «Ha-
biendo yo amasado en Pilos un poco de har ina lacedemonia , 
este hombre con mucha sutileza dió la vuel ta , m e la qui tó 
ocul tamente , y la ofreció al pueblo como suya.» Los persona-
jes de la comedia son Cleon, Demóstenes, Nicias general que 
mandaba también en Pilos, pero qüe dimitió al nombrarse á 
Cleon, Agoracrito, coro de los cabal leros, y el pueblo. Nicias y 
Demóstenes figuran s e r esclavos de un viejo algo teniente , co-
medor de habas, bilioso, que había comprado hacia poco t iem-
po a otro esclavo cur t idor , patlagón, el cual los hacia sufr ir 
mucho. Aquel es el pueblo, este Cleon. Resuelven los dos sa-
lir de tanta opresion, y aprovechándose de una ocasion en que 
Cleon dormía , se apoderan de unos oráculos que decía haber 
recibido de un adivino, en que se le anunciaba que había de 
gobernar á Atenas. Pero en el mismo escrito había otro que 
dec ía , que un morci l lero debía quitarle á él , y ponerse en su 
lugar. Por lo que Demóstenes y Nicias persuaden á Agoracri-
to, (pie tenia su mesa de embuchados en la plaza, que los orá-
culos le destinaban al gobierno de la república. Entretanto des-
pierta Cleon, se a lboro ta , trata de conspiradores á los tres. 
Agoracrito empieza á disputar con él : los dos se.dicen desver-

güenzas; los caballeros animan al morcil lero, quien pega á 
Cleon. Este le lleva al Senado, del .cual se bur lan , ó mas bien 
el poeta. A la vuelta continua la zambra entre los contendien-
t e s , quienes acuden al pueblo. A este le tratan con mas res-
peto. Cleon con voz melosa procura engañarle como acostum-
braba; pondera lo que ha hecho en su favor. Agoracrito le re-
futa. Cleon ofrece de comer al pueblo, el otro también: el pue-
blo estaba ya casi rendido á Cleon, cuando le ocurre á Agora-
cri to proponer que se examine el cesto en que se han traído 
los manjares : el de Cleon estaba todavía lleno despues de ha-
ber regalado al pueblo: el de Agoracrito vacío, con lo (pie se 
conoció que en sus dádivas al mismo se reservaba la mejor 
par to , y en el manejo de los negocios no escrupulizaba. Así el 
puehlo engañado hasta entonces , habiendo tomado un nuevo 
vigor y como rejuvenecido, quitó todos los honores y empleos 
á f . lcon, y los confirió á Agoracrito. Cuenta este, cuando com-
pite con Cleon en mal ic ia , astucia y locuacidad, (pie siendo 
niño decia á un coc inero ,«mira una golondrina; es señal que 
estamos ya en la pr imavera ;» y mientras se asomaba aquel á 
la ven tana , le robaba la carne. Al observarlo el cocinero, lo 
negaba , y juraba que no había hecho tal cosa. Oyéndolo una 
vez un orador, dijo: no es posible que este niño deje de go-
bernar la república. Rasgo mordaz , que prueba qué clase de 
hombres dirigían entonces los negocios en Atenas 

236. Aristófanes no se presentaba él mismo en las tablas; 
sino que se servia de Calistrato para las comedias contra los 
personajes públicos, y de Filonis para las que atacaban á los 
part iculares. En la de Los Caballeros no quiso nadie representar 
el papel de Cleon, ni hacer la máscara. Fué preciso que el 
misino poeta se hiciese pintar el rostro, y le. desempeñase. 
Tan temible era Cleon. 

237. A. 420. 1.a Paz. Poco después de haberse celebrado el 
tratado de paz llamado de Nicias, que debía durar cincuenta 
años , se representó esta comedia, cuyo objeto es hacer ver los 
males que resultan de la guer ra , y al contrario los bienes in-
herentes á la paz. Supone el poeta, que un viñero despues de 
haber hecho engordar y crecer desmesuradamente á un esca-
rabajo, montó en él para subir al cíelo, encargando antes á 



sus hijas que trataban de disuadir le , que en tres dias no lu-
ciesen cosa, cuyo olor moviese al escarabajo á volverse v pre-
cipitarse hácia la t ierra. Mercurio había quedado solo para 
guardar los chismes de las regiones bajas del cielo por haber 
subido los dioses á la parte superior , á fin de 110 ve r la guerra 
con que se destrozaban los griegos, ni oir sus súpl icas , pues 
estaban indignados contra ellos. Puesto en c« lera al ver á aquel 
hombre y animalucho llamar á las puertas de la celeste mo-
rada , le amenaza con la m u e r t e , pero se aplaca luego con unas 
carnes que le presenta el viñero, el cual le pide en seguida 
donde está la Paz. Le dice Mercurio, que la Guerra la habia 
sepultado en el fondo de una caverna echando encima de ella 
un monton de piedras. Esta misma Guerra se ocupaba en ma-
chacar en 1111 gran mortero las ciudades de la Grecia. Resta-
blecida la paz, ¡qué hermosa p in tura hace el viñero hablan-
de con Mercurio de sus ventajas! «Mira aquel fabricante de 
penachos cómo se mesa las barbas . y el de los azadones cómo 
se zumba 3sv) del de las espadas? Ea, camaradas, á visi-
tar nuestros campos, las vides, las higueras que plantamos en 
nuestra primera juventud; que todo resuene de cánticos de 
alabanza y de gratitud á los dioses», etc. Se cita á Cleon que 
ya habia muerto como instigador de la guerra. No se perdona 
a l idias, ni á P e n d e s , ni á Sófocles. Pregunta Mercurio, «¿qué 
hace Sofocles? Viñero: Se ha vuelto Simónides. Mercurio .-"¿Có-
mo Simónides? Viñero: Ahora .pie es viejo y podrido navega-
ría sobre un tejido de mimbres con tal que hubiese ganancia.» 
Al querer aquel zafio bajar del cielo echó menos á su escara-
1)aJ°' q u e s egun le dijo Mercurio fué á cobijarse bajo la carro-
za de Júpi ter , quien le hizo su portarayos. Llegado á tierra lle-
vando la paz todo fué alegría , plácemes y fiestas. lié aquí el 
principio de un coro. «¡Oh venerable reina y diosa, santa Paz, 
bajo cuyos auspicios se celebran las danzas y las bodas ! rec i -
be nuestras ofrendas sagradas. Míranos como dama honrada y 
generosa, descubriéndonos todo tu semblante , no como rame-
ra que mira de soslayo, y presenta solo medio rostro,» etc. To-
do lo que sigue es magnífico, y contiene en resumen todos los 
beneficios de la paz. 

238. A. 412. Lisistrata. Es una dama principal de Atenas, la 

c u a l , disgustada de la gue r r a ' que duraba ya casi 20 años, pro-
cura una reunion de muje res de dicha ciudad y de las princi-
pales de la Grecia. Empieza quejándose de la poca puntualidad 
•de las invitadas, que van llegando muy despacio; asi q u e se ha 
presentado un cierto número les propone el objeto de la reu-
n ion , que es nada menos que para hacer cesar la guerra. Es-
pl ica el proyecto que ha formado que consiste en separarse las 
mujeres de sus mar idos , y no admitirlos hasta que se decidan 
á hacer una buena paz. Al oir la proposicion, mostraron algu-
na repugnancia , pero al fin cedieron. Otra parcion de muje -
res convenidas con Lisistrata se apoderan del alcázar en que se 
guardaba el tesoro, y se hacen luego dueñas de toda la ciudad 
donde no liabian quedado mas que los ancianos. A las pocas 
horas tuvo mucho que hacer Lisistrata para contener aquellas 
m u j e r e s , pues á casi todas les ocurr ía alguna urgencia , que 
las obligaba á ir á sus casas. Pudo no obstante conseguir que 
no abandonasen el puesto. Una de ellas ve venir á su mar ido 
desatentado por ver la : le trac en brazos á su pequeño hi jo: 
ella procura engañar le , y no falta al ju ramento que todas hi-
cieron desde el principio de 110 comunicar con sus maridos 
hasta la conclusion de la guerra . Por fin llegan unos enviados 
de Lacedemonia pidiendo la paz en nombre de sus conciuda-
danos , que no pueden sufr i r por mas tiempo la separación de 
sus esposas. Se firma por los dos pueblos; y Lisistrata permite 
que cada una se vaya con su esposo, y proporciona dinero y 
comestibles á los que carecen de e l lo , concluyendo la eonic-
dia con un coro de lacedemonios. Hay en ella mucha obsceni-
d a d , y muestra cuán diferentes son las costumbres introduci-
das despues del cristianismo. A este deben las mujeres su dig-
nidad, y á esta dignidad deben los hombres el mayor decoro 
respecto de los antiguos. Por cierto que ninguna mujer me-
dianamente educada y de alguna estimación consintiera ahora 
en representar el papel de Mirrina, ni aun el de Lisistrata. Es 
bella la comparación de la fidelidad de los lacedemonios con 
la garganta abierta did lobo: también es notable el chiste , 
cuando dice una de las mu je re s : «perezcan todos los b e o d o s : 
s i , dice o t ra , esceptó las anguilas.» 



COMEDIAS F I L O S O F I C A S . 

239. Se cree que Aristófanes confundió ú los sofistas con los 
filósofos. Aquellos estaban m u y desacredi tados en su t i empo 
por sus opiniones impías, y por el abuso que estaban hacien-
do de la filosofía y de la re tór ica . Sócrates empezó la gue r ra 
contra ellos, pero él mismo fué tenido por sofista ó embaidor 
Aun Rousseau duda si debe l lamarle tal en su Emilio La habi-
lidad que tenia mi atraer á su opinion á cuantos le escuchaban 
por rodeos y haciéndoles conceder p remisas en que nunca hu-
bieran pensado, le daba un cierto a i re de sofista, cuyo secre-
to consistía en deslumhrar á los oyentes y persuadir les cuan-
to se le antojaba, fuese justo ó in jus to , verdadero ó falso No-
solo llamaba la atención del público su nuevo método de filo-
sotar , sino también su por te , sus mane ra s , y la indiferencia v 
casi desprecio que mostraba por los que no pensaban y obra-
ban como él. Había pues una parte del públ ico prevenida con-
tra los sofistas, filósofos y trágicos que d iscurr ían como estos 
en sus dramas . Aprovechándose Aristófanes de esta disposi-
ción de ánimos, y siendo por su parte enemigo de las nuevas 
teor ías , las ridiculizó en las s iguientes comedias. 

240. A. 424. Las Nubes. Un padre l leno de deudas á causa de 
la afición de su hijo á los cabal los , le aconseja que vaya á la 
escuela vecina á aprender el a r te de l ibrarse de ellas defen-
diendo lo justo é injusto por medio de las dos elocuencias su-
per ior é infer ior , como dec ían . «¿Habíais, contestó el hijo de. 
aquellos descalzos, nauseabundos y jactanciosos filósofos en-
tre ios cuales Sócrates? pues no voy.» No quer iendo el hijo, 
va el mismo Estrepsiades, que es el nombre del padre ; l lama 
á la puer ta con gran ru ido , al que contesta un alumno'. «¿No-
te cal larás , maldito, que así m e in ter rumpes en mis m e d i a -
ciones? y precisamente cuando mi maest ro está ocupado en 
una importante cuest ión, la de s a b e r , ¿cuál es la dimensión 
de los pies con que salla una pulga? Rien que acaba de resol-
verla calzando á una unos zapaticos de ce ra , cuya medida h a 
tomado despues.» Llegado á la presencia de Sócrates le pide 
se r admitido en la escuela , ju rándole por los dioses que le pa-

gará el salario que pida. «¿Qué dioses? le replica el filósofo: 
nosotros 110 admitimos los que se acostumbran.» La escena es-
tá en medio de las nubes , á las cuales atribuye Sócrates todo 
su s a b e r , su inteligencia, su elocuencia. Ellas son las que e n -
señan á los sofistas y poetas cíclicos que quieren despuntar de 
sub l imes : ellas toman todas las figuras, de ciervo para repre-
sentar á Cleon, de mujer para figurar á Clistenes, etc. Ellas 
son con el caos y la lengua los únicos dioses que adoran los 
alumnos de la escuela. Saca á Estrepsiades del error en que 
estaba sobre la lluvia, pues creia que Júpi ter vertia aguas en 
una cr iba. Le esplica la formación de ella y del t r ueno , esto 
últ imo con un ejemplo no muy limpio. Niega que el rayo se 
dispare contra los pe r ju ros ; pues ¿qué mas per juro que Teo-
ro y Cleonimo? Sigue enseñándole otras cosas, diciéndole que 
será feliz si se da á la observación, si es suf r ido , si no se fati-
ga en anda r , en estar en pié, ni siente f r ió , ni hambre , si se 
abstiene del vino y otras bagatelas, y si sabe manejar su len-
gua y t r iunfar de sus adversarios. Estrepsiades le dice que no 
necesita saber otra cosa sino cómo ha de perder á los presta-
mistas. Antes de pasar adelante le pregunta Sócrates, si tiene 
memor ia : «lo que es para acordarme de los que me d e b e n , 
d i ce , mucha ; pero para mis ac reedores , ninguna.» E11 fin es-
tando ya bastante instruido llega uno de estos, de quien se li-
bra con las sutilezas aprendidas en la escuela de Sócrates. Tan-
to se imbuyó en su doctr ina , que 110 paró hasta ver á su h i jo 
hecho 1111 discípulo de aquel lilósofo. Como mas jóven y m a s 
dispuesto necesitó menos tiempo para a p r e n d e r , y lo que 
aprendió fué dar una buena paliza á su pad re , y mientras se 
la daba le probaba con los argumentos de Sócrates que podia 
dársela. Desde entonces abr ió los ©jos Estrepsiades, y conoció 
que lodo aquello era un embuste , y pegó fuego á la escuela. 

241. Esta es la mejor comedia de Aristófanes: la pr imera vez 
110 pudo representarse entera , porque Alcihiades y su par t i -
do 110 lo consintieron. Un año despues fué representada tal 
romo la t enemos , y recibida con grande aplauso. Se cree co-
munmente que Aristófanes vendió su pluma á los enemigos de 
Sócrates , y que la tal comedia fué causa de su muerte . Ni lo 
m í o , ni lo otro debe admit i rse , porque medió demasiado tiem-



p o . esto e s , mas de 20 años entre su representación y la muer-
te ; porque Melito es también objeto de su sátira en algunos 
dramas; y porque Plutarco y Eliano no muy aficionados á este 
poeta no hubieran dejado de echárselo en cara. No obstante 
ella predispuso los án imos , porque quedaba escr i ta , y no deja-
rían de leerla despues muchos , gustando como gustaban los 
atenienses de todas sus comedias. Algunos han dicho «pie el 
Sócrates de esta no es el príncipe de los filósofos, sino otro 
cua lqu ie ra ; pues que nada de lo que le hace decir el poeta le 
conviene. No obstante se sabe que el verdadero Sócrates, que 
rio solía asistir á las representaciones cómicas , sabiendo que 
iba á ser puesto en escena , asistió; y como un estranjero pre-
guntase , ¿quién es ese Sócrates, que tantas veces se nombra? 
habiéndolo o ido, se puso en pié, para que todos pudiesen ver-
le. A mas de que en el discurso de defensa que le atr ibuye 
Platón se alude á este ataque teatral. Sin duda Aristófanes 110 
quer ía otra cosa con su pieza que hacer reir al público, y de 
n ingún modo que tuviese tanto alcance hasta hacer peligrar 
su existencia. Platón debia creerlo también así , pues encar i -
ñado como estaba de su maestro no hubiera perdonado nunca 
a Aristófanes, que le hubiese disparado este dardo envenena-
do. No hubiera hecho el esquisito elogio que hace de é l , cuan-
do en un epigrama d ice , que las musas 110 han encontrado 1111 
templo mas digno de ellas que el corazon de Aristófanes. Tam-
poco le hubiera dispensado el honor de contarle entre los ami-
gos de Agaton juntamente con Sócrates en el Banquete, en que 
cada uno de los convidados debe hacer un elogio del amor, y 
en que Aristófanes se distingue ent re los demás. 

242. Las nubes forman el coro de esta comedia. El objeto 
( [uese propuso en ella esplica bien tal e lección, pues que 
teman fama los filósofos de querer penetrar los secretos de la 
naturaleza, de elevarse hasta la región del infinito, de escu-
driñar los seres super iores , en una palabra de indagar todo 
lo que está fuera de nuestros sentidos. Por esto el poner á Só-
crates unas veces balanceándose en los aires entre el cielo y 
la t ierra con la cabeza y toda la mitad del cuerpo inclinada 
hicia abajo y la parle trasera hácia a r r i b a , otras veces con el 
cuerpo erguido, la vista tija al cielo para contemplar lo sas -

i ros , v í a boca abierta llenándosele de escrementos de una 
comadre ja , al paso que es lo mas ridiculo que pueda darse , 
es también lo mas original , pues indica la vanidad de las pre-
tensiones de los nuevos filósofos tales como se les pintaba, 
que 110 podia compararse mejor que con las nubes, que se for-
man de vapores , que están á merced de los vientos, «pie se 
amontonan , que se disipan y desaparecen en te ramente . 

243. Las Avispas. Tiene una especie de prólogo en que se 
dice que 110 se infamará á Eurípides. Filocleon, ó amigo de 
Cleon, por cuyo nombre ent iende el poeta al pueblo, se ha-
bía vuelto loco tras los juicios y tr ibunales. Su hijo, á quien 
s e da el nombre de enemigo de Cleon, le tenia encerrado en 
su casa y guardado por criados. El co ro , compuesto de mi-
nistriles disfrazados de avispas, le ayuda y le defiende, por lo 
cual las l lama amigas del foro. Esplica Filocleon qué bella 
cosa es ser juez. «Los litigantes, dice, van temprano á su puer-
ta , le ruegan , le presentan su famil ia , le esponen su miseria: 
los niños lloran como ovejas que ba lan , las niñas como le -
choncillos. ¿Di por vida tuya si esto no es re inar? El juez les 
dice buenas palabras , y dent ro del tr ibunal lo olvida lodo. 
Los tpie ganan nombran á los jueces tutores de sus hijos. To-
dos están sujetos á nuestro fuero. El pueblo y el senado suje-
tan á los reos á nuestro fallo. Cleon lan insolente nos da la 
m a n o , y nos avienta las moscas. Teoro orador nos limpia los 
zapatos. Cuando vuelvo á casa con los t res óbolos, todos m e 
abrazan : mi hija mayor me l ava , me besa; mi mujer 110 cesa 
de acar iciarme; m e dice, come esto, come lo otro. Nos compa-
ran á Júpi ter , d ic iendo , ¡cómo truena el t r ibunal! Júpiter te-
me el ju ic io , yo 110 le temo á él.» Su hijo le contesta, que se 
necesita mucho para pagar tanto juez, y los pueblos por temor 
á los pleitos les regalan. Le persuade que se deje de juicios, 
V que los celebre en casa. Luego se le ofrece uno : un perro 
es acusado por haber comido un pedazo de queso de la des-
pensa Se hace una parodia de un juicio, y el perro sale ab-
suelto. Esplica qué tienen de común las avispas con los jueces 
y turba forense. 

244. El punto de vista filosófico de la comedia es la sociedad 
que se gobierna por si misma , y hace ejecutar sus mandatos 
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di rec tamente , no por medio de sus delegados prácticos en las 
leyes y trámites jud ic ia les , á cuyo fin todos los años se nom-
braba un número increíble de jueces sacados de todas las cla-
ses. Critica pues el poeta á los a tenienses por la manía de que-
re r juzgar solo por ganar los t res óbolos y da r se tono, descui-
dando quizás negocios mas impor tantes . Ilay en ella como en 
todas rasgos satír icos contra Cleon, contra Careles bajo el 
nombre del perro I.abetes, y otros menos conocidos. Debió 
ser representada Inicia el año 400 antes de J . C. por lo que di-
ce del perro acusado que no contestaba nada á los cargos, esto 
e s , (pie sufr ía la misma enfermedad que en otro tiempo sufrió 
Tucidides en su des t ier ro . Como este tuvo lugar el año 8." de 
la guerra del Peloponeso, que corresponde al 423, y estuvo 
20 años des te r rado , parece indicar e s to , (pie se escribió la 
comedia despues de dicho des t ie r ro , por consiguiente á f ines 
del siglo 5.°. Pierron la fija al 425,otros al 423. 

245. Las Junteras. Unos dicen q u e fué escri ta esta duran te la 
guer ra del Peloponeso; otros el año 393 El a rgumento es el 
s iguiente. Varias mujeres de Atenas invitadas por una llama-
da Praxagora se reunieron de noche en traje de hombres con 
barbas postizas y bastones: a lgunas probaron de hablar como 
si estuviesen en una asamblea, pero tuvieron que dejarlo, por-
que no sabían sostener el papel de hombres que representa-
ban. Praxagora echó un discurso (pie fué a l tamente aprobado 
por el consejo femeni l . Dice en él «que los hombres no miran 
el bien común s ino el par t icular ; y que conviene entregar el 
gobierno á las m u j e r e s , porque no gustan de novedades, co-
mo los hombres , s ino que s iguen en el bien y en el mal como 
an t e s ; ni es fácil que sean engañadas, porque están acostum-
bradas á engañar ; y saben guardar el d inero . Si Cefalo se m e 
o p o n e , diré que es un mentecato; si me dan de palos, los de-
volveré.» Al amanecer se fueron á la asamblea popular , y allí 
peroró Praxagora en dicho sent ido. 1.a mul t i tud de muje res 
que se tomaron por hombres del campo, hizo ganar la vota-
ción en favor de ellas. El pr imer decreto que dieron fué esta-
blecer la comunidad de bienes y de personas . Pronto se vie-
ron los efectos funestos de esta disposición. Unos obedecieron, 
l levando sus haberes al depósito común , otros no obedecieron. 
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diciendo que los atenienses eran buenos para tomar no para 
d a r , como las estatuas de los dioses que tienen las manos ten-
didas para r ec ib i r , no para dar . En cuanto á la comunidad de 
muje res que establecían las utopias de algunos filósofos, se de-
muestra práct icamente con escenas escandalosas la imposi-
bilidad de admitirla en un estado decentemente organiza-
do. Se ve con esto cual debió ser el objeto del poeta , á sa-
ber : poner en ridiculo dichas utopias mas bien que á los 
gobernantes , pues si este hubiese sido el pr incipal , hubie-
ra podido estenderse mas parodiando por el de las mujeres 
el gobierno de los hombres , con lo que hubiera demostrado 
mayormente sus abusos. Algunos han creído ver en esta co-
inedia una sátira contra la República de Platón, en que enseña 
el comunismo; no hay duda que va contra la doc t r ina , pero 
no contra el au tor , que 110 había escrito cier tamente dicho 
tratado cuando Aristófanes compuso su comedia. 

246. Piulo. No están acordes los críticos en lijar el año en 
que fué escrita es ta , pues señalan unos el 396, otros el 390. 
Parece que Aristófanes la retocó, y la hizo representar segunda 
vez, lo que esplica la divcrsidadde opiniones. Todos convienen 
e n que la escribió después del régimen de los 30 tiranos, 
pues que nombra en ella la fortaleza Pila recobrada por los 
a ten ienses , y que fué de las últimas. La hizo representar por 
su hijo Aralor, como para recomendarle al pueblo. El a rgu-
mento es muy tilosótico. Ya se lia visto que en aquel siglo albo-
reaban ciertas teorías, que adoptadas por el gran filósofo Pla-
tón fueron reproducidas como nuevecitas por escritores casi 
contemporáneos nuestros. Igualdad de fortunas proclaman los 
sansimonianos; y el pueblo, que no se ent iende de teorías si-
no de rea l idades , admite con júbilo este ideal de felicidad. 
Sin embargo Aristófanes hace mas de dos mil años demostró 
lo absurdo de él en su Piulo. Esta palabra griega significa r i -
queza , ó el dios de la riqueza. 

24". Júpi ter en odio á los hombres le cegó, para que la dis-
tribuyese á tientas y caprichosamente , de lo que resultó que 
hombres perversos, ladrones , s icofantas, etc. se enr iquecie-
r e n , y los buenos pereciesen de hambre. Viendo esto Cremilo 
consulta el oráculo de Apolo para saber si lia de llevar á su 



hijo por ei camino de la virtud á t rueque de ser pobre , ó si le 
soltará la r ienda para que se gobierne como le parezca con 
tal de ser r ico. Le dice Apolo que siga al pr imero que encuen-
t re al salir del templo. Obedeció Cremilo, v siguió á un cie^o-
pero su criado impaciente quiso saber quién era aquel á quien 
su amo se empeñaba en seguir contra la costumbre de que los 
que ven conducen á los ciegos, y no los ciegos á los que ven 
Cuando supieron que era Pluto le persuadieron que se quedase 
con ellos, y que le procurarían el mayor bien que podía ape-
t ece r . que era el recobrar la vista. Llama el criado á todos los 
vecinos pobres como su amo, para que participasen del mismo 
beneficio. Entretanto se presenta la Pobreza, quejándose de 
que quieran echarla y hacerla el ludibrio de todos. Pondera 
las ventajas que ella proporciona. «Por m í , d i ce , se labran 
los campos , por mí se curten las pieles, por mí se preparan 
vuestros vestidos, por mí se fabrican las casas, por mí pros-
peran las a r t e s , por mi se comunican los servicios. Echadme, 
y vosotros me llamareis otra vez. Está b ien , le contesta el co-
ro; tú me persuades , pero no me persuadirás.» Espresion 
magnífica y de gran significado, propia solo de un hombre 
de genio. Se verifica la curación de Pluto en el templo de Es-
culapio: se pasa en él una mala noche; el criado hace de 
las suyas; el d i o s o su sacerdote también , pero mas el poe-
ta con su sátira atroz. Pluto viendo ya lo que hace , dis-
tr ibuye con mano liberal sus dones: todos están contentos, 
menos los sicofantas ó soplones, pues como nadie roba ni sé 
cometen otros del i tos , no tienen que denunc ia r ; las viejas y 
feas, que ni con regalos pueden a t raer á nadie; los dioses, á 
quienes nadie dedica o f rendas , de modo que Mercurio aban-
donó la celeste compañía para ser en casa de Cremilo portero, 
lacayo, lazarillo, maestro de baile, cualquier cosa con tal que 
le d o n d e comer; los sacerdotes, queve ian sus templos desier-
tos , porque nadie ofrecía víctimas para sus ventajas tempora-
les , que ya d is f ru taban, siendo r icos. Concluye la comedia, 
empleando Cremilo al sacerdote de Júpi ter , que habia ido á 
quejarse porque no tenia nada que hacer ni g a n a r , para que 
acompañe la procesión que va á colocar al dios Pluto en el 
templo que habia servido hasta entonces para aquel. 

258. Esta comedia es de la segunda época ó m e d i a , pues e m -
plea ya muy poco el co ro , y los nombres de los personajes 
son fingidos; pero Aristófanes es el mismo con su genio, chis, 
te y mordac idad , como la que usa contra aqu.ellos que pro-
curan que so pongan muchas letras en la urna para salir jueces , 
aludiendo á la costumbre de Atenas de sacar por suerte los 
jueces designados por letras. El enredo es sencillo y los lan-
ces muy oportunos. El Pbro. D. Pedro Estala citado en el ca-
pítulo de Sófocles, la publicó en versos castellanos en Madrid 
año 1795 imprenta de Sancha , haciéndola preceder de un dis-
curso sobre la comedia antigua y moderna. 

COMEDIAS L I T E R A R I A S . 

259. Dos pasajes de Las Ranas prueban la ilustración del 
pueblo de Atenas, y la utilidad del teatro tal como estaba en -
tonces. El uno os cuando Baco dice que ha ido al infierno á 
buscar un buen poeta, que salve á la ciudad por medio de los 
coros. El otro es cuando en el cer támen ent re Esquilo y Eurí-
pides que tiene lugar al l í , dice el coro que pueden muy bien 
estos poetas ahondar las cuestiones y tratar de materias poé-
t icas, pues aunque han seguido (los del coro) la vida mili tar , 
cada uno tiene su l ibro, y ha aprendido cosas muy buenas. 
Es cier tamente admirable ver que todo un pueblo toma pla-
cer en que , en lugar de cosas fútiles y bagatelas case ras , se 
traten en el teatro cuestiones de política, de li teratura y de 
filosofía, y que sufra por medio del coro consejos y repren-
siones en lo p r imero , y ejercite su crítica en lo segundo y en 
lo terrero . No es cstraño pues que Domóstcnes prescindiese 
mucho en sus discursos de los adornos , porque conocía que 
los atenienses eran capaces de poner toda su atención en lo 
accesorio y olvidarse de lo pr inc ipa l , solo por dar muestra 
«le su buen gusto. Por esto les «lijo después de uno que fué 
muy aplaudido: «Dejad de aplaudir al orador , y haced lo que 
os aconseja, porque yo no podría salvaros con mis palabras, 
vosotros podéis hacerlo con vuestras obras.» En las comedias 
siguientes hace Aristófanes la crítica principalmente de Eu-
r ípides, como se verá por su argumento. En las demás no de -



j a de satir izarle á él y á otros poetas, a u n q u e sea de paso y 
solo nombrándolos. 

250. A. 412. Tesmoforianlas. Con motivo de la celebración 
de las fiestas de Cores llamadas Tesmoforias, se reúnen las 
mu je re s de Atenas, y una de ellas propone que se aproveche 
esta ocasion para vengarse de Eurípides que las maltrata tan-
to en sus dramas. Habiendo este sabido que se celebraba tal 
reunión y con tal obje to , suplica al poeta Agaton que vaya y 
le defienda. No habiendo querido i r , se ofrece Mncsíloco pa-
riente del mismo Eurípides , quien antes le quita las barbas 
para no ser reconocido. Agaton le proporciona traje de mujer 
y de este modo se presenta en la asamblea. Despues de haber 
hablado la que se ha indicado, tomó la palabra Mnesiloco, y 
defendió á Eurípides d ic iendo que aun no había dicho la mi-
tad de las faltas de las m u j e r e s , y entonces va contando cosas 
muy f ea s , que disgustan á todas , par t icu larmente á aque-
lla mas atrevida y m a s enemiga del espresado poeta. En-
tre lanto llega uno á anunc ia r que allí se lia introducido fur t i -
vamente un hombre disfrazado. Alborotadas las muje res pa-
san revista de todas, y como n inguna j j onoc i a al disfrazado, 
le examinan mas minuciosamente , y ven que no es mujer . Ir-
ri tadas le acusan á los decur iones : él se apodera del niño de 
u n a , y amenaza matar le si no le suel tan. Manda á Eurípides 
para que le saque del peligro. Llega un P r i t a n q u e le deja 
preso con un centinela de vista. Le dice Mnesiloco: « tú que 
acostumbras estender la mano al que te da d i n e r o , favoréce-
me. >• Llega luego Eurípides , con el cual empieza Mnesiloco 
un diálogo en que repi ten los dos varios trozos de sus trage-
d ias , con objeto de engañar ó distraer al cent ine la para esca-
parse. Pr imeramente notan de fria la t ragedia Palamedes. Des-
pues se burlan del t raje de miljer en la Helena, y van repitien-
do lo que dice esta antes y despues de la llegada de Menelao 
al palacio de Proteo. También se burlan de la Andrómeda y 
del eco que hay en ella. Eurípides representa á Perseo. Estos 
serian pasajes ó piezas que habrían gustado poco á los ate-
nienses. En fin, viendo que con estas estratagemas no se po-
día recabar nada de un idiota , se dir ige Eurípides á las mis-
mas muje res para que perdonen á su pa r ien te , con la con-

dicion de no hablar mal de ellas en adelante; y las amenaza 
en caso de negativa de contar á sus maridos al volver de 
la guerra lo que ellas están haciendo. Dijeron que por su par -
te no habia inconveniente. El mismo Eurípides en traje de 
vieja logra engañar al cen t ine la , y de este modo se escapan 
todos. 

251. Esta pieza parece que no gustó la pr imera vez, y tuvo 
su autor que retocarla. A mas de ciertas escenas por el estilo 
de las de Lisistrata no se comprende si el objeto fué cri t icar 
á las muje res , ó á Eurípides, pues en lugar de q u e d á r o s t e 
cas t igado, quedan ellas muy mal paradas con lo que dijo 
Mnesiloco. Es también bastante improbable el ardid de quere r 
engañar á un soldado, á un esci ta , á un hombre grosero é ig-
norante con el sentido ambiguo de versos pertenecientes á 
otras tragedias que tal vez él 110 había visto ni leido. Los que 
van mas directamente contra dicho poeta son los s iguientes : 
5 . 8 7 , 1 7 3 , 177, 1 9 4 , 2 7 1 , 2 7 5 , 383 síg. íl>4, 413, 690, 776 , 
79ft. 849 ,851 , 1010, 1131 síg. 

252. A. 406. Las Ranas. Eurípides acababa de morir . Aristó-
fanes le ataca aun despues de muerto en esta comedia. Al 
principio critica á los poetas Frinico, I.icis y Amipsias por 
permitir á sus personajes cosas indecentes, que la cul tura 
moderna no consentiría de ningún modo, pero que él mismo 
admite en todas sus piezas hasta la saciedad y asco. Despues de 
esto cuenta Baco que leyendo la Andrómeda le vinieron deseos 
de ver á su autor aunque muer to : á cuyo fin se dirige á la ca-
sa de Hércules para que le informe del camino que ha de se-
guir para bajar al infierno. «¿Con qué objeto, le pregunta, 
quieres tú ir al lá? Para buscar , dice, á 1111 buen poe ta , pues 
aquí no los hay. Es verdad que hay mas de diez mil que aven-
tajan á Eurípides en char la taner ía , pero ninguno llega al pr i -
mor de cantar el eler, la casa de Júpiter, el pié del tiempo, que el 
ánimo juró contra la voluntad, y que la lengua perjuró á pesar del 
ánimo. El camino que he de tomar ha de tener buenas posadas 
sin chinches , y ha de ser corlo. — El mas cor to , le contesta 
Hércules, es colgarte , ó beber la c icuta , ó t irarte de lo alto 
de una torre .» Llega Baco á la laguna Estigia: entra en la bar-
ra de Caronte: en la travesía cantan las ranas de donde toma 
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el título la comedia. En el infierno se burla del Hércules furioso. 
Dice Eaco á Jantias esclavo que acompañaba á B a c o : « E s muy 
noble tu amo. — ¡Cómo no seria noble, contesta , si no sabe 
hacer otra cosa que beber y tratar con muje res !» Habia allí 
una ley que daba derecho al mas escelente en algún arte á 
vivir del Pr i taneo, y sentarse en el trono de Pluton, hasta 
que llegase otro superior . Esquilo obtuvo este honor , pero 
Eurípides á su llegada se lo disputó. Recitó sus piezas á los 
ladrones, parricidas, que son allí muchos, y otras gentes de 
esta calaña, los cuales cuando oyeron las es t rofas , ant is tro-
fas , cantos, contracantos, le juzgaron mejor que Esquilo, y le 
adjudicaron el premio. El pueblo defendió á este último. Dis-
puso Pluton que se celebrase entre los dos un cer támen asis-

t iendo Baco recien llegado. Entretanto se presentó Sófocles 
que dio un beso á Esquilo, quien le cedia el puesto. Declaró 
Sófocles que si en el certámen salia vencedor, se estaría quie-
to , pero que si salia vencido, disputaría con Eurípides. Se 
nota de paso que en Atenas hay mucha falta de sabios, y que 
no gusta allí Esquilo. 

25:1. Empieza el cer támen. A este se le tilda de feroz, fú-
til , hinchado y desenfrenado. A Eurípides de amigo de ' va-
c iedades , de zurcidor de andra jos , de hacedor de mat r imo-
nios sacrilegos, de tener dioses part iculares, como el eter , la 
lengua, la astucia y las narices; pero su estilo es numeroso y 
valiente. Esquilo introduce personajes mudos. Eurípides mo-
dera el estilo de aquel ; introduce la filosofía; hace que ha-
blen muje res , esclavos, amos, doncellas y viejas , que se su-
jeten á las reglas , que entiendan la forma de los versos, que 
vean , comprendan , a m e n , su t i l icen , sean susp icaces , y lo 
confundan lodo, que los esclavos sean prudentes y hacendo-
sos, porque el fin del poeta es hacer mejores á los ciudadanos. 
Inventa palabras magnificas y adorna la tragedia. Esquilo los 
hizo valientes en Los Persas y en Los Siete delante de Tebas, no 
amantes como las Fedras, ni enseñó á las mujeres á beber la 
cicuta como Eslcnebea, porque no conviene que el poeta pre-
sente lo malo en las tablas, sino que haga como el maestro 
con los niños, á quienes instruye con ejemplos útiles y no 
perniciosos. Esquilo se defiende de las palabras al t isonantes, 

diciendo que corresponde á los héroes un lenguaje mas e le -
vado, asi como se les dan vestidos mas espléndidos; pero no 
se defiende de las sinónimas y sin significado Eurípides afeó 
el carácter de los reyes dándoles vestidos andrajosos como á 
Telólo: enseñó el charlatanismo y sutilezas de la escuela: r e -
presentó á mujeres pariendo en los templos y unidas con her-
manos: llamó felicisimo á Edipo, siendo el mas infeliz. Se re-
prenden sus prólogos, y los coros de unn y de otro. Sin e m -
bargo al uno se le llama sabio, al otro agradable. Hay t am-
bién un ataque contra Alcibiades allí donde pide Baco un poe-
t a para que por medio de los coros salve la ciudad. Eurípides 
le suplica que le tome á él en vir tud del ju ramento ; á lo que 
contesta Baco que solo la lengua juró. «Con que ¿me des-
precias aun despues de muer to? ¿Quién sabe , le replica , si 
nuestra vida es muer te?» aludiendo á unas palabras del mis-
mo. Baco falla en favor de Esquilo, y observa que convie-
ne abandonar á Sócrates para la t ragedia , dejar la charla-
tanería y el tono musica l , porque perder el t iempo cho-
cheando magníficamente es de 1111 hombre necio. Al despedir-
se encarga á Pluton que entregue el pr imer asiento á Sófo-
cles, á quien declara segundo despues de Esquilo . l lamando 
á Eurípides fútil y vacío de sentido. Por estas palabras se ve 
cuál e ra el parecer de Aristófanes respecto á los t res poetas 
mencionados. 

254. A. 415. Las Ares. Esta comedia 110 per tenece á ninguno 
d é l o s tres géneros espresados: tiene un objeto mas general . 
Dos ciudadanos de Atenas disgustados de que en aquella ciu-
dad n o s e pensaba mas que en pleitos, resuelven abandonar-
la; y habiendo sabido que un tal Tereo se habia vuelto abubi-
l la , y que habitaba en el país de las aves, se dirigen á él guia-
dos por una corneja y un grajo. Llegados allí fueron mal re -
cibidos al principio por los daños que hacen los hombres á 
las aves; pero habiéndoles propuesto uno de ellos un plan 
muy ventajoso para las mismas, cual era el de fabricar una 
ciudad y recobrar la soberanía que les pertenecía desde tiem-
pos antiguos sobro todos los seres , fueron admitidos. Inme-
diatamente las aves . cada una según su especie , trabajaron 
en la fábr ica , y en poco tiempo quedó concluida y levanta-



dos los muros. A la fama de esta ciudad acudieron varios, un 
poeta para ce lebrar la ; un adivino pa ra halagar con sus pro-
nósticos á los habi tantes; un ingeniero para medi r el espacio; 
un inspector para ver lo que se pasaba al l í ; un legislador para 
dictar leyes; Cinesias escritor de di t i rambos y de exordios os-
curos tomados de los remolinos del a i r e ; un soplon; Iris.Todos 
estos fueron despedidos como inúti les, menos Cinesias, á quien 
se propuso que enseñase en la nueva ciudad su ciencia aérea 
y volátil propia de las aves. Llega Prometeo huyendo de los 
dioses, que dice se mueren de hambre desde que la ciudad 
de los pájaros les impide llegar el humo de las víct imas y las 
ofrendas que les hacen los mortales, y que qu ie ren rebe larse 
contra Júpiter . Llegan finalmente en cualidad de embajadores 
de los mismos Neptuno y Hércules para negociar un tratado 
ile paz, á fin de que no quede in ter rumpida la comunicac ión 
ent re el cielo y la t ierra. 

253. Esta pieza parece dirigida pr inc ipa lmente contra los 
jueces y pleiteistas, como lo indican los versos 35, el 443 y e l 
1100 sig. Sin embargo puede tomarse como una sátira g e n e -
ral contra los dioses, v. 100, 355; contra los solistas en la per -
sona de Pródico v. 690, y de Sócrates 1280, de qu ien dice q u e 
conduce las almas á una laguna, y que muchos socia l izaban, 
esto e s , tenían h a m b r e , vestían mal y eran suc ios , dejaban 
crecer el pelo, y llevaban bastones: contra los poetas v. 930, 
los adivinos 960, los matemáticos 990, los proyectistas 1035, 
los calumniadores ó delatores 1410. y contra var ios par t icu-
lares que se citan. El modo como cons t ruyeron las aves la 
ciudad v. 1130 parece refer irse á aquel con q u e los a ten ienses 
fortificaron improvisamente y sin los i n s t rumen tos necesar ios 
ú Pilos según Tucídides lib. 4. 

256. Puede decirse de Aristófanes que pocos han r eun ido 
cualidades tan eminen tes como poeta d r a m á t i c o y l í r ico , y 
que pocos han tenido tanta necesidad como él de indu lgenc ia . 
Aunque la comedia antigua permitía presentar los hechos r e a -
les y par t iculares , y nombrar á las personas q u e se quer ia 
c r i t i ca r , no obstante obraba mucho la imaginac ión del poeta; 
pues de otro modo la comedia no hub ie ra s ido otra cosa q u e 
un retrato ó reproducción de la vida rea l , q u e no s iempre h u -

hiera sido del gusto de los espectadores por lo vulgar. Era 
menester pues sazonarla con lances inventados á propósito, 
con alguna exageración y con cierta sal que solo tienen los 
poetas cómicos dotados de imaginación bri l lante, cual era la 
de Aristófanes. Hay en sus comedias muchas gracias que para 
nosotros no lo s o n , porque carecemos de an tecedentes , y no 
penetramos toda la fuerza de las alusiones, ni tenemos noti-
cias históricas de muchos personajes á que se refieren. Sola-
mente han quedado para nosotros las de sentido común, y las 
que son inherentes á toda sociedad humana. Algunas espresio-
nes escitan nuestra hilaridad por lo mismo que no están per -
mitidas ahora , y no estamos acostumbrados á ellas. Por lo 
que toca á estilo ha sido s iempre citado este autor como mo-
delo de aticismo. Es lástima que se hayan perdido la maj<-r 
par le de sus comedias , pues podrían considerarse como un 
tesoro de lengua griega, dejando aparte el mérito como com-
posiciones dramát icas , y en cierto modo históricas. Platon lo 
juzgaría así , cuando mandó una copia de todas ellas á Dioni-
sio soberano de Sicilia, como el mejor libro para aprender la 
lengua griega y enterarse de las costumbres de Atenas. Dicen 
de S. Juan Crisòstomo (pie las leía con mucha frecuencia con 
el doble objeto de aprender la pureza de las palabras , y co-
nocer los vicios de la sociedad, part icularmente de las mu-
je res . 

237. La indulgencia se refiere á las escenas demasiado es-
candalosas para nuestras costumbres. No se comprende como 
en Atenas se toleraba semejante cosa, pues según el mismo 
Aristófanes (pie habla en boca de Esquilo en Lis Ranas, los 
poetas deben enseñar con ejemplos út i les , y no presentar la 
maldad en las tablas. Hay también que disimularle la men-
ción tan repetida de ciertos actos que, aunque lícitos, son in-
decorosos. A estas dos cosas se referiría probablemente Vol-
taire cuando dec ía , que «las comedias de este poeta cómi-
co, que ni es cómico ni poeta . no se tolerarían en la feria de 
San Lorenzo.» Todos los filósofos se han desencadenado con-
tra é l . porque creen que fué causa su comedia l.ns Sabes de 
la muerte de Sócrates. Pero Brunck contesta muy bien que se 
conoce que los tales no lian leído á Aristófanes en griego, y 



q u e 110 están m u y in fo rmados do la h i s to r ia d e aque l país. 
258. A d e m á s 110 e s t án nada b ien observadas las un idades de 

t i e m p o , lugar y acc ión . Por e jemplo en Las Ai-es dos hombres 
v a n al pa í s de e l l a s ; les aconsejan cons t ru i r una c iudad ; la 
c o n s t r u y e n e n los a i r e s po r s u p u e s t o ; l l egan allí var ios no se 
.sabe c ó m o ; i n t e r p u e s t a en t r e el c ielo y la t ier ra se i n t e r r u m -
pe su c o m u n i c a c i ó n ; los d ioses q u e no pueden rec ib i r nada 
d e la t i e r ra se m u e r e n d e h a m b r e ; m a n d a n emba jado re s para 
e n t e n d e r s e con las a v e s , etc. , e tc . Todo esto se r ep resen ta r í a 
en el espac io d e t r e s ó cua t ro h o r a s . Tal vez el mér i t o está en 
la misma r id icu lez q u e el todo o f rece . 

259. No se t ome por un defecto el haber se s e r v i d o de los 
d e m á s d i a l e c t o s , pues 110 anduvo esc rupu loso en esta par te , 
ya (pie la comedia lo p e r m i t e pudiendo ser los i n t e r l ocu to r e s 
ile d i f e r en t e s p a í s e s ; p e r o obse rvó s i e m p r e la p rop iedad del 
l e n g u a j e , y a t e n d i ó á la energ ía y al chis te . 

Algunos c r e e n q u e 110 asist ían las m u j e r e s á las comed ia s , y 
d e e s t e modo salvan un poco la indecenc ia de c ie r tas piezas. 
Pero los an t iguos 110 e r a n en es te pun to tan de l icados como 
noso t ro s : e s p r e s a b a n las cosas con sus t é r m i n o s p rop ios , de 
lo q u e no debe i n f e r i r s e , d ice 1111 au tor m o d e r n o , q u e nos-
otros s eamos m e j o r e s , s i n o q u e somos m a s h ipócr i tas . 

La vers i f icación es r e g u l a r a u n q u e var iada , l ' só m u c h o Aris-
tófanes del t e t r á m e t r o y o d ó m e t r o , q u e de su n o m b r e se lla-
ma ar i s tofan io 

MIMOS. 

2I¡0. Los Mimos e r a n una e spec ie d e composic ion dramática 
ó la s i m p l e r e p r e s e n t a c i ó n en p rosa de las cos tumbres y ca-
r ac t e r e s del p u e b l o , s in que fo rmase una fábula regu la r con 
nudo y desen l ace . Los l iabia d e h o m b r e s y de m u j e r e s . Sed i s -

1 En el número del periódico de Madrid Xoticias correspondiente 
al 24 de diciembre de 18(¡4 se anuncia la próxima publicación de 
los poetas dramáticos griegos traducidos al español por D. Eduar-
do Mier bajo la protección del sefior Gutierre/ de la Vega goberna-
dor de aquella provincia, y de muchos periodistas que asistieron á 
una reunión celebrada por este con dicho objeto. 

t i n g u i ó e n e^le géne ro SOFRON de Siracusa, que vivió en t i e m p o 
d e Sóc ra t e s , es to e s , á lines del s iglo 5.° a n t e s de J . C. No h a n 
q u e d a d o m a s q u e los t í tu los de a lgunas d e estas p i e z a s , y po-
cos f r a g m e n t o s , q u e 110 bastan pa ra formar cabal idea d e 
e l las . F1LLST10N de Meen c o n t e m p o r á n e o del m i smo es t a m -
bién c i tado como esc r i to r de Mimos. 

O T R O S P O E T A S DE I.A A N T I G l ' A C O M E D I A . 

261. Los g r a m á t i c o s a l e j a n d r i n o s en el catálogo que f o r m a -
ron d e los m e j o r e s e sc r i t o r e s i nc luye ron solo á 6 poetas d e la 
c o m e d i a a n t i g u a , á s a b e r : EPICARMO de qu i en se ha hab lado ; 
CRATINO q u e f loreció á mi t ad del s iglo 5.° an te s de J . C. a u -
tor de 21 c o m e d i a s ; E l POLIS c o n t e m p o r á n e o del an t e r i o r á 
q u i e n se a t r i b u y e n 1" , y q u e d i cen fué e c h a d o al m a r p o r q u e 
liabia sa t i r i zado en una de el las á Alcibíades; FERECRATES 
autor de u n a s 20, y d e un ve r so l l amado de su n o m b r e fere-
cracio; PLATON el cómico pa ra d i s t i ngu i r l e del filósofo, y ARIS-
TÓFANES c o n t e m p o r á n e o d e los dos ú l t imos . A mas de es tos 
seis ci tan los a u t o r e s los n o m b r e s d e m a s d e ve in te q u e p e r t e -
cecen á la an t i gua . 

COMEDIA MEDIA. 

262. Los m i s m o s g ramá t i cos solo n o m b r a n á ANTÍFANES de 
liadas y á ALEXIS de Turio como clásicos en la comed ia m e -
dia . Pero se sabe q u e h u b o ce r ca de 40 q u e cu l t iva ron es te 
g é n e r o , d e que 110 ha q u e d a d o m a s e jemplo «fue el Piulo de 
Aristófanes. Ant í fanes d i c e n que esc r ib ió 2 8 0 ; Alexis 245. 
¡Qué des t rozo ha hecho el t i empo! si no es que v e n d i e -
sen sus a u t o r e s los m a n u s c r i t o s á los p e r f u m i s t a s , como 
ANAXANDR1DES poeta cómico d e la m i s m a época y del m i s -
m o g é n e r o , q u e fué el p r i m e r o en l levar á la comed ia in t r i -
gas amorosa s . Para q u e se tenga a l g u n a idea de los a sun tos d e 
las de esta s egunda é p o c a , lié aqu í los t í tulos de a lgunas . La 
Mujer robada; F.l Parásito; Los Ricos; El Tutor; Los Pretendien-
tes; El Soldado; La Mujer fea; La Manía de los viejos; La Baila-
rina; El Usurero, e tc . e t c . Los poetas con dificultad podian 
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desprenderse de la sá t i ra pe rsona l , y así bajo nombres s i m -
bólicos aludían á pe r sonas d e t e r m i n a d a s , si es que no las 
nombraban alguna vez. Sus mismos c a m a r a d a s eran á menu-
do objeto de sus sá t i ras Ya du ran te e l r e inado de la come-
dia ant igua una parte del público se d isgustaba de que se es-
pusiesen á la risa de los demás a lgunos ciudadanos por cier-
to muy recomendables , solo porque a s í s e l e antojaba al poeta. 
Ferecrates, que es contado entre los de la an t igua , hacia profe-
sión de abstenerse de toda sátira pe r sona l en sus piezas. Poco 
á poco fué disminuyendo este abuso, has t a que se quitó del todo 
con la comedia nueva, de la que se cons idera como precursor 
Eurípides con sus f r ecuen t e s sát i ras de cos tumbres . La anti-
gua y la media duraron unos 100 años , esto e s , la úl t ima mitad 
del siglo 5.° la p r i m e r a ; y hasta la mi tad del 4.° la segunda. 

É F > O C A A L E J A 3 V 

D e 3 3 6 i U 6 . i L l . d e J . C . 

C O M E D I A N U E V A . 

m e n a í í d r o . 

N«c. en 3 , 2 — M. en 2 9 3 a n t . J e J . C . — ( 6 1 de R 

263. Aunque los ant iguos hacen m e n c i ó n de 32 poetas dra-
máticos pertenecientes á esta época , s e encabeza este capitu-
lo con el nombre de M EN ANDRO n a t u r a l de Atenas y discípu-
lo de Teofrasto, porque fué el mas sobresa l i en te . Por esto sin 
duda los latinos al q u e r e r alabar á a l g u n o de l o s suyos no se 
acordaban de otro q u e de Menandro. Así Horac io habla de 
Afranio en estos t é rminos : dicilur Afranii toga conteniste Me-
nandro: así Julio César l lama á T e r e n c i o Semi-Menandro. Los 
demás hacen elogios magníficos de es te poeta g r i ego . Los que 

' Athen. Deipn., xi. 

mas se d i s t inguen en ellos son Quintiiiano (Inst. oral, x, 1,) 
y Aulo Celio. El pr imero dice (pie "Menandro solo, puede s e r -
vir de modelo para verificar todos cuantos preceptos da la r e -
tórica sobre la comedia ; tan bien ha sabido retratar todas 
las s i tuaciones.de ¡la v ida , tan grande es su invención, tan 
bien ha sabido espresarlo todo, y acomodarse á todas las per -
sonas y caracteres . Él ha hecho olvidar á los demás, y con su 
b r i l l j lo> ha eclipsado.» El segundo en el libro 2. ' , c. 23. Noel. 
Al. pone en paralelo á Cecilio uno de los mas famosos dramá-
ticos latinos con'.Menandro, copiando algunos pasajes de una 
comedia q u e los dos escribieron con el mismo titulo Plocion ó 
collar. Despues de, haber notado que las comedias latinas en 
general están tomadas de Menandro, Posidipo, Apolodoro, 
Alexis y o t ros , d i ce , que cuando se leen solas no desagradan, 
antes al contrar io parecen escritas con finura de gusto y be-
lleza de fo rmas , de modo que uno cree que no podían escri-
birse mejor. Pero si se leen los originales gr iegos , y se va 
cotejando trozo con trozo, no puede menos de notarse la dife-
r e n c i a : las lat inas languidecen, ni tienen la gracia ni agude-
za de las griegas. Al l e e r á Menandro y Cecilio, i que naturali-
dad y sencillez en el u n o , qué frialdad en el o t ro! No hay me-
nos diferencia que entre el valor de las armas de oro de Glau-
co , y las de acero de Diomedes. Ciertos pensamientos gra-
ciosos y oportunos de Menandio ni s iquiera pueden ser con-
servados por Cecilio en la traducción. Los afectos admirable-
mente retratados en Menandro, en Cecilio ó están omitidos ó 
espuestos f r íamente . Concluye Aulo Gclio despues de haber co-
piado un trozo^de Cecilio, de este modo. «Cuando leo separa-
damente estas palabras , no me parecen mal; pero cuando las 
comparo con las griegas, digo para m i . que Cecilio no debió-
emprender aquello (pie no podía alcanzar » 

264. El mismo Aulo Gelio en el lib. 17, c. i , refiere que en -
contrándose una vez Menandro con Filemon poeta muy infe-
rior á él, pero que no obstante era declarado á veces vencedor 
en los cer támenes , le di jo: «Dime, ó Fi lemon, ¿no te aver -
güenzas de vencerme?» Quinliliano escribe en el libro citado, 
que Filemon en concepto de todos solo merecía el segundo 
lugar. 
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dad y sencillez en el u n o , qué frialdad en el o t ro! No hay me-
nos diferencia que entre el valor de las armas de oro de Glau-
co , y las de acero de Diomedes. Ciertos pensamientos gra-
ciosos y oportunos de Menandro ni s iquiera pueden ser con-
servados por Cecilio en la traducción. Los afectos admirable-
mente retratados en Menandro, en Cecilio ó están omitidos ó 
espuestos f r íamente . Concluye Aulo Gelio despues de babor co-
piado un trozolde Cecilio, de este modo. «Cuando loo separa-
damente estas palabras , no me parecen mal; pero cuando las 
comparo con las griegas, digo para m í . que Cecilio no debió-
emprender aquello (pie no podía alcanzar » 

2(¡4. El mismo Aulo Gelio en el lib. 17, c. i , refiere que en -
contrándose una vez Menandro con Filemon poeta muy infe-
rior á él, pero que no obstante era declarado á veces vencedor 
en los cer támenes , le di jo: «Dime, ó Fi lemon, ¿no te aver -
güenzas de vencerme?» Quinliliano escribe en el libro citado, 
que Filemon en concepto de todos solo merecía el segundo 
lugar . 



265. Ovidio ha espresado en un dístico los asuntos de h 
musa de Menandro {Amor. lib. 1, el. 15, y. 17). 

Dum fallax servus, ilurus pater, improba lena 
Vivent, dum meretrix blanda, Menandro» erit. 

No habiéndose conservado ninguna comedia entera de este 
poeta, debemos acudi r ¡í las copias ó traducciones para saber 
el plan de el las , y los personajes que solian preseniarse en 
escena. De las seis de Terencio las cua t ro , esto e s , los Adel-
fas, el Andria, el Eaulonlimorumenos y el Eunuco salieron del 
repertorio de Menandro. El mismo Terencio en el prólogo de 
la primera confiesa que tomó una parte de una de Difilo- lo 
restante está tomado de los Adelfos de Menandro, como se 
comprueba con varios trozos que se han conservado En el 
prólogo de la segunda dice que tomó lo (pie le convino del 
Andria y de la Perinlia del mismo poeta. Lo propio debemos 
decir de la tercera y del Eunuco: los nombres de los persona-
jes sin embargo están variados en la ú l t ima, como aparece de 
la sátira 5.' de Persio que copió un trozo de Menandro con 
sus mismos nombres. 

266. La Harpe al criticar á Plauto nos da una idea de los 
personajes de la comedia gr iega, que son con corta diferencia 
los mismos (pie espresa Ovidio en el dístico ci tado, á saber, un 
jóven que anda perdido tras una m u j e r , un criado que secun-
da su pasión, y que se vale de mil astucias para sonsacar di-
nero á su amo para dárselo al h i jo . una vieja encargada de la 
joven, un padre duro y avaro. Añádanse un parásito que está 
pronto á decir y hacer cuanto quiera el amo con tal que le dé 
de comer , un militar fanfarrón que sirvió de modelo á los 
matamoros de nuestra antigua comedia , una madre regañona 
que hace alarde de su dote , y un mercader de esclavos. 

267. En la edición de Fermín Didol se citan los títulos de 90 
comedias de Menandro, y trozos de otras inciertas. Se cuenta 
de Terencio, que fué á Grecia, y que volviendoá Roma sufrió 
un naufragio, en que perdió 108 que había traducido de este 
poeta Los fragmentos (pie se han conservado hacen mas sen-
sible la pérdida de tantas piezas. Se ve en ellos un estilo cas-
tizo, la sencillez que caracteriza á los mejores escritores áti-

eos, y la verdad de observación que es propia de los grandes 
poetas dramáticos. No obstante solo ¿.ano ocho veces ei premio, 
sea por intrigas de los competidores, ó por el mal gusto de los 
jueces . Sirvan de muest ra los siguientes. 

«El amor por su naturaleza es sordo para los consejos: por 
otra parte no es fácil vencer con razones á la juventud y al 
dios.» (Los Primos.) 

«Si tienes ju ic io , 110 te cases; yo me casé, y por esto te 
aconsejo que no lo hagas. Lo has de terminado: enhorabuena; 
pero mira de salir salvo 110 del mar de Libia, ó Egeo, ó de 
Egipto, en donde de 30 naves apenas perecen t res ; pero del 
matrimonio apenas uno escapa salvo.» (La Flautista.) 

-Mal baya el pr imero que se casó , el segundo , el te rcero , 
el cuar to , y el que nació después.» (La Abrasada.) 

Escribió una con el titulo Enemigo de las mujeres, en que in-
troduce á uno que después de casado se arrepint ió , y todo lo 
que hacia la mujer le disgustaba, y á pesar de las reflexiones 
de los amigos , 110 pudo nunca hacer las paces con ella. E11 
muchas otras y fragmentos de las inciertas se muestra con-
trar io al matr imonio. 

i-Feliz el (pie conserva el juicio en medio de las r iquezas : 
este solo sabe usar bien de ellas.» (Demiurgo ) 

«¡O miserable condicion la de los r eyes ! ¿qué tienen de 
mas que los otros hombres? 1.a ansiedad, el temor , las gua r -
d ias , las sospechas.» (El Escudo.) 

Sobre los dioses también se permite su dedadita de ajenjos. 
• No puede gustarme un d ios , (pie vaya por esos mundos con 
una vieja: el que os bueno estése en su casa para oír y hacer 
bien á los que le supliquen.» (El Cochero.) 

«No hay un campo mas religioso que el mío , pues produce 
en abundancia las plantas agradables á los dioses, como el 
laure l , la h iedra ; pero en cuanto á cebada , como es tan jus -
to , me devuelve la misma que lie sembrado.» (El Labrador.) 

E11 la misma edición hay una coleccion muy interesante de 
sentencias llamados monósticas ó en un solo verso , atribuidas 
á este y á otros poetas contemporáneos. 

Menandro mur ió ahogado cerca del Píreo á la edad de 52 
años. 



Ú L T I M O S P O E T A S C O M I C O S . 

268. Los críticos alejandrinos citan como clásicos á o t ro* 
cuatro poetas de la comedia n u e v a , á sabe r , FILÍPIDES ato* 
n . e n s e , autor de 45: DIFILO de Sinope, de unas 50: FILEMON 
de Soles en Cilicia que vivió cerca de 100 años , y escribió 97-
su hijo escribió 54: APOLODORO ateniense que compuso 47* 
ent re las cuales la Herirá y el Formion s i rvieron de mode lo á 
Terencio. Todos vivieron poco mas ó menos en el mismo t iem-
po que Menandro y Alejandro el Grande. No han quedado m a s 
que pocos fragmentos de a lgunas de estas .100 comed ias , v de 
otras de otros poetas menos cé lebres , tanto do la an t igua y 
m e d i a , como do la nueva r eun idos en un volumen en la e d i -
ción de Didot. 

C O N C L U S I O N . 

269. Hemos visto hasta aquí los t res géneros pr inc ipa les de 
poes ía , el l í r ico, el épico y el d ramát ico : h e m o s visto á los 
creadores do olios, y á los que los llevaron á la perfección. Los 
dos pr imeros la consiguieron casi al mismo t iempo que f u e -
ron inventados; poro el d r amá t i co , mayormente la parte có -
mica , necesitó de un siglo para pu l imen ta r se , acomodarse á 
una sociedad culta, y despojarse de la escoria de una l iber tad 
republ icana, y muchas veces soez y para nada necesar ia . 

270. Creerá quizás a lguno, (pie fué casualidad el que se d e -
dicasen pr imeramente los poetas á la l i r a , despues á la e p o -
peya, y últimamente al d rama. Sin embargo esta marcha d e 
la poesía es muy conforme con la de la h u m a n i d a d , c o m o 
observan \ a r r o n , Vico y Krause. El hombre r ec i en salido d e 
la mano del Criador , y puesto en medio del magnífico pa -
lacio del un iverso , del cual se le constituyó dueño d e b i ó 
elevar su mente y su corazon hácia el omnipotente hacedor de 
todas las cosas, llámeselo Jel .ová, Júp i t e r , ó con otro n o m b r e , 
rendir le el homenaje debido de adoracion y respeto v e spe -
ra r de él nuevos beneficios. Su corazon é intel igencia d e b i e -
ron estar en frecuente comunicación con el m i s m o ; y en tal 

es tado 110 contento con el lenguaje vulgar usó el que dicta el 
sen t imien to ; y lié aquí la poesía lírica subjetiva de los aedos. 

271. Llamaron luego su atención otros h o m b r e s , que se 
creían especialmente favorecidos por la Divinidad á causa de 
las empresas que acometían, y por las que se distinguían de 
los demás. La poesía los hizo hijos do los dioses, los carac-
terizó con el nombre de héroes , los dedicó su estro, y lié 
aquí otra especie de poesía lírica mas humanizada, y que 
puede llamarse objetiva. Tales héroes merecieron no solo se r 
celebrados con cantos l í r icos, sino también propuestos como 
modelos á los demás hombres por medio de sus acciones ilus-
tres. La epopeya se encargó de presentarlos á la faz del mun-
do , escogiendo las mas bri l lantes, y notables de su carrera 
mortal. Algunos de ellos fueron grandes por sus desgracias, 
las que pareció tpie debían interesar mas «pie las de un s im-
ple c iudadano; y á esto debió su origen la t ragedia , que por 
lo mismo estuvo al principio intimamente enlazada con la epo-
peya. Fueron multiplicándose las famil ias , formáronse socie-
dades mas numerosas , uniéndose en grupos ó poblaciones: el 
hombre estuvo mas en contacto con el hombre : se aumenta-
ron sus necesidades y sus relaciones: creció su ac t iv idad: el 
poeta pudo considerarle en todos los pormenores de la vida, 
y creyó que asi como en las artes se llega á la perfección con 
el contraste; asi también en la conducta podría favorecer m u -
cho la vista de la deformidad para corregirla cada uno en s i 
en cuanto pudiese. De ahí salió la .comedia, que corrió la mis-
ma suer te , que las demás a r tes , esto e s , que imperfecta al 
nacer fué adquir iendo la forma regular que conserva hoy dia. 
Dé aquí las tres épocas de la poesía que siguen paralelamente 
á las de la humanidad . Hombre en comunicación mas f recuen-
te con la Divinidad: poesía l í r i ia . Hombre en relación con sus 
semejantes pero do una esfera super ior : poesía épica y trági-
ca. Hombre entregado á su actividad y en relación con sus 
iguales: poesía dramát ica cómica. 

E S C U E L A Di : A L E J A N D R Í A . 

27-2. La naturaleza ha dispuesto q ue ciertas plantas y anima. 



los nazcan, crezcan y se mantengan lozanos en determinados 
países, y que trasladados á otros ó no lleguen á nacer, ó nacidos 
queden siempre raquíticos y menguados. Lo mismo sucedió á la 
li teratura gr iega , que se mantuvo vigorosa en Grecia y sus co-
lonias, y se debilitó y murió fuera de ellas. Asi como el que 
vive fuera de su patria toma poco interés en lo que ve en paí-
ses es t raños , en sus leyes, costumbres, en las mismas perso-
nas con quienes está en relación; así los griegos trasladados 
aunque voluntariamente á Alejandría corte de los Tolomeosse 
consideraban como emigrados: no hervía en su pecho el san-
to amor de la patr ia : los canales de Egipto, las moles gigantes-
cas de los antiguos sepulcros , la cortesanía palaciega no les 
inspiraban como las montañas de la Tesalia y de la Beocia, co-
mo el Peneo y el Cefiso, y como la sencillez y libertad de las 
costumbres republ icanas. Por otra parte todos los géneros li-
terarios se habían elevado á la mayor perfección, y no era po-
sible superarlos ni casi mantenerse á la misma altura siendo 
tan dist intas las circunstancias de los escritores. Así pues no 
hal laremos ya creación en el los, sino es de composiciones y 
palabras estravagantes, pero sí mucha erudición. Por lo mis-
mo nos detendremos poco en el exámen ó crít ica de sus obras 
recorr iendo muy de pasada las que se han conservado, y omi-
tiendo las demás. Advertiremos que continuó por algún tiem-
po la pureza y elegancia de la lengua griega dejando apar te 
algunas voces nuevas, (pie se iban int roduciendo, como se ha 
dicho al tratar de los dialectos. No obstante la poesía bucólica 
forma una honrosa escepcion. 

273. Siete son los trágicos incluidos en el cánon por los crí-
ticos a le jandr inos , que los dist inguen con el nombre dcpleya-
da trágica, á sabe r , ALEJANDRO el elolio, F1LISCO de Corcira, 
SQSITEO, HOMERO el joven, AXANTIADES, SOSÍFANES, y Ll-
COFRON. Puede decirse de todos ellos que sus piezas no tenían 
colorido ni animación, porque no se escribieron para repre-
sentarse delante de un público inteligente y sensible como era 
el de Grecia , sino que eran simples ejercicios l i terar ios, pues 
«pie se habia establecido también en Alejandría un remedo de 
eertámen poético al que se presentaban los escritores que de-
seaban alcanzar el favor del príncipe mas bien que el aplauso 

general . Dos solos cómicos se menc ionan , á sabe r , MACON de 
SiInope, y ARISTONIMO, que de Alejandría se trasladó á Pérga-
mo corte de Enmones, gran protector de las letras. Poco ó na-
da ha quedado de estos ni de los trágicos de la Plegada, si e s -
ce ptuamos á 

u c o r a o N . 

A . 3 0 0 . n t e s de J . C . — » 5 4 de K . 

274. De este célebre gramático y poeta natural de Calcis en 
la Eubea, que floreció á fines del siglo 4.° y principios del 3 . ' 
antes de la era cr is t iana, se ha conservado un poema de 1474 
versos yámbicos con el título Alejandra, que unos han califi-
cado de t ragedia , otros de epopeya, y otros no han sabido á 
qué género reduci r . Es tan oscuro que se le da el nombre de 
tenebroso; y Estacio Silv. V, llama negro Lieofron á su autor. 
Inspirado en el lenguaje mitológico, profético y teúrgico, hi l -
vana una série de pronósticos. que ni para é l , ni para los lec-
t o r e s d e s u tiempo, ni mucho menos para los venideros lo son, 
porque se refieren á hechos pasados. No pudiendo pues darles 
aquella oscuridad con que se anuncian siempre los arcanos 
del porvenir , p i r a que 110 parezcan una historia anticipada, 
como vemos en los libros sagrados , y mucho mas en las pro-
fecías sibilinas y en las respuestas de la pi tonisa , envolvió en 
metáforas indescifrables y en alusiones remotas los personajes 
y los hechos de tal m o d o , (pie para el lector es un enigma lo 
que espuesto por un comentador es lo mas trivial de la histo-
ria ó de la fábula 

275. La obra indicada es una relación que hace á Priamo un 
soldado de lo que habia oido á su hija Casandra detenida en 
una cárce l , sobre los destinos de é l , de su famil ia , de ella 
misma, de Troya, de los principales caudillos (royanos y gr ie-
gos. sobre algunos establecimientos de estos en Italia, sobre 
la guerra de los persas contra la Grecia , y sobre la fundación 
de 1111 vasto imperio por Alejandro descendiente de la familia 
de la profetisa. No pasa mas allá la predicc ión , porque 110 po-

1 Boissonade Eiogr. univ. art. Lycophron. 



día pasa r , pues Alejandro murió en 324, y el au tor contempo-
ráneo de este príncipe no podia s a b e r mas . Parece que s e pro-
puso ejercitar su propio ingenio y el de los lectores; el suyo, 
amontonando todo lo que la mitología cuenta de los dioses, dé-
los héroes mas insignes y mas ' insignií icantes , todas las t radi -
ciones y hechos históricos, remontándose á la mas remota an -
tigüedad y aplicándolo á su manera : y el de los lectores, por-
que dejando apar te el tono enigmático (pie cor responde á es-
critos proféticos, se designan los personajes con títulos poco 
conocidos, por ejemplo león (le tres noches que el perro de Tri-
tón ha engullido es Hércules; otras veces le l lama Pulemon arma-
do de una antorcha de pino. Moloso es Apolo, e tc . Aun los n o m -
bres comunes se hallan sustituidos por otros poco usados , ó 
por compuestos estravagantes. 

276. Viendo pues los gramáticos a le jandr inos que podr ían 
esplayar sus conocimientos filológicos comentando un escri to 
tan oscuro para la general idad de los lec tores , sobre todo des-
pués que hubiesen pasa lo algunos siglos, se aplicaron á i lus-
trarle con notas mas ó menos largas según la oscuridad y ne-
cesidad del texto. Algunos de estos comentar ios se perd ie ron , 
otros se sa lvaron, y de estos últimos hizo un e s t r a d o escogien-
do los mejores Tzetzés escri tor del siglo lí.°, con el q u e han 
podido los modernos entender una o b r a , q u e de otro modo 
hubiera sido ininteligible del todo. Pero no se crea que el tra-
bajo de Tzetzés haya bastado para despejar las tinieblas del 
poema de Licofron: prueba de que quedaba mucho que hace r 
es lo ipie se ha hecho después. Dejando á los in térpre tes s e x -
cent is tas , basta ci tar á Pottcr , que en 1697 publ icó una ed i -
ción acompañada de las mejores notas de sus predecesores . 
Reichard en 1788 imprimió en Lipsia el texto griego con la 
traducción de Canter sexcentisla y un comentar io . En 1803 el 
I'. Sebastian i publicó en Roma la misma obra con dicha t r a -
ducción parafraseada por él mismo a u n q u e en mal la t in . En 
fin Müller en 1811 publicó los escolios de Tzetzés , y poster ior-
mente los comentarios de Meursio otro sexcent is ta , d e P o t t e r , 
la traducción de Escaligero, y las tablas de Sebast iani . 

277. Habiéndose publicado tantos trabajos sobre el poema 
<¡ue nos ocupa, no se ent iende como el Sr. P ier ron , autor de la 

historia de la li teratura gr iega, traducida del francés y publi-
cada en español en Barcelona por la Maravilla, no pudiese de-
cidirse á leer mas de los diez primeros versos hasta que en 
1853 M. Delieque publicó su escrito sobre Licofron , que fué 
para dicho autor el Edipo que descifró el enigma de la esfin-
ge , pues con él, como Teseocon el hilo de Ariadna, pudo pe-
netrar seguro en aquel laberinto. M. Deheque no habrá hecho 
otra cosa que poner en francés y tal vez con mejor o rden , lo 
que los espresados comentadores pusieron en lat in: el estar 
en latin los comentarios no seria un obstáculo para el Sr. Pier-
ron que lia escrito también una historia sobre la l i teratura la-
tina. 

278. Licofron fué el inventor del anagrama. Por ejemplo pa-
ra lisonjear á Tolomeo Filadelfo dijo que cambiando el lugar 
de las letras de su nombre resulta á~o ¡jiéXt-roc, todo miel y muy 
agradable; y haciendo lo mismo con las de Arsinoe su mujer , 
"lov 'Upar , violeta ó flor de Juno. 

De sus tragedias se han salvado algunos fragmentos (pie es -
tán con otros en la edición de Didot. Dice Ovidio \ que mur ió 
este poeta de un flechazo disparado por uno con quien dispu-
taba sobre la preeminencia de los poetas antiguos. 

p i l e t a s d e c o s . 

A . 2 9 0 an t e s de J . C . — 4 6 » de R . 

279. Tolomeo Soler ó I , que de general de Alejandro vino á 
ser rey de Egipto, se propuso desde luego dar importancia á su 
reinado y á su corte l lamando á los sabios y ofreciéndoles pre-
mios. Uno de ellos fué PILETAS, de quien debió formar tan 
elevado concepto que le confió la educación de su hijo To-
lomeo Filadelfo. Se cuenta entre los poetas elegiacos. Bittis 
fué el objeto de sus quejas amorosas. Los antiguos le alaba-
ron mucho , y estuvieron algún tiempo en duda sobre si debia 
preferirse á Calimaco. Pero despues se señaló á cada uno 
su rango, y el de este según Quintiliano quedó super ior al de 
Piletas. Solo se han conservado fragmentos de sus elegías. E»-

« Ibis, v. 331. 
T . I . 



cribió además poesías líricas. Dicen que estaba tan flaco que-
debía llevar zapatos con suelas de plomo para que el empuje 
del aire no le der r ibase . 

a r a t o d e s o l e s 6 p o m p e y o p o l i s . 

A. 2 7 0 ante« de i . C . - » 8 * d e R . 

280. Cuando 110 fuera mas que por la traducción que hizo 
Cicerón á la edad de 1" años de una obra de este poeta t i tula-
da Fenómenos, debiéramos decir algo de él. Antígono Gonatas 
rey de Macedonia le indujo á quedarse en su corte, y á poner 
en verso dos obras de Eudoxo de Cuido, la una con el título 
citado, la otra con el de Espejo. Las dos quedaron refundidas 
en u n a , cuyo asunto es el curso é influencia de los astros. 
Aunque la materia es d idáct ica , supo el autor sujetarla á las 
leyes del met ro , dar le una hermosa versificación y adornarla 
con episodios oportunos. No debe estrañarse que el plan sea 
metódico, porque así lo exige la índole de la composicion , y 
que por este motivo no sea muy del gusto de Quinliliano, q u e 
en un poema quis iera mas fuego é imaginación. Como obra 
científica tuvo mucha aceptación entre los ant iguos, aunque 
otros escribieron mejor en astronomía. Puede ser una prueba 
de esto el haber sido traducida al latín por tres hombres im-
portantes, á s a b e r , por Cicerón, como se ha d icho, de quien 
solo se conservan algunos versos en su tratado de Nal. deor., 
por Germánico de quien se conservan los 721 primeros versos, 
y por Festo Avieno cuya traducción subsiste entera . También 
lo prueban los muchos comentarios y escolios que gramát icos 
y matemáticos han escrito sobre la misma. 

P O E S Í A B U C Ó L I C A . 

t e ó c r i t o . 

270 m i . de 1 . C. — * 8 l de R . 

281. Asi como Homero se considera padre, de la poesía ép i -
ca y Píndaro de la l í r ica , así TEÓCRITO dé l a bucólica \ Dic* 

• Alhen. tí. Diod. i. 

Eliano v. 11. x. que ya Estesícoro de Himera se habia dedica-
do á este género ; pero dejando aparte que 110 se ha conserva-
do nada de é l , los antiguos le dan poca importancia por sus 
composiciones pastoriles. Las r iberas del Anapo y los valles 
del Eloro inspiraron á T e ó c r i t o . natural de Siracusa en Sici-
l i a , discípulo de un tai Asclepíades de Sainos y de Fílelas de 
Cos, á quienes menciona en el Idilio 7.°, é hijo de Praxágoras 
y de Filina según su epigrama 22. Pasó algunos años en la 
corte de Tolomeo Filadelfo, que quería re tener le allí para 
s i empre , pero él prefirió la tranquilidad de su patria. Se tie -
nen pocos detalles de su vida. Aquel país fué uno de los p r i -
meros que recibieron colonias griegas: las costumbres senc i -
llas y campestres de sus pr imeros habitantes se conservaron 
muchos siglos: antes de la invasión de los cartagineses se ha -
bían mantenido aislados del resto del mundo sin otras re la-
ciones á lo mas que algunas con su madre patria. La fertilidad 
del sue lo , las vistas pintorescas de los valles, el grande es-
pectáculo del E tna , las playas vecinas del m a r , el paso peli-
groso del estrecho de Mesina, todo esto habia inflamado su 
imaginación, y habia creado 1111 mundo de imágenes poéticas. 
El carácter vivo de los sicilianos que se refleja en sus conver-
saciones par t iculares , según observa Lord Hyron en su Viaje 
de Sicilia, era también muy á propósito para el d r a m a , y por 
esto Aristóteles cree encontrar allí el origen de la comedia. De 
lodos estos elementos salió perfeccionada la poesía bucólica, 
que no es otra cosa que la descripción en forma dramát ica de 
las costumbres campestres, y de la naturaleza todo lo posible 
embel lecida. Tales escritos se llaman églogas ó idilios. Am-
bas palabras son griegas que 110 tienen nada que ver con el 
significado que se les ha dado, pues égloga significa la ac-
ción de escoger, é idilio pequeña imágen. Este último es el li-

. tulo q u e d i ó Teócr i toá sus composiciones, á algunas de las 
cuales les conviene en su acepción propia y etimológica, y á 
las demás en la trasladada y posterior. 

282. El mérito de Teócrito está tan generalmente reconoci-
do , que. basta decir que el gran Virgilio no hizo mas que imi-
tarle y muchas veces copiarle. Los modernos poetas bucóli-
cos Sannazzaro, Segrais, Gesner , Garcilaso han hecho lo mis-



m o , y cuando se lian apartado del camino trazado por él se 
lian desviado. Él tomó el verdadero punto de vista bajo el 
cual debe suponerse el estado de pastor , á s a b e r , de comodi-
dad r egu la r , juventud, t ranqui l idad , l iber tad , talento na tu-
ra l , no cultivado, inocencia , lenguaje s enc i l l o , rús t i co , 110 
desaliñado, cierta mal ic ia , imaginación l lena de las cosas de j 
campo: por ejemplo, si ha de notar la d i fe rencia en el cantar 
de dos cabreros , dirá que se diferencian como el canto de la 
rana y el de la cigarra; si lia de usar de comparac iones , d i r á : 

«tu verso es mas agradable que el agua q u e se despeña de 
aquella roca: mi lana es mas blanda que el sueño: no se ha 
de comparar el agavanzo ó rosal silvestre ni la anémona con 
las rosas , ni con las bellotas las manzanas :» si lia de descr i -
bir la agradable estancia de una g r u t a , d i r á , (pie «una clara y 
limpia fuente que baja del monte y de cuya agua beber ían los 
mismos dioses, corre por e l la ; (pie el l au re l , altos c ipreses , 
la hiedra y pámpanos entremezclados con uvas le hacen som-
bra:» si ha de regalar á alguna que r ida , ha de ser con unos 
pichones si lvestres, ó con sabrosos pe ros , ó con t iernos cor-
deros , ó con cuajada leche. Las conversaciones de los pasto-
res ent re sí han de s e r , ó de otros ant iguos , ó de sus rebaños, 
ó de los dueños de ellos, ó de los amores con las zagalas. To-
do esto se halla en los cautos verdaderamente pastoriles de 
Teócrito; en los demás 110 olvida tampoco las imágenes cam-
pestres. Casi en todos el verso es exámetro y el dialecto dó-
rico moderno, cual se usaba en Sicilia. No hay nada pesado: 
al cont ra r io , cuando uno se halla al fin de la pieza siente 
que acabe tan pronto: los versos t ienen una cadencia nota-
ble. 

283. lié aquí el asunto. 
I D I L I O 1 . Un cabrero incita á Tirsis pastor , á que cante los 

amores y muerte de Dafnis, célebre y ant iguo pastor de Sici-
l i a , pr imer poeta bucólico, prometiéndole dar le una cabra y 
un vaso, cuya descripción es herniosísima y acomodada á las 
costumbres campestres. Canta Tirsis en estancias de dos y 
cuatro versos, repit iendo al principio de cada una es te : «Em-
pezad amadas musas, empezad el canto bucólico.» El de Tir-
sis es una especie de elegía. Al fin hay cuatro estrofas que 

empiezan con este verso. «Dejad, musas, e a , dejad el canto 
bucólico.» Virgilio le imitó en la o.' égloga. 

284. ID. D. Simata joven s i racnsana, enamorada de cierto 
Dellis Mindio, y mal correspondida, se vale de encantos que 
le proporciona Testílide su criada para cautivarle de nuevo. 
Entretanto la cuitada invoca la luna y á Hecate, para que le 
sean favorables en esta lucha amorosa, y les cuenta como 
quedó presa de este lazo. Esta narración es bastante inde-
cente. Hay varias estrofas que empiezan: «Yinx trae á mi ca-
sa á aquel hombre .» Otras e m p i e z a n : « D i , ó venerable luna, 
de donde me vino este amor .» Este idilio fué tomado de un 
Mimo de Sofron, y fué imitado por Virgilio en la égloga 8. ' , 
el cual repite también varias veces este verso: 

Ducite ab urbe domvm, men carmina, ducite Daphuim, 

285. LI». III. Un cabre ro , que no se sabe quién es, pero que 
se presume ser Coridon ó Balo que figuran en el siguiente, 
ama á la ninfa Amaril is: encarga sus cabras áT i t i r o , en tanto 
que va á requebrar la á la gruta en donde reside. El lenguaje 
es pastoril y muy natural. «Ojalá fuese yo abeja , le dice, para 
penetrar en tu cueva. Ahora sé lo que es a m o r , es 1111 dios 
cruel , amamantado por una leona y criado en los bosques.» 
Obsérvese esta sencillez encantadora, y compárese con la ele-
gancia y erudición virgiliana. El griego puesto en latin dice : 
Nunc scio quid sil Amor, stevus est deus: cerle lecenie mammam 
tuxil, el in sallibus ipsum educavit maler. Virgilio en la egl. 8 . ' 
imita de este modo: 

Nunc scio quid sil Amor: duris in cotibus illum 
Aul Tnarus, aut llhodope, aul exlremi Carumuntes, 
Ncc gencris noslri puerum nec sanguiuis edunt. 

Estas palabras son demasiado eruditas para puestas en boca 
de 1111 pastor, y muestran la diferencia que caracteriza á Vir-
gilio respecto de Teócrito: en este todo es na tura l idad , en 
aquel hay demasiado a r t e , lo que acontece á lodos los que 
vienen después y tienen que imitar. El pastor sigue queján-
dose de la dureza de su ninfa , procura darle celos, y le pro-
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pone varios ejemplos de diosas y ninfas que lian correspondi-
do á sus amantes. 

286. ID. IV. Virgilio empieza la égloga 3 / del mismo modo 
que Teócrito este idilio. 

Men. Dic mihi, Danuela, cuium peciu? an Melibai? 
Dam. Non; nerum ¿Egonis; nupcr mihi Iradidit .Egon. 

Teócrito. 
Bat. Dic milti ó Corydon, cuius sunt liw vacca}? an Philondce? 
Cor. Non; verum /Egonis; mihi vero ut pascam eas mandavit. 

Bato y Coridon hablan de Egon pastor , que habia ido con 
Milon gladiador á Olimpia á disputar el premio del pugilato, 
y de lo Hacas que están las terneras echando menos á su pas-
tor. Un recuerdo de Amarilis muerta hace esclamar á Bato: 
«¡Ay, ay , duro hado, que me ha tocado en suer te !» Lo de -
más es relativo á cosas de pastores, y á los amores del padre 
de Egon. 

287. ID. V. Se insultan Lacón y Cómalas, dos dependientes 
de dueños de rebaños, el uno de Sibaris, y el otro de Turio 
en Italia. Dice aquel que este le ha robado la z a m p o n a ; y 
este que aquel le ha robado una zalea. Se desafian á cantar 
haciendo una apuesta , y señalan un juez. F.1 lenguaje es pro-
pio de personas bajas «pie usan de refranes y de frases inde -
centes. Los versos son los llamados amebeos , esto e s , de igual 
número , y en que la contestación contiene alguna cosa mas, 
ó contraria respecto á lo que ha dicho el antagonista. Virgilio 
lomó algunos versos de este idilio en su égloga 3. ' . 

288. Id. VI. No se sabe si Aralo mencionado en el v. 2." es 
el poeta de «pie se habló núm. 280. Dafnis canta el amor de 
Calatea á Polifeino, dirigiéndose á él. Dametas hace hablar al 
mismo Polifemo, y decir que Calatea va en busca de Pan-, 
pero para darle celos añade que quiere á otra m u j e r ; que 
110 se reconciliará con Calatea hasta que esta le asegure de su 
a m o r ; y que no debe desdeñar le , pues acaba de mirarse en 
las aguas del mar , y ha visto que no es tan feo como ella tal 
vez cree. Virgilio lomó de Teócrito este pensamiento . 

289. ID. VIL L:N escoliasta griego dice que este poeta al ir 
á Alejandría pasó por la isla de Cos. Los hijos de un tal Lico-
peo muy amigos suyos le convidaron á las fiestas Talisias ó de 
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Ceres . Estando en camino para el templo encontraron á Lic i -
das cabrero cre tense , á quien -Teócrito, que se llama aquí Si-
michidas , no se sabe porqué , invitó á cantar , ofreciéndose á 
-hacerlo él despucs. Según parece este idilio es la mera rela-
ción de un hecho. Habla de poetas desconocidos, como deS i -
celidas de Sanios, que es Asclepiades, y de Cómalas. Nombra 
t ambién á Filetas. Aunque este no sea un idilio en r i g o r , las 
imágenes están tomadas del campo. Reina mucha oscuridad 
en é l : algunos dudan que sea de Teócrito. 

2 9 0 . I D . V I I I . Menalcas y Dafnis se desafian á cantar versos 
amebeos , siendo juez un cabrero, que adjudica el premio á 
Dafnis , el cual desde entonces fué tenido por el pr imero entre 
los pastores, y muy júven casó con la ninfa Nais. Se observa 
en este idilio que una parte está en exámetros solos, y otra en 
dísticos, lo que hace sospechar que pertenece á dos autores, 
uno de los cuales tal vez es Mopso. 

291. ID. IX. Contiene un corto canlo de los pastores mencio-
nados en el anter ior , y un elogio de la poesía bucólica. No tie-
ne este nada de dramático. Dudan algunos que sea de Teócri-
to : otros le suponen parte de otro idilio. 

292. ID. X. Dos hombres estaban segando: Milon uno de ellos 
advier te que el otro llamado Bato trabaja muy flojamente, y le 
pregunta la causa. Dice, que porque está preso del amor. Le 
aconseja Milon que por distraerse ó alegrarse canle algo de su 
quer ida . Lo hace Bato, al cual sigue Milon cantando una can-
ción de segadores. Hay refranes en este idilio, que es cortito 
y muy gracioso. 

293. ID. XI. Empieza Teócrito dirigiéndose á su amigo Ni-
e tas médico, y diciéndole, que para distraerse de la pasión del 
-amor no hay mejor remedio que dedicarse á las musas, é in-
t roduce en seguida á Polifemo cantando su amor á Calatea. Es-
ta sola pieza bastaría para acreditar á un poeta , de modo que 
a u n q u e no tuviera otra Teócrito, merecería ser colocado ent re 
los primeros de la antigüedad. Será poco todo lo que se diga 
para alabarla; es menester leerla y tener el guslo necesario 
para comprender su mérito. El cíclope se desvive por una nin-
fa mar ina : muy temprano por la mañana se sienla en una pie-
d r a prominente que mira al m a r ; llega á olvidarse de sus r e -



baños, que se vuelven solos al red i l ; Calatea sale precisamen-
te en los momentos en que él no está, ó está dormido. Confia 
pues sus palabras al viento para que le digan: «mi querida,, 
tú eres |mas blanca que la leche, mas tierna que un cordero, 
mas ligera que un novillo, ¿por qué huyes de mí? yo bien sé 
porque huyes , sí lo sé , porque tengo mi frente y mis orejas 
velludas, solo un ojo y una ancha nariz sobre los labios. Pero 
mi ra , poseo un rebaño de mil cabezas, leche fresca en abun -
dancia y ricos quesos. Nadie me aventaja en tocar la zampoña. 
Mi morada es una gruta deliciosa sombreada por los árboles, 
par donde corre una fuente abundante que baja del Etna. Guar-
do para tí once ciervas p reñadas , y cuatro cachorros de una 
osa. Todo será tuyo, ven, y abandona esas aguas del mar. ¡ Oh l 
¿por qué mi madre no me crió con aletas para poder ir há -
cia tí? Pero ¿qué digo? ¿en qué pienso? No faltan otras muje res 
á quienes que re r : mejor es olvidar esos cuidados y dedicarse 
á entretejer mimbres y otras cosas propias de la profesion de 
pastor.» Esto no es mas que un boceto. Puede leerse á Batteux 
que hace algunas reflexiones sobre cada uno de los pensamien-
tos principales. Virgilio le copió muchos en la 2.a égloga. 

294. ID. XII. Esprcsion del amor de dos personas. 
I D . X I I I . Hilas querido de Hércules robado por las ninfas. 
ID. XIV. Cinisca mujer de Esquines maltratada por él le 

abandona, y se une con Lico su amante. 
29o. ID. XV. Se titula Las Siracusanas. Está tomado de un Mi-

mo de Sofron, y da una idea de lo que eran estas composicio-
nes , según se ha dicho núm. 260, con la diferencia de estar 
en verso. Dos mujeres de Siracusa van con sus maridos y cr ia-
das á Alejandría para ver la magnífica fiesta de Adonis, que 
Arsinoe esposa de Tolomeo Filadelfo hacia celebrar. Empieza 
la escena en una casa de la última ciudad en que vive una de 
ellas. La otra va á buscarla para ir al palacio en donde se ce-
lebra la fiesta. Se queja de la distancia que hay de su casa, 
contestando la pr imera que el loco de su marido quiso tomar -
la en un barrio tan lejos. Luego hablan de los vestidos, de la 
multitud de gente que hay por las calles. Dadas las disposicio-
nes caseras emprenden la m a r c h a , se espantan de los caba-
l los, llegan á la puerta de palacio, donde es preciso entrar á 
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empujones ; penetran por fin con los velos magullados y medio 
rotos; se admi ran , y hablan de todo lo que ven ; uno de los es-
pectadores intenta hacerlas callar apostrofándolas por su dia-
lecto provincial : le contestan con desenfado. Cna sacerdotisa 
canta sobre los amores de Vénus y Adonis; celebra á Arsinoe; 
.y al concluir el canto se acuerda una de las mujeres que su 
marido no ha comido, y que no hay que hablarle cuando t ie-
ne hambre , porque está furioso de cólera. Así pues salen p ron-
tamente y se vuelven á sus casas. Es hermosísima esta pieza, 
en la que" no ha descuidado nada el autor para hacerla intere-
sante: no se l e e , sino que se ve lo que están haciendo aque-
llas siracusanas: se retratan aquí las mujeres en general , las 
casadas en part icular , y las de provincia. No pertenece al gé-
nero bucólico, como es evidente. 

296. ID. XVI. Se queja Teócrito de no haber recibido n ingún 
premio por sus versos , aludiendo al parecer á Dieron. No obs -
tante le alaba al fin. 

I D . X V I I . Elogio magnífico de Tolomeo Filadelfo y de sus pa-
dres. 

I D . X V I I I . Bellísimo Epitalamio de Helena. 
ID. XIX. Imitación de Anacreonte: el amor herido por una 

abeja quejándose á su madre . 
ID. XX. Queja de un pastor , que se tenia por hermoso y se 

lo decían, por haberle despreciado una mujer de la ciudad. 
ID. XXI. Sueño de un pescador que habia soñado coger u n 

pez de oro, y habia jurado no volver mas á la mar siendo r ico. 
Nótese: «tales visiones en sueños son parecidas á ment i ras . -

I D . X X I I . Consta de dos partes. En la 1 . A esplica el combate 
de pugilato entre Polux y Amico, rey de los Bebricios, y la 
derrota de este: en la 2 / el combate con lanza y espada entre 
Castor y Linceo; sale este vencido y muerto. Son dos himnos en 
dialecto jónico. 

I D . X X I I I . Amante desgraciado que se colgó por no haber s i -
do correspondido. 

ID. XXIV. Hércules niño ahogando á dos serpientes con sus 
manos estando en la cuna. Trozo épico como el siguiente. 

ID. XXV. Hércules cuenta al hijo de Augias como mato al 
león en el bosque de Nemea. Opulencia de Augias. 
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I D . X X V I . Muer te de Pen t eo , rey de l e b a s , por las B a c a n -
tes . 

I D . X X V I I . Conversación amorosa en t r e Dafnis pastor y u n a 
j oven p a s t o r a , y m a t r i m o n i o á su m o d o . El verso 4." es igual 
a l 20 del idi l io 3.°. 

I D . X X V I I I . A la r ueca que regala el poeta á Teugenis m u j e r 
de Nic ias , su amigo , méd ico de Mileto. Composicion l í r i ca . 

I D . X X I X . Queja de un a m a n t e . El verso es dact i l ico p e n t á -
m e t r o , escepto el p r i m e r pié q u e es espondeo ó t roqueo . El 
d ia lec to es eól ico . 

•ID. XXX. Vénus m a n d a á los a m o r e s que le t ra igan el j aba l í 
q u e ma tó á Adonis su mar ido . El jabal í s e escusa d ic iendo q u e 
n o q u e r í a m a t a r l e s ino besar le . Son versos anac reón t i cos , e s -
to e s , y á m b i c o s , d i m e t r o s , ca ta lec tos . 

297. Estas son las obras que lian inmor ta l izado á Teócr i to , 
y q u e le l iacen cons ide ra r como uno de los clásicos g r i egos 
en el g é n e r o bucól ico. Tal vez a lguna no le p e r t e n e z c a , c o m o 
los dos trozos de Hércules q u e a lgunos a t r ibuyen á P i s a n d r o 
ó á Pan i a s i s , lo m i smo q u e el r ap to d e Europa de Mosco , y e l 
id i l io 27 que se ha c re ido de Teócr i to de Cilio contra el p a r e -
c e r de los cr í t icos a l e j andr inos q u e señalan por au to r al de Si-
r a c u s a . Además se h a n conse rvado 22 e p i g r a m a s , en el ú l t imo 
de los cuales nos in forma de sus p a d r e s y p a t r i a , y adv ie r t e 
q u e no debe c o n f u n d í r s e l e con el otro Teócr i to m e n c i o n a d o , 
pues q u e n u n c a ha gus tado de a p r o p i a r s e versos a j enos . 

Fe l le r en el ar t ículo de Teócr i to nota lo s i g u i e n t e : «Se d i -
c e , q u e este poeta tuvo la i m p r u d e n c i a de e sc r ib i r s á t i r a s 
cont ra Hie ron , t i rano de S i racusa , y q u e fué cast igado con p e -
na de m u e r t e por este p r inc ipe .» 

b i o n . 

298. No se t ienen mas de ta l les de este poeta que los q u e n o s 
s u m i n i s t r a Mosco en su Epitafio, pues en t r e otros objetos d e 
la n a t u r a l e z a , q u e cita en g ran n ú m e r o , como los bosques , los 
r íos d ó r i c o s , los á rbo l e s , las flores, los r u i s e ñ o r e s , las f u e n -
tes , los c i snes , las go londr inas , etc. , los cuales todos l l o ran 

. su m u e r t e , ci ta también el rio Meles de E s m i r n a , q u e i c o m o 
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en otro t i empo l loró la de su hijo Homero que beb ia en la f u e n -
te de P e g a s o , aho ra l amen ta la de otro h i jo que beb ia en la d e 
Are tusa . Aquel cantó á la h e r m o s a h i ja d e T i n d a r o , al g r a n 
h i jo de Tet is y á Menelao At r ides ; este no can taba g u e r r a s , n i 
l á g r i m a s , s ino á P a n , á los pas tores , y can tando a p a c e n t a b a 
los r e b a ñ o s , hac i a flautas, y o rdeñaba á la a g r a d a b l e vaca . 
Enseñaba el a m o r á los jóvenes , y le t en ia en su regazo.» Con 
es tas pa l ab ra s qu i e r e i n d i c a r Mosco q u e Bion e r a poeta b u c ó -
l i co , q u e h a b i a nac ido en E s m i r n a , y q u e hab ia h a b i t a d o m u -
cho t i empo y muer to en Siracusa de Sicil ia. Añade que hab i a 
s ido su m a e s t r o , y q u e as i como otros h a b í a n h e r e d a d o s u s 
b i e n e s , él h a b i a h e r e d a d o del m i smo las m u s a s dór icas ó e l 
verso bucó l ico . Esplica el g é n e r o de su m u e r t e de este m o d o : 
«Llegó un veneno , ó Bion, á tu boca : conocis te e l veneno . ¿Có-
m o se ace rcó á tus l a b i o s , y no se endulzó ? ¿Qué h o m b r e p u -
do h a b e r tan desa lmado para mezc la r t e ó m a n d a r t e p r o p i n a r 
el v e n e n o , y apagar tu voz c a n o r a ? Pero todos h a n e s p e r i m e n -
tado un ju s to castigo.» (v. 110 á 115.) 

299. Bion se c r e e de l m i smo t iempo q u e T e ó c r i t o ; por esto 
Fe l le r coloca á los t r e s bajo el r e i n a d o de Tolomeo Fi ladelfo. 
No obs tan te hay a lgún mot ivo para s u p o n e r á Bion y á Mosco 
algo p o s t e r i o r e s , pues en el ya ci tado Epitafio e n t r e los v e r -
sos 93 y 94 hay un c la ro q u e no se sabe lo q u e con tend r í a , si no 
se admi ten como autén t icos 6 versos de la edic ión de Musu-
rus de 1513, q u e fal tan á m u c h o s manusc r i t o s . Despues s i -
g u e : «Y e n t r e los s i r acusanos T e ó c r i t o : p e r o yo te canto una 
poesía l lena de t r is teza ausonia .» Antes hab ia m e n c i o n a d o Mos-
co á var ias c iudades q u e s in t ie ron la m u e r t e de Bion del mis -
m o modo que en otro t i empo l iabian sen t ido otras la de sus p o e -
tas m a s esc la rec idos , c o m o Ascra la de I lesiodo, Tebas la de Pin-
d a r o , Lesbos la de Alceo , Cea la de Simónides , Paros la de Ar -
q u í l o c o , y Mililene la d e Safo. Parece q u e debia segu i r la r e -
lación de Otros poetas i lus t res l lorados por sus patr ias , d e s p u e s 
de los cua les n o m b r a á Teóc r i t o ; en cuyo caso este hub ie ra ya 
m u e r t o , pues no s u e l e n c i tarse los au to res v iv ientes Además 

» Otros lo toman en el sentido de que Teócrito entre los siracusa-
nos lloraba la muerte de Bion. 



Mosco fué discípulo de Bion; si hubiese vivido Teócr i to , pa-
rece que antes debia serlo de es te , s iendo el principal poeta 
bucólico, y no desdiciendo de su condic ion , pues nos informa 
él mismo en el espresado epigrama 2-2 que era de clase plebeya. 

300. Tales consideraciones quizás mueven á los crít icos á 
no estar acordes en lijar la época de estos poetas, var iando de 
mas de un siglo, pues se ha visto que algunos los hacen vivir 
en el p r imer tercio del 3-° antes de J . C., esto es , re inando To-
lomeo Filadelfo, y Suidas dice que Mosco fué discípulo ó ami-
go de Aristarco que l lo redo á mediados del 2. ". Schoell opo-
niéndose á Suidas dice que «la fecha que este señala no con-
cuerda con un pasaje de Mosco, que indica c laramente (pie 
los tres poetas fueron contemporáneos , y (pie Riou mur ió an -
tes que los otros dos.» El pasaje según la nota es el v . 102 del 
Epitafio, el cual es como s igue: 

' A ;J-¡I£<T 3 ' oí ¡izyáXoi xas xaptspol R, ffos OS ávo p¿r, 

• Nosotros (pie somos grandes y fuertes ó sabios varones . 
Para comprender el sentido es menes ter tomarle desde el 

v. 99. «Ay, ay , cuando mueren en la huer ta las ma lvas , ó el 
verde apio ó el lozano y tierno ene ldo , retoñan d e s p u é s , y 
vuelven á vivir otro a ñ o ; mas nosotros que somos g randes y 
fuertes ó sabios varones, una vez muertos, oscuros dormimos 
en la concavidad de la t ierra un sueño muy largo, sin fin, de 
que no se despierta jamas. Tú cier tamente estarás deposi tado 
silenciosamente en la t ierra, etc.» No se comprende el sen t ido 
(pie Schoell ha sacado de estos versos, si no es la m u e r t e de 
Bion antes del poeta que los escribió; pues se nota en ellos 
solo la diferencia que hay entre las plantas y los h o m b r e s , á 
sabe r , que aquellas rev iven , mientras q u e estos quedan para 
s iempre sepultados en el seno de la t ier ra . Así el ' 'Aau.^ ó 
nosotros indica la condicion h u m a n a , y no á personas en par-
ticular como Teócrito que no se nombra . Por lo q u e de d i cho 
pasaje no parece que pueda inferirse nada sobre la época de 
los tres poetas. 

301. Tenemos de Bion cinco idilios: los cuatro úl t imos m u y 
cortos. El 1 ' es el canto fúnebre por la muer te de Adonis , be -
llísima elegía pastoral, compuesta probablemente con motivo 

de la fiesta que se le dedicaba todos los años, como lo p rue -
ban las últ imas palabras. Es una obra maes t ra : tiene mas na-
turalidad y por lo mismo mas sentimiento que el canto fúne-
bre de Mosco por el mismo Bion: son muy tiernas las úl t imas 
palabras que dirige Yénus á Adonis espi rando, y muy bella 
la descripción de los Amores en torno del cadáver , rompien-
do uno la al jaba, otro pisando el a r c o , otro las sae tas , etc. El 
himno de las Siracusanas de Teócrito espresa la vuelta ó re -
surrección de Adonis, este su m u e r t e : asi los dos completan 
su historia. 

302. El ID. II representa á un jóven cazador, el cual viendo 
al Amor en la rama de un boj, y creyéndole una ave grande, 
se disponía á dispararle una flecha, cuando un anciano le ad-
virtió que huyese de él, y que su felicidad consistía en no co-
ger á aquella mala bestia. 

ID. III. Un pastor enseñando al Amor sus canciones pastori-
les , aprendió de él á su vez el arte de amar , y olvidó todos 
los demás cantos. 

ID. IV. Las musas amigas del Amor. 
ID. V. Sobre la brevedad de la vida. Hay algunos trozos de 

otras composiciones, entre los cuales es notable el del Epita-
lamio de Aquiles. 

m o s c o . 

303. Se sabe solo de este poeta que era s iracusano. Se cuen-
ta lo mismo que Bion entre losbucólicos, porque losdos mués • 
tran en sus poemas agradarles las musas campestres ; pero no 
hay en ellos como en Teócrito el verdadero género bucólico, 
pues son cantos líricos ó mitológicos. Quedan de él ocho idi-
l ios, de los cuales el 2 3." y 4." pasan de cien versos , los 
demás son cortos. 

304. ID. I. El Amor fugitivo. Vénus promete un premio al q u e 
se le t ra iga , y da las señas que forman una magnífica alego-
r ía , pero que estaría mejor en boca de otra p e r s o n a , que no 
fuese la madre . 

ID. 11. Rapto de Europa hija de Agenor rey de Fenicia . Está 
demasiado cargada la descripción del canastillo , y es dema-



siado largo el pr incipio, que consta de mas de setenta versos , 
siendo todos 162: por lo demás es una brillante composicion. 
Dicha descripción como pieza suelta t iene mérito como todas 
las de este poeta. Hela aquí. «Europa salió al campo á coger 
llores con sus compañeras , llevando cada una un canastillo. 
El de Europa era notable , portentoso, obra maestra de Vul-
c a n o . e l cual le había regalado á Libia al casarse con Neptu-
n o ; esta le dió á la hermosa Telefaesa su par ienta , de la que 
fué á parar como un presente esquisito á su hija Europa don-
cella. Estaba fabricado con mucho artificio y riqueza. Ilabia 
una figura en oro, que representaba á lo hija de ínaco todavía 
bece r r a , no muje r . Arrebatada de furor iba pór sus piés por 
el mar semejante al que nada ; el mar era de color azul. Dos 
hombres estaban juntos en la parte alta de la playa: con-
templaban á la becerra que rompía el seno del mar . Se hal la-
ba también Júpi te r , que con su mano divina atraía plácida-
mente á la bece r ra mar ina , á la que junto al Nilo de siete bo-
cas t ransformó de vaca de hermosos cuernos otra vez en mu-
jer . La corr iente del Nilo era de plata; pero la misma becerra 
de bronce (nótese que arr iba ha dicho que era de oro): Júpi ter 
de oro. Estaba también la figura de Mercurio debajo del bor-
de del canastillo redondo: junto á él se veia la de Argos pro-
visto de ojos vigilantes, de cuya roja sangre nacia una ave 
que se pavoneaba con el color variado de sus alas. Desplegan-
do las plumas de su cola á manera de una veloz nave cubría 
con ellas el borde del canastillo de oro. Tal era el de la her -
mosa Europa.» 

30O. ID. III. Canto fúnebre por la muerte de Bion. Ya se ha 
hablado de este idilio. Puede decirse de él que es lujosamente 
elegante según la espresion de Valckenaer , y que se descu-
bre demasiado el a r te . 

ID. IV. Triste conversación entre Megara mujer de Hércules 
y Alcmena su suegra sobre el estado infeliz de ambas á causa 
de los trabajos del marido é hijo respectivamente. Es un trozo 
de una sencillez y naturalidad encantadora , que han creído 
algunos críticos que formaba parle de una Heracleida de Pi-
sandro ó Paniasis. 

Los demás idilios son de poca importancia. En un epigrama 

que es la última pieza de este poeta dice, que el Amor habien-
do uncido los bueyes para a ra r , y habiéndolo hecho y sembra-
do el t r igo, levantó los ojos á Júp i te r , y le dijo «que enviase 
el calor y la fecundidad á los campos, si no quería que le 
unciese como toro de Europa al arado.- Este pensamiento es 
algo violento. 

J L I C I O S O B R E T E O C R I T O , 11I0N V M O S C O . 

306. Al juzgar á los tres poetas bucólicos de que se ha ha -
blado hasta aquí se han dividido los críticos no menos que en 
señalar la época en que florecieron. Fontcnelle en sus Re-
flexiones sobre la naturaleza de la égloga, da la preferencia á 
Mosco respecto de Teócri to: su opinion ha sido refutada por 
el abate Quadrio en la Historia y lenguaje de la poesía. No hace 
muchos años un escritor f rancés muy conocido y buen critico 
había dicho en su Historia de la Literatura griega, que los dos 
epitafios de Bion y Mosco son detestables, pero en la segunda 
edición de su obra quitó esta espres ion, é hizo un elogio muy 
cabal y una critica concienzuda de los mismos y demás idilios 
de los citados autores. Todos están conformes, á escepcion de 
Fontenel le , en dar el pr imer lugar á Teócrito; en cuanto á 
Bion y Mosco, no es tan fácil señalarles el que les correspon-
de. Preguntado un critico romano , cual era el poeta épico mas 
escelente , d i jo: «Virgilio es el 2.°; pero está mas cerca del 1." 
que del 3.'» Sobre los bucólicos es muy fácil la contestación 
para el pr imer lugar , pero no para el 2." y el 3.°, bien que no 
es muy interesante esta cuestión. Lo (pie importa mas sábel-
e s , en qué está el mérito principal de Teócrito; y en qué se 
diferencian los dos de él. 

307. La originalidad ó la invención s iempre se considera 
como la cualidad pr inc ipal , porque lo demás puede dar ma-
yor perfección á los detalles, pero no añadir algo á lo esencial. 
Teócrito imitó d i rec tamente á la naturaleza: ella tiene de to-
do , y el ar t is ta escoge, y no toma cuanto le ofrece. Teócrito 
se ciñó tal vez demasiado á copiarla. Por naturaleza se entien-
de no solo el mundo físico, sino también el moral , y como en 
el campo hay personas no muy bien educadas; el que tome 



todo lo de ellas no acer tará s iempre. Ciertas cosas de los pas-
tores, hombres que pasan en el ocio gran parte del dia, no son 
las mas decentes: el poeta , asi como no copia sus filenas mas 
trabajosas y sucias, asi tampoco debe trasladar ciertos hechos. 
Teóerito faltó algo en esto. 

308. Mosco y Bion escr ibieron para lectores cultos: se s i r -
vieron de ideas del campo para ennoblecer una composicion 
de c iudad; pero no representaron escenas demasiado l ibres. 
El defecto pues que tengan será por el estremo opues to , á sa-
b e r , porque emplearon demasiado ar te ; asi sus idilios están 
lujosamente adornados: en lugar de la piel aun grasicnta so-
bre los hombros , un ra ido paño ó túnica en el pecho , y un 
cayado, cual pinta Teóerito á Licidas en el 7.", se complacie -
ron el uno en pintar la t e rnura de Venus por la muer t e de Ado-
nis , el otro el llanto universal por la de Bion, y la sal ida al 
campo de las amigas de Europa para coger llores. En genera l 
estos sobresalen en el talento de desc r ib i r , en lo q u e les han 
imitado los modernos con esceso. El deseo de ado rna r sus 
composiciones, les hizo traspasar a lguna vez los l ími tes de 
la bella naturaleza, notando circunstancias que podian omi-
tirse, ó permitiéndose exageraciones afectadas. Por e jemplo, 
lo que dice Mosco en el Pregón de Vénus, q u e la l lama de Cu-
pido abrasa al mismo so l , y en el Epitafio, que las aguas de 
los rios son las lágrimas que lloran los que lamentan la m u e r -
te de Bion. 

V A R I O S G É N E R O S D E P O E S Í A . 

c a l i m a c o . 

2 6 0 «ni. de J . C . — de K. 

309. l ' no de los escri tores mas fecundos de esta época fué 
CALÍMACO natural de Cirene , colonia griega de la Lib ia , de 
sangre real y descendiente del pr imer jefe de la m i s m a . Mien-
tras estaba enseñando gramática ó l i teratura gr iega en Alejan-
dría obligado por la necesidad , Tolomeo Filadelfo gran pro-
tector de los sabios le colocó en el Museo, del cual d icen al-
gunos que llegó á ser presidente. Despues de la m u e r t e de 

aquel r ey , mereció igualmente el favor de su sucesor Tolo-
meo III Evergetes, que empezó á reinar en 216. Suidas dice 
que fueron 800 sus composiciones; otros las reducen á 80; 
otros por el contrario las aumentan hasta 8,000. A escepcioii 
de algunas cuyo título indica que eran bastante largas, las de -
más debían ser cortas, porque Calimaco no gustaba de g ran-
des volúmenes, pues según él gran libro, gran mal. y por el 
contrar io pequcTw libro, pegunto mal; proverbio que ha queda-
do despues. Escribió bien lo mismo en verso que en prosa. Al 
juzgarle no debe olvidarse que pertenece á una época en 
que habia poca or iginal idad, en que la memoria suplía á la 
imaginación, la erudición á la ciencia, y un poco de oropel 
a l buen gusto; y en que el genio no brotaba espontáneamente 
sino impelido por el prurito de escribir y de imitar á los 
grandes modelos. Los principales trabajos versaban sobre filo-
logía : el arte ocupaba toda la atención de los escr i tores , m u -
chos de los cuales hubieran espucsto gramaticalmente los g i -
ros de frases mejor que los mismos, por¡ejemplo, Tucidides, 
Demóstenes , Homero que las habían formado. Los de Calima-
co prueban que poseía conocimientos universales y una gran 
facil idad, acompañada de un estilo encantador. 

310. Aunque, como se ha dicho, escribió en prosa y en 
verso , se le considera mas bien como | o e t a , y poeta elegiaco. 
Él fué principalmente quien inspiró la musa de Ovidio y de -
más elegiacos latinos, de modo que el mismo Ovidio llama á 
los ciegos Callimachi numeri. y en otro lugar molle Callimachi 
iter: asi como Horacio llama la nenia de Cea los cantos lúgu-
bres aludiendo á Simónides. Prueba esto que Ovidio tenia°en 
gran concepto á Calimaco como poeta elegiaco: realmente sus 
e legías eran leídas con gran placer por los romanos de su 
t iempo ' ; pues en épocas en que están calmadas las pasiones 
políticas, suelen agradar las composiciones en que predomine 
«'1 tono sentimental . No habiéndose conservado las de este au 
tor no se sabe su objeto. Ovidio dice, 2 , Trist. v. 368, que ce-
lebraba á Lide, y de Remed. am. 1. 380 cita á Cidipe,' que fué 
objeto de una elegía juntamente con Aconcio. También es 

1 Prop. 1. 2. 
T . I . 



muy célebre la de la cabellera de Bercnice , mujer de Everge-
tes , puesta entre las constelaciones por Conon matemático de, 
Samos. No se ha conservado tampoco esta, pero Cátulo la t ra-
dujo al latín ó la imitó, y por ella puede juzgarse la del poeta 
griego. Si prueba ta lento, prueba también que se empleaba 
miserablemente en tales asuntos. Quintiliano X. 1. le honra 
no obstante con el dictado de príncipe en la elegía. 

311. Escribió además sobre los juegos: De las causas de varios 
ritos y antigüedades; un poema heroico titulado llecale, nom-
bre de una anciana que dió hospitalidad á Teseo, cuando iba 
á combatir al toro de Maratón. Un antiguo escoliasta gr iego 
nota sobre este poema, que le compuso Calimaco porque se 
veia continuamente motejado por escribir solo poesías cor-
tas , como e p i g r a m a s , e legías , himnos. Cosas admirables de 
todo el mundo. Yambos y coliambos. Ibis: este poema va dir i-
gido contra Apolonio de Rodas que fué su discípulo, con quien 
se disgustó por lo que se dirá después. Ovidio escribió uno 
con el mismo titulo contra un amigo pérfido. No es fácil es -
pl icar la analogía que haya entre un amigo que falta á la 
amistad y aquel animal , sino diciendo con un comentador, 
que es tan fea y asquerosa esta conducta , como el ver aquella 
ave q u e con su pico limpia su vientre. Comentarios históricos. 
Orígenes de las islas y ciudades. Historia del Museo. Comentario 
sobre Homero. Cuadro de los (¡ue se han ilustrado en cada ciencia. 
Fué la pr imera historia literaria. Himnos, de los cuales que -
dan seis en versos elegiacos: l." á Júpi ter : 2.° á Apolo: 3." á 
Diana: 4." á Délos: 5.°al baño de Palas; este es uno de los m e . 
jores : está escrito en dialecto dórico, porque le compuso con 
motivo de una solemnidad que celebraban los argivos , que 
consistía en bañar una estatua de dicha diosa en el ínaco. Los 
demás están en dialecto jónico. 6." á Ceres. No fué la piedad, 
no fué la f e , no fué el sentimiento lo que dictó estos h im-
nos , que cier tamente no hallan eco en nuestros corazones, 
como ni le hallaron en el de sus contemporáneos descreídos 
como el mismo poeta. No pueden pues compararse con los de 
los aedos , ni con los de los homéridas , ni aun con los de los 
trágicos muy pos te r iores , en quienes todavía se ve cierto 
ímpetu del alma que se desprende del mundo visible para su" 

bir á las regiones del infinito, y contemplar desde allí las mi-
ser ias de la humanidad. Epigramas: quedan 64 , que son de 
los mejores q u e se hallan en la. Antología griega. 

312. A mas de Apolonio tuvo Calimaco por discípulos á Era-
tóstenes y á Aristófanes de Bizancio, literatos y escritores cé-
lebres de aquel t iempo. Los rodios se disgustaron tanto de 
q u e Apolonio rebajase el méri to de Calimaco que le echaron 
de la ciudad 

a p o l o n i o s e r o d a s . 

2 1 0 . n l . de J . C . — 5 U de R . 

313. Aunque nació APOLONIO en Alejandría, es mas cono-
cido por el epiteto Rodio ó de Rodas, porque vivió muchos 
años en aquella isla dedicado á enseñar la retórica. Era muy 
aplaudida su enseñanza , y por esto se le concedió el derecho 
de ciudadano. El motivo de trasladarse al l í , fué por haberse 
enemistado con su maestro Calimaco, el cual gozaba de una 
grande reputación en Ale jandr ía , sobre todo despues de ha-
ber sido nombrado para ocupar una plaza distinguida en el 
Museo, y ejercía mucha influencia en el ánimo del r e y . á lo 
menos en materias l i terarias. Apolonio á los 20 años publicó 
sus Argonautas que escitaron su envidia , porque á pesar de 
su gran talento y habilidad no habia escrito ninguna epope-
ya formal. Esto bastó para (pie hablase en un epigrama del 
trabajo de su discípulo como de una ridiculez y pedanter ía . 
No obstante este juicio poco favorable del que daba el tono 
del gusto l i terario en aquella capi ta l , se atrevió Apolonio á 
leer su poema en público, y tuvo el pesar de verse desairado. 
Entonces tomó la resolución de abandonar la ; y solo volvió 
cuando fué llamado en 106 ant. de .1. C. para reemplazar á 
Eratóstenes en el cargo que desempeñaba en la biblioteca, 
porque se habia puesto incapaz. 

314. Dicha obra está dividida en cuatro cantos; comprenda 
la historia ó las tradiciones sobre los Argonautas. No adoptó 
el autor el plan épico que consiste en escoger entre las varias 

• César Cantii. 



acciones del héroe una principal á la que convergen lodas las 
demás , como también los episodios; sino el histórico que 
nar ra seguidamente y por órden cronológico los sucesos. En 
el pr imer caso el héroe lo domina todo, porque es la figura 
mas importante. Pero en los Argonautas hay otras que lo son 
ó parecen tanto como Jason; por e jemplo , Hércules y Orfeo. 
cuyos caracteres están muy bien representados. El del héroe 
debe inspirar interés por su piedad, probidad, valor ú otras 
virtudes. ¿Qué interés pueden inspirar Medea que sacrifica á 
su pasión el pudor y la piedad filial, y Jason (pie consiente 
este estravio? Prescindiendo de esto, el poema es una bella 
compósicion literaria que guarda un medio entre el estilo su -
blime y el tenue según I.ongino y Quintiliano, y la segunda 
epopeya griega después de la de Homero. Se ha pretendido 
por algunos que está compuesta casi enteramente de frases 
de este poeta; pero no es as i : tiene los pensamientos, las fra-
ses y el estilo propio. El dialecto es puro jónico, en lo que sé 
diferencia de Homero que los admitió todos, porque no esta-
ban todavía deslindados. En el poeta alejandrino predomina 
el a r t e , mientras que en el otro es todo naturalidad. 

315. Algunos trozos son escelentes y dignos de que Virgilio 
los imi tase , como los amores de Medea para espresar los de 
Dido. Valerio Flaco le imitó también en sus Argonautas, p re-
tendiendo a lgunos , como Amar y Schoell, (pie llegó á supe-
rar le , lo que se esfuerza el pr imero en probar , comparando 
trozos con trozos del uno y del otro. 

316. En el mismo t iempo que Apolonio vivió EUFORION de 
Culcis, contado entre los poetas épicos: sus obras se han pe r -
dido; para nosotros pues es inútil que Quintiliano recomien-
de su lec tura , si 110 nos contentamos con algunos restos reco-
gidos por Augusto Meineke. 

P O E M A S D I D Á C T I C O S . — E P I G R A M A S . 

317. En la presente época florecieron varios poetas epigra-
máticos , cuyos nombres pueden verse en la Antología griega, 
pareciendo supérlluo decir aquí, por ejemplo, LEONIDAS de 
Tarento escribió 100 epigramas; ASCLEPÍADES de Sanios 40, PO-

S1D1PO 20, etc. Esta multitud de poetas epigramáticos prueba 
que la mayor parte de escri tores tenían mas agudeza que ta-
lento, que se contentaban con espigar en el abundante cam-
po de la l i t e ra tu ra , y que se limitaban á pequeñas obras. Al-
gunos como S1MMIAS de Rodas, llevaron la insulsez hasta a r -
reglar versos de diferente longitud para fo rmar con ellos una 
figura; por e jemplo , de un huevo, de unas a las , de una segur, 
de un a l tar , e tc . ' ; de lo que no faltan ejemplos en los poetas 
españoles. La coleccion de estas pequeñas poesías, particular-
mente de los epigramas , tiene cierta importaficia histórica, 
porque el ep igrama entre los griegos no significaba otra cosa 
que inscripción según la etimología de la palabra, y asi se 
empleaba regularmente en los monumentos , estatuas, sepul-
cros , edif ic ios , para indicar el au tor , el motivo y algunas ve-
ces la fecha. Se empleó también para recordar algún hecho 
histórico ó mitológico, ó encer ra r en pocos versos un pensa-
miento agudo ó un sent imiento delicado. 

n i c a n d r o 

<50 ul . de J. C COi dt R. 

318. Entre los poetas didácticos griegos se cita con bastan-
te elogio á NICANDRO de Colofon, médico, que vivió muchos 
años en Elolia, por cuyo motivo algunos le han creído de 
aquel país. Se han conservado de él dos poemas bastante ele-
gan tes , el uno titulado Teriacas, ó remedios contra las mor-
deduras de animales ponzoñosos; el otro, ¡«txa, ó Re-
medios contra los venenos que se hallan en los alimen¡os IJ las bebi-
das. Estos poemas no son notables bajo el punto de vista cien-
tífico; sin embargo ellos y los escolios ó comentarios de que 
han sido objeto pueden ser de alguna utilidad para la historia 
de la medicina. A mas de los espresados había escrito Nican-
dro otros sobre las cosas del campo , que no dejaron de servir 
á Virgilio , y una Metamorfosis de la que lomó Ovidio idea de 

1 Véase la edición de Teócrito, Mosco, Ilion y Simonas que lleva 
por lugar de imprenta Ex Bibliopolio Commc/miano MDCHII. 



la suya. No queda de estas dos últimas obras mas que un 
f ragmento bastante largo de las Geórgicas conservado por 
Ateneo. 

De U 6 a n t . de J . C . i 3 0 6 de 1 . C . 

319. Muy escasa fué es ta época en poetas. Hubo a lgunos 
epigramáticos", cuyas poesías empezaron á coleccionarse en 
beneficio de la historia á mediados de la a n t e r i o r , c o m o r e -
liere Ateneo lib. sm; pero estas pr imeras colecciones se pe r -
dieron todas. En el siglo inmedia to á nuest ra era, y en los t res 
siguientes se formaron o t ras con un objeto mas general y m a s 
literario, esto es, conel de conservar a lgunas piezas sue l tas d e 
bastante méri to , aunque no se refir iesen á hechos his tór icos , 
á cuyas colecciones empezó á dárseles el n o m b r e de Antolo-
gías ó Ramilletes. También se han perdido, á eseepcion de 200 
y tantos epigramas que con otros habia r e u n i d o en el siglo 3." 
Estraton de Sardes, y q u e insertó en la suya Constant ino Ce-
falas que pertenece á la época inmediata. 

320. RA BRIO, BARRIAS ó vulgarmente GARRIAS del p r i m e r 
siglo de la era cristiana escribió diez l ibros de fábulas esópi -
cas que se perdieron, menos algunas pocas que fueron descu -
br iéndose , y que creen a lgunos llegar ahora al número de 93. 
Las pr imeras (pie son sin disputa de dicho au tor hacen mas 
sensible la pérdida de las d e m á s , porque según un cé lebre 
escritor alen^m aventajan á las de Fedro por la na tura l idad y 
armonía que alguna vez faltan al fabulista la t ino El gobier-
no francés hizo impr imir en 18í0 una coleccion de 130 fábu-
las de Babrio «pie se p rocuró de un monas te r io del monte 
Atos s . 

o p i a n o . 

2 0 0 de J . C . 

321. Hay dos poemas t i tulados el uno'k'/.-.i J-.r/Á 6 de la pesca en 

Sctaoell, lib. 5, cap. 32. Literatura griega. 
Foz. Lit' ra tur a giiega. 

cinco l ibros, el otro K'-wjYi-ixá ó de la caza en cuatro , que se 
habían atr ibuido siempre á un solo autor OPIANO, hasta que 
Schneider ha probado con poderosas razones que deben ser 
dos , aunque ambos se llamen Opiano por ser de la misma fa-
mil ia , como padre é hijo, ó lio y sobrino. El pr imer poema es-
tá escrito en muy buen esti lo, versificación armoniosa y f á -
ci l , y elegancia sostenida; mientras que el estilo del otro es 
duro y forzado. El pr imero además es interesante para la his-
toria natural ; el otro no ofrece interés part icular. En ambos 
falta el estro que hace la verdadera poesía, y que es difícil se 
halle en una didáctica. No obstante dicen que el emperador 
Caracala mandó dar al autor de la Caza un escudo de oro poi-
cada verso, de lo que vino el llamárseles versos dorados. La 
estravaganeia reconocida de aquel emperador no prueba na -
da en favor del mérito de dicho escrito. La opinion de J. G. 
Schneider ha prevalecido á pesar de la oposícion que le hizo 
Belin de Ballu. 

322. Opiano autor de la Pesca parece que era natural de Co-
rico ó Anazarbe en Cilicia \ y el otro de Apamca en Siria 
y que ambos florecieron con corta diferencia á fines del s i -
glo 2." ó principios del 3.° de J. C. 

É P O C A B I Z A . I S T X I I V A . . 

De 3 6 6 a 1 « 3 de 1. C . 

323. Tres hechos principales ocurrieron al principiar esta 
é p o c a , cada uno de los cuales era suficiente para apagar el a r -
dor poético, ó á lo menos para cambiar la faz de la poesía. 
Estos hechos fueron el triunfo de la religión cristiana sobre el 
paganismo, la traslación de la sede del imperio á Constanti-
nopla , y la invasión de los bárbaros. El cristianismo cer ró los 
templos gentiles, ahuyentó las musas del Parnaso, y no reco-
noció á Apolo como dios de la poesía ni se inspiró en él. Nue-

1 v. 205, lib. 3. 
> v. 156, lib. 2. 



la suya. No queda de estas dos últimas obras mas que un 
f ragmento bastante largo de las Geórgicas conservado por 
Ateneo. 

De U 6 an t . de J . C. á 306 de 1 . C. 

319. Muy escasa fué es ta época en poetas. Hubo a lgunos 
epigramáticos", cuyas poesías empezaron á coleccionarse en 
beneficio de la historia á mediados de la a n t e r i o r , c o m o r e -
fiere Ateneo lib. s in; pero estas pr imeras colecciones se pe r -
dieron todas. En el siglo inmedia to á nuest ra e ra , y en los t res 
siguientes se formaron o t ras con un objeto mas general y m a s 
literario, esto es, conel de conservar a lgunas piezas sue l tas d e 
bastante méri to , aunque no se refir iesen á hechos his tór icos , 
á cuyas colecciones empezó á dárseles el n o m b r e de Antolo-
gas ó Ramilletes. También se han perdido, á eseepcion de 200 
y tantos epigramas que con otros habia r e u n i d o en el siglo 3." 
Estraton de Sardes, y q u e insertó en la suya Constant ino Cé-
lalas que pertenece á la época inmediata. 

320. RA BRIO, BABR1AS ó vulgarmente CABRIAS del p r i m e r 
siglo de ia era cristiana escr ib ió diez l ibros de fábulas esópi -
cas que se perdieron, menos algunas pocas que fueron descu -
br iéndose , y que creen a lgunos llegar ahora al número de 93. 
Las pr imeras (pie son sin disputa de dicho au tor hacen mas 
sensible la pérdida de las d e m á s , po rque según un cé lebre 
escritor alenjpn aventajan á las de Fedro por la na tura l idad y 
armonía que alguna vez faltan al fabulista la t ino El gobier-
no francés hizo impr imir en 18í0 una coleccion de 130 fábu-
las de Babrio (pie se p rocuró de un monas te r io del monte 
Atos s . 

o p i a n o . 

200 de J . C. 

321. Hay dos poemas t i tulados el uno'A'/.-.i J-.-.yÁ 6 de la pesca en 

Schoell, lib. 5, cap. 32. Literatura griega. 
Foz. Lit' ra tur a giiega. 

cinco l ibros, el otro K'-wjYi-ixá ó de la caza en cuatro , que se 
habían atr ibuido siempre á un solo autor OPIANO, hasta que 
Schneider ha probado con poderosas razones (pie deben ser 
dos , aunque ambos se llamen Opiano por ser de la misma fa-
mil ia , como padre é hi jo , ó lio y sobrino. El pr imer poema es-
tá escrito en muy buen esti lo, versificación armoniosa y f á -
ci l , y elegancia sostenida; mientras que el estilo del otro es 
duro y forzado. El pr imero además es interesante para la his-
toria natural ; el otro no ofrece interés part icular. En ambos 
falta el estro que hace la verdadera poesía, y que es difícil se 
halle en una didáctica. No obstante dicen que el emperador 
Caracala mandó dar al autor de la Caza un escudo de oro poi-
cada verso, de lo que vino el llamárseles versos dorados. La 
estravaganeia reconocida de aquel emperador no prueba na -
da en favor del mérito de dicho escrito. La opinion de J. G. 
Schneider ha prevalecido á pesar de la oposicion que le hizo 
Belin de Rallu. 

322. Opiano autor de la Pesca parece que era natural de Co-
rico ó Anazarbe en Cilicia \ y el otro de Apamca en Siria 
y que ambos florecieron con corta diferencia á fines del s i -
glo 2." ó principios del 3.° de J. C. 

É P O C A B I Z A I S T X I I V A . . 

De 366 a 1 « 3 de 1. C. 

323. Tres hechos principales ocurrieron al principiar esta 
é p o c a , cada uno de los cuales era suficiente para apagar el a r -
dor poético, ó á lo menos para cambiar la faz de la poesía. 
Estos hechos fueron el triunfo de la religión cristiana sobre el 
paganismo, la traslación de la sede del imperio á Constanti-
nopla , y la invasión de los bárbaros. El cristianismo cer ró los 
templos gentiles, ahuyentó las musas del Parnaso, y no reco-
noció á Apolo como dios de la poesía ni se inspiró en él. Nue-

1 V. 205, lib. 3. 
> v. 156, lib. 2. 



v a s ideas ocuparon las in te l igenc ias , q u e , aunque no opues-
tas al genio poético, antes bien muy propias para exaltarle, 
neces i t aban de un lenguaje también nuevo, y no permit ían los 
vuelos capr ichosos de la imaginación. Como la poesía había 
nacido y crecido con los dioses de la fábula , no podía casi 
pasarse de el los: por lo mismo las doct r inas opuestas como el 
e sp i r i t uaüsmo al mate r ia l i smo, el l ib re a lhedr ío al fa ta l ismo, 
la colocaban en un te r reno desconocido. I'or otra parle no po-
dían los poetas cont inuar con los mi smos , porque á medida 
que se estendia mas y mas la nueva re l ig ión , se hacían m a s 
desprec iables y r id ícu los , y merec ían menos atención unas 
composic iones que no tenían otra base que la fábula . 

324. 1.a t raslación de la sede del imper io á Bizancio fué fa-
tal al mismo imper io , á las le t ras en genera l , y á la poesía en 
par t icular . Esta es solo ve rdadera y genuina en la lengua p ro -
pia del poeta. Cuando se necesi ta un estudio especial para co-
nocer aquel la en q u e se e sc r ibe , mayormen te en verso, n o 
hay verdadera espontaneidad. La del imper io romano era la 
la t ina. Tras ladado el gob ie rno á la nueva capital llevó consigo 
las leyes, las t radic iones , los empleados , las fórmulas; y aunque 
el idioma q u e se hablaba allí e ra el gr iego, no pudo m e n o s 
de resent i r se de la a luvión de es t ran je ros que fueron á poblar 
aquel país , y del movimiento que t r ae consigo la adminis t ra -
ción de un estado tan vasto , la m a y o r par te del cual cont inuó 
hablando el latín. El griego pues vino á ser pocoá poco una len-
gua s ab i a . que fué preciso buscar en los buenos modelos para 
usar la en las composiciones l i te rar ias , pues aunque se habla-
ba en la cor te y en t r e el pueblo, no e r a el griego de los libros. 

325. F ina lmente los bá rbaros asi como con repet idos gol-
pes echaron abajo el imper io r o m a n o de Occidente , y cor-
rompie ron la lengua la t ina , así t ambién tuvieron gran par -
te en la decadencia y ostincion de la l i teratura griega. Las 
mismas causas producen los m i s m o s efectos. Los emperado-
res de Oriente para sos tenerse tomaron á sueldo muchas ve-
ces ejércitos de bá rba ros : el con t inuo roce con hombres d e 
idiomas tan d i fe rentes y opuestos per jud icó notablemente al 
g r iego : se in t roduje ron pa labras b á r b a r a s , y poco á poco fué 
perd iendo aquella l impieza y p u r e z a de dicción que le habia 

hecho el mas bello de los idiomas conocidos , quedando redu-
cido á una mezc la de otros di ferentes . En tal estado no pue -
de escr ibi rse bien en prosa y mucho menos en verso sino ha-
ciendo u n g r a n d e es fuerzo , que es en t e r amen te opuesto á la 
poesía. Asi no es estraño que los que se c re ían con alguna d is -
posición, si no para poetas , á lo menos para versificadores se 
dedicasen á composiciones cor las , cuales son los ep igramas , 
en los q u e pronto se evapora lodo el calor del a lma. 

326. Se cuentan unos 140 poetas epigramáticos en esla épo-
ca de mas de mil años , cuyos nombres no es necesario t rasla-
dar a q u í , bas tando solo indicar las colecciones hechas en d i -
ferentes t i empos , en que aparecen muchos de ellos. AGATIAS 
abogado de Constantinopla en el siglo 6." natural de Mirina 
en Asia r e u n i ó en una coleccion general las an te r io res , y 
la dividió en siete l ibros , cada uno de los cuales abrazaba 
una m a t e r i a , por e jemplo , ep igramas de of rendas rel igio-
sas ; de descr ipc iones de es ta tuas , cuadros ú objetos de a r t e ; 
de ep i ia t ios , etc. Comprendía además los que se habían es-
cri to pos te r io rmente hasta su t i empo, clasificados del m i s m o 
modo. 

327. En el siglo 9." ó 10.° un li terato desconocido l lamado 
CONSTANTINO CEFALAS formó otra Antología, lomando lo que 
le pareció de las an te r io res , y añadiendo los que se escr ibie-
ron d e s p u e s , y dividiéndola en 15 secciones : por e jemplo, 
ep igramas c r i s t i anos ; erót icos; dedica tor ios ; para sepulcros; 
23i de san Gregor ioNac ianceno ; epid íc t icos , esto e s , filosófi-
cos ó ingeniosos, etc. 

328. En el siglo 14." un monje l lamado MÁXIMO PLAÑI'DES 
muy erudi to , pero de poco gusto, formó otra coleccion dando 
o t r o ó r d e n á las mater ias , añadiendo a lgunos epigramas an-
tiguos que no estaban en h f d e Cefalas, y supr imiendo otros 
por l icenciosos. Consta la obra de siete l ibros. Las dos últi-
mas Antologías se han conservado á escepcion de la par te r e -
lativa á las a r t e s , que se sospecha falta en la de Cefalas. 

El poeta de que se va á hablar es una escepcion de lo que 
se ha d i c h o , á s a b e r , q u e los de esta época solo se dedicaron 
á poemas c o r t o s , y que no hacían figurar en ellos á los dioses 
de la fábula. 



2Í8 P O E T A S . 

n o n n o , 

A . 4 0 0 . 

329. Al tomar uno por pr imera vez en las manos el volu-
men de Las Dionisiacas, cuyo autor es el poeta (pie s i rve de 
epígrafe á este cap i tu lo , le sucede lo que á Vajenseilio al ve r 
entre los manuscr i tos de la biblioteca del Escorial un gran 
códice con el título Trogus Pompeius, con la d i ferencia de q u e 
el sentimiento esper imentado por Vajenseilio fué de a legr ía , 
que le hizo e sc lamar : Quum ego helo nuntio exliilarabo viros 
doctos, (¡uot el guanta mihi dabunt evangelio! porque creia haber 
hecho un grande hallazgo de aquel historiador latino hasta 
ahora perdido , y en su lugar bailó un manuscr i to de Just ino 
su compendiador ; pe ro el que se esper imenta en NONNO es d e 
so rp re sa , porque despues de haberse manejado casi todos los 
escr i tores griegos sale un poema épico el mas largo de c u a n -
tos se han conservado de aquella l i teratura de que no se tenía 
sino una ligera noticia tomada de alguna historia de la mis-
ma. F.1 conde de Marcellus f r ancés , del mismo p a í s , según d i -
c e , que Ausonio poeta la t ino , por consiguiente de la Aqui ta-
n i a , hizo un trabajo i nmenso sobre Nonno, dando en I806 una 
edición lo mas cor rec ta posible, pues que las an te r io res deja-
ban mucho que d e s e a r , t raduciéndole á su lengua y acompa-
ñando su traducción con notas muy estensas. Declara en el 
prefac io , que no emprend ió este trabajo porque creyese q u e 
Nonno es un poeta c l á s i c o , sino porque le consideraba de un 
méri to es t raordinar io por haber llevado á cabo una ob ra r ica 
e n tradiciones a n t i g u a s , cuya desaparición era i nminen te en 
la época en (pie la e s c r i b i ó , tradiciones en que están basadas 
la mayor parte de las producciones mayormente poéticas de 
los mejores tiempos de la Grecia. ¿Quién 110 sabe las muchas 
t ragedias , dramas sa t í r i cos , leyendas á (pie dió lugar la his-
toria de Baco? y (pie Esqui lo , Cleofon, Yofon, J e n o c l e s , Eur í -
pides, Sófocles y otros le debieron algunas de sus mejores pie-
zas? La mayor par te se han perdido , algunas se han conser -
vado, todas se hallan mentadas , y muchas r e s u m i d a s en el 
poema de Nonno. 

sosso. 249 

330. Consta él de 48 libros ó cantos , como si hubiese que-
rido su autor doblar el número de cada uno de los dos poemas 
d e Homero, ó igualar á los dos juntos. No hay necesidad de 
d e c i r , que todas las hazañas atribuidas á aquel personaje sim-
bólico, todas sus aventuras y andanzas se hallan estensamen-
te esplicadas en buenos versos. ¿Qué o b j e t ó l e propuso Nonno 
al formar el plan de una obra tan colosal en una época en que 
al parecer se necesitaba m e n o s , y en que no podía ser la fe , 
•ó el entusiasmo religioso lo que le inspi raba? Nonno aunque 
gentil daba el mismo crédito (pie nosotros á aquellas fábulas. 
Ya antes de la venida de J. C., no liabia ningún griego algo 
ilustrado que se dejase ilusionar por ellas. En el siglo 4.° de la 
era c r i s t i ana ,que es el (pie corresponde á este autor segun to-
da probabilidad, estaba mucho mas abolida dicha creencia por 
e l saludable influjo del cristianismo. Así debemos tomar esta 
obra como un ejercicio de ingenio, como una muestra de la 
gran facilidad que tenia su autor en versificar, ó como un mo-
numento erigido á la antigua civilización de Oriente de que se 
hace á Baco el iniciador y propagador, antes de sucumbir y 
se r reemplazada por la evangélica. 

331. No hay duda en que Nonno conoció esta ú l t ima , pues 
q u e escribió una paráfrasis en verso del Evangelio d e S . J u a n , 
«pie es la que ha merecido mas la atención de los crít icos aun-
q u e haya menos poesía que en Las Dionisiacas, q u e , segun s e 
p re sume , fueron obra de su juventud, cuando era todavía gen-
til , asi como la interpretación de dicho Evangelio lo fué de su 
vejez, cuando ya cristiano. El conde de Marcellus buscó todos 
los Nonnos que se nombran en la historia, y 110 encontró ningu-
no que le convenga con toda seguridad sino el mencionado por 
Agatias en su Antología como poeta moderno , y con alguna 
probabilidad el (pie cita Sinesio en una de sus cartas dirigida 
á Anastasio, en que le recomienda á un tal Sosena joven de 
una escelente educac ión , cuyo padre Nonno liabia tenido la 
desgracia de perder todos sus bienes. Sinesio pertenece á prin-
cipios del siglo 5.'. Lo que él dice ha hecho creer á algunos 
que Nonno natural de Panopolis ciudad de la Tebaida en Egip-
to junto á la orilla del Nilo, establecido en Alejandría, tuvo 
q u e emigrar de resultas de un alboroto (pie hubo contra los 



gentiles en tiempo del patr iarca Teófilo, perdiendo en conse-
cuencia sus bienes. 

332. Nonno ha sido objeto de juicios muy opuestos Algunos 
le han igualado á Homero. Julio Escaligero le prefería aun á 
este poeta. A él , según otros , imitó en los combates; á Hesio-
do en las genealogías de los dioses; á Teócrito, Lucrecio y Vir-
gilio en los cuadros físicos y escenas campestres; á Orfeoy Ca-
limaco eu los himnos; á Esquilo y Eurípides en los dramas r e -
ligiosos; á Safo y Mimnermo en las quejas de los amantes ; á 
Ovidio en sus fábulas. Desde el pr imer editor Gustavo Falcken-
b u r g , filólogo del s iglo16. ' , hasta principios del actual , no ha 
dejado Nonno de ocupar á los sabios y de merecer calificacio-
nes m a s ó menos honrosas. Angelo Policiano de fines del si-
glo 15." le llamaba poeta maravi l loso: M. Antonio Múrelo del 
16.°, erudito y grandi locuente ; los dos le daban un mérito ra -
ro. Se sabe que ellos fueron grandes filólogos. Bentlei , José 
Escaligero hijo del an t e r io r , Cuneo y Ileinsio le cuentan en t re 
los poetas medianos , pero dicen que era un gran literato y de 
mucha y profunda erudic ión . Ouvaroff presidente que era pol-
los años de 1853 de la Academia de ciencias de San Petersbur-
go le considera en una obra que publicó en 1817 con el titulo, 
Nonno de Punopolis, poeta, ó Suplemento á la historia de la poesía 
Qrieya, como el último poeta gr iego, cuyos últimos versos repi-
ten las últimos ecos de la poesía antigua. 

333. Nonno tiene tal vez mayor número de votos favorables; 
pero el haber algunos contrar ios ó no muy favorables, prueba 
que su mérito no es incontestable. Desde luego no puede po-
nerse en la misma linea que los clásicos antiguos; pero pue-
de sostener el parangón con los poetas de Alejandría. Su 
poema t iene un verdadero plan y desarrollo gradual , por 
consiguiente no carece de unidad . El héroe es Baco.Su lectu-
ra es muy útil para la intel igencia de los demás poetas: algu-
nos trozos son pesados, como sucede en toda obra muy larga; 
el estilo es á veces prolijo. Sin embargo la elegancia está bas-
tante bien sostenida; los epítetos están bien aplicados; los 96 
que per tenecen á Baco se hallan distribuidos convenientemen-
te en el curso del poema. Se ha dicho que los prodiga dema-
siado, y que á veces no se contenta con uno, sino que añade 

dos y tres, y los compone con dos ó mas palabras; pero se 
contesta que los poetas gozan de tales licencias, y que la ima-
ginación fecunda de que estaba dotado se los sugería espontá-
neamente. Nonno es de aquellos escri tores que en las épocas 
de decadencia suplen la invención y energía de los clásicos 
por las formas que regularmente son mejores que las de los 
de segundo orden en las épocas clásicas. Sobre todo es nota-
ble por la cadencia que dió al verso con el uso mas f recuente 
de dáctilos respecto de los poetas anter iores , que por imitar á 
Homero ponían la cesura en la pr imera sílaba del tercer pié 
del exámet ro , sin atender á que en el verso homérico hay mu-
chos dáctilos, y en los de sus imitadores había muchos espon-
deos. Gotofredo Hermann es quien ha hecho esta observación, 
y quien por esto considera á Nonno como restaurador del exá-
metro. Hay 21,895 en Las Dionisiucas. 

m u s e o . 

334. A mediados del siglo 5 ° se cree que floreció un poeta 
de este nombre , á quien para distinguirle del antiguo se lla-
ma el escolástico. Si una carta de Procopio de Gaza dirigida á 
un tal Museo lo fuese al autor de lluro g Leandro. sabríamos la 
fecha de su existencia, pues que Procopio pertenece á pr inci -
pios del siglo 6.°. Lo que le ha dado celebridad ha sido el cor-
to poema en versos exámetros en número de 342 con dicho tí-
tulo , que no es mas que una novela que esplica los amores de 
lloro y Leandro, y el resultado que estos tuvieron. Todos los 
crít icos convienen en considerar esta pieza como una obra 
maestra de gusto y sentimiento, digna de los mejores t iempos 
de la l i teratura griega. Por este motivo algunos la han atr i -
buido al pr imer Museo, ó á una época anterior á Homero. No 
obstante la generalidad de ellos reconoce en la manera sen -
timental con que se trata en este poema el amor , una mas 
reciente. Por ejemplo, en los t iempos de Homero no hubiera 
dicho un jóven á la vista de una muje r hermosa: «Muera yo al 
instante después de haber subido al tálamo de Hero.» «No de-
seo ser dios en el Olimpo con tal que tenga en casa por espo-
sa á Hero,» v. 81. «Los antiguos üng ie ron j re s Gracias , una so-



la mirada liorna do l loro vale mas que cien Gracias.» Pero 
aunque eslas espresiones , y oirás en que hay a lguna afecta-
ción , revelan una época posterior á la c l á s i ca , no obstante pol-
la invención, por la senci l lez , por la pureza de lenguaje , y 
por la buena dirección é interés «pie ha sabido dar el autor á 
la fábula merece ser contado ent re los b u e n o s poetas. En cuanto 
á la invención se cree q u e no le per tenece , porque ya mucho 
t iempo antes e ran conocidos los amores de Leandro y l lo ro . 

335. Para satisfacer la curiosidad del l e c t o r , lié aquí el 
asunto. En las dos ori l las opuestas del Helesponto , es t recho 
de mar que separa el Asia menor de la E u r o p a , h a b i a d o s ciu-
dades llamadas Sesto y Abido. lloro joven p r i n c i p a l , sace rdo-
tisa de Venus, habitaba todo el t iempo q u e le dejaba l ibre su 
minis ter io en una tor re inmediata a! m a r . Con motivo do ce-
lebrarse una fiesta á Adonis y Venus, acudieron á Sesto un 
gran número de pe r sonas , par t i cu la rmente mozos, q u e como 
nota el poeta , van á las festividades rel igiosas mas por deseo 
de ver á las jóvenes q u e para ofrecer sacrificios. Entre ellos se 
hallaba Leandro de Abido. Al presentarse la sacerdot isa con 
sus insignias que rea lzaban su belleza, v. 55, todos q u e d a r o n 
absor tos , y prorumpian en las espres iones «pie se lian nota-
do arr iba y otras. Leandro mas v ivamente conmovido q u e los 
d e m á s , no creyó convenien te manifestar su pasión con escla-
maciones inúti les, s ino que se p rocuró una en t rev i s t a , de la 
que resultó quedar convenidos en que por la noche él a t rave-
saría á nado el e s t r e c h o , y Mero pondr ía en su torre u n a luz 
que le sirviese de guia . Continuaron estas idas y vuel tas noc-
turnas todo el t iempo de la buena es tac ión; pe ro ace rcándo-
se el inv ierno , una noche se levantó un rec io t empora l du-
rante la t ravesía, y la fuerza del v iento apagó la l u z , por lo 
que combatido Leandro por las olas, sin luz que le guiase , dió 
contra unos escollos q u e estaban al pié de la to r re y se hizo 
pedazos, lloro impaciente y desesperada por la t a rdanza de 
su aman te , asi que por la mañana la c lar idad del (lia le puso 
á la vista aquel sangr ien to espec táculo , fuera de sí se preci-
pitó de una ventana, y fué á dar de cabeza sobre el cuerpo 
exánime del mismo. 

Boscan tradujo l ib remente esta novela. 

q u i n t o . 

336. Se llama de Esinirna, porque dice en el libro 12 de 
sus Puralipomenos, ó cosas omitidas por Homero, (que mejor 
se t raducir ía Suplementos, pues que Homero no omitió nada 
de lo q u e d e b i a d e c i r ) , que en su juventud apacentó rebaños 
en los campos do Esmirna. No se tienen otros detalles. Se le 
cree del siglo 6." de la era crist iana. Dicha obra parece una 
continuación de la Diada, porque asi como Homero la t e rmi -
na con las exequias de Doctor, QUINTO prosigue la historia 
hasta el embarque de los griegos para su patr ia. Se ha dicho 
h i s to r ia , pues aunque lo que cuenta no sea his tór ico, sin em-
bargo se acomoda mas á la narración histórica (pie á la épica. 
Este poema no tiene por lo mismo unidad, ni le conviene el t í-
tulo de epopeya. Es propiamente una copia ó imitación de los 
poetas cíclicos, part icularmente de Arctino y de Lescho. La de 
Homero es evidente, pero dista mucho del ar te con que este 
supo variar las descripciones de los innumerables combates, 
y hacer intervenir á los dioses. Quinto es estremado en lo úl-
t imo, pues meto tanta intervención y tales metamorfosis, que 
mas parece su poema un juego de cubiletes que una obra sé-
ria. Aquí se encuentran los combates de Pentesilca re ina de 
las Amazonas con Aquiles, el cadáver de Mcmnon llevado pol-
los vientos, las Nereidas y las Musas t r ibutando los últ imos 
honores á Aquiles, la adjudicación de sus a rmas á Ulises, el 
fu ror de Ayax por este motivo, la llegada al campo griego de 
Filoctetes, sin el cua l , según el anuncio de Calcas, no podia 
tomarse Troya, el castigo de Páris rechazado por Enona con 
gran satisfacción de Juno , que desde el Olimpo contemplaba 
acompañada de las cuatro Estaciones este acto de venganza 
de una esposa justamente ofendida, la construcción del ca-
ballo de made ra , el artificio de Sinon, la toma é incendio de 
Troya , el sacrificio de Polixena, y la tormenta escitada por 
Minerva con el ausilio de Eolo contra la flota griega en casti-
go de la profanación de su templo por Ayax Oileo. En muchos 
pasajes se observa que Virgilio y Quinto han tomado de los 
mismos originales. 



337. Esta obra dejando aparte la falta de unidad de plan, no 
deja de tener un mérito superior á las demás de aquel t iem-
po, por la buena d icc ión , por las imágenes y otros adornos 
con que la revistió su autor . Consta de 14 libros ó cantos de 
unos 600 versos cada uno. M. Sainte-Beuve publicó en 1857 
una obra t i tulada, Etudc sur Quintus de Smyrne et son epopée, 
digna de consultarse. 

c o l u t o . — t r i f i o d o r o . 

338. Contemporáneo de Quinto se cree otro poeta l lamado 
COLUTO de Licópolis en Egipto, del cual se conserva un poe-
ma de 385 versos exámetros con el t i tulo, Rapto de Ilrlena, 
que empieza por las bodas de Peleo y Tetis turbadas por la 
discordia. Sigue el juicio de Pár is , su viaje á Esparta , que 
cuenta el poeta sin calor ni gracia a lguna, y la huida de dicha 
pr incesa. 

339. Los griegos parece que no sabían salirse de su tema 
favorito y tan manoseado , la guerra de Troya, ni inspirarse 
en otro poeta que en Homero. En prueba de esto úl t imo pue-
de citarse una vida de N. S. J . C., á la que se dió el titulo lío-
merocentra, porque está formada de trozos de dicho poeta co-
mo un centón. Se ha atr ibuido esta obra á PELAGIO Patricio, 
y á la hermosa ATEN US emperatr iz de Constantinopla, es-
posado Teodosio II, célebre por su for tuna , pues era bija de 
un retórico ó solista llamado Leoncio, por su belleza, por sus 
vir tudes, saber y desgracias. 

340. TR1FIODORO cantó la Toma de Troya en 681 versos. 
Arctino había escrito un poema con el titulo 'lXíou rlptr-r, des-
trucción de Troya, muy parecido al an te r io r , de modo que el 
de Tritiodoro 'IXÍO-J aXwr.c, se traduce en latín Troiw excidium, 
destrucción de Troya, no obstante que según la etimología de-
be ser toma, de á).ír/.w. Cualquiera de los dos títulos indica un 
argumento es tenso, porque no se ha de limitar el poeta al so-
lo acto de caer aquella ciudad en poder de los griegos, ó á su 
des t rucción, sino que ha de preparar este suceso, lo que en -
vuelve la narración de toda la guer ra , de lo que la causó, de 
los que tomaron parte y mas se dist inguieron. En este s en -

tido debia ser el poema de Arctino, y tal parece que debía ser 
también el de Trifiodoro; sin embargo no quiso este tratar 
mas que un solo incidente, como lo indica con toda claridad 
en los primeros versos que son la invocación y esposi-
cion ó proposicion. «Díme, Caliope, cual fué el fin tardío de 
una tan pesada guerra , cuéntame lo del escondrijo y caballo, 
obra de Minervaargiva, dejando largos razonamientos , etc.» 
Así es que se detiene en la descripción de las partes de es -
ta máquina y sus adornos, en los nombres de los jefes que 
ent raron en el la, en el engaño de Sinon, en la apertura del 
muro para su entrada en la c iudad , en la predicción inútil 
de Casandra, en la visita que hizo al templo de Minerva, don -
de se colocó dicha máqu ina , Helena advertida por Vénus, pa-
ra (jue fuese á hablar á los griegos, la cual poco faltó para 
que descubriese todo el engaño, en los horrores que siguie-
ron á aquella fatal noche de la toma, y en el incendio y p i l la -
je de la ciudad. 

341. Sobre esto último dice el poeta, que no podría espli-
car todo lo que pasó en aquella noche, y que solo podrían 
hacerlo las musas , por lo que conduce su canto al fin. Su in-
tención no fué el que sirviese de continuación á la Iliada, co-
mo Quinto pretendió que lo fueran sus Paralipomenos, en lo 
que dió una muestra de mayor inteligencia. Asi le puso invoca-
c ión , como se ha visto, lo que no hizo Quinto. En algunas 
cosas difiere de este; otras las omi te , porque no podía copiar 
ó decir lo mismo en una materia que tanto se presta á la poe-
sía. No deja de haber bastante en la obra de Trifiodoro, la cual 
se lee con gusto, porque á mas de la dicción castiza, procede 
con orden y c lar idad, y lleva pronto al lector al término de 
la narración. 

342. Con PABLO EL SILENCIARIO, último poeta griego que 
dió alguna muestra de númen poético, y que vivió á media-
dos del siglo 6.°, y con Juan Tzctzés daremos fin á la larga se-
r ie de poetas. El pr imero aunque malo, es citado por sus obras 
no del todo inútiles á la literatura. Son una historia curiosa 
e n verso sobre la Iglesia de Santa Sofia en Constantinopla, que 
leyó el día de su dedicación verificada en 562, y un poema 
sobre las Termas Pitias ó aguas minerales de Bitinia. 

T. i. 18 



3i3. JUAN TZETZÉS, gramático de Constantinopla, citado en 
el artículo de Licofron.de fines del siglo 12.°, pa rece que quiso 
reuni r en tres poemas no muy largos todo lo relativo á Troya 
antes y despues de Homero. El 1." comprende desde el nac i -
miento de Páris hasta "el año décimo del si t io: el 2." es u n 
compendio de los 24 cantos de la l l i ada : el 3.° es una conti-
nuación desde la muerte de Héctor hasta el año , el mes , e l 
dia y la hora de la toma de dicha c iudad. Los dos p r imeros 
no llegan á 500 versos cada uno; el 3." no llega á 800. Escri-
bió además una miscelánea de historia y mitología , que s e 
cita con el título de Quiliadas, porque se dividen los versos de 
mil en m i l . y hay cerca de 13 mi l . En la 2. ' y 13.' qu i l iadas 
se lee la descripción del espejo de Arquímedes , conforme á 
la teoría de Quirclier y de BulTon. Item obras de gramática y 
de critica, epigramas, y otras poesías cortas , Comentarios so-
b re Ilesiodo, Alegorías sobre n o m e r o , etc. Estaba dolado d e 
una memoria tan prodigiosa, que sabia toda la Biblia, y q u e 
él mismo decia que Dios no había creado á otro que le aven -
tajase en esta facultad. Pero la memor ia sola no basta para s e r 
poeta: no tenia ningún talento poét ico: sus versos son so l a -
men te renglones con cierto número de p iés ; la dicción y es -
t ruc tu ra son enteramente prosaicas. 

SECCION S E G U N D A . 

FILOSOFOS. 

É P O C A A T E I V I E r V S E . 

D e 6 0 0 i 3 3 0 « n i . de J . C . 

1. En todas las naciones algo civilizadas, y de que se con-
servan algunos recuerdos históricos, ha habido hombres que 
se dedicaron al estudio de la naturaleza, llamados magos en -
tre los persas , caldeos en t re los asirios, gimnosofistas entre los 
indios , y druidas entre los celtas ó galos. Los griegos se lla-
maron sofos ó sabios; pero despues de Pitágoras, á quien pare-
ció demasiado arrogante esta denominación, se llamaron filó-
sofos ó amantes de la sabiduría. Antes de los filósofos propia-
mente dichos hubo en aquel país los conocidos por los siete 
sabios de Grecia , que vivieron en el mismo tiempo, esto es, 
entre el siglo 7." y 6." antes de la era crist iana. Hé aquí sus 
nombres mas comunmente admitidos. TALES, SOLON o r í -
LON, PÍTACO, BIAS, CI.EOBl'LO y PERI ANDRO. 

t a l e s . 

2. Se le llama de Mileto por haber pasado los últ imos años 
de su vida encesta ciudad. Se considera como el fundador d e 
la escuela jónica. Enseñó'que el agua es el principio de todas 
las cosas. Separó las estaciones, dividió el año en 363 d ías , y 
halló el modo de medir la altura de las p i rámides de Egipto 
por m->dio de la sombra del cuerpo humano, cuando proyec-



3i3. JUAN TZETZÉS, gramático de Constantinopla, citado en 
el artículo de Licofron.de fines del siglo 12.°, pa rece que quiso 
reuni r en tres poemas no muy largos todo lo relativo á Troya 
antes y después de Homero. El 1." comprende desde el nac i -
miento de Páris hasta "el año décimo del si t io: el 2." es u n 
compendio de los 24 cantos de la l l i ada : el 3.° es una conti-
nuación desde la muerte de Héctor hasta el año , el mes , e l 
dia y la hora de la toma de dicha ciudad. Los dos p r imeros 
no llegan á 500 versos cada uno; el 3." no llega á 800. Escri-
bió además una miscelánea de historia y mitología , que s e 
cita con el título de Quiliadas, porque se dividen los versos do 
mil en m i l , y hay cerca de 13 mi l . En la 2. ' y 13.' qu i l iadas 
se lee la descripción del espejo de Arquímedes , conforme á 
la teoría de Quirclier y de Buffon. Item obras de gramática y 
de critica, epigramas, y otras poesías cortas , Comentarios so-
b re Ilesiodo, Alegorías sobre n o m e r o , etc. Estaba dolado d e 
una memoria tan prodigiosa, que sabia toda la Biblia, y q u e 
él mismo decia que Dios no habia creado á otro que le aven -
tajase en esta facultad. Pero la memor ia sola no basta para s e r 
poeta: no tenia ningún talento poét ico: sus versos son so l a -
men te renglones con cierto número de p ies ; la dicción y es -
t ruc tu ra son enteramente prosaicas. 

SECCION S E G U N D A . 

FILOSOFOS. 

É P O C A A . T E T V I E I V S E . 

D e 6 0 0 i 3 3 0 « n i . de J . C . 

1. En todas las naciones algo civilizadas, y de que se con-
servan algunos recuerdos históricos, ha habido hombres (pu-
se dedicaron al estudio de la naturaleza, llamados magos en -
tre los persas , caldeos en t re los asirios, gimnosoflstas entre los 
indios , y druidas entre los celtas ó galos. Los griegos se lla-
maron sofos ó sabios; pero despues de Pitágoras, á quien pare-
ció demasiado arrogante esta denominación, se llamaron filó-
sofos ó amantes de la sabiduría. Antes de los filósofos propia-
mente dichos hubo en aquel país los conocidos por los siete 
sabios de Grecia , que vivieron en el mismo tiempo, esto es, 
entre el siglo 7." y 6." antes de la era crist iana. Hé aquí sus 
nombres mas comunmente admitidos. TALES, SOLON o r í -
LON, PÍTACO, B1AS, CLEOBl'LO y PERI ANDRO. 

t a l e s . 

2. Se le llama de Mileto por haber pasado los últ imos años 
de su vida encesta ciudad. Se considera como el fundador d e 
la escuela jónica. Enseñó'que el agua es el principio de todas 
las cosas. Separó las estaciones, dividió el año en 363 d ias , y 
halló el modo de medir la altura de las p i rámides de Egipto 
por medio de la sombra del cuerpo humano, cuando proyec-



• 2 3 8 F I L Ó S O F O S . 

tada es igual al mismo cuerpo. Se cree que no dejó nada es-
crito. 

s o l o n . 

3. Se le conoce por el dictado de legislador de Atenas, cu-
ya ciudad se hallaba dividida en tres partidos principales, 
que se designaban con los nombres de la montaña, de la l la-
nura , y de la costa, cuando se le confió la dirección de los ne -
gocios. Según Plutarco gozaba la reputación de haberse dedi 
cado mucho al estudio de la filosofía, especialmente á la polí-
tica. Propuso su código de leyes, que fuá adoptado. Se le atri-
buye el A'e quid nimis. Es contado entre los poetas elegiacos. 
Véase su artículo. 

q u x l o n . 

4. Era lacedemonio. Contribuyó al establecimiento de los 
éforos, que mantenían el equil ibrio ent re la potestad real y la 
popular. Se le atr ibuyen máximas muy saludables , c o m o , no 
m u r m u r a r del prój imo, ni de los d i funtos , respetar á los an -
cianos . re f renar la i r a , etc. Hizo grabar en letras de oro en el 
templo de Delfos la tan f amosa : Conócete ó ti mismo. Escribió 
200 versos elegiacos. 

p í t a c o . 

5. Nació en Mitilene, cuyos habitantes por su gran méri to 
le cedieron la soberanía que ejerció 10 años á entera satisfac-
ción de los mismos, renunciándola despues y reduciéndose 
á la vida privada. Decia ser muy difícil hallar un bombre de 
b ien , que lo mas precioso es el t iempo, lo mas oscuro el por-
ven i r , lo tiel la t i e r ra , lo infiel el m a r , etc. Escribió 600 ve r -
sos elegiacos y algo en prosa. 

BIAS. 

6. Pasa por el mas sabio entre los siete. Priena en la Caria, 
su pa t r ia , se hallaba sitiada por Alíales rey de L id ia , que 

creía poder tomarla por hambre . Mas Bias preparando unos 
grandes montones de arena cubiertos de trigo hizo creer á 
los enviados de aquel r ey , que la plaza estaba abundantemen-
te provista por muebo t iempo, y asi se decidió á levantar el 
cerco. Decia que prefería juzgar entre enemigos mas bien que 
ent re amigos , porque en el p r imer caso estaba seguro de ga-
nar á uno de aquellos, mientras que en el segundo perdía á 
uno de estos; que hemos de amar como si debiésemos aborre-
cer , etc. Heráclito le atribuye esta sentencia: la mayor parte de 
los hombres son malos Escribió unos dos mil versos sobre la 
Jonia. 

c l e ó b u l o . 

7. Pocas noticias se tienen de este. Se sabe solo que nació 
en Lindo, ciudad de la isla de Rodas, que su hija Cleobulina, 
célebre por su belleza y talento poético, se dedicó á componer 
acerti jos, y que él mismo escribió hasta tres mil versos y una 
inscripción escelente para el sepulcro de Midas, que ha con-
servado Diógenes Lacrcio. Las máximas que se le atr ibuyen 
son verdades muy comunes , por ejemplo, que se h a d e o i r 
mas bien que hablar , que se han de atraer los amigos y ene-
migos con beneficios, que al salir á la calle piense uno lo 
que ha de hace r , y al volver á casa lo que ha hecho, etc. Es-
cribió á Solon invitándole á ir á L indo , cuando Pisislralo se 
apoderó del mando. 

p e r i a n d r o 

8. Platón no quiere que el sabio sea uno de este nombre que 
tiranizó por espacio de 40 años á Corinto. Sin embargo no se 
conoce otro de la misma fecha. En Laercio se lee una carta 
de invitación á los demás sabios para que vayan á Corinto, 
asi como el año anterior se habían reunido en Sardes, de don-
de se infiere que dichos sabios se juntaban de vez en cuando. 
Escribió unos dos mil versos. Sus máximas son también ve r -
dades comunes. Se ha abusado mucho de una que dice: «na 
de castigarse el c r imen , y prevenir á los que puedan come-
terle.» 



F I L Ó S O F O S P R O P I A M E N T E D I C H O S . 

O. No s e cuen tan en t r e ios ta les los aedos ó c a n t o r e s r e l i g i o -
sos ([lie e n s e ñ a r o n a lgunas v e r d a d e s m o r a l e s á los g r i e g o s . 
P r e t e n d í a n d e s c e n d e r de O r f e o , ó t r a n s m i t i r de unos á o t r o s 
su d o c t r i n a , q u e no dejó de e j e r c e r b a s t a n t e in f luenc ia en los 
p r i n c i p i o s filosóficos de G r e c i a , a u n q u e tal vez sea él u n p e r -
sona je mi to lógico . Su escue la enseñaba a lgo sobre el a l m a h u -
m a n a , y su des t ino d e s p u e s d e la m u e r t e . 

10. Las dos escuelas filosóficas m a s c é l e b r e s d e la a n t i g ü e -
d a d , o r i g e n de todas las d e m á s , f u e r o n la jón ica y la i t á l i ca . 
Tales de ilileto fué como se lia d i cho el f u n d a d o r d e la p r i m e -
r a . y I'itágoras de la s e g u n d a . A u n q u e a q u e l no de jó n a d a e s -
c r i to , c o m u n i c ó sus c o n o c i m i e n t o s e n t r e o t ros á ANAX1MAN-
DRO q u e nació en 611, y m u r i ó en 543 a n t . d e J. C. F u é A n a x i -
m a n d r o de los p r i m e r o s q u e e m p l e a r o n la p rosa en s u s e s c r i -
tos', a u n q u e con dificultad se desca r tó del l e n g u a j e p o é t i c o . 
El p r inc ip io f u n d a m e n t a l d e su doc t r ina e r a c o n s i d e r a r e l i n -
finito c o m o causa y or igen d e t o d o , sin d e t e r m i n a r si e s e l a i -
re , el a g u a , el fuego ú o t r a cosa . 

11. Es cé lebre la división d e la filosofía j ó n i c a en d i n á m i c a 
y m e c á n i c a . Tales se r e p u t a j e fe de la 1 . ' ; A n a x i m a n d r o d e 
la 2.*. Los d inámicos s u p o n e n el u n i v e r s o c o m o un t o d o , d o -
tado de fuerza p r o p i a , (pie o b r a n d o p r o d u c e d i f e r e n t e s m o d i -
ficaciones en sus p a r t e s , d e q u e han r e s u l t a d o los s e r e s e x i s -
t en tes . Los mecán icos no a d m i t e n u n e l e m e n t o ú n i c o , s i n o e l 
caos ó mezc la pr imi t iva c o n f u s a de todo lo q u e h o y e x i s t e , 
pero (pie fué s e p a r á n d o s e po r s e g r e g a c i ó n á i m p u l s o s d e l c a -
lor q u e r epe l ió las par tes f r i a s , y d e la ley q u e s e l l a m a b o y 
de a f in idad , por la que las pa r tes t é r r e a s f o r m a r o n l a t i e r r a , 
las á u r e a s el o r o , e tc . 

a n a x i m e n e s . 

12. Dicen q u e fué d i sc ípu lo del a n t e r i o r , y q u e le s u c e d i ó 
en la e scue l a d e Mileto. Esc r ib ió en p rosa m a s c a s t i z a s i n los 

a tav íos poét icos . El a i r e pa ra él es el p r i nc ip io d e todas las 
c o s a s , ó el infinito, que por condensac ión y d i la tac ión las p ro-
d u c e todas . En Laerc io se leen dos ca r t as d i r i g i d a s por este 
filósofo á Pi tágoras . 

a n a x á g o e a s . 

N«c. en 5 0 * . M. en 1 3 2 an t . de J . C . — 3 2 2 de R . 

13. Clazomeno en la Jon ia fué su p a t r i a . Abandonó sus 
c u a n t i o s o s b ienes p a r a e n t r e g a r s e al es tud io d e la filosofía. 
Reconoció un e sp í r i t u d iv ino fo rmador y r egu lador del u n i v e r -
s o , de d o n d e v ino á l l amárse l e N'oüc m e n t e , esp í r i tu ó i n t e l i -
g e n c i a . T ra s l adó la escue la de Mileto á Atenas . Per ic les fué 
u n o d e sus d i sc ípu los y p ro tec to res Allí le t r a t a ron y juzga-
r o n como i m p í o , p o r q u e dec ía q u e el sol y la luna son s e r e s 
ma te r i a l e s ; p o r q u e esp l icaba por leyes n a t u r a l e s los p rod ig ios 
q u e a n u n c i a b a n las e n t r a ñ a s de las v ic t imas ; y p o r q u e daba 
u n sen t ido mora l á los escr i tos d e H o m e r o , y u n o a legór ico á 
los n o m b r e s de los d ioses . Enseñaba q u e nada nace ni m u e r e , 
ü ino q u e las cosas se m e z c l a n , se s e p a r a n , se c o n f u n d e n ó se 
d i s t i nguen , y (pie así ni a u m e n t a , n i d i s m i n u y e su n ú m e r o . 
La masa d e si es i n e r t e , u n a fue rza m o t r i z , el e s p í r i t u , vo^c, 

e s el q u e le i m p r i m e los mov imien tos conven ien tes . El m u n -
d o es uno y e t e rno . Quedan bas tantes f r a g m e n t o s de sus o b r a s . 
S u esti lo n i es c o r t a d o , ni per iódico . Su mé todo es s in té t ico , 
y i>or lo m i s m o su m a n e r a prosa ica . Su dia léct ica está m a s 
a d e l a n t a d a . El d ia lec to es el jón ico como el de los d e m á s . 
Anaxágoras m u r i ó en Lamsaco , c iudad del Asia m e n o r , á d o n -
d e se r e t i r ó d e s p u e s d e la pe r secuc ión q u e su f r ió en Atenas . 

14. Allí le s igu ió su d i sc ípu lo ARQL'EI.AO na tu ra l d e l a m i s -

1 Se cuenta de Anaxágoras que estaba tan desprendido de las co-
sas temporales, que carecía hasta de las mas necesarias en térmi-
nos, que siendo ya viejo, y no acudiéndole nadie con el sustento, 
determinó dejarse morir de hambre. Habiéndolo sabido Pericles, 
corrió á su casa, y hallándole envuelto en su manto, y exhortán-
dole á que prolongase su vida, le contestó: «si quieres que arda 
una lámpara, échale aceite;» lo que fué una reprensión á Pericles 
muy merecida. 



iría ó de Mileto. A la muer te del maestro acaecida tres años 
despues de su llegada á Lamsaco, Arquelao volvió á Atenas, en 
donde continuó la escuela. Dió mucha importancia al estudio 
de la na tura leza , por lo que se le llamó el físico; se dedicó 
también á la mora l , y dicen que inspiró el gusto de ella á Só-
crates su discípulo. Con él acabó la escuela jónica de los f ísi-
cos. No dejó n ingún escrito. 

E S C U E L A I T Á L I C A . 

p i t á g o r a s . 

5 6 0 an l . de 1 . C . — 1 9 4 d e R . 

15. PITÁGORAS natural de Sanios vivió en tiempo de Poli-
crates, soberano de. aquella isla. Fcrecides de Sciros fué su 
pr imer maestro. Viajó, según dicen, en Egipto, Caldea y Asia 
menor . No habiendo podido sufr ir la t iranía de Policrates s e 
ret i ró íi Crotorar, ciudad muy tloreciente de Italia, en donde 
fué muy respetado por su sabiduría y virtud. Contribuyó al 
buen gobierno de aquel pequeño estado aconsejando que se 
adoptase la forma aristocrática. Todo su cuidado se dirigía á 
formar la juventud. Tenia dos clases de alumnos: á unos ense-
ñaba las cosas mas secre tas , que serian las religiosas; á otros 
las de uso mas práctico, como las matemáticas, astronomía, etc. 
A todos imponía la obligación de guardar silencio por espacio 
de cinco años. Estableció la vida común entre ellos, prohi-
biéndoles el uso de la c a rne , del vino y de las habas. No de -
j ó ningún escr i to , pues los versos llamados dorados que se le 
a t r ibuyen no le per tenecen . Decia que el hombre no debe ha-
cer la guer ra á otro hombre , sino á cinco cosas, á la ignoran-
cia , á las pasiones , á las enfermedades , á las discordias de fa-
milia y á las disensiones políticas. Su doctrina capital se r e -
ducía á los números , á la armonía y á la metemsicosis. La 
unidad ó la mónada es según él el principio de todo, la diada 
la mater ia . La armonía se refiere al conjunto armónico del 
universo, y á los sonidos musicales causados por el movimien-
to mas lento ó mas rápido de los siete planetas. Para la me-
temsicosis establecía que las almas son parte del alma univer-

sal, y que pasan de unos cuerpos á otros en pena de los 
vicios contraidos en el anter ior , hasta que purificadas vuel-
ven al seno de la felicidad de donde salieron. Consecuencia 
de esta doctrina fué la prohibición de comer carne de anima-
les en qu ienes podia residir una alma humana . 

S U C E S O R E S l»F. P I T Á G O R A S . 

16. Aunque muchos se titularon pitagóricos, los mas céle-
bres fueron sus inmediatos sucesores , ARISTEO su yerno, 
MNESARCO su hi jo , BULÁGORAS, ARESAS, CLIMAS. F1LO-
LAO, ARQl'ITAS y ECR1TO, de los cuales los cuatro últ imos 
enseñaron ó residieron en varias ciudades de Italia, despues 
de haberse disuelto la escuela de Crolona en tiempo de Arc-
sa s , por haber prevalecido allí el elemento popular contra los 
optimates que habian mandado hasta entonces desde la llega-
da de Pitágoras. De Filolao se han recogido algunos f ragmen-
tos de su obra sobre el Mundo, el Alma y la Física, en la cual 
admitía el movimiento de la t ierra. Arquitas, contemporáneo 
de Platón como el an te r io r , desempeñó en Tárenlo su patria 
los principales cargos públicos, y se dedicó con afan á la filo-
sofía pitagórica. Está impreso y bastante bien conservado un 
tratado de la Naturaleza del universo, que se cree suyo. En él 
se hallan las diez tan célebres categorías de Aristóteles. Se le 
hace inventor de la polea y de la rosca. Con el mismo titulo 
se ha impreso varias veces otro tratado atr ibuido á OCELO de 
Lucania célebre pi tagórico, »pie está en dialecto común , de -
biendo estar en el dór ico, lo que hace suponer , ó que se le 
quitaron todos los dorismos por algún copista, ó que fué es-
cri ta la obra por un neopitagói ico del siglo 2." de J. C. como 
sospechan algunos. Lo mismo tal vez puede decirse del t ra-
tado del Alma del mundo, que lleva el nombre de TIMEO de 
Locri. 

e m p é d o c x e s . 

4 6 0 » n t . de 1 . C . — » 1 de R . 

17. Era sici l iano, natural de Agrigento. Adoptó en parte la 



doctrina de Pitágoras, de uno de cuyos hijos d icen que fué 
discípulo. Los eleáticos le quieren suyo. El amor según él es 
la causa de la cohesion de las cosas y formación del uno: el 
edio es causa de las di ferentes modificaciones ó t ransforma-
ciones de la mater ia , que con ellas con t rae alguna imperfec-
ción. Escribió sobre la Naturaleza un g r a n poema en versos 
exámetros que merec ieron ser cantados con los de Homero, 
liesiodo y otros en los juegos ol ímpicos. Su estilo e ra magní -
fico, vigoroso, lleno de metáforas y otros adornos poéticos. 
Sus contemporáneos le miraron como á u n dios por su sabidu-
r ía y grandes conocimientos en med ic ina . Él mismo se creía 
super ior á los demás mor ta l e s , y por es to se presentaba en 
público con un manto de p ú r p u r a , un ceñidor de o ro , los ca-
bellos ondeando, y una corona en la cabeza semejante á la de 
la Pitonisa. Fué de los pr imeros que ba r run t a ron algo sobre 
e l pecado or ig ina l , pues consideraba al hombre como una 
divinidad decaída de su pr imer estado po r algún c r i m e n que 
le impedia habitar en el reino de la inmorta l idad has t a una 
entera expiación. Dicen que se arrojó al c rá te r del Etna para 
hacer creer que i b a á es tudiar aquel f e n ó m e n o , ó q u e e ra un 
d i o s , como dice Horacio, acl Pis. 46a. 

h e e á c l i t o . 

5 0 0 a o t . de J . C . — 2 5 1 d e R . 

18. No pertenece propiamente á n i n g u n a escuela . S u carác-
ter melancólico le hizo apar tarse de la compañía de l o s hom-
bres y aun de su patr ia Ét'eso, para ir á l lorar y m e d i t a r en 
u n desierto las miser ias humanas . No s e a l imentaba al l í mas 
que de yerbas , lo que le produjo una hidropes ía q u e le obli-
gó á volver á su casa , y de la cual mur ió á la edad d e 60 años. 
Se le llamó el lloron y el enigmát ico, p o r q u e en s u s escritos 
parece que no quería ser comprendido . Fué el s e g u n d o que 
usó la prosa, que debia tener mucho de poesía , p o r haber 
sido necesariamente todas sus lecturas d e obras poé t i ca s . La 
que escribió sobre la Naturaleza, y de q u e se c o n s e r v a n algu-
nos f ragmentos , dicen que fué deposi tada por su m é r i t o en el 

templo de Delfos, que muchos se dedicaron á comenta r l a , y 
que Sócrates habiéndola leido, y habiéndole preguntado algu-
no su p a r e c e r , dijo que de lo que había comprendido de ella 
infería que seria bueno lo (pie no había comprendido. Su doc-
tr ina fundamental era admitir el fuego por pr imer principio, 
y el movimiento eterno. Con la condensación se forman los 
s e r e s , y con la rarefacción vuelven á su estado ígneo. Todo 
ha de abrasarse en un incendio genera l , despues del cual se 
condensarán otra v c z . s e formará el universo, y otra vez se 
disolverá por el fuego, y así sucesivamente. 

E S C U E L A E L E Á T I C A . 

j e n ó f a n e s 

5 5 0 aot . d e J . C . — 2 0 1 de R . 

19. Toma nombre esta escuela de Elea ó Yelia, ciudad de 
Italia en la Gran Grecia , en la cual vivió algunos años JENÓ-
FANES de Colofon en la Jon ia , enseñando su doctrina que s i r -
vió de base á la misma. El haberse trasladado á Italia fué por 
haberse indispuesto con sus compatriotas que 110 podían su-
frir sus diatribas contra Homero y Hesiodo, que representan 
á los dioses de una manera poco d igna . Tampoco se le sufr ió 
en Elea, colonia de l 'ocenses, por la misma razón , y fué á 
te rminar sus días á Mesina en Sicilia á la edad de 90 años. 
Escribió á mas de muchas elegías dos obras en verso sobre la 
Fundación de Colofon y FAea, de las cuales quedan algunos frag-
mentos. La escuela e leá t icaadmi t ía un Ser supremo, omni -
potente , e t e rno , bajo el símbolo de una esfera. Todo lo q u e 
existe es también e te rno , y recibe la forma de aquel Se r : 
fúndanse los eleáticos en que 110 hay ni puede haber creación, 
porque nada se hace de la nada. V lo mas hay modificaciones 
ó impresiones diferentes en nuestros sentidos. Estos, según 
los eleáticos, 110 forman criterio de verdad, porque se en-
gañan muchas veces. Se remonta esta escuela á los principios 
de nuestros conocimientos, y separa los llamados ó priori de 
las observaciones empíricas. 



p a r m é n e d e s d e e l e a . 

5 0 0 a n t . de J . C . — 2 5 » de R . 

20. Fué discípulo inmediato de Jenófanes. En dos obras en 
verso de que se han conservado algunos trozos, desarrollaba 
el sistema panteista de su maestro, añadiendo que hay dos 
especies de filosofía, la una fundada en la razón, la otra en la 
opinión, aquella para los sabios, esta para el vulgo; que solo 
hay dos elementos, la t ierra y el fuego; y que los hombres 
proceden del sol. Su estilo era vivo, animado, lleno de imá-
genes y propio de la poesía. 

z e n o n d e e i . e a . 

N a c . en 196 a n t . de J . C . — 2 5 8 de R . 

21. No debe confundirse con otro Zenon, jefe de los estoi-
cos. Es célebre por haber inventado la argumentación silo-
gística, ó la dialéctica. Antes de él se demostraban las opinio-
nes en un discurso seguido en prosa ó verso. ZENON introdujo 
aquel método, «pie s i rve admirablemente para el esclareci-
miento de la ve rdad , si no se abusa de él. Se le llamó eristico 
de una palabra griega (pie significa disputa. Pero el mismo 
inventor dio una prueba palmaria de que á veces la dialéctica 
s i rve solo para el sofisma, negando la realidad de todo lo exis-
tente y del mov imien to , valiéndose de unos argumentos que 
fueron célebres en t re los antiguos. Este arte formó á los es-
cépticos. Llámanse puntos zenonianos las partes no divisibles 
f í s icamente , pues la opinión de Zenon era que la división de 
un cuerpo podia l legar hasta cierto punto y no podia pasar de 
a l l í , mientras que otros sostenían la divisibilidad hasta el in-
finito. Escribió muchas obras que no se han conservado: en 
ellas atacaba el testimonio de los sentidos. 

z i e u c i p o y d e m ó c r i t o . 

4 5 0 a n t . de J . C . — 3 0 4 de R . 

22. No se sabe si los dos citados pueden considerarse como 

cont inuadores de la escuela eleática; lo que se sabe e s , que 
enseñaron una doctrina muy di ferente , pues los eleáticos ad -
mitían la u n i d a d , estos la multiplicidad hasta el infinito: 
aquellos negaron el vacío, estos le admit ieron; en fin, aque-
llos rechazaron el testimonio de los sent idos, estos le acepta-
ron , suponiendo que de los objetos se desprenden unas imá-
genes que van á fijarse en el a lma. Esta nueva escuela se lla-
mó de los atomistas, y es la creadora del sistema de los áto-
mos , á los que atribuye la formación del universo, y todas 
las subsiguientes transformaciones, y hasta las operaciones de 
la voluntad humana . DEMÓCRITO fué el pr imer ateo formal , 
porque los demás reconocen un pr imer pr incipio, este no re-
conoce mas que el acaso. Descartes renovó el sistema de 
los torbellinos pero sin atentar á la existencia de Dios. Ne-
gaba además Demócrito la moralidad de las acciones en sí 
mismas , diciendo que fué la distinción de unas y otras obra 
de los legisladores. La suprema fe l ic idad, según é l , está 
en la tranquilidad del a l m a . que puede procurarse con la 
reflexión á las sensaciones agradables. Epicuro tomó de De-
mócrito todo su s i s tema. añadiéndole el de la escuela e i re -
naica. Son muy variadas las obras de este filósofo, pues las es-
cribió de moral , de f ís ica, de matemát icas , de geografía, de 
m ú s i c a , de filología, ag r i cu l tu ra , p in tu ra , arte mi l i ta r , etc. 
Solo quedan algunos f ragmentos de una titulada el Cuerno de 
'la abundancia. y un poco de exordio de su F) i a cosmos. Cicerón 
le da un estilo pomposo y semejante al de Platón. Tiene algo 
de poético el exordio citado. 

23. METRODORO médico de Cilio, DI ACORAS, j PROTAGO-
R VS y ANASARCO, de la escuela de Demócrito, llevaron la doc-
trina" de la opinion hasta su última consecuencia tanto en el 
orden físico como en el m o r a l , destruyendo todo criterio de 
verdad. Metrodoro negó toda posibilidad de conocer , y hasta 
aquella máxima tan sabida de Sócrates: yo no sé sino una cosa, 
que no sé nada; pues dec ia , que ni su misma ignorancia podia 
af i rmar . 

2 i . Diágoras hizo de esta negación universal | de conoci-
mientos un uso pernicioso, y mereció que se le designase con 
d odioso nombre de a teo , porque negaba descaradamente la 



2 6 8 F I L Ó S O F O S . 

existencia de Dios, y blasfemaba de palabra y por escrito de 
su santo nombre. El Areopago puso á precio su cabeza; por 
lo que temiendo escitar la codicia de alguno se fugó de Gre -
cia , y dicen que perec ió en un naufragio. 

p r o t á g o r a s . 

N . en 1 8 8 . M . en 100 « n i . d e J . C . — 3 5 1 de n . 

25. Era mozo de corde l en Abdera, que , según dicen, l l amó 
la atención de Demócrito natural de la misma ciudad, po rque 
vió que llevaba un haz de leña arreglados los t roncos de una 
manera geométrica. Le ofreció enseñarle filosofía. Sin e m b a r -
go el discípulo no pa rece haber seguido el s i s tema de su 
maes t ro , sino mas bien el de Herác ' i to ; pues f u n d a su teor ía 
de lo cognoscible ó cr i te r io en el movimiento y en la re lación 
que este tenga entre el cognoscente y lo conoc ido , de modo 
que no hay verdades genera les ó absolutas , s ino pa r t i cu la re s 
ó individuales y relat ivas . Las cosas no son en s i nada, s ino lo 
que parecen á cada u n o , no solo en el órden f í s ico , s ino en 
el moral . La pared q u e para mí es b l a n c a , p a r a o t ro será 
amari l la . La acción es buena ó ma la , según pa rezca á cada 
uno. Dios existe ó no e x i s t e , según crea cada u n o . Estos pe r -
versos principios los consignó en una obra q u e fué q u e m a d a 
por órden de las autor idades de Turio. Los a ten ienses d e c r e -
taron contra este filósofo pena de muer te . A m a s de filósofo 
fué también sofista: estableció que todas las cosas t i enen dos 
aspectos contrar ios, y q u e cada uno es suscept ib le de de fensa : 
en este principio se apoyan pr inc ipa lmente los escépt icos 
contra los dogmáticos. Escribió un tratado sobre la Naturaleza. 
Era mas sutil que sól ido en su a rgumentac ión . Se s e r v i a por 
lo común del d i l ema , y procedía casi s i empre de una m a n e r a 
capciosa. Vid. 0 . 19. 

26. Anasarco discípulo de Metrodoro pasar ía d e s a p e r c i b i d o , 
pues no dejó ningún escr i to , sino fuese por h a b e r sido m a e s -
tro de 

T I M O S . 

p i r r o n . 

3 3 0 an l e s de J . C . — 1 2 1 de R . 

2". En el estado en que se hallaba la filosofía en este t iem-
po pareció á PIRRON, natural de Elide en el Peloponeso, que 
lo mejor era suspender el juicio en todas las cosas. Cuando se 
le presentaban pruebas que parecían bastantes para afirmar ó 
negar , dec ía , no veo claro. Así él es el padre de los escépticos, 
palabra tomada del gr iego , que significa examinadores , in-
vestigadores. Distinguían entre el hombre y el filósofo. El hom-
bre no puede librarse de sus necesidades, ni de los fenóme-
nos interiores. Debe a l imentarse , sufre en sus dolencias ,s ien-
te las injurias, las pasiones, y se preserva de los peligros. Pa-
ra el filósofo es indiferente la vida ó la muer t e , la comida ó la 
abst inencia, la amistad ó el odio, el sueno ó la vigilia, el bien 
ó el mal. Todas sus operaciones se rigen por la costumbre ó 
neces idad , no por elección. Su felicidad suprema es la apatía 
física y mora l , que ni se turba por los mandatos de las leyes, 
ni por la re l ig ión, ni por el temor de la otra vida, ni por cuan-
to mas horrendo pueda imaginarse. Se pregunta ¿qué ventajas 
acarrean á la sociedad estas teorías? Bayle y los enciclopedis-
tas quisieron renovarlas en el siglo pasado. Por desgracia en 
nuestros días hay muchos escépticos sin ser filósofos, ó l ibres 
pensadores como se l laman. Pirron no dejó ningún escri to: su 
doctrina cayó pronto en descrédito por chocar demasiado con 
el común modo de pensar y obrar de los hombres. 

t i m o n . 

2 7 0 an t . de J . C . — 1 8 1 de R . 

28. Fué discípulo de P i r ron , y el mas acérr imo partidario 
de su s is tema, que puso por escri to, llegando por este medio 
á nosotros, aunque bastante t runcado, porque solo se han con-



servado fragmentos de sus obras. Se dedicó á la enseñanza en 
Atenas. A él se a tr ibuyen los diez tropos ó motivos de la duda 
universal , que fueron como los principios fundamentales de 
los escépticos. 

29. Lo que lia hecho mas célebre á Timón es el ser tenido 
por inventor ó principal escritor de un género llamado 2-XXor, 
palabra griega cuyo significado despues de muchas disputas 
ha venido á ser el de sát i ra mordaz. Las de Timón iban dir igi-
das contra los filósofos dogmáticos, part icularmente contra Je-
nófanes. Se valia para esto de versos de otros á los que daba 
un sentido del todo diferente del original , añadiendo ó qui tan-
do alguna pa l ab ra , ó invin iendo el o r d e n , con lo que hacia 
una especie de centón . De todos sus silos se formaron tres li-
b ros , que fueron muy aplaudidos por los antiguos, como tam-
bién sus tragedias que escribió en número de 60. Solo se con-
servan fragmentos de los silos. 

ÉPOCA GRECO-ROMA1VA. 

JO .di. de J . C . — 7 1 4 de R . 

30. Despues de Timón continuaron algunos profesando la 
filosofía escépt ica; pero como no escr ibieron, ó no se lian con-
servado sus obras , se pasan en silencio. Entre ellos se distin-
guió ENES1DEMO, que se esforzó en dar nueva vida al escep-
ticismo reduciéndole á método. Se han conservado los suma-
rios de sus Discursos pirrónicos. Se ve por ellos que no solo 
combatía á los dogmát icos , sino á los académicos, que habían 
sido los pr imeros en dudar de todo, pero que admitían la pro-
babilidad. El ve rdadero escéptico, decia Enesidemo. no debe 
afirmar cosa a l g u n a , ni aun su misma duda. 

s e x t o e m p í r i c o . 

2 0 9 despues de J . C . 

31. Nació en Á f r i c a , fué médico empír ico, de donde toma 
el nombre , y el m a s famoso pirrónico despues del mismo Pir-

ron . Existen dos obras suyas: la 1.' tiene por título Ypotiposis 
pirrónica, ó doctrina escéptica. En ella deja ver la posibilidad 
de llegar por medio de la duda y exámen al descubrimiento 
de la verdad , en lo que se diferencian los escépticos de los 
académicos que niegan esta posibil idad, y de los dogmáticos 
que afirman haberla alcanzado. Recorre los criterios de ver-
dad fundados en los sentidos y en el conocimiento racional, y 
procura destruirlos. La gran prueba de la inducción es ataca-
da por SEXTO diciendo, que para llegar á una idea general 
cierta es necesario conocer bien los objetos part iculares; esto 
no es posible , porque no pueden examinarse todos. Además, 
de seres contingentes no puede venirse á un todo necesario é 
indemostrable , luego no s irve la prueba de la inducción. Véa-
se Raimes, llist. de la filos, ar t . Sexto Empírico. El arte de los 
escépticos, según el mismo, consiste en oponer á cada prueba 
otra cont rar ia , por ejemplo, á una apariencia de sentidos otra 
con t ra r ia ; á un dictámen racional otro contrario para perma-
necer en la duda. La otra obra en 11 libros ataca todo lo que 
es objeto de enseñanza , por consiguiente la gramática, retó-
r ica , matemát icas , etc. Refuta toda idea positiva de cualquie-
ra especie que sea sin respetar la t radición, ni la práctica, ni 
la ut i l idad, ni la religión, ni la política, en una palabra nada. 
Consideraban los escépticos mas felices á los animales que á 
los hombres , porque no necesitan estudiar ni reflexionar para 
armarse de pruebas contrarias á fin de mantenerse en la d u -
da perpetua, en lo que hacían consistir la felicidad. Todo el 
l ibro de Sexto es un tejido de sofismas. Su estilo es sencillo 
y claro á pesar de ciertas materias abstractas y sutilezas de 
<pie debía servirse para oponerse á los principios mas co-
munes . 

32. Despues de Sexto Empírico no se encuentra ningún filó-
sofo que hiciese profesion de seguir el escepticismo, ó que es-
cr ibiese sobre él , á escepcion de DIONISIO de Egea. que escri-
bió una obrita en que defendía é impugnaba 50 proposicio-
nes tomadas de la física, de la historia natural y de la medi -
cina. 

T. I. 19 
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33. Aunque esle lilósofo no dejó ningún escri to , m e r e c e 
especial mención por haber dado un nuevo giro á la filoso-
f í a , y por haber salido de su escuela un gran n ú m e r o de es -
cr i tores cuyas obras se cuen tan ent re las clásicas. Pasó a l g u -
nos años en el taller de su padre Sofronisco que e r a e scu l to r , 
y de allí salió para dedicarse según la costumbre de su t i empo 
al estudio de las ciencias natura les bajo la d i recc ión de Ar-
que lao ; pero conociendo que podría ser mas útil á sus s e m e -
jantes aplicándose á las mora les , abandonó aque l l as , y se e n -
tregó enteramente á estas. Se había acos tumbrado desde su 
juventud á una vida sobria, laboriosa y casi a u s t e r a , lo que le 
dió tal imperio sobre si mismo que nada podia t u rba r la t r a n -
quil idad de que disfrutaba. Se ha hablado mucho del demon io , 
como él le l l a m a , ó espíri tu familiar de SÓCRATES, que lo 
servia de consejero y de guia en la mayor parte de sus acc io-
nes. Plutarco escribió' un tratado sobre él. Cicerón dice q u e 
e ra una cierta cosa divina, que nunca le e m p u j a b a , que m u -
chas veces le r e t r a i a , pe ro á que s iempre obedecía . No e r a 
s ino una penetración g r a n d e ' q u e le hacia p r e v e r lo que otros 
no preveían, y señalar losjresul tados de ciertos an tecedentes , 
como si tuviese conocimiento anticipado del porvenir . Este 
admirable talento sin duda fué el que le hizo dec la ra r por el 
oráculo de Delfos el m a s sabio de los hombres . Su sabidur ía 
prác t ica se manifestó en la enseñanza especia lmente de los jó-
venes . Sus principios e r a n : conócele á ti mismo: el hombre no 
puede llegar mas que ójttno ciencia imperfecta. 

34. No tenia ningún lugar determinado para dar sus leccio-
n e s ; en el paseo, hablando con sus amigos , en los convites, 
e n el campamento , en las asambleas , en la c á r c e l , y al beber 
l a cicuta instruía al género humano. Platón el mas célebre de 

F.SCL'EI.A S O C R Á T I C A . 
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sus discípulos daba gracias á Dios de tres cosas, y una de ellas 
e ra por haberle hecho nacer en tiempo de Sócrates. Su tema 
favorito era atacar á los sofistas, que hacían alarde de un sa-
ber <pie no tenían , que embaucaban á la juven tud , é iban de 
pueblo en pueblo echando discursos de toda especie de cien-
cias , y ofreciendo hablar de repente sobre cualquier asunto. 
Eran una mezcla de filósofos y de retóricos, que abusaban de 
la filosofía y de la elocuencia. (Véase el art ículo Sofistas en la 
Sección de los Oradores.) Sócrates aprovechaba todas las oca-
siones (pie se le ofrecían para refutar á estos charlatanes y 
ridiculizarlos, y tuvo la satisfacción de lograr su objeto; pero 
se atrajo de ellos un odio mortal . A mas de los sofistas le fue-
ron también enemigos, aquellos que no podían sufr i r la liber-
tad con (pie reprendía los vicios, ni el cariño que le profesa-
ban sus discípulos. Melito uno de ellos presentó contra él una 
acusación formal sobre tres puntos : 1 .* que no admitía los dio-
ses de la patr ia : 2.° que introducía otros nuevos: 3.'' que cor-
rompía la juventud de Atenas. En la pr imera sesión no tuvo 
Melito la pluralidad de votos; pero habiéndosele unido otros 
dos acusadores, estos arrastraron mayor n ú m e r o , y Sócrates 
fué declarado culpable por una mayoría de 31 delosoOO que 
le juzgaban. Parece que hubiera podido hacer conmutar la pe-
na de muer te pedida por los acusadores , si se hubiese humi -
liado á implorar la clemencia de sus jueces. Fué condenado á 
quitarse la vjda bebiendo la cicuta. Dice Plutarco que todos 
los que tuvieron parte en la muerte de Sócrates recibieron el 
condigno castigo: los atenienses arrepentidos de este asesina-
to le hicieron levantar una estatua, y consagraron una capi-
lla en su honor. 

3o. El rumbo diferente (pie tomó la filosofía después de Só-
crates consiste en que se aplicó principalmente al estudio del 
yo, de sus facultades y deberes. Se dividió en muchas escue-
las, que pretendían todas ser socrát icas , á saber la Cirenaica, 
la 1legarense, la Eliaca, la Academia, la Peripatética, y la Cinica, 
de que se derivó la Estoica. 
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% Este d i s c ípu lo d e Sócra tes le hizo poco h o n o r , pues fal-
s eando uno d e sus p r i n c i p i o s , á s a b e r , que el h o m b r e sa t i s -
fecho de su b u e n a conduc t a puede ha l l a r la fel ic idad en si 
m i s m o , es tab lec ió q u e toda ella consis te en el d e l e i t e , por 
el cual en t end í a un mov imien to del icioso sensua l . Decía q u e 
11 fel icidad d e b e s e r u n bien asequib le á t odos , ya q u e todos 
a sp i r amos i r r e s i s t i b l e m e n t e á el la. Los goces de l esp í r i tu e s -
tán l imi tados á m u y p o c o s , po rque pocos son los q u e pueden 
de le i ta rse en la c o n t e m p l a c i ó n de la v e r d a d . Pero los de le i tes 
co rpo ra l e s son m a s f ác i l e s , y á ellos nos inclina la n a t u r a l e -
za as i c o m o nos a p a r t a del dolor . Sócrates le r e p r e n d í a po r 
segu i r estos p r i n c i p i o s de t e s t ab l e s , y por esto tal vez se m a r -
chó de A tenas , y fué á a b r i r una escuela p r i m e r a m e n t e a Egi-
,',a. d e s p u e s á C i r ene su patr ia en la Libia. Esc r ib ió ARISTIPO 
var ios t r a t ados q u e no h a n l legado á nosot ros . 

37 Los filósofos m a s notables de la escuela c i rena ica fue ron 
d e s p u é s d e Ar is t ipo TEODORO y HEGES1AS. Aquel vivió 301» 
años an t . d e i. C. y f u é l lamado el a teo , po rque qui tó toda idea 
de Dios. Cons ide raba licita cua lqu ie ra acc ión torpe a u n en 
públ ico . En Atenas f u é perseguido por las a u t o r i d a d e s , y echa-
d o ú l t i m a m e n t e de Ci rene . A I legesias se le dió u n nombre 
- r i e g o que s ignif ica el que pe r suade la m u e r t e , p o r q u e conti-
n u a m e n t e e s t a b a esc i tando á los oyen tes al su ic id io , pues 
v i endo (pie la s u p r e m a fel icidad no consiste en los goces cor -
p o r a l e s , s ino q u e an te s bien g ran par te d e los m a l e s de la v i -
da p rov ienen del c u e r p o , cre ia q u e lo mejor era acabar de una 
vez m a t á n d o s e . Esta doc t r ina tuvo muchos secuaces en Ale-
j a n d r í a , d e m o d o que e ra r a r o el dia en que no s e su ic idase 
a lguno al sa l i r de la lección de I legesias . Por cuyo motivo fue 
e spu l sado d e aque l l a capi tal . 

e p i c u r o . 
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38. Adoptó el p r inc ip io f u n d a m e n t a l d e la escue la c i r cna i -
ca , a u n q u e con a l g u n a modi f i cac ión . Sin e m b a r g o no se cons i -
d e r a c o m o c o n t i n u a d o r d e e l l a , s ino como je fe de la q u e l le-
va su n o m b r e , y q u e s egún Plinio el na tura l i s ta subs is t ió mu-
chos s ig los sin n i n g u n a a l t e r a c i ó n . P a r e c e (pie el p r i m e r l ibro 
d e filosofía q u e leyó fué e l d e Domócr i to sobre los á tomos. A 
los 36 años a b r i ó su e scue l a en Atenas en un he rmoso j a r d í n . 
Su d o c t r i n a voluptuosa ha l ló luego m u c h o s s e c t a r i o s , p e r o n o 
a d m i t í a á todos , s ino á los q u e es taban d i spues tos á s e g u i r la 
v ida c o m ú n m o d e r a d a q u e hab i a es tab lec ido , pagando cada 
uno su subs i s t enc i a . Re inó s i e m p r e la m a y o r a r m o n í a e n t r e 
los socios. 

39. Dos son los p r i n c i p i o s de EP1CCRO: el p r i m e r o se re f ie -
r e a l fin del h o m b r e , el s e g u n d o á la c r eac ión . Dé aqu í el p r i -
m e r o . El de l e i t e es el s u m o bien del h o m b r e ; pero el de le i te n o 
s e l imita á la sensac ión a g r a d a b l e del c u e r p o , s ino »pie se es-
t i e n d e al a l m a , en lo q u e se d i f e r e n c i a n los ep icú reos de los 
c i r e n a i c o s , como t ambién en no ex ig i r como estos p lace r a c -
tual bas t ando es ta r e x e n t o d e do lo r . En t end í a Epieuro por es-
ta pa labra c u a l q u i e r a moles t i a q u e r e s u l t a s e d e l a ñ o sat isfac-
c ión de un apet i to . La fe l i c idad pues está según él en sa t i s fa -
c e r l e . con c u y a doc t r i na s e ab r e a n c h o c a m p o á la l icencia y 
d e s e n f r e n o . Se ha in t en tado sa lva r la filosofía ep i cú rea del li-
b e r t i n a j e , pues to q u e su mi s ino au to r d ice en la ca r ta á Me 
neceo , q u e 110 q u i e r e q u e s e c o n f u n d a con él . Sin e m b a r g o no 
p u e d e n esp l i ca r se en o t ro s e n t i d o estas fo rmales pa labras que 
s e leen en su t r a t ado del Fin. • Yo 110 puedo e n t e n d e r por b i e n 
n i n g u n a o t r a cosa m a s q u e los de l e i t e s del gus to , los vené reos , 
los del o ido , y los que p r o c e d e n de la belleza de las f o rmas '.<> 

1 Véase no obstante á Quevedo que le defiende en el tomo ;»'." pá-
gina 732 ed. de Madrid de 1790. 

4i 
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En la puerta de su jardín ó escuela había un l ema que dec ía : 
«Aquí el deleite es el sumo bien.» 

40. Pero como el delei te no es completo, si en medio de él 
asalta algún temor para el porvenir , Epicuro quitó lodos esos 
espantajos , como llaman a lgunos , de otra v ida , de justicia di-
v ina , de premios para los buenos y castigos para los ma los , 
negando la inmortalidad del alma. Así lo afirma su discípulo 
Lucrecio en el principio de su poema de Rerum natura. A los 
que están sufr iendo ac tualmente un dolor agudo ó una larga 
enfermedad les propina pa ra remedio el r e c u e r d o de los goces 
pasados y la esperanza de los ven ideros , con lo cual q u e d a , 
d ice , su alma tranquila. De esta especie de insensibil idad dió 
muestra él mismo en la en fe rmedad de cálculo de que m u r i ó , 
escr ib iendo poco antes de m o r i r , que aquel e ra el dia mas 
feliz de su vida. Los cuidados te r renos no deben tampoco t u r -
bar la paz del ep icúreo , porque ni h a de t e n e r famil ia , ni se 
ha de ingerir en los negocios del estado. Véase cuán p e r j u d i -
cial es esta doctrina á la sociedad. 

41. Para la creación admit ió Epicuro el s is tema de los á to -
mos de üemócri to , y la posibilidad de infinitos mundos , s i e n -
do el espacio infinito é infinito el número de los átomos. El 
alma es un compuesto de ellos. Las ideas v ienen todas d e los 
sen t idos , que son el único cr i ter io de ve rdad . 

42. Fué escritor muy fecundo, pues l legaron á 300 sus o b r a s 
ó tratados sin que jamás citase á otro autor . Tenia gran c u i d a -
do en la propiedad de las palabras , de lo q u e resul taba m u c h a 
claridad en sus escritos. Pueden se rv i r de e jemplo las t res 
cartas que ha conservado Diógenes Laercio. 

53. Los principales discípulos de Epicuro fueron IIERMAR-
CO que le sucedió en la escuela, y escribió u n tratado sobre 
las Ciencias contra Platón. y algunas cartas s o b r e Empédocles , 
perdidas como el t ratado; METRODORO de Lamsaco q u e fué 
su discípulo mas que r ido , cuyas obras también se han p e r d i -
do, y LEONCIO, mujer cé lebre por su b e l l e z a , talento y mala 
conducta , á la que Cicerón alaba por su elegancia y es t i lo 
át ico. Laercio dice que en su t iempo, esto e s , á fines de l s iglo 
2." de la era cristiana subsistía todavía la escuela de E p i c u r o 
habiéndose sucedido unos maestros á otros s in i n t e r r u p c i ó n . 

P L A T O N . 

E S C U E L A M E G A K E N S E . 
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44. Se escribe de El'CLlDES que estaba tan apasionado á la 
doctr ina y persona de Sócrates , que hallándose en guerra las 
ilos repúblicas de Megara su patr ia , y de Atenas, y habiendo 
esla prohibido á los megarenses pisar el suelo de Ática bajo 
pena de la v ida , Euclides disfrazado de mujer iba de noche á 
la casa de su maestro andando 14 leguas todos los dias. Sócra-
tes se servia de cosas sensibles y de verdades conocidas para 
hacer sus demostraciones: la escuela megarense usó mucho 
la dialética y las abstracciones: sus alumnos fueron grandes 
disputadores, y por esto s e l e s llamó eristicos y dialécticos. 
Escribió Euclides seis diálogos que no se han conservado. 

15. El RÚLIDES sucesor de Euclides se hizo célebre por los 
siete sofismas que inventó. ESTILPON se abandonó en te ra-
mente á las sut i lezas, y dió mucha fama á la escuela. Pocos 
mas la continuaron como puede verse en Laercio. 

E S C U E L A E L l A C A Y E R É T R 1 C A . 

4 0 0 a n t . de J . C . — 3 5 4 d e R . 

40. FEDON fué fundador de la p r imera , que se llamó elíaca 
de Elis ó Elea su patria en el Peloponeso. Acompañó á su 
maestro Sócrates hasta su último momento, y conservó entera 
su doctr ina. Mereció que Platón intitulase un diálogo con el 
nombre de este su condiscípulo. PL1STANO y MENEDEMO fue-
ron sus sucesores; pero el segundo trasladó la escuela á su 
patria Eretr ia , y con él concluyó. 

A C A D E M I A . 
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57. Se dice que su padre Aristón descendía de Codro ú l t i -



rao rey de Atenas , y su madre Periciona de Solon. Dirigió sus 
pr imeros estudios á la poesía, para la cual tenia brillantes dis-
posiciones; pero habiendo oido casualmente á Sócrates dejó-
la poesía , y se entregó del todo á la filosofía. Estuvo con él 
ocho años , esto e s , los que vivió Sócrates hasta su condena-
ción. Después recor r ió la Grecia, la Dalia, y Egipto, detenién-
dose especia lmente en aquellas ciudades, en donde había al • 
guna escuela f amosa , como en Cirene, en donde Teodoro le 
enseñó las ma temát i cas , en Crotona y Tárenlo, en donde Filo-
lao y Arquitas le enseñaron los principios de Pitágoras. En 
Menfis aprendió de los sacerdotes egipcios la geometría y as-
tronomía. 

48. Vuelto á su patr ia abrió una escuela en unos ja rd ines , 
que estaban junto á Atenas, que del nombre de su dueño Eca-
demo, fué l lamada Academia. Dizo tres viajes á Sicilia, el pri-
mero en t i empo de Dionisio el antiguo; los otros dos r e inando 
el hijo de este l lamado también Dionisio. No dejaron part icu-
larmente los últ imos de tener mucha influencia en los dest i-
nos de aquella isla. Se le llamó el divino por la sublimidad de 
su doctrina y de su estilo. No se sabe que escribiese mas q u e 
los 54 diálogos que tenemos, en los cuales van comprendidos 
los tratados De las leyes, y De la república. La forma dialogada 
era la que convenia mas á su carácter, porque part icipando 
ella un poco del d rama toma bastante de la poesía. 

49. Queriendo algunos realzar el mérito de Platón como es-
c r i to r , decían que nadie habia escrito mejor que él , con lo 
que le daban la preferencia hasta sobre Demóstenes, añadien-
do que el mismo Júpiter no hablaría mejor en griego. Un crítico 
antiguo muy célebre no admite que Demóstenes deba ceder á 
nadie. Parece que cada uno está bien en su lugar , este como 
o r a d o r , y Platón como filósofo, sin que haya necesidad de pa-
rangones ni competencias. Asi como Cicerón decia que Q. Mu-
cío Escévola el Pontífice era el mejor orador entre los jur is -
consu l tos , y el mejor jurisconsulto entre los oradores; así 
puede dec i rse que Platón fué el mayor filósofo entre los es-
c r i to res , y el mejor escritor entre los filósofos. Habéis visto 
u n magnífico cuadro de un escelente pintor , en que la figura 
parece que se destaca del lienzo por la buena distribución 

de sombras y de colores, en que los perfiles están perfecta-
mente t i rados , el dibujo nada deja que desear , en que acom-
pañan á la principal otras que aumentan el mérito de la com-
posic ion, y en que se representan para adorno ó una bellísi-
ma perspectiva del horizonte , ó un edificio, ó graciosísimos 
mueb les , ó un rico ropa je ; tales son los escritos de Platón en 
el género dialogado. 

En cuanto á la doctrina es difícil separar la que le per tenece 
esclusivamente de la que tomó de otras escuelas, y que cam-
pea en ellos. Admitiendo el principio de que de la nada nada 
se produce, tuvo que admitir á Dios y á la materia como en-
tes necesarios, el uno activo, el otro pasivo. Una grande alma 
emanada de la substancia de Dios anima todo el universo, y 
de ella der ivan las demás inferiores. Dios es perfectisimo, 
pero según é l , no bastante poderoso para sujetar á la materia. 
En su mente residen los prototipos de todas las cosas, como de 
lo bueno, de lo verdadero , de lo bello, las esencias. En el 
hombre hay ideas que no ha adquir ido después de su unión 
con el cuerpo , sino que revelan un estado anter ior . Su per-
cepción ó intuición se l lama reminiscencia . La moralidad de 
las acciones consiste en su conformidad ó disonancia con las 
ideas residentes en la mente de Dios. En política parece que 
no tenia principios lijos, pues unas veces prefiere la monar -
q u í a , otras la democracia . En los diálogos no procedió con un 
plan metódico; por esto hay que sacar sus opiniones de va-
rios. Para tener una idea de ellos lié aquí el asunto de al-
gunos. 

50. Eutifron. Es una defensa de Sócrates del c r imen de im-
piedad que se le imputaba. 

Apología de Sócrates. La escribió después de la muerte de es-
t e , poniendo en boca del mismo el discurso con que se defien-
de ante los jueces. 

Criton. Era un ateniense q u e aconsejaba á Sócrates que se 
l ibrase de la muer t e ofreciéndole él el modo. En el diálogo 
que media ent re los dos le prueba el filósofo la obligación de-
sujetarse al fallo del tr ibunal aunque injusto. 

Fedon, ó sobre la inmortalidad del a lma , que prueba Sócra-
tes por su espiritualidad. 



Protágeras. Pretende demost rar este tilósofo la posibilidad 
<le enseñarse la virtud como cualquier ar te . Sócrates le con-
tradice. 

Cratilo, ó del buen uso de las palabras. Se trata la cuestión 
do si las palabras han sido inventadas á capricho ó por cierta 
correspondencia con la naturaleza de las mismas cosas que 
representan. 

Filebo ó del deleite. No consiste la felicidad en e l , sino en 
la sab idur ía , moderación y d e m á s , que esplica también Só-
cra tes . 

Político ó del arte de gobernar. Se distinguen tres especies de 
gobierno, cada una de las cuales t iene dos e s t r emos , u n o 
bueno y otro malo, que des igna Platón con estos nombres ; r e -
gio y despótico; ar is tocrát ico y ol igárquico; democrát ico y 
anárquico. 

Minos ó de la ley. La ley supone ciencia en el legislador, 
porque cada uno debe sabe r mas su oficio que los otros. Así 
el labrador legisla sobre las labores del campo, el músicp so-
bre la armonía , etc. La ley es la verdad, lo que hace que por 
su naturaleza sea inmutable . 

31. Symposium ó banquete. Es uno de los mejores . Durante 
e l banquete que un tal Agaton daba para celebrar un t r iunfo 
poético que había a lcanzado , se convino en que cada uno de 
los convidados dijese a lgo en elogio del amor. Fedro le alabó 
por inspirar sent imientos generosos, s iquiera para conquistar 
e l corazon del objeto a m a d o . Pausanias dis t ingue ent re dos 
a m o r e s , uno ce les te , o t ro vulgar ; el pr imero at iende pr inc i -
palmente á las cual idades del espíritu. Erixiinaco médico es -
plica el amor por la a r m o n í a , que estiende á toda la na tura le-
za. Aristófanes supone q u e los dos sexos estaban antes unidos 
en un solo individuo, q u e Júpi ter los separó , y q u e cada uno 
va en busca de su mi tad . Agaton considera el amor con r e s -
pecto á la belleza. Sócra tes desarrolla esta idea que le p ro -
porciona consideraciones las mas sublimes, pues s e eleva has-
ta la belleza infinita. 

32. Fedro ó de la belleza. Supone Sócrates que en un estado 
anter ior á la unión con el cuerpo vio el alma en lo mas al to 
del cielo la belleza m i s m a , la bondad mi sma , la verdad mis -

n ía , pero con mas ó menos claridad, según que se le permi t ió 
acercarse mas ó menos al lugar en donde residen. Asi que 
unos son mas aficionados, por ejemplo, al amor , en cuanto se 
les imprimió mas fuer temente la imágen de la bel leza, y por 
esto al ver un objeto bello se lanzan á él como por instinto, 
recordando algo de su prototipo. Otros prefieren las ciencias, 
impulsados por el sent imiento de lo verdadero que adquirie-
ron también en la mansión celeste; otros finalmente acome-
ten acciones grandes y generosas llevados del amor á la vir-
t ud ó bondad. 

De la república. Se propone el plan de la fundación de una 
ciudad ó estado independiente basado sobre los principios de 

justicia y de sentido común , cuales los entendía Platón. 
De las leyes. Se admite como la mejor la legislación de Es-

parta tomada de la isla de Cre ta , donde había reinado Minos, 
y dictado sus leyes. 

A C A D E M I A A N T I G U A O P R I M E R A . 

A . 3 4 7 •>! . d e J . C — 407 de R . 

53. Platón nombró para sucederle en la enseñanza á su so-
brino F.SPEI'SIPO. el cual empezó por desechar el mundo 
ideal de su t ío , adhir iéndose parte á los pitagóricos, parte á 
los peripatéticos. Escribió una obra con el título de Semejunzas. 
Exigía mucha instrucción en el lilósofo, porque decía que 
para dar la definición de una cosa es menester conocer l a s 
demás. 

54. JENÓCRATES discípulo también de Platón fué el tercer 
profesor de la Academia después de la muer te de Espeusipo. 
Pretirió el razonamiento seguido al diálogo, y dividió las ma-
terias en dialécticas, f ís icas, políticas y morales. 

53. Le sucedieron en la enseñanza POLEMON, CRATES de 
Tarso y CRANTOR de Soles. Este último escribió un comenta-
rio sobre los diálogos de Platón, y un tratado del Dolor y de la 
Consolacion, al que Cicerón llama de ore, aunque de pequeño 
tamaño. 



S E G U N D A A C A D E M I A . 

a r c e s i x . a o . 

N a c . en 3 1 6 . M. en 2 « a n l . de J . C . — 5 1 3 de R . 

56. Es muy difícil dist inguir los matices de la 2." y 3.' Aca-
demia : por esto sin duda Cicerón solo nombra dos. ARCESI-
LAO fué discípulo de Teofrasto peripatético y de Crantor aca-
démico. Platón admitía la posibilidad de algún conocimiento: 
Arcesilao enseñaba que nada puede saberse , que nada puede 
afirmarse, porque no estamos seguros de ninguna percepción, 
venga de donde viniere . Disputó mucho con los estoicos; in-
trodujo el uso de perorar en pro y en contra. No se sabe que 
publicase ningún escri to. Tres despues de él continuaron lo 
q u e se llama segunda Academia, hasta que se llegó á la 

T E R C E R A A C A D E M I A . 

c a h n é a d e s . 

N a c . en 2 1 5 . M. en 1 2 9 a n t . de J . C . - 6 2 5 de R . 

37. De Cirene su patria fué á Atenas á estudiar con Dióge-
nes el estoico. Volvió contra esta escuela las armas de la dia-
léctica que habia tomado de ella. Crisipo fué el blanco de sus 
a taques , de modo que dec ia , que si no hubiese existido Crisi-
po , no hubiera existido CARNÉADES. Era muy elocuente. Ad-
mitía algunos grados de verosimilitud, con lo que dio un paso 
hacia el principio de la ciencia, pues que la verosimilitud su-
pone algún conocimiento de la verdad. No hablan los antiguos 
de ningún escrito suyo. 

58. CLITÓMACO inmediato sucesor de Carnéades puso por 
escrito su doctr ina , despojándola de los adornos retóricos 
con que este sabia revestirla. FILON de Larisa trasladó la ense-
ñanza á Roma á causa de la guerra contra Mitrídates. Fué uno 
de los maestros de Cicerón, por consiguiente floreció unos 
100 años antes de J . C. ANTIOCO de Ascalon enseñó primera-
mente en Atenas, despues pasó también á Roma, y con él aca-
bó la enseñanza de la Academia unos 70 años antes de la era 
vulgar. 

E S C U E L A P E R I P A T É T I C A . 

a r i s t ó t e l e s . 

N . en 3 8 4 . M. en 3 2 2 an l . de J . C . - 4 3 2 de R . 

39. De su patria Estagira en Tracia es llamado el Estagirita. 
A los 17 años empezó á concurr i r á la escuela de Platón, que 
siguió por espacio de 20 . esto e s , hasta que este murió. Se 
dedicó al mismo tiempo á las humanidades en la de Isócrates. 
\ á las ciencias naturales . Pasó tres en la corte de Atame al 
lado de Hermias , soberano de aquel país y discípulo ó con-
discípulo suyo. Muerto Hermias se ret i ró á Mitilene, de don-
de le sacó Filipo rey de Macedonia, invitándole á que se en -
cargase de la educación de su hijo Alejandro que ya tenia 13 
años. Siguió en ella 8 hasta que el principe ya soberano pensó 
en la espedicion de Asia. Entonces fué á Atenas donde abrió 
una escuela que tomó el nombre de Liceo por estar junto al 
templo de Apolo Licio..Se la designa también con el de peri-
anto del verbo griego q u e significa pasear, porque ARISTÓ-
TELES enseñaba paseando. 

60. Tenia dos especies de a lumnos como Pitágoras y Pla-
tón: así sus lecciones se l lamaban exotéricas y esotéricas, esto 
e s , para e s t emos y para in te rnos , sin que sea fácil decir qué 
materias pertenecían á las unas y á las otras. Asi como Platón 
fué el jefe de los académicos , Aristóteles lo fué de los peripa-
téticos: el principio fundamenta l de aquel fueron las ideas, el 
de este los sentidos: y por esto se le atr ibuye el axioma nihil 
est in intellectu quod prius non fuerit in sensu. De aquí las dos 
escuelas , idealista y sensual is ta . Pero no puede decirse abso-
lutamente que Aristóteles rechace toda nocion que no venga 
por los sentidos. Loque caracter iza principalmente su escuela 
es el método de observación tanto in terna como esterna. 

61 Un cargo se le h a c e como escri tor , y e s , el ser oscuro 
y desaliñado. Pero esto debe atribuirse á que sus escritos e s -
tuvieron ocultos cerca de 200 años , y despues se encontraron 
en un estado last imoso, s iendo preciso llenar los claros cau-
sados por la polilla y la humedad. La doctrina de Aristóteles 



2 8 4 F I L Ó S O F O S . 

no gustó á los romanos, menos por el fondo q u e por la f o r m a : 
prefer ían la de los académicos como mas orator ia . Los PP. de 
la Iglesia griega también pref i r ieron á es ta : S. Juan Damas-
ceno en el siglo 8." empezó á acredi ta r la : los árabes y los es-
colásticos la adoptaron esclusivamente . Después tuvo var ias 
alternativas hasta que Newton y Locke la de jaron en el lugar 
que le corresponde. 

62. Sus principales Obras son las s iguientes : Categorías, ó 
principios de todas las c iencias , ó los diez tan célebres predi-
camentos.— Analíticos ó teoría de los silogismos. — Tópicos. — 
Sofismas—Del alma: es una de las mas perfectas y difíciles. La 
Retórica en 3 libros es m u y apreciada. Aristóteles fué el p r i -
mero que buscó y encontró en la filosofía las fuentes del a r le 
de persuad i r , y que hizo ver que la dialéctica es el f u n d a m e n -
to de la r e tó r i ca . 1 

63. Entre sus poesías se dist ingue un h imno á la v i r tud de -
dicado á Ilermias. Escribió mas de 50 ep igramas sobre otros 
tantos personajes de la Iliada. La Poética a u n q u e parece qui-
se limita á la epopeya y tragedia es considerada como uno 
de los mejores códigos de este ar te difícil. Fué t r aduc ida al 
español por D. Alonso Ordoñez á pr incipios del siglo 17.°. 
Moral en 10 libros: es de las mejores producciones de Aristóte-
les. Política en 8: es prefer ible á la República de Platón, pero 
muy difícil de entender por la es t remada concision y poco 
enlace de los pensamientos. Matemáticas. Física en 8 libros. 
Historia de los animales que constaba de mas de 50, de q u e se 
lia conservado solo la 5. ' parte . Economía en 2. 

S U C E S O R E S DE A R I S T Ó T E L E S . 

t e o f r a s t o . 

N . en 3 7 1 . — M . en 2 8 6 a m e s de J . C . — 4 6 8 de R . 

64. Fué uno de los d isc ípulos mas aventajados y quer idos 
de Aristóteles, el cual le m u d ó el nombre Tir tamo q u e tenia , 

1 Están próximas á publicarse en esta imprenta la Retórica y la 
Poética traducidas al castellano por D. üemeterio Suafia, catedrá-
tico del Instituto deS. Isidro de Madrid. 

T E O F R A S T O . 28 ' 
en el de TEOFRASTO por su elegancia en el decir . Una mu-
jer de Atenas le conoció por estranjero, como efectivamente 
lo e r a , pues había nacido en Rodas, pero habia residido mu-
chos años en dicha ciudad ; y preguntándole él en qué lo habia 
conocido, le di jo , que porque hablaba demasiado áticamente» 
lo que quiere decir que Tcofrasto no habia formado su len-
guaje con el de las calles sino con la lectura. La elegancia y 
belleza de estilo que supone el dictado con que le favoreció 
Aristóteles no se hallan en sus obras : se hallan si pureza, 
p rec is ión , buena construcción, pero no aquella rotundidad y 
brillantez de colorido que distinguen á la elocuencia. Así de-
berá creerse que Teofrasto tenia mucha facilidad en hablar , 
mucha limpieza y mucho atract ivo, todo lo cual hizo que lle-
gase á reuni r en su clase hasta dos mil alumnos. 

6o. Se han perdido la mayor parte de sus obras. Las que s e 
han conservado son, los Caracteres, que ha servido de modelo 
á los modernos . La historia de las plantas: es bastante estensa. 
De las causas de la vejetacion, de las piedras, de los peces de la 
miel, etc. 

"1 

q 'til 

a r i s t o x e n o t s i c e a r c o 

66. Suidas dice «pie el pr imero escribió 453 obras , de las 
cuales se ha conservado solamente un tratado sobre la Armonía, 
que es el mas antiguo que nos haya llegado sobre música. Dl-
C.F.ARCO llevó la doctrina de Aristóteles hasta su última con-
secuencia en su obra en 3 libros contra la Inmortalidad del al-
ma, pues part iendo del principio de q u e toda percepción vie-
ne por los sent idos, estableció una armonía entre el mundo 
esterior y el sujeto ó el yo por medio de un movimiento eterno, 
que produce las modificaciones en el acto de verificarse la im-
presión en la mater ia , y consideró el alma solo como parte del 
cuerpo ó el recipiente de dichas impresiones, de modo que 
disuelto el cuerpo se disuelve con él. lié aquí la escuela de 
Aristóteles hecha materialista. Hé aquí el abismo que separa 
el sensualismo del idealismo. Escribió también la Descripción 
de la Grecia en versos yámbicos , de que quedan 150. 



e s t r a t o s d e l a m s a c o , y j e r ó n i m o d e r o d a s . 

2 8 6 an t e s de J . C . — 468 de H . 

67. El pr imero fué-el inmediato sucesor de Teofrasto en el 
Liceo. Se le llama el Naturalista, porque se dedicó á indagar 
los secretos de la na tura leza . con cuyo estudio llegó á conven-
cerse de que esta es bastante activa y poderosa para todos los 
efectos y producción de todos los sé res , sin necesidad de una 
causa super ior , ni de algún fin. Este filósofo es otra prueba de 
que los modernos 110 lian inventado nada nuevo en punto á los 
estravios de la inteligencia. Se citan mucbas obras de él, pero 
ninguna se ha conservado. 

68. Dígase lo mismo de JERÓNIMO, otro ilustre peripatético, 
que hacia consistir el sumo bien en la carencia del dolor. Ll-
CON de Troya, l lamado Glicon por su dulzura en el decir, ARIS-
TON de Yulis, y CRITOI.AO fueron sucesivamente profesores en 
el Liceo. Este último vivía á mediados del siglo 2.° antes de 
J . C , y fué á Roma con Carnéades y Diógenes el Babilonio á 
desempeñar una comision de la ciudad de Atenas. Después de 
él faltan los datos para saber quiénes continuaron la enseñan-
-7.a en dicho establecimiento. Se habla solo con alguna segur i -
dad de CRATIPO de ilitilene contemporáneo de Cicerón, y de 
JENARCO de Seleucia que lo fué de Nicolás de Damasco. 

E S C U E L A C I N I C A . 

3 9 0 a n t e s de J . C . — : i 6 i de R . 

69. ANTÍSTENES discípulo de Sócrates fué el fundador de 
esta escuela, que tomó dicho nombre según unos del sitio de 
Atenas llamado Cynosargos en donde enseñó; según otros de la 
palabra griega xúwv, que significa perro. Vivió muy pobre. Sen-
tó el principio que la felicidad consiste en la v i r tud, y que 
el sabio ó virtuoso se basta á sí mismo. Ilabia escrito varias 
obras que se han perdido. Su estilo era ático puro , y su con-
versación muy amena. Véase su artículo en la Sección de los 
Oradores. 

d i ó g e n e s . 

U . en 3 2 4 an t e s de J . C . — 4 3 0 de R . 

70. Es el mas famoso c ínico, y puede considerarse casi mas 
fundador de esta escuela que Antístenes, pues sus discípulos 
prefirieron sus máximas á las de este. Despues de haber apren-
dido algunos años en Atenas bajo la dirección de Antístenes, 
fué preso por unos piratas , y vendido como esclavo en Creta. 
Un c iudadano de Corinto le compró y le confió la educación de 
sus hijos á pesar de sus estravagancias. Allí fué á verle Ale-
jandro el Grande , al c u a l , preguntándole en qué podia com-
placer le , dijo: «en que te quites un poco de ahí , y no me pri-
ves del sol.» Diógenes fué quien con una linterna buscaba en 
medio del dia á un hombre de bien. No se sabe lo que enten-
día por hombre de b ien , pues si es el que obra conforme á la 
recta razón , él mismo obraba de una manera nniy opuesta, 
permit iéndose toda especie de obscenidad aun en público, 
pues tenia por máxima que el hombre no debe ruborizarse 
de satisfacer un apetito natural . Relia moral y gran favor pa-
ra el hombre á quien equiparaba á un bruto. El que buscaba 
al bueno debia serlo para conocer le . No hay nada seguro so-
bre que escribiese algo. 

c r a t e s . 

3 3 0 antea de J . C . - 4 2 4 de R . 

71. San Jerónimo le cita como uno de los que abandonaron 
los bienes temporales por la filosofía. Siguió la de Diógenes, 
el cual le aconsejaba que cediese sus t ierras para pasto de ga-
nados , pero parece que las vendió y depositó el precio en ma-
nos de un banquero , para que le entregase á sus hijos, si no 
quer ían ser filósofos, pues siéndolo 110 tendrían necesidad de 
cosa a lguna . Un bastón, una alforja y una capa.'constituian to-
do su habe r , y con este ajuar tomó por mujer á Hiparquia, fu-
r iosamente enamorada de él y de su doctrina. No se han con-
servado unas cartas en que la esponia , ni unas tragedias de 
tono muy elevado. Su estilo se parecía al de Platón. 

T * 1 . 2 0 



2 8 8 F I L Ó S O F O S . 

72. Los principales secuaces de la escuela cínica fueron ME-
TROCLES hermano de Hiparquia; ONES1CR1TO. que acompa-
ñó á Alejandro en sus espedic iones , y escribió su historia r 

que se comparaba con las de Jenofonte; MENEDEMO, MENIPO 
de Gadara inventor de las sátiras l lamadas de él menipéas , etc. 
Los cínicos abusaron del principio sentado por Antístenes,. 
pues en el supuesto de que la virtud consista en conformarse 
con los dictados de la r a z ó n , no dist inguieron ent re la sana y 
la viciada. Colocaron también la felicidad en el carecer de ne-
ces idades , diciendo q u e aquel es mas feliz que menos nece-
s i t a , y que por esto el cínico se acerca mas á los dioses (pie 
de nada necesi tan. De la escuela cínica salió la 

E S T O I C A . 

z e n o n . 

N . en 3 6 2 . SI. en 2 6 4 an tes de J . C. — 490 de R . 

73. S-oá palabra gr iega dió el nombre á esta escuela , po rque 
ZENON su fundador enseñaba en unos pórticos, q u e es lo q u e 
ella significa. De comerciante pasó á ser filósofo: aunque e m -
p l e ó l o años en estudiar con los cínicos, quiso conocer las opi-
niones de otras escuelas. Quitó lo repugnante de aque l los , y 
no admitió la total ince r t idumbre de los académicos. Dió p re -
cisión al lenguaje filosófico, y fué en cierto modo su c reador . 
Solo empleaba las pa labras necesarias para ser comprendido, 
huyendo de todo ornato y artificio retórico. Los estoicos se 
ocuparon de f ís ica, ét ica y lógica. Admitían nociones genera -
les á mas de las adquir idas por medio de los sentidos. Hacían 
á Dios corpóreo , pero no mate r ia l ; le daban atr ibutos mag-
níficos , pero le suje taban al hado. Señalaban premios á los 
jus tos , castigos á l o s malos y un lugar de espiacion d e s p u e s 
de la muer te . 

74. La moral es lo que dió mas reputación á estos filósofos. 
La felicidad del hombre según ellos consiste en vivir confor -
m e á la naturaleza bien entendida , ó en vivir hones t amen te . 
No hay que temer despues nada : ni las e n f e r m e d a d e s , ni la 
p o b r e z a , ni los dolores quitan al estoico la fel icidad, p o r q u e 

C R I S I P O . 2 8 9 

ha llegado á adquir i r una apatía, imperturbabi l idad ó indife-
rencia para todos los acontecimientos. Profesaban la doctrina 
del su ic id io , la que no es consiguiente con la que se acaba de 
esponer. Zenon su maestro les dió el ejemplo suicidándose. No 
lia llegado á nosotros ninguna de sus muchas obras de que ha-
bla Diógenes Laercio. 

c l e a n t o 

2 6 0 antea de J . C . — 494 de R . 

75. Queriendo este aliviar en lo posible los trabajos de la 
v ida , pues era muy pobre , y habiendo oido que Zenon ense-
ñaba una doctrina capaz de hacerlos llevaderos, se hizo su dis-
c ípulo, y le oyó por espacio de 19 años sin perder una lección. 
De dia se dedicaba al estudio y á la medi tac ión , y de noche al 
t rabajo para su sustento. Era lardo de ingenio , pero su apli-
cación suplió á este defecto. De sus obras 110 queda mas que 
un himno á Júpi ter de estilo algo forzado. Sucedió á Zenon en 
la escuela. El 3." fué 

c r i s i p o . 

N. en 2 7 9 . M. en 2 3 7 «ntes de J . C — 5 1 7 de R . 

76. Tomó CRISIPO las lecciones-de Cleanto, mien t ras pudo 
aprender con él : cuando ya l e pareció que por si solo era ca-
paz de desarrollar la doctrina del Pórtico, se separó , y fué á 
los académicos cuyos principias quer ía conocer. Como en to-
do quer ia saber el pro y el contra , llegó á amontonar tantos 
a rgumentos en favor de la Academia que se hizo sospechoso á 
los estoicos, que le miraban-comoel mas firme baluarte de su 
escuela. Escribió un número increíble de obras , pero se repe-
tía mucho , copiaba mucho dé ot ras , y se contradecía á me-
nudo. Defendía las opiniones mas estra vagan tes , por ejemplo 
los matrimonios de padres é hijos, y la comida de los cadáve-
r e s humanos. 

77. ZENON de Tarso, DIÓGENES el Babilonio y ANTIPATRO 
de Tarso, fueron respectivamente discípulos y maestros. El úl -



t imo disputó mucho por escrito con Carnéadesacadémico; evi-
taba el hallarse con él, porque no podia resistir al torrente de 
elocuencia con que le ab rumaba . Escribió dos tratados, uno 
sobre la Superstición, y otro sobre la Cólera. 

p a n e c i o . 

>*. en <87 »ni . de 1 . C. — 5 6 7 de R. 

78. Fué uno de los mas ilustres discípulos del Pórtico. No 
quiso sujetarse sin embargo á la estrechez y miseria de sus 
predecesores. Habiéndole deparado la fortuna un patrimonio 
regu la r , le empleó para dedicarse con mayor comodidad al 
estudio, pues creia que la ciencia no está reñida con los m e -
dios de satisfacer á las necesidades de la vida. Tuvo por maes-
tros á Diógenes el Babilonio estoico, á Carnéades académico 
y á Critolao peripatét ico; pero se decidió por los estoicos. 
Abrió una escuela en Bodas su pat r ia , que pronto se vió muy 
concurr ida de varios jóvenes romanos, que preferían aquella 
morada á la de Atenas. Fué uno de sus discípulos Escipion el 
Afr icano, quien le persuadió que fuese con él á Roma, en don-
de llegó á formar algunos prosélitos. Muerto Antipatro fué 
invitado á sucedcrle en la escuela de Atenas. La obra prin-
cipal de PANECIO fué la de los Deberes, en la que adoptó un 
estilo mas elegante que el que usaban los estoicos, merecien-
do por esto la aprobación de todos los sabios y literatos. Era 
también muy interesante otra sobre las sectas, ó como di r ia-
mos ahora . historia de la filosofía. Con él acabó casi la ense-
ñanza pública del estoicismo en Atenas, pues se menciona 
solo MNESARCO discípulo suyo , que la continuó. 

79. En Roma hubo t res filósofos en los dos pr imeros siglos 
de la era cr is t iana, que le hicieron mucho honor ; á saber : 
EPICTETO, su discípulo ARRIANO, y el emperador M. AU-
RELIO llamado el filósofo. 

80. EPICTETO nació en Hierópolís de Frigia, y fué esclavo 
de Epafrodito liberto de Nerón. Obtenida la l iber tad , empren-
dió enseñar públicamente en las plazas y calles de Roma sus 
principios estoicos; pero no gustando el pueblo de tal ense^ 

fianza, se limitó á una escuela á la que asistía no obstante un 
número regular de alumnos. Hallándose comprendido en la 
orden de espulsion dada por Domiciano contra todos los que 
hacían profesion de filósofos, la trasladó á Nicópolisen el Epi-
r o , viéndose también allí favorecido de mucha concurrencia . 
Pudo finalmente volver á la capital en donde al parecer m u -
rió hácia el año 117 de J . C. 

81. Su doc t r ina está contenida en dos palabras , O V É / O J , 

a-éym: sufre, abstente. Sufre todas las incomodidades, desgra-
c ias , p r ivac iones , contratiempos que puedan venir te de par-
te de Dios ó de los hombres. No solo sufr ía él y enseñaba á 
s u f r i r , s ino que pedia adversidades para sí con estas célebres 
palabras-: «Júpi ter , llueve sobre mi calamidades.» El segundo 
consejo se d i r ige á apartarse de los placeres y de todo aque-
llo que pueda causar arrepent imiento y manchar el alma. 
Para lo cual distinguía entre los actos propios que dependen 
de nosotros, y los ajenos que 110 dependen de nosotros. En los 
primeros, ' puesto que somos l ibres , debemos sujetarnos al 
dic támen de la razón y hacernos violencia: los segundos , co-
mo que no está en nuestra mano evitarlos, debemos sufr ir los 
con paciencia. 

82. Arriano redujo toda la doctrina de Epicteto á un Manual 
que consta de 60 capítulos no muy largos. Le tenemos t radu-
cido al español por Francisco Sánchez de las Brozas, por el 
M.° Gonzalo Correas, y por D. Francisco de Quevedo. 

83. Hé aquí para muestra el capitulo 19 según este ú l t imo: 

«No olvides es comedia nuestra vida, 
y teatro de farsa el mundo todo, 
que muda el aparato por instantes, 
y que todos en él somos farsantes; 
acuérdate que Dios, de esta comedia, 
de argumento tan grande y tan difuso, 
es autor que la hizo y la compuso. 

Al que dió papel breve, 
solo le toca hacerle como debe, 
y al que se le dió largo, 
solo el hacerle bien dejó á su cargo: 



si te mandó que hicieses 
la persona de u n pobre , ú de un esclavo, 
de un rey , ú de un tullido, 
haz el papel que Dios te ha repart ido; 
pues solo está á tu cuenta 
hacer con perfección tu personaje; 
en obras , en acc iones , en lenguaje, 
que el repartir los dichos y papeles 
la representac ión , ó m u c h a , ó poca, 
solo al autor de la comedia toca.» 

84. Epicteto evitaba la afectación en todo. En su porte era 
aseado; en su conversación senc i l lo ; en su estilo claro , na-
tural , sin aliños ni afeites postizos. No dejó ninguna obra . 

85. ARRIANO, que se cuenta mas bien entre los his tor ia-
dores , y de quien se habla en el núm. 103II. puso además por 
escrito las esplicaciones ó discursos de Epicteto. De los 8 li-
bros en que estaban r eun idos , solo se han salvado los cua t ro 
primeros. En otra coleccion en 12. había puesto las conversa-
ciones familiares. Esta se ha perdido enteramente . Asegura 
Arriano que procuró t ras ladar no solo los conceptos , s ino 
también las mismas pa labras de su maestro. Hubiera sido 
muy conveniente que estas dos obras no hubiesen sufr ido los 
estragos del t i empo , pues conoceríamos toda la doctrina 
esto'ca depurada de cier tos principios que la afeaban. Por 
e jemplo , el suicidio era r eprobado por Epicteto, la os tenta-
ción de la virtud también : la reflexión de que la vir tud sola 
basta para la fel ic idad, es tá modificada con la idea de la r e -
signación á los decretos de la Providencia , etc. 

86 M. AURELIO nacido en Roma en el año 121 de la era 
cr is t iana, subió en 161 despues de Antonino Pió al t rono que 
ocupó hasta su muer te en 180. Desde la edad de 12 años se 
habia entregado á las prác t icas de la doctr ina estoica, lo que 
hizo que su entrada en el poder fuese saludada con un aplauso 
unánime. Tan cierto es q u e el pueblo no se e n g a ñ a , y que 
aprueba s iempre el bien donde cree encontrar le . Durante su 
reinado de 19 años , tuvo que hace r frente á varias calamida-
des públicas, en las cuales se portó como buen principe, y co-

rao valeroso guerrero en las relativas á los enemigos que i n -
vadieron el imperio en diferentes ocasiones. Solamente s e 
mostró cruel é injusto con los cr is t ianos, q u e , sufr iendo co-
m o todos los efectos de aquellas invasiones, tuvieron que so-
portar además la persecución decre tada contra ellos. 

8". Tenemos de este emperador una obra en griego en 12 
l ibros, titulada Tá s'C £A\>-cov, Ó Reflexiones, en que se hallan 
todos los principios del estoicismo, pero sin método; pues pa -
rece que las escribía asi como se le presentaban, ó las c i r -
cuns tancias se las sugerían. Se cree que algunas máximas e s -
tán tomadas de los libros santos. Se sabe , en efecto, que en 
su juventud encargó á uno de sus maestros que se informase 
<le las tendencias del cr is t ianismo. Habiéndose el tal dir igido 
á Justino el filósofo, que despues fué m á r t i r , este le contestó 
e n una carta que se ha conservado. En ella y en la apología de 
la religión cr is t iana, «pie remit ió el mismo S. Justino al e m -
perador Antonino Pió, pudo M. Aurelio aprender algunos 
principios de ella. El espresado libro prueba que su espíri tu 
es taba fluctuando entre la verdad y el e r ro r , pues lo que afir-
ma a q u í , lo niega en otra parte . Ya admite la Providencia, ya 
Ja pone en d u d a : ya aprueba el suicidio, ya le condena : ya 
alaba los libros de los filósofos, ya parece querer re t raerse de 
el los: ya cree en la unidad de Dios, ya tributa culto á las men-
tidas divinidades del paganismo. 

La obra de M. Aurelio está traducida al español por D. J a -
c in to Diaz de Miranda, é impresa en Madrid imprenta de San-
cha en 1785. 

88. Continuó la filosofía estoica siendo respetada en Roma, 
aun mientras el Evangelio iba ensanchando siempre mas y 
mas su círculo, porque se cre ia ver en ella bastante analogía 
con las virtudes recomendadas por la nueva religión. Pero ya 
no produjo ningún otro escri tor griego digno de notarse, ni 
•en dicha capital ni en otra parte . 

N E 0 P 1 T A G Ó B 1 C 0 S Y N E O P L A T O N I C O S . 

S ig lo 1 . ° « J e J . C . 

>i9. Llámanse neopitagóricos y neoplatónicos los que a m a l -



ganiaron los principios de Pitágoras y de Platón con los d e 
otras escuelas, int roduciendo un nuevo género de filosofía 
que las reuniese todas, ó tomase lo mejor de cada una. A 
aquello se llamó sinerttismo ó fus ión; á lo otro eclecticismo. Ta l 
pretensión es un absurdo , como prueba Balines en su Historia 
de la Filosofía con un argumento convincente. La verdad e s 
una : las diferentes escuelas están opuestas en los puntos mas 
capitales, por e jemplo, en el sumo bien , luego 110 pueden to-
das poseer la verdad , luego no pueden refundirse . A mas de 
esto ni el sincrético ni el ecléctico son propiamente filósofos, 
porque no se fundan en la razón sino en la autoridad. Asi q u e 
el sincretismo y el eclecticismo fueron la muerte de la filo-
sofía. 

90. Antes de hablar de estos nuevos filósofos bastará citar á 
algunos que cont inuaron enteramente adictos á los antiguos 
maestros , por e jemplo, SESTIO pitagórico del tiempo de Jul io 
César; SOCION maestro de Séneca de la misma escuela; y APO-
LONIO de Tiana muy célebre por sus viajes, por su conducta 
morigerada, y por los pretendidos milagros. Filostrato escri-
bió su vida, que mas parece una novela (pie una historia ver-
dadera . Publicó algunas obras que no se han conservado. V. 
n. 2al 0 . 

FELON. 

A . 4 0 d e J . C. 

91. Era un judio de los principales de Alejandría tenido po r 
m u y sabio. Estaba muy instruido en los libros santos del anti-
guo Testamento , y en la filosofía de Platón. Puso un grande 
empeño en probar que toda la buena filosofía griega no e r a 
mas que la oriental , por cuya palabra entiende especialmente 
la de Moisés y demás autores bíblicos. Da la preferencia á la 
de Platón, porque cree hallar en él cierta tendencia al es tado 
contemplat ivo, pues supone FILON que el hombre no adquie-
r e ninguna nocion ni por los sentidos, ni por el a lma , que 
no sabe lo que e s , sino por inspiración de lo alto. Aunque l e 
han comparado con dicho filósofo aun por el estilo, hay m u -
cha diferencia entre los dos , porque Filón usa muchas pa -

labras helenísticas , ó introducidas por los griegos de Alejan-
dría. Héaquí sus principales obras: De la creación del mundo se-
gún Moisés. De los Querubines. De la incorruptibilidad del mun-
do, etc. La mas conocida es la De la vida contemplativa, en que 
habla de los Terapeutas, que algunos han tomado por los p r i -
meros cr is t ianos, pero parece que eran unos judíos que en 
Egipto profesaban un género de vida mas austero que el co-
mún de los hombres . 

p l u t a r c o . 

N N . en 5 0 . M . en U O D E J . C . 

92. Se cuenta este escritor entre los filósofos y entre los 
historiadores. Parece que per tenece mas á la filosofía por ha-
ber escrito mayor número de obras filosóficas que históricas, 
y por haberse distinguido muy especialmente entre los filóso-
fos neoplatónicos. Sus escritos t ienen mucho atractivo, y por 
esto son muy leídos. Aunque vivió en la época de decadencia, 
poseía muy bien la lengua gr iega , y la manejaba con suma 
faci l idad; pero se dejaba llevar alguna vez de su imaginación 
y de su vasta erudición. Hay mucha semejanza entre él y Filón 
en el modo de espresarse en materias filosóficas. No obstante 
este adopta el lenguaje bíblico, Plutarco el mitológico. Ambos 
andan á t ientas al <[uerer esplicar el vicio de la naturaleza hu-
m a n a , y no saben d iscurr i r otra cosa que los dos principios 
bueno y malo de la filosofía oriental . También están bastante 
acordes en el misticismo recogido y devoto , por medio del 
cual se reciben las luces á las que el hombre con sus fuerzas 
no podría aspirar . Los principales tratados morales ó filosófi-
cos de Plutarco son los siguientes: De la educación de los niños. 
De la fortuna. De la tranquilidad del alma. Opiniones de los filóso-
fos, etc. En la sección de los Historiadores se hablará otra vez 
de él. 

N E O P L A T Ó N I C O S P R O P I A M E N T E D I C H O S . 

S i g l o 3 . ° 

93. Se atr ibuye comunmente á AMONTO SACAS el origen del 



Neoplatonismo, aunque antes de él hubo POTAMON , que no 
llegó á formar escuela par t i cu la r , ni se dedicó á la enseñan-
za. Pero sus principios se conservaron: 50 años despues, dicho 
Sacas l lamado asi por haber sido antes costalero, enseñó la 
filosofía ecléctica con cierto misterio. Encargaba á sus discí-
pulos el s e c r e t o , s u p o n i e n d o que habia recibido su doctr i -
na de una tradición ant iquísima. Tres fueron los principales, 
Heren io , Orígenes y Plot ino, que convinieron en tenerla 
ocu l t a , pero uno de ellos la publicó, y los demás s iguieron 
s u ejemplo. La tendencia de Amonio e r a , según estas publ i -
cac iones , llevar los espír i tus á una misma opinion. 

p l o t i n o . 

N t e . en 2 0 5 . M. en 1 7 0 . 

94. A los 28 años empezó el estudio de la filosofía en Alejan-
d r í a , pero no habiéndole gustado ningún profesor, fué por 
consejo de un amigo á la escuela de Amonio, de quien dijo, 
así que le hubo o ido: «este es el maestro que yo buscaba,» 
y se quedó con él por espacio de 11, despues de los cuales 
acompañó en 243 ú Gordiano en la espedicion contra los Per-
sas con el objeto de informarse de la doctr ina de los Bracma-
nes de la India y de los Magos. Habiéndose frustrado aquella 
espedicion, Plotino fué pr imeramente á Antioquía y despues á 
Roma, en donde enseñó filosofía por espacio de 24 años. El 
e m p e r a d o r Gal ienoy su esposa le protegieron, y le prometie-
ron darle un te r reno en la Campania , en que pudiese fundar 
una ciudad para gobernarla según las leyes de Platón. Pero 
esto no se llevó á efecto. 

95. A los 50 empezó á poner por escr i to la doctrina de 
su maes t ro : á medida que se presentaban las cuestiones las 
desenvolvía en tratados formales. Se comprende que no po-
dia observar un método científico y general . No conocía muy 
bien la lengua gr iega, aunque fuese la suya, porque no habia 
hecho un estudio profundo en ella. Torcía el significado de las 
palabras; ignoraba las reglas ortográficas; á veces solo insi-
nuaba el pensamiento, y habia que suplir palabras para el s en -
tido completo. No leía segunda vez lo escr i to , porque tenia 

mala vista. Porfirio se encargó de corregir y publicar sus 
obras que son 54 divididas en seis enéadas. Es muy oscuro, 
porque no era filósofo or ig inal , y quería parecerlo. Adopta 
por completo el misticismo de los nuevos filósofos; mues-
t ra el mas alto desprecio por todo lo material y por los s en -
tidos. 

90. Según él el a lma es solo un paciente obligado á suf r i r 
sus impresiones; ella sola es la que comprende, pero no pol-
lo sens ible , s ino haciendo reflexión sobre sí misma. Es una 
t r in idad , esto es , el a lma, el pensamiento del alma, y su ele-
vación al Uno, cuya contemplación la identifica con él. El fi-
lósofo, pues , según Plotino, debe abstraerse de todo lo ma te -
rial y llegar á la íntima unión con Dios, fuente de todos nues-
tros conocimientos. Según Ritter, Plotino y sus semejantes 
dan una prueba de la decadencia de la filosofía. lié aquí los 
títulos de algunos de sus t ra tados: ¿Qué es el hombre? De las 
virtudes. Del supremo bien. De la inmortalidad del alma. Del amor. 
De las tres sustancias principales, etc. 

p o r f i r i o . 

N i c . en 2 3 3 . M . en 3 0 5 . 

97. Los dos discípulos mas queridos de Plotino fueron AME-
LIO y PORFIRIO. Del 1." no ha quedado ningún escri to; sola-
mente se sabe que compuso uno bastante largo para probar 
que Plotino 110 habia sido plagiario de la doctrina de NTME-
N10. En cuanto á Porfirio se sabe que era natural de Batanea en 
Sir ia , que su nombre era Malcos, y que Longino otro de sus 
maestros se lo cambió en Porfirio ó purpurado. Al principio 
110 estaba conforme con las ideas de Plotino, pero convencido 
despues por las razones de Amelio fué el principal campeón 
del neoplatonismo enseñado por Plotino, cuyas obras, como 
se ha dicho, se encargó de corregi r y publicar. Estaba dotado 
de un talento privilegiado: poseía bien la lengua griega, pero 
el lujo de erudición que ostenta prueba cierta vaguedad, mas 
bien que deseo de instruir . La poca fijeza de sus principios, 
ó lo absurdo de su sistema, le hace caer en varias inconse-
cuencias . 



98. Distingue los seres en incorpóreos y corpóreos, dando á 
aquellos poder in distans sobre estos. La naturaleza está llena 
de tales seres que llama demonios. El pueblo debe respetarlos; 
pero ¿el lilósofo debe hacerlo también? ó lo que es lo mis-
m o : ¿es compatible la teurgia con la filosofía? Unas veces re-
suelve esta cuestión en sentido afirmativo, otras en el nega-
t ivo, desprendiéndose de toda su doctr ina , que la moral idad 
es puramente filosófica como también el culto. 

99. Las obras que se han conservado de Porfirio son : Vida 
de Pitágoras. Id. de Plotino. De la abstinencia de la carne de los 
animales. Cuestiones sobre Homero. Comentarios sobre las catego-
rías de Aristóteles, etc. 

JAHBUCO. 

100. Pertenece á la mitad del siglo 3.° de la era cr is t iana, 
pues fué discípulo de Porfirio. Alcanzó mucha fama no por su 
c ienc ia , sino por su fanat ismo. Sus predecesores habian en -
señado algunos medios con que el alma purificada puede po-
nerse en comunicación con Dios; pero JAMBLICO pretendía 
obligar á la misma Divinidad á descender de su elevado solio 
mediante ciertos ensalmos ó la magia. Abusó del nombre de 
Platón mas que los o t r o s , que con el sistema de las emanacio-
nes de la Divinidad forjaron tantos absurdos. Como escritor 
t iene muy poco méri to Lo mejor está tomado de otros; pero 
con tanta torpeza que ni varia los t iempos de los verbos, ni 
las personas: cuando copia por ejemplo de los diálogos de 
Platón, no deshace la forma dialogada. Tampoco hay crí t i-
ca, ni enlace en los pensamientos , ni relación á veces de lo 
contenido en un capítulo con su epígrafe; sus obras pues pue-
den ser solo de alguna utilidad para la historia de la filosofía, 
sobre todo la de Pitágoras. Son las siguientes: Biografía de di-
cho filósofo. Sobre matemáticas. Teología de la Aritméticu, etc. 

E S C C E I . A HE A L E J A N D R Í A . 

101. Debemos contar entre los filósofos de esta escuela á 

E S C U E L A N E O P L A T Ó M C A A T E N I E N S E . 2 9 9 

una célebre profesora llamada HIPATIA, que vivió á pr inci -
pios del siglo o.°, y que á una rara belleza supo un i r una mo-
destia y virtud poco comunes, y sobre todo mucha ciencia. 
Su cátedra fué estraordinariamente concurr ida . Enseñaba ma-
temáticas, l i teratura y filosofía. Sus bellas cual idades la ha-
cían apreciar y respetar de todos; pero tenia la desgracia de 
se r gent i l . por lo que habiendo habido en Alejandría un des-
acuerdo grave entre la autoridad civil y eclesiástica, que una 
liarte del pueblo atribuía á dicha Hipatia, fué asesinada con 
sent imiento de la parte sensata de la misma poblacion. Véase 
SS. PP. núm. 88. Escribió algunas obras que se perdieron en 
el incendio de la biblioteca en t iempo del califa Ornar. 

102. Se cita también como buen escritor y filósofo á IDERO-
CLES. cuya obra sobre la Providencia se dir ige á probar e l 
acuerdo de Platón y Aristóteles en esta materia, y á condenar 
la doctrina de los estoicos, epicúreos y neoplatónicos. 

E S C U E L A N E O P L A T Ó N I C A A T E N I E N S E . 

103. La escuela neoplatónica se divide en 3 épocas. 1.* Ale-
jandrino-fíomana, ó sea de Amonio y Plotino. 2." Siriaca de Jam-
blico. 3.' Ateniense de Plutarco el joven de principios del s i -
glo 5.° y su discípulo Proclo. Con este y su sucesor Marino se 
da fin á la Historia de la Filosofía griega. 

lOí. Continuaron algunas escuelas filosóficas en Atenas con 
mas ó menos brillo en los pr imeros siglos de nuestra era, 
cuando todas las tendencias eran hácia el s incret ismo ó eclec-
ticismo. No es estraño pues que se introdujese también allí el 
Neoplatonismo, mayormente con la esperanza de poder ocul-
tarse con mas faci l idad, y librarse de la persecución que 
estaba sufr iendo de parte de los cristianos. Despues de la con-
versión de Constantino los neoplatónicos no pudieron obrar 
con la misma libertad que an tes , y por algún tiempo parece 
que se cal laron, ó á lo menos no se sabe que existiese a lguno 
digno de especial mención despues de Jamblico. Cuando J u -
liano subió al t rono, aparecieron de nuevo , porque era deci-
d ido partidario del Neoplatonismo. A su muer t e las cosas 
cambiaron completamente. 



p r o c l o . 

N a c . en 410 . M. en 485 . 

105. Nació en Constantinopla y estudió e n Alejandría con el 
filósofo peripatético OLIMPIODORO: pasó despues á Atenas á 
la escuela de PLUTARCO el joven, de quien aprendió la filoso-
fía neoplatónica: á la edad de 28 años había hecho tales pro-
gresos en los estudios filosóficos, que escribió comentarios-
sobre el Timeo de Platón. Muerto Plutarco tuvo por maestro á 
S1R1ANO, el cual an tes de morir le designó por su sucesor 
en la cátedra de Atenas, por lo que se le l lamó Proclo Diado-
co. Erigió las teorías de Plotino, Porfirio y Jamblico en siste-
ma para la comunicación con los demonios ó espír i tus in te r -
medios. Para la unión con el Uno no se necesita según él la pro-
pia energía ó un esfuerzo de la razón, pues así no todos los se-
r e s pudieran participar de esta unión ín t ima,s ino que les basta 
la unión ó dependencia que les da su sola existencia. En es to 
s e aparta de Plotino, el cual atr ibuía á la razón pura el poder 
de abstraerse de lo sens ible , y elevarse hasta la unión con el 
Rien. Da al alma el poder de replegarse sobre si misma como 
á todo ser incorpóreo con entera independencia del cuerpo. 
Pero para muchas cosas depende de é l , y así debe sent ir sus 
impresiones. Admite una escala gradual de perfección en los 
se res , puesto que cuanto mas cerca está el ser del Uno, tan-
to mas simple debe se r y mas despojado de cualidades que 
marcan individualidad. 

106. Estas teorías se hallan en su Teología de Platón y en sus 
Instituciones teológicas, en donde sienta sus pr inc ip ios , y saca 
consecuencias en forma r igurosamente lógica según la dialéc-
tica de Aristóteles. Su filosofía se vuelve en te ramente míst ica, 
y con su división de seres part icipables y no part icipables de-
ja de ser científica, apartándose mas y mas del principio pla-
tónico de la emanación y de la vuelta de los seres á su pr in-
cipio. 

107. Hé aquí lo que dice un crí t ico moderno sobre Proclo. 
Su filosofía era una fantasma creada por su imaginac ión: la 

mayor parte de sus escri tos no ofrecen mas que una masaenor -

m e de cosas mal digeridas y de trozos tomados de otros. Por 
un esfuerzo de su imaginación supo descubrir una armonía 
perfecta entre la doctrina mística y la filosofía de Pitágoras y 
de Platón.» 

108. Sus obras son á mas de las dichas, las s iguientes: Diez 
y ocho argumentos contra los cristianos. Comentarios sobre varios 
diálogos de Platón. Caracteres epistolares, etc. 

m a r i n o . 

109. Fué el sucesor de Proclo, cuya biografía escribió. Es la 
única obra que se ha conservado de él. Despues de MARINO la 
filosofía neoplatónica continuó enseñándose en Atenas por es-
pacio de unos 150 años, no obstante la oposicion que le hacia 
la religión cr is t iana, por haberse convertido aquella escuela 
en un foco de impiedad. Sucedieron á Marino ISIDORO de Ga-
za, decidido platónico, DAMASCIO de Damasco, que hizo m u -
cho honor á la misma por sus conocimientos en las matemá-
ticas. Toda la filosofía de este viene á parar en un escepticis-
mo completo. 

110. Justiniano prohibió en 529 la enseñanza de la filosofía 
en Atenas y en Alejandría. Los filósofos part icularmente neo-
platónicos abandonaron aquel país, y se marcharon á Persia en 
donde fueron bastante bien recibidos por Cosroas que estaba 
entonces en guer ra con Jus t in iano; pero luego se disgusta-
ron de las costumbres bárbaras de los Persas y volvieron á 
sus respectivas patrias. Tal fué el fin de la filosofía pagana 6 
griega ant igua. 

FIN DEL TOMO P R I M E R O . 



APÉNDICE. 
É L I 

A C O N T E C I M I E N T O S P R I N C I P A L E S , E M P E R A D O R E S R O M A N O S , R E Y E S 

DE V A R I O S P U E B L O S , Y G E N E R A L E S I L U S T R E S . 

A o i . d c J . C . 

2161 Principio del reino de Sicione. 
2039 NI NO fundador del de Asiria. 
2001 SEMIRAMIS reina de Asiría. 
2000 Vocacion de Abrahan. 
1981) ÍNACO conduce una colonia egipcia ú fenicia al país que se 

llamó despues Argólida. en donde funda la ciudad de Ina-
quia. 

192« FORONEO hijo del anterior, 2.° rey de Inaquia. 
188'» Fundación de MIcenas y de Esparta por los pelasgos de Argos. 
1883 PF.LASGO rey del país llamado despues Arcadia, envia una 

colonia á Tesalia. 
1866 ARGOS 4." rey de Inaquia, que despues se llamó de él Argos. 
183" PF.ÜCETIO y F.NOTRIO fundan colonias en Italia. Según otros 

fué esto en 11527. 
1759 Diluvio de Ogiges, ó inundación del Ática. 
162o EUROTAS nieto de I.elex, rey de I.acedemonia. 
1594 ACTEO rey de Ática. 
1582 Principio del reinado de CECROPS según la lapida de Paros. 
1572 DANAO se apodera del trono de Argos. 
1568 Las hijas de Danao fundan las fiestas llamadas Tesmoforias. 
1550 CADMO llega á Reocia y construye una fortaleza llamada 

Cadmea. 
MOISÉS legislador de los judíos, 

r . i. 21 



3 0 4 

AM.de J.C. 

1542 DEUCALION hijo de Prometeo, echa de la Tesalia à los pe-
lasgos, los cuales fueron á poblar el país de Italia que se 
llamó Tirrenia. 

1531 Salida de los israelitas de Egipto. 
1529 Diluvio llamado de Deucalion. 
1522 ANFICTIÒN hijo de Deucalion forma la confederación que lo-

mó su nombre. 
1520 HELENO hermano del anterior reina en Tesalia. 

CRANAO segundo rey de Atenas. 
1510 ANFICTION se apodera del reino de Cranao su suegro. 
1496 ERICTONIO 4.° rey de Atenas funda las fiestas Panateneas. 
1462 PANDION 5.° rey de Atenas. 
1431 ERECTEO 6.° rey de Atenas. 
1123 Fundación de la ciudad de Troya. 
1416 LICO rey de Tebas. 
1407 AQUEO hijo de Xulo se retira al país llamado despues Laco-

nia, y da su nombre á los habitantes. 
1406 ION hermano del anterior, va con una colonia de jonios del 

Ática á la península Apia. 
1404 Fundación de los misterios de Eleusis. 
1401 ANFION rey de Tebas. 
1390 LAYO rey de Tebas. 
1386 POLIBIO rey de Corinto. 
1384 Nacimiento de Hércules lebano. 
1380 LAOMEDONTE rey de Troya. 
1362 PELO PS hijo de Tántalo rey de Lidia reúne un ejército en Te-

salia, con el cual se apoderó de Pisa y de Elis, ciudades de 
la península Apia que se llamó de él Peloponeso. 

1361 EGEO 9.* rey de Atenas. 
1358 Edipo mata á su padre Layo. 
1354 EDIPO rey de Tebas. 
13Í2 Fin del reinado de Edipo. CREON tutor de sus hijos ETEO-

CLES y POLINICES. 
Otro CREON rey de Corinto. 

1330 EVANDRO se establece en Italia. 
1322 TESEO 10.° rey de Atenas. 
1317 Guerra de Tebas entre Eteocles y Polinices. 
1310 ATREO hijo de Pelops rey de Argos. 
1307 Guerra de los Epigone?. 
1306 Nacimiento de Helena. 
1290 Rapto de Helena por Páris. 

1285 AGAMENON hijo de Aireo rey de Micenas. 
1270 23 de mayo. Toma de Troya según Herodoto. 
1263 Egisto y Clitemnestra son muertos por Orestes. 
1261 ORESTES rey de Micenas. 
1190 Los Heráclidas invaden el Peloponeso, derriban las monar-

quías de los Pelópidas yNeleidas, y forman seis estados, 
a saber, Elida, Sicione, Laconia, Mesenia, Argos y Mice-
nas , al frente de los cuales queda uno de los principales 
jefes. 

1171 Fundación de Cádiz y de Útica por los fenicios. 
1150 Espedicion de los Argonautas, según Clavier. 
1132 Patriotismo de CODRO último rey de Atenas. 

Establecimiento de los arcontes perpetuos. 
1130 Los jonios de Atenas conducidos por NELEO segundo hijo de 

Codro se establecen en varias islas y en el Asia menor, en 
donde se forma la confederación jónica. 

1095 SAUL primer rey de Judea. 
1055 DAVID segundo rey de Judea. 
866 Legislación de LICURGO en Esparta. 

O L I M P Í A D A S . 

i, 1 23 de julio. Olimpíada de Corebo, primer vence-
dor en los juegos olímpicos, cuyo nombre fué 
inscrito en los registros públicos. Era de los 
griegos. 

v, 1 Establecimiento de los Éforos en Esparta, 
vi', 3 21 de abril. Fundación de Roma según Varron. 
ix, 2 Primera guerra de Mesenia. 
xii 4 PERDICAS fundador del reino de Macedonia según 

Herodoto. 
X v , 1 SALMANASAR rey de Asiría destruye el reino de 

Israel, apoderándose de Samaría. 
X X I I I , 4 S e g u n d a guerra de Mesenia. 

Empiezan los arcontes anuales en Atenas. 
xxi\, 3 ZALEUCO legislador de Locri. 
xxxi 2 FÁLARIS tirano de Agrigento según Eusebio. 
xxxix, 1 Legislación de DRACON arconte de Atenas. 
XLVI, 3 Legislación de SOLON id. 
L.v, 3 Usurpación de PISISTRATO. 
LV, 1 CRESO rey de Lidia. 

CIRO de Persia. 

776 

760 
754 
743 
730 
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685 
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Batalla de Pasagardes. Fin del imperio de los Me-
dos. 

515 I . X V I , 2 HIPARCO hijo de Pisistralo es asesinado por Har-
modio y Aristogiton. HIPIAS su hermano le su-
cede en el mando. 

510 L X V I I , 3 Hipias es echado de Atenas por Iságoras y Clisle-
nes. Fin de la dominación de los Pisislrálidas. 

2 Destrucción de Sibaris por los croloniatas. 
1 LosjoniosdeMiletose rebelan contra el rey de 

Persia. 
i l.os jonios ausiliados por los atenienses se apode-

ran de Sardes, y la incendian, 
'i DARIO declara la guerra á los griegos. 
1 Mardonio es el general nombrado para ella. 
3 Batalla de Maratón ganada por Milciades. 
i JERJES se pone en marcha contra los griegos. 
1 Batalla de Artemisio. 

6 de julio. Ataque de las Termopilas. Muerte de 
LEONIDAS. 

20 de julio. Jerjes se apodera de Atenas. 
23 de setiembre. Batalla de Salainina ganada por 

Temístocles. 
2 2."> de setiembre. Batalla de Platea ganada por 

PAUSARIAS. Id. de Micala ganada por I.EOTI-
CHIDES. 

3 1DERON I soberano de Geta sucede á su hermano 
GELON en el trono de Siracusa. 

Construcción del Píreo, puerto de Atenas. Esta 
ciudad es considerada digna de tener la hege-
monía ó primacía sobre las demás en los nego-
cios concernientes á toda la Grecia. Se estable-
ce un fondo común que se deposita en Délos. 

1 Primera erupción del F.tna, de que se haga men-
ción en la historia, 

'ilft L X X V I I , 3 Ciraon gana dos batallas á los persas en un mis-
mo dia,la una en el mar, la otra junto al rio 
Eurimedonte. 

El mismo lleva á Atenas los huesos de Teseo en-
contrados en la isla de Sciros, que el oráculo 
de Delfos había mandado en 576 enterrar en 
el Ática. 

5 0 7 L X V I I I , 

5 0 I L X I X , 

5 0 3 — 

4 9 3 L X X I , 

4 9 2 L X X I I , 

4 9 0 — 

•581 L X X I V , 

' I 8 0 L X X V , 

57» — 

'."8 -

'LLFI L X X V ! , 
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467 L X X V I I I , 2 Muerte de Hieron. TRASÍBILO su hermano le su-
cede. 

465 — '* Tercera guerra de Mesenia. 
Espulsion de Trasíbulo. Siracusa restablece el 
gobierno democrático. 

460 L X X X , 1 Destierro de Cimou. PERICLES jefe del gobierno 
de Atenas. 

459 — 2 Guerra de los corintios, epidauros, y eginetas 
contra Atenas. 

Principio de la 2.1 guerra sagrada. 
458 — 3 Batalla de Tanagra: derrota de los atenienses pol-

los lacedemonios mandados por NICOMEDES. 
ÍÍ9 L X X X I I , 4 Paz llamada de Cimon con los persas. Los griegos 

del Asia obtienen la libertad. 
ii7 L x x x m , 2 B a t a l l a de Coronea en que quedaron derrotados 

los atenienses al mando de Tolmides por los 
beocios. 

446 — 3 Fundación de Tlirio en la Gran Grecia. Tregua de 
30 años entre los atenienses y los lacedemo-
nios. 

452 L X X X I Y 3 Guerra entre los samios y los de Mileto. Los ate-
nienses se declaran contra los primeros. 

— 5 Espedicion de Pericles contra Sanios. 
440 L X X X v , 1 Segunda espedicion mandada por Sófocles y Tu-

cídides. 
439 _ 2 Principio de la guerra de Corinto contra Corcira. 
436 L X X X M , 1 Guerra entre los corintios y los atenienses. 
432 L X X X V I I , 1 B a t a l l a de P o t i d e a , en que los a t e n i e n s e s derro-

tan á los c o r i n t i o s p e r d i e n d o á su g e n e r a l CLI-
MAS. 

Liga de los peloponesios y otros pueblos contra 
Atenas y Corcira. 

431 _ 2 Principio de la guerra del Peloponeso. 
429 — 5 Peste de Atenas. Muerte de Pericles, que estuvo 

al frente del gobierno por espacio de 10 aflos. 
52" L X X X V I I I , 2 Espedicion de los atenienses contra Siracusa y en 

favor de Leoncio y sus aliadas. 
423 _ 4 Bloqueo de la isla Esfacleria. CLEON nombrado 

por burla general por los atenienses se apode-
ra de ella, y DEMÓSTENES de Pilos. 

425 L X X X I X , 1 Batalla de Delio perdida por los atenienses. 
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422 LXXXIX , 3 Estos son también derrotados en Anfipolis, pere-
ciendo los dos generales enemigos BRASIDAS 
yCLEON. 

Tregua de 50 años entre lacedemonios y atenien-
ses , llamada paz de Mcias. 

418 xc, 3 Batalla de Mantinea, en que los argivos y sus 
aliados los atenienses fueron derrotados por 
Agis rey de Esparta. 

415 xei, 2 Espedicion de los últimos mandados por ALCIBÍA-
DES, NICIAS y LAMACO á Sicilia en favor de 
Egesta. 

413 — 4 Derrota de los mismos en Siracusa. Sus genera-
les fueron presos y muertos, y los prisioneros 
condenados al trabajo de las canteras. 

4 1 2 X C I I , 1 Establecimiento del gobierno aristocrático en Ate-
nas ó de los cuatrocientos. 

411 — 2 TERAMENES res tab lece la cons t i tuc ión de Solon, 
y d e r r i b a el gobierno de los cua t roc ien tos . 

1 0 6 XCI I i, 3 DIONISIO el antiguo usurpa el poder soberano en 
Siracusa. 

Batalla de Egos-Potamos, en que la flota atenien-
se fué destruida por LISANDRO almirante la-
cedemonio. 

4 F.I mismo se apodera de Atenas. 
1 Paz de Teramenes. Destrucción de las murallas 

del Pireo y de las naves atenienses. Queda abo-
lida la constitución de Solon. Gobierno de los 
treinta tiranos. 

Espulsion de estos por Trasíbulo. Anarquía en 
Atenas. 

2 Paz de PAUSARIAS. Restablecimiento de la demo-
cracia. 

3 Espedicion de los diez mil griegos al Asia supe-
rior. 

4 Batallarle Cunaxa, en que CIRO el joven fué der-
rotado por su hermano ARTAJERJES. Retirada 
de los diez mil al mando de JENOFONTE y Jl-
RISOFO. 

2 Gran liga contra Esparta formada por los teba-
nos, los argivos, los corintios, los tésalos y los 
atenienses. 

4 0 5 -

40'» x e i v , 

4 0 3 — 

402 -

4 0 1 -

395 x c v i , 
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391 xcvi, 3 

393 -

387 xcviti, 

385 -
3S3 xcix, 
382 — 

378 c, 

377 -

371 CII, 

369 — 

367 GUI, 

366 -

364 Civ, 

363 -

2 

Batalla de Aliarlo, en que quedaron derrotados 
los lacedemonios: muerte de Lisandro. 

Batalla de Coronea ganada por Agesilao contra los 
griegos de la liga. 

Victoria de IFICRATES sobre los lacedemonios en 
Corinto. 

Paz llamada de Antalcidas entre los persas y los 
lacedemonios, por la cual los griegos del Asia 
menor perdieron su independencia. 

4 Destrucción de Mantinea por los lacedemonios. 
2 Toma dePotidea porlos mismos: guerradeOlinto. 
3 FEBIDAS general lacedemonio se apodera á trai-

ción de la fortaleza Cadmea. 
3 PELÓPIDAS Y FILlDAS echan de ella á la guarni-

ción lacedemonia y restablecen la democracia 
en Tebas. 

Alianza de Atenas con esta última ciudad. 
4 Combate naval de Naxos en que fueron derrota-

dos los lacedemonios por Cabrias ateniense. 
MAUSOLO rey de Caria. 

2 18 de julio. Batalla de Leuctra, en que EPAMI-
NONDAS derrotó á los lacedemonios. Estos 
pierden la supremacía y la adquieren los te-
banos. 

4 Epaminondas invade el Peloponeso. Agesilao de-
fiende á Esparta, y Cabrias obliga á aquel a 
retirarse. 

1 Pelópidas es hecho prisionero por Alejandro tira-
no de Feres, y al alio siguiente libertado por 
Epaminondas. 

3 Los tebanos se apoderan de Oropo ciudad de los 
atenienses. 

Espedicion de Pelópidas contra Alejandro prínci-
pe de Tesalia, y á Macedonia en donde resta-
blece en el trono á Alejandro, llevándose en 
rehenes á Filipo su hermano que se educa en 
Tebas al lado de Epaminondas. 

1 Batalla de Cinoscéfalos en favor de los tebanos. 
Muere no obstante Pelópidas. 

3 Batalla de Mantinea. Epaminondas bate á los ate-
nienses y lacedemonios, pero muere en ella. 
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3 6 0 C V , 

3 5 8 — 

35-3 -
356 ev i . 

353 -

316 cviu, 

345 — 

344 cix, 
MO e x , 

338 -

337 -

336 exi, 

335 — 
335 -
333 -
331 C X I I , 

1 FIL1P0 rey de Macedonia. 
3 Guerra social contra los atenienses. Chio, Rodas, 

Cos y Bizancio se separan de ellos. 
Filipo se apodera de Potidea, Anfipolis, Crenides 

y Pidna, lo que produce la guerra llamada de 
Anfipolis con los atenienses. 

4 Los focenses saquean el templo de Delfos. 
1 Julio. Nacimiento de ALEJANDRO el GRANDE 

mientras se celebraban los juegos olímpicos. 
Principio de la guerra sagrada entre los focenses 

condenados á una multa por el Consejo de los 
Anfictiones, apoyados por Atenas y Esparta por 
una parte, y por otra los tésalos y tebanos que 
quieren que se lleve á ejecución el decreto 
de los Anfictiones. 

4 Muerte de Mausolo. ARTEMISA su espósale suce-
de en el reino de Caria. 

2 Tratado de paz y alianza entre Filipo y los ate-
nienses. 

3 Filipo se apodera de la Fócida, y pone fin á la 3.4 

guerra sagrada. Es nombrado miembro del 
Consejo de los Anfictiones. 

1 Ocupa el mismo á Iialoneso. 
1 Focion obliga ;i Filipo levantar el sitio de Perin-

to y de Bizancio. 
3 3 de agosto. Batalla deQueronea, en que queda-

ron derrotados por Filipo los atenienses, co-
rintios y tebanos. Fin de la independencia de 
la Grecia. 

5 Filipo es nombrado generalísimo de los griegos 
contra los persas. 

1 Filipo es asesinado por Pausanias. 
ALEJANDRO el GRANDE rey de Macedonia. Asesi-

nato de Cleopatra segunda mujer de Filipo en 
lugar de Olimpias repudiada. 

2 Destrucción de Tebas por Alejandro el Grande. 
3 Espedicion de este al Asia. Batalla del Granico. 
1 Noviembre. Batalla de Isso. 
2 2 de octubre. Batalla de Arbelas. Fin del reino de 

Persia. Toma de Babilonia y de Susa. Incendio 
de Persépolis. 

A n t . d e J . C . Ol imp. 

324 cxiv, 

323 -

Muerte de Alejandro. Sus generales se reparten 
los países conquistados. 

Guerra Lamiaca. Anlipatro es derrotado por AN-
TISTENES general ateniense y aliados de estos. 

CLITO bate á los atenienses, y los obliga á some-
terse á Anlipatro, y «i recibir guarnición ma-
cedonia en Muniquia. 

322 — 3 Batalla de Cranon, en que Anlipatro y Crateno 
derrotaron á los griegos. Atenas cae en poder 
de los vencedores, que nombran á FOCION je-
fe del gobierno de aquel estado. 

319 exv, 2 Muerte de Antipatro.POLYSPERCON nombrado re-
gente, devuelve á los estados griegos sus an-
tiguas formas de gobierno. 

318 — 3 CASANDRO hijo de Antipatroquita el gobierno de-
mocratico de Atenas, y nombra gobernadora 
DEMETRIO FALEREO. 

301 cxviii, 2 Demetrio Poliorcetes hijo de Antigono, echa las 
guarniciones que habia puesto Casandro en 
Megara y en Muniquia, y declara libres á los 
atenienses. Demetrio Faiereo tiene que huir. 

305 cxix, 1 TOLOMEO hijo de Lago toma el titulo de rey de 
Egipto. 

286 CXXIII, 3 El mismo se asocia á su segundo hijo TOLOMEO 2." 
FILADELFO. Cerauno el mayor se retira a la 
corle de Lisimaco rey de Macedonia. 

2« cxxiv, 1 Muerte de Tolomeo I. 
279 cxxv. 1 Se forma la Liga Aquea. 

Espedicion de Pirro á Italia con motivo de haber-
se apoderado los romanos de Regio. 

ANTIGONO GONATAS hijo de Demetrio Poliorce-
tes, rey de Macedonia. 

Los romanos declaran la guerra á Macedonia. 
TOLOMEO V EPIFANES rey de Egiplo. 
Segunda guerra de Macedonia con los romanos. 
T. Ouincio Flaminio derrota á Filipo II de Mace-

donia. Fin de la 2.' guerra con esta nación. 

278 — 3 

256 C X X X I I I , 3 
251 C X X X I V , 4 
221 CXXXIX , 4 
214 C X L I , 3 
204 CXLIV , 1 
200 C X L V , 1 
197 — 4 



196 c u v i , 1 

1 9 4 — 

1 8 3 C X L I X , 

181 — 
1 7 8 C L , 

172 c u i , 

1 7 0 — 

1 6 8 C L I I I , 

1 3 5 C L V I , 2 

146 C L V I I I , 3 

142 C L I X , S 
133 C L X I , 4 
118 C L X V , 3 
117 — 4 

107 C L X V 1 I 1 , 2 

8 8 C L X X I I I , 

8 0 C L X X V , 

77 — 

SI C L X X X I I , 

Los romanos proclaman en los juegcs Istmicos la 
libertad de los griegos. 

3 M ASIN ISA rey de Numidia. 
2 Muerte de Filopemen jefe de la Liga Aquea. Ll-

CORTAS le sucede. 
4 TOLOMEO VI FILOMETOR rey de Egipto. 
3 PERSEO rey de Macedonia. 
1 LICINIO CRASO gana la batalla del Peneo contra 

Perseo II. 
3 TOLOMEO VII EVERGETES II hermano de Tolo-

meo VI rey de Egipto. 
1 22 de junio. Batalla de Pidna en que es derrotado 

Perseo por PAULO EMILIO. Fin del reino de 
Macedonia. Mil Aqueos son llevados á Roma en 
rehenes. 

Habiendo sido condenados los atenienses á pagar 
la multa de 150 talentos por haber tomado y 
saqueado la ciudad de Oropo, envian una em-
bajada á Roma. 

Destrucción de Cartago. Destrucción de Corinto 
por Mummio. Toda la Grecia con el nombre de 
Acaya es reducida á provincia romana. 

Guerra de Numancia. 
Destrucción de Numancia. 
Guerra de Yugurta 
TOLOMEO Vili SOTER II hijo primogénito de To-

lomeo VII, rey de Egipto. 
TOLOMEO IX ALEJANDRO FILOMETOR hijo 2." 

de Tolomeo VII, rey de Egipto. Su hermano 
Tolomeo VIII es desterrado á Chipre. 

Este ocupa otra vez el trono de Egipto echando á 
su hermano. Toma el titulo de FI I. ADELFO. 

Por órden de Sila TOLOMEO X ALEJANDRO II hijo 
de Tolomeo IX se casa con Berenice su madre 
política, à la que asocia al reino, y mata des-
pues de 19 dias de matrimonio. 

TOLOMEO XI DIONISIO ó AULE TES hijo natural 
de Tolomeo Vili, rey de Egipto. 

TOLOMEO XII DIONISIO II y su hermana CLEOPA-
TRA suceden à su padre Tolomeo XI. 

1 
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48 C L X X X I I I , 1 Batalla de Dirraquio. 20 de julio. Batalla de Far-
salia. 

47 — 2 CLEOPATRA reina de Egipto juntamente con su 
hermano TOLOMF.O XIII. 

46 — 3 Batalla de Munda. 
44 C L X X X I V , 1 Cleopatra, sola reina de Egipto después de haber 

dado muerte á su hermano. 
41 — 4 El hijo de Cleopatra toma el titulo de rey de Egip-

to bajo el nombre de TOLOMEO XIV CESARION. 
30 C L X X X V I I , 3 Batalla de Accio. 
29 — 4 Fin del reino de Egipto. 

Principio del imperio romano. C. JULIO CESAR 
OCTAVIANO, primer emperador. 

D e s p u é s d e J . C . 

1 Olimp. cxcv, 1 Nacimiento de N. S. JESUCRISTO. 
14 TIBERIO. 
31 Muerte de Sejano. 
37 C. CALÍGULA. 
41 CLAUDIO I. 
54 NERON. 
59 Hace morir á su hermano Británico y á su madre Agripina. 
02 A su mujer Octavia y á su ministro Burro. 
64 Incendio de Roma. 
63 Nerón causa la muerte á Popea su segunda esposa. 
68 El senado de Roma reconoce por emperador á GALBA, pro-

clamado dos meses antes por las legiones de España. 
Muerte de Nerón. 

69 OTON proclamado emperador por el ejército. 
Batalla de Bedriac. Otón se suicida. 
YITELIO. 
Las legiones de Siria proclaman á VESPASIANO. 
Batalla de Cremona, en que este vence á Vitelio. 
Incendio del Capitolio. Muerte de Vitelio. 

70 2 de setiembre. Toma y destrucción de Jerusalen. 
79 TITO. 

12 de noviembre. Erupción del Vesubio: destrucción de Uer-
culano, Estabia y Pompeya. 

81 DOMICIANO. 
96 NERVA. 
98 TRAJANO. 
117 ADRIANO. 



31 i APÉNDICE. 
l l ^ p . J e J . C . 

119 Este emperador destruye de nuevo a Jerusalen reconstruida 
por los judíos, y funda en su lugar una ciudad que se llamó 
despues Elia Capitolina. 

i:!8 ANTONINO PIO. 
161 MARCO AURELIO y LUCIO VERO, emperadores. 
180 CÓMODO. 
193 1.° de enero. PERTINAX. 

28 de marzo. INDIO JULIANO. 
1.° de junio. SEPTIMIO SEVERO. 

211 CARACALA y GETA , emperadores. 
212 Caracala mata à su hermano Gela. Da el derecho de ciuda-

dano romano á todos los subditos del imperio que sean li-
bres. 

217 MACHINO. 
218 EI.IOGARALO. 
222 ALEJANDRO SEVERO. 
235 MAXIMINO. 
237 GORDIANO I y GORDIANO II, emperadores. 
238 PI PIENO y BALBINO, emperadores. 
244 FI LI PO el ÁRABE. 
245 Invasión de la Tracia y de la Mesia por Ostrogodo rey de los 

godos. 
249 DECIO. 
250 Los godos (tasan el Danubio. 
251 TRE BONI A NO GALO con su hijo YOLUSIANO y HOSTILIANO 

hijo de Decio. 
253 EMILIANO. VALERIANO con su hijo GALIENO. 
259 Valeriano cae en poder de los persas. Época de los treinta 

tiranos. 
260 ODENATO usurpa la autoridad real eu Palmlra. 
26"; ZENOBIA reina de Palmira despues de la muerte de Odenato 

su marido. 
268 CLAUDIO II. 
270 AURELIANO. 
•272 Derrota de Zenobia por Aureliano: destrucción de Palmira. 
275 Aureliano es asesinado cerca de Bizancio. Interregno de ocho 

meses. Principio de las guerras de los romanos con los 
vándalos. TÁCITO. 

276 PROBO. 
282 CARO. 
283 NUMERI ANO. 

D e s p . d ' J . C . 

284 CARINO. DIOCLECIANO. 
286 Diocleciano nombra su colega en el imperio á MAXIMIANO. 
292 GALERIO y CONSTANCIO CLORO son nombrados Césares. 
304 Grande persecución en la Iglesia. 
303 Abdicación de Diocleciano y de Maximiano. 

GALERIO y CONSTANCIO toman el titulo de emperadores. 
SEVERO y MAXIMINO son nombrados Césares. 

306 Muerte de Constancio. Su hijo CONSTANTINO es proclamado 
emperador en Bretaña, las Galias y España. 

MAJENCIO hijo de Maximiano es proclamado en Roma. F.l 
mismo Maximiano empuña otra vez el cetro. 

307 Constantino toma por esposa á Fausta hija de Maximiano. 
Galerio nombra emperador á LICINIO. 

310 Constantino condena á muerte á su suegro Maximiano. 
311 F.l mismo abraza la religión cristiana. 
31" Proclama Césares á sus hijos CRISPO y CONSTANTINO , y a 

VALERIO hijo de Licinio. 
323 CONSTANTINO queda único emperador. 
324 El cristianismo es declarado religión del estado. 
325 Se empieza á levantar edilicios en Constantinopla para ha-

cerla capital del imperio. 
De 19 de junio á 22 de agosto. Primer Concilio general de 
Nicea. 

326 Constantino hace morirá su hijo Crispo, y á Fausta su es-
posa que le habia acusado Injustamente. 

330 11 de mayo. La sede del imperio se traslada á Constantinopla. 
331 Nacimiento de Juliano, que se llamó despues el apóstala. Era 

hijo de Julio Constancio hermano de Constantino el Grande. 
337 Muerte de Constantino, el cual repartió el imperio entre sus 

hijos CONSTANTINO el Joven que era el mayor, CONSTAN-
CIO el segundo, y CONSTANTE. 

Julio Constancio y Constantino Hanibalio hermanos de Cons-
tantino el Grande son asesinados por los soldados, como 
también Delmacio y Ilanibalio hijos de Delmacio otro her-
mano de Constantino. 

34« Muerte de Constantino el Joven. Constante une las Galias á la 
Italia. 

350 MAGNENCIO de nación germano se hace proclamar empera-
dor en las Galias. 

353 Derrota deMagnencio por Constancio que queda solo señor 
del imperio. Magnencio se suicida. 
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357 Derrota de los alemanes por Juliano en Estrasburgo. Lutecia 

(París) nombrada por primera vez en la historia, es esco-
gida por Juliano para cuai tei de invierno. 

•Í60 JULIANO proclamado Augusto en París. Dedicación de la 
iglesia de Santa Sofía en Constantinopla. 

361 Guerra entre Constancio y Juliano. Muerte del primero en Ci-
licia. Juliano hace su entrada solemne en Constantinopla. 

363 Derrota de Juliano por los persas, y su muerte. 
JOVIANO. 

361 VALENTIN'IANO I hijo de Graciano conde de Africa. Asocia al 
imperio á su hijo VALENTE, el cual manda en Oriente , y 
Valentiniano en Occidente. 

367 GRACIANO emperador juntamente con su padre Valentiniano. 
375 Muerte de Valentiniano I. El ejército del Danubio proclama 

á VALENTINIANO II de cuatro años de edad, colega de su 
hermano Graciano. 

378 Muerte de Valente. 
379 Graciano nombra á TEODOSIO I emperador de Oriente. 
381 De mayo á 30 de julio. Primer Concilio de Constantinopla ecu-

ménico segundo. 
383 Teodosio se asocia á su hijo ARCADIO. MÁXIMO se rebela 

contra Graciano en las Galias, y le asesina en Lion. 
388 Teodosio balo á Máximo, y le hace morir. 
390 Revuelta en Tesalónica, y asesinato de los habitantes man-

dado por Teodosio. 
392 Valentiniano II es muerto en Viena del Delfinado por el con-

de Arbogasto, que proclama emperador á EUGENIO. 
391 Teodosio derrota y hace decapitar á Eugenio. Arbogasto se 

suicida. 
395 Muerte de Teodosio. ARCADIO queda por disposición de su 

padre emperador de Oriente bajo la tutela de Rufino, y 
HONORIO de Occidente bajóla de Estilicon. Rufino es muer-
to por Gainas y reemplazado por Eutropio. 

399 Eutropio es ajusticiado. 
.502 Primera invasión de los visigodos en Italia. 
407 F.I soldado CONSTANTINO (III) se hace proclamar emperador 

en la Bretaña y las Galias. 
408 Se apodera de España, y es reconocido por Honorio. 

TEODOSIO el Joven, emperador de Oriente. Estilicon es ajus-
ticiado en Bolonia. 
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409 Fundación del imperio de los suevos en España. 
410 Toma de Roma por Alarico, que nombra emperador á ÁTALO. 
U í PULQUERIA hermana de Teodosio, el cual tenia solo 14 años, 

se encarga del gobierno. 
424 VALENTINIANO III hijo de Placidia que lo era de Teodosio el 

Grande, y de Constancio colega de Honorio en] el imperio, 
es nombrado emperador despues de la muerte de este, ba-
jo la tutela de su madre, 

i29 Los vándalos y alanos pasan al África mandados por Gense-
rico. 

431 De 22 de junio á 31 de julio. Concilio de Éfeso, 3.° ecuménico. 
449 Alila rey de los hunos obliga á Teodosio II á una paz afren-

tosa. 
150 MARCIANO marido de Pulquería, emperador de Oriente. 
451 Concilio de Calcedonia ecuménico cuarto. Primer origen del 

cisma entre las iglesias de Oriente y Occidente. 
455 Valentiniano III es asesinado por MÁXIMO, que se hace pro-

clamar emperador de Occidente, y obliga á Eudoxia su 
viuda á casarse con él. 

Eudoxia llama á Genserico. El pueblo de Roma asesina á Ma-
ximo. Eudoxia y sus hijas son llevadas cautivas al África. 

AVITO, emperador de Occidente. 
457 LEON I, emperador de Oriente. 

MAYORIANO, emperador de Occidente. 
461 SEVERO III, emperador de Occidente. 
467 ANTF.MIO, emperador de Occidente. 
472 OLIBRIO, GLICERIO emperadores de Occidente sucesiva-

mente. 
47i LEON II, emperador de Oriente, que nombra colega á su pa-

dre ZENON el Isáurico. 
JULIO NEPOS, emperador de Occidente nombrado por Leon II. 

473 Oct. Destitución de Julio Nepos por el patricio Orates , que 
nombra emperador de Occidente á su propio hijo, RÓMULO 
AUGUSTULO. 

•476 BASILISCO, emperador de Oriente. 
Oct. Abdicación de Rómulo Augustulo. ODOACRO jefe de una 
horda de bárbaros queda dueño de Italia. 

Nota. Los siguientes se entenderán emperadores de Oriente. 
491 ANASTASIO DICORO. 
518 JUSTINO el VIEJO. 
527 JUSTINIANO I, sobrino del anterior. 
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529 Promulgación del primer Código Justinianeo. 
533 Promulgación de la Instituía y del Digesto. 
534 Gilimero rey de los vándalos es vencido y hecho prisionero 

por Belisario general de Justiniano. La provincia de África 
queda de nuevo reunida al imperio. 

Promulgación del segundo Código de Justiniano. 
5« Totila se apodera de Roma. 
553 De i de mayo á 2 de junio. Segundo Concilio de Constantino-

pla, ecuménico quinto. 
.Yarses general de Justiniano reúne enteramente la Italia al 
imperio de Oriente poniendo fin al reinado de los ostrogo-
dos. 

:»5í Los griegos vuelven á España, en donde Atanagildo les cede 
los Algarbes. Sevilla. Granada y Murcia. 

."»65 Jl'STINO II el Joven, sobrino de Justiniano. 
568 Los lombardos invaden la Italia, y hacen de Pavía su capital. 
518 TIBERIO II CONSTANTINO. 
582 MAURICIO. 
602 F.l ejército de Mauricio se rebela, y nombra por su general 

á FOCAS, el cual en 2" de noviembre es proclamado empe-
rador despues del asesinato de Mauricio y cinco de sus 
hijos. 

Giu HERACLIO de gobernador de África hecho emperador. El ti-
rano Focas es muerto. 

614 Sisebulo rey de los visigodos echa á los griegos de toda Espa-
ña, á escepcion de los Algarbes. 

622 15 de julio. Huida de Malioma. Era de la Egira: principio del 
imperio de los árabes. 

623 Suintila echa enteramente á los griegos de España. 
63" Los mahometanos se apoderan de Jerusalen. 
641 CONSTANTINO III hijo de Heraclio, y pocos meses despue-

habiendo muerto, queda emperador HERACLEON su her-
mano, y á los cuatro meses CONSTANTE II. 

654 CONSTANTINO hijo de este último. 
668 CONSTANTINO IV Pogonato. 
680 7 de noviembre. Principio del tercer Concilio de Constantino-

pla, ecuménico 6." 
685 JUSTINIANO II. 
r,95 Justiniano es destronado. LEONCIO. 
•705 JUSTINIANO II repuesto en el trono por Terb'lis rey de los 

búlgaros. 
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711 26 de julio. Batalla de Jerez de la Frontera : fin del reinado 
de los visigodos. Los árabes se apoderan de España. 

FILÍPICO BARDANES general de Justiniano se rebela, asesina 
á él y á su hijo, y se hace proclamar emperador. 

713 ANASTASIO II. 
715 Los árabes ponen sitio á Constantinopia. 
716 TEODOSIO III por abdicación de Anastasio. 
717 Abdicación de Teodosio. LEON III Isauro. 
726 Edicto de León III contra el culto de las imágenes. Principio 

de los Iconoclastas. 
741 CONSTANTINO IV COPRÓNIMO. 
759 Córdoba residencia de los Califas de España. 
775 LEON IV CAZARO. 
780 CONSTANTINO V Porfirogeneto bajo la tutela de su madre 

Irene. 
782 Principio de la dinastía de los Califas Edrisidas en el Magrab 

(Ceuta, Fez, Tánger, la Mauritania.) 
787 De 24 de set. á 23 de oct. Segundo Concilio de Nicea, ecumé-

nico 7.® 
797 Irene hace sacar los ojos á su hijo, y reina sola. 
800 Restablecimiento del imperio romano de Occidente por Car-

lo-Magno. 
802 Irene desterrada. NICÉFORO. 
811 STORACIO. MIGUEL CUROPALATA. 
813 LEON V el ARMENIO. 
820 MIGUEL II el TARTAMUDO. 
829 TEÓFILO. 
832 Teófilo por odio á las imágenes echa á todos los pintores. 
812 MIGUEL III el BEODO bajo la tutela de su madre Teodora. 

Concilio de Constantinopia que aprueba el culto de las imá-
genes; Fin de los Iconoclastas. 

862 Cisma completo entre las Iglesias de Oriente y de Occidente. 
867 Miguel III es asesinado por BASILIO el MACEDONIO que es 

proclamado emperador. 
869 De 5 de oct. á 28 de feb. de 870. Tercer Concilio de Constan-

tinopia, ecuménico 8.® 
886 LEON VI el FILÓSOFO. Promulgación de las primeras Basílicas. 
912 ALEJANDRO hermano de León y CONSTANTINO VI Porfiroge-

neto hijo de León. 
ROMANO I LECAPENE emperador juntamente con su yerno 
Constantino. 

T . i . 2 2 
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959 ROMANO II el Jóven. 
963 NICÉFORO FOCAS. 
989 JOAN I Zimisces juntamente con BASILIO II y CONSTANTINO 

VIH hijos de Romano II. 
988 Wladimiro el Grande, se casa con Ana hija de Romano II, se 

bautiza, é introduce el rito griego en Rusia. 
1028 ROMANO III ARGIRA yerno de Constantino VIII. 
1034 Romano III es asesinado por su mujer Zoé, que hace procla-

mar á MIGUEL IV PAFLAGON, y se casa con él. 
1041 MIGUEL V CALAFATE sobrino de Miguel IV. Zoé es desterra-

da. El pueblo proclama emperatriz á TEODORA hermana 
de Zoé. 

1042 Miguel V es privado de la vista y encerrado. ZOE y TEODORA 
emperatrices. 

CONSTANTINO IX MONOMACO toma por muger á Zoé v es 
proclamado emperador. 

1043 Los rusos atacan á Constantinopla. 
1056 MIGUEL VI F.STRATIÓTICO. 
1057 ISAAC COMNENO. 
1059 CONSTANTINO X DUCAS. 
106T EUDOXIA viuda del anterior con sus hijos MIGUEL VII DUCAS 

PARAPINACIO, ANDRONICO I y CONSTANTINO XI. 
1068 Eudoxia se casa con ROMANO IV DIÓGENES y le asocia al 

imperio. 
1071 Eudoxia es encerrada en un convento, y MIGUEL VII pro-

clamado único emperador. 
1078 NICÉFORO ROTONIATA. Xicéforo Brienne á quien el ejército 

habia proclamado emperador el año anterior casi al mismo 
tiempo que á Roloniata cae en poder de este, que le con-
dena á perder la vista. 

1081 ALEJO I COMNENO. 
1095 Concilios de Placencia y de Clermonl en que se resuelve una 

Cruzada contra los inlieles. 
1097 15 de ag. Se pone en marcha la primera Cruzada á las órde-

nes de Godofredo de Bouillon. 
1099 6 de jun. Principio del sitio de Jerusalen por los cruzados. 

15 de jul. Toma de Jerusalen. GODOFREDO primer rey de 
esta ciudad. 

1100 GERARDO 1.° Gran maestre de la Orden de S. Juan. 
1101 ARSLAN Sultán de Kerman destruye tres ejércitos cristianos. 
1102 Batalla de Rama: derrota de Balduino y de Jos cruzados. 
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1118 JUAN II COMNENO CALOJUAX. 
112Í Los venecianos se hacen enteramente independientes de los 

griegos. Con una nota ayudan á los cruzados en la toma de 
Tiro. 

1143 MANUEL COMNENO. 
1147 Segunda Cruzada mandada por Conrado III y Luía Vil rey de 

Francia. 
Liga de Manuel con el Sultán de Iconio contra los cruzados. 

1180 ALEJO II COMNENO bajo la tutela de María su madre, que se 
asocia para la regencia al Sebaslocrator Alejo sobrino de 
Manuel. 

1182 ANDRONICO COMNENO se apodera de Constantinopla y de la 
regencia. 

1184 BALDUINO IV, rey de Jerusalen, envía á Europa al patriarca 
de esta ciudad y á los Gran-maestres de las Órdenes de 
San Juan y de los Templarios para pedir ausilio contra 
Saladino. 

118J El pueblo de Constantinopla asesina á Andrónico, y procla-
ma emperador á ISAAC II el Angel. 

1187 Batalla de Tiberiades. Toma de Jerusalen por Saladino , que 
hace prisionero á Gui de Lusiñan, y manda dar muerte á 
Reinaldo de Chatillon. 

1189 FEDERICO I IlARRAROJA, emperador de Alemania, FELIPE 
AUGUSTO, rey de Francia, y RICARDO Corazon de León 
emprenden la tercera Cruzada. 

1191 ¿Toma de S. Juan de Acre por los cruzados. 
1195 Isaac II es destronado por su hermano, que toma el nombre 

de ALEJO III el ANGEL, COMNENO. 
1202¿Cuarta Cruzada emprendida por varios señores franceses y 

alemanes unidos á los venecianos bajo la dirección de Bo-
nifacio Marqués de Monferralo y de Dándolo Dux de Venecia. 

1203JiISAAC II el ANGEL es repuesto en el trono, quien se asocia ¡i 
ALEJO IV el Jóven. 

Incendio de Constantinopla. 
1204 ALEJO DUCAS Ml'RSl'PLO hace morir á Alejo IV, y se apode-

ra del trono. Isaac II habia muerto de muerte natural. 
12 de abril. Los cruzados entran á la fuerza en Constantino-

pla. TEODORO LASCARIS yerno de Alejo III es proclamado 
emperador por el clero griego. Saqueo é incendio de aque-
lla ciudad. 

BALDUINO conde de Flandes primer emperador latino. 
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Teodoro Láscaris establece su corte en Nicea. 
1205 Balduino cae en poder del rey de los búlgaros. 
1206 ENRIQUE I hermano de Balduino, 2.° emperador latino. 
1216 PEDRO DE COURTENAY, tercer emperador latino. 
1217 Sexta Cruzada conducida por Andrés rey de Hungría. 
1219 ROBERTO hijo segundo de Pedro, 4.° emperador latino. 
1222 JUAN DUCAS YATACIO yerno de Teodoro Láscaris emperador 

de Nicea. 
1228 BALDUINO II hermano de Roberto, 5.° emperador latino. 

Sépt ima Cruzada e m p r e n d i d a por el e m p e r a d o r de Alemania 
Federico II. 

1231 JUAN DE BRIF.NNE antiguo rey de Jernsalen es nombrado 
regente durante la minoría de Balduino II, y emperador. 

1248 Octava Cruzada emprendida por S. Luis rey de Francia. 
1250 San Luis y los cruzados son derrotados y hechos prisioneros 

por el Sultán de Egipto. 
1255 TEODORO LÁSCARIS II, emperador de Nicea. 
1259 J U A N LÁSCARIS, emperador bajo la tutela de MIGUEL VIII 

PALEÓLOGO que toma el título de emperador. 
1261 25 de jul. Alejo Fstrat'gopulo general de Miguel VIH se apo-

dera de Constanlinopla y echa á los latinos. Balduino II 
puede escaparse á Italia. 

Miguel Paleólogo hace cegar á Juan Láscaris que tenia c afíos 
de edad. 

1269 CÁRLOS DE ANJOU rey de las Dos Sicilias hace la guerra á 
Miguel VIII para restablecer á Balduino II. 

1270 Espedicion de S. Luis á Túnez, en la que muere en 25 de 
agosto. 

1274 7 de mayo. Empieza el Concilio de Lion , en cuya cuarta se-
sión se jura la concordia entre las dos Iglesias Oriental y 
Occidental. 

1282 ANDRÓNICO II PALEÓLOGO, el viejo. 
1291 Toma de S. Juan de Acre, último punto de la Palestina ocu-

pado por los cristianos. 
1303 Establecimiento de los catalanes almogavares en Constanli-

nopla. 
1305 Rnger de Flor á la cabeza de los catalanes recorre toda el Asia 

menor. 
1306 Los mismos se fijan en Galipoli. 
1307 Roger de Flor es declarado César, y luego asesinado por ór-

den de Andrónico. 
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1312 22 de agosto. Supresión de la Orden de los Templarios por 
Clemente V. 

1328 ANDRÓNICO el Joven nielo de Andrónico II se apodera del tro-
no. Andrónico II toma el hábito de monje. 

1341 JUAN I PALEÓLOGO bajo la tutela de Juan Cantacuceno. 
1346 JUAN CANTACUCENO se hace coronar emperador en Andri-

nópoli. 
1353 Juan I Paleólogo se retira á la isla de Tenedos. 
1355 El mismo se apodera de Constantinopla, y se reconcilia con 

su colega Juan Cantacuceno, el cual abraza la vida mo-
nástica. 

1370 Juan I Paleólogo se hace tributario de los turcos. 
1391 Muerte de Juan Paleólogo. MANUEL PALEÓLOGO su hijo le 

sucede, habiéndose escapado de la corte de Bayaceto en 
que estaba detenido en rehenes. 

1397 Bayaceto pone sitio á Constantinopla, y obliga al emperador 
á firmar una paz ignominiosa. 

1426 JUAN II PALEÓLOGO. 
1435 Alfonso de Aragón rey de Ñapóles. 
1438 Juan II Paleólogo llega á Ferrara, y tiene una entrevista con 

el Papa Eugenio IV con motivo del Concilio convocado en 
dicha ciudad. 

1439 La unión de las dos Iglesias es decretada en 6 de julio en Flo-
rencia á donde se había trasladado el Concilio. 

1441 Demetrio Paleólogo hermano del emperador se declara con-
tra la unión, y con un ejértito turco ataca á Constantino-
pla. 

1Ü8 CONSTANTINO XII PALEÓLOGO DRAGASES. 
1453 2 de abril. Principio del sitio de Constantinopla por Maho-

melo II. Defiende la ciudad el genovés Justiniani. 
26 de mayo. Toma de Constantinopla. Muerte de Constantino 

XII. Fin del imperio de Oriente. 



ERRATAS Y OMISIONES. 

TOMO PRIMERO. 

P Á G . 

VMI Después de Dasypodii (Gonradi) e tc . , debe añad i r se : 
Didot, Coleccion general de escri tores griegos con la 
versión l a t i n a , Pa r í s , fol 1840 sig. 

I . Í N E A . D I C E . DEBE D E C I R . 

•21 4 ante-noméricos ante-homér icos 
27 3 i 
68 37 onico jónico 

129 26 pero para 
199 13 qué quien 
257 15 el siglo ios siglos 
286 27 Cynosargos Cynosargex 




